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PRÓLOfiO  DE  m  EDICIONES  DE  \m  \  1769. 


A  este  libro  debes  suponer  aplicadas  la  dedicatoria  y  pre- 
venciones del  tomo  precedente,  comunes  á  uno  y  otro,  por 
tener  ambos  el  asunto  de  iglesias  sufragáneas  de  la  provincia 
Cartaginense,  según  su  estado  antiguo,  desde  el  origen  hasta 
la  restauración  después  de  la  entrada  de  los  sarracenos. 

Solo  prevengo  en  particular,  que  aunque  en  la  segunda  edi- 
ción de  otros  libros  antecedentes  hemos  omitido  lo  que  per- 
tenece á  medallas  antiguas,  por  tenerlas  ya  publicadas  en  obra 
aparte  con  mayor  extensión,  aqui  las  mantenemos  como  es- 
taban en  la  primera  impresión,  por  cuanto  tienen  dependen- 
cia de  ellas  las  antigüedades  de  los  tales  pueblos  y  lo  permite 
el  tamaño  del  libro. 

Vá  al  fin  el  Cronicón  de  Isidoro  Pacense,  por  dar  lugar  la 
moderación  del  volumen,  y  cumplir  la  palabra  de  ir  dando 
mas  correctos  los  documentos  antiguos  propios  de  la  historia 
de  España.  El  de  Isidoro  es  uno  de  los  que  mas  necesitan 
corrección,  por  los  muchos  defectos  con  que  se  halla.  Yo  he 
procurado  adelantar  sobre  lo  que  tenemos  hasta  hoy.  Si  otros 
hacen  lo  mismo,  podrá  llegar  el  dia  en  que  se  vea  el  docu- 
mento con  toda  perfección;  pues  hoy  para  algunas  cláusulas 
que  salen  primera  vez  al  público,  no  ha  llegado  á  descubrirse 
mas  que  un  códice  manuscrito,  y  ese  defectuoso;  pero  esto 
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mismo  podrá  contribuir  para  que  con  nueva  diligencia  y  soli- 
citud de  muchos  lleguemos  á  tener  la  obra  mas  perfecta. 

En  orden  al  apéndice  primero  no  faltará  quien  repare  sobre 
que  se  reproduzcan  sin  nueva  circunstancia  cosas  ya  publica- 
das. Pero  si  hubiera  de  prevalecer  tal  genio,  resultara  el  gra- 
vísimo perjuicio  de  que  no  hubiese  en  el  mundo  mas  que  una 
edición  de  cada  cosa,  si  no  es  lícito  reproducir  lo  impreso. 
Demás  de  esto,  lo  que  yo  ingiero  en  mi  obra,  ó  no  se  halla  en 
tal  conformidad  en  otra  parte,  ó  es  muy  raro  y  costoso  el  li- 
bro que  lo  tiene,  ó  viene  puntualmente  al  sitio  en  que  se  dá; 
como  sucede,  v.  gr.,  en  los  sermones  de  N.  P.  S.  Agustín, 
que  ponemos  aquí  para  comprobación  de  la  antigüedad  y  le- 
gitimidad de  las  actas  del  ínclito  mártir  aragonés  S.  Vicente, 
cuyas  actas  es  preciso  exhibir,  por  estribar  en  ellas  la  prueba 
de  cuanto  referimos  en  orden  al  martirio;  y  para  hacer  cotejo 
han  de  ir  las  cosas  juntas.  Otro  inductivo  es  el  insinuado  aqui, 
pág.  185,  sobre  que  España  dé  al  santo  el  culto  que  antes  tu- 
vo, y  no  niegue  su  nación  honor  particular  al  que  en  todo  el 
mundo  fué  tan  singularmente  aplaudido.   Si  usamos  precisa- 
mente de  las  citas  se  arriesga  mas  el  logro,  pues  lo  regular 
es  no  leer  lo  que  no  está  á  la  mano.  Demás  de  esto  nadie  debe 
dudar,  que  el  lugar  propio  para  tales  documentos  es  aquel  en 
que  se  toma  por  principal  asimto  el  martirio  del  santo,  pues 
para  eso  se  hicieron.  Asi  vemos  lo  practican  los  mas  ilustres 
escritores  modernos,  pues  esta  parte  de  dar  puro  lo  antiguo 
según  las  ediciones  mas  correctas,  y  ponerlo  en  sus  sitios,  es 
lo  que  mas  cahfica  la  autoridad  de  las  obras.  Por  tanto,  no  se 
detuvo  el  Cl.  P.  Teodorico  Ruinart,  de  la  congregación  de 
S.  Mauro,  en  que  estuviesen  impresas  algunas  actas  de  már- 
tires, para  reproducirlas  aun  sin  nueva  circunstancia  en  su  li- 
bro. El  ilustre  José  Blanchini  autorizó  su  obra  del  códice  Ve- 
ronense,  dando  no  solo  himnos  del  3Iuzárabe,  impresos  en  es- 
critos vulgares,  sino  piezas  de  Prudencio,  de  Enodio,  y  de  San 
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Ambrosio,  etc.  El  cardenal  de  Aguirre  introdujo  en  su  colec- 
ción de  Concilios  no  menos  que  dos  tomos  de  íolio,  de  Loaysa 
y  de  Mendoza,  con  otros  muchos  instrumentos  impresos  repe- 
tidas veces.  Si  de  la  obra  de  los  Padres  Antuerpienses  quitas 
lo  estampado  en  otras  partes,  dejarás  muy  manca  una  de  las 
mas  grandes  obras,  y  asi  de  otras  casi  innumerables,  que  con 
razón  se  estiman,  por  dar  en  su  lugar  lo  mas  propio  y  autori- 
zado del  asunto.  El  que  se  vé  en  lance  de  necesitar  lo  que  se 
toma  de  otra  parte,  se  alegra  de  tenerlo  á  la  mano:  el  que  no 
cuida  de  las  pruebas,  pase  adelante,  y  no  se  queje  de  lo  que 
no  le  perjudica  y  es  útil  para  otros. 
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TRATADO    XX. 


DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  FALENCIA 


CAPITULO    PRIMERO. 


De  la  antigüedad,  excelencia,  y  situación  de  la  ciudad. 


La  antigüedad  de  la  ciudad 
de  Palencia  es  tan  remota, 
que  dio  ocasión  á  las  opi- 
niones fabulosas  de  reducir 
su  fundación  á  la  diosa  Pa- 
las, y  según  otros  á  un  ima- 
ginado rey  de  España,  lla- 
mado Palatuo;  sin  que  sea 
mas  autorizable  el  recurrir 
á  Tubal:  por  lo  que  basta 
que  se  ignore  su  origen ,  y 
que  sea  de  las  que  ofrecen 
mas  antigua  mención  entre 
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los  autores  que  trataron  de 
España ;  pues  no  solo  se  lee 
su  nombre  en  las  guerras 
que  los  romanos  tuvieron 
con  los  vaceos,  siendo  mozo 
Escipion  el  Africano,  sino  que 
ya  entonces  mostraba  su  ex- 
celencia sobre  otras. 

2  Apiano  en  la  guerra 
del  cónsul  Licinio  Lúculo  la 
llama  ciudad  de  mayor  fama 
en  los  vaceos ,  y  la  suprema 

entre  las  de  aquella  región, 

1 


2  España  Sagrada.  Trat,  XX,  cap.  I. 
á  que  por  su  fuerza  y  valor  noche  con  turbulencia,  \  su- 
se  habian  retirado  muchos,  friendo  mil  daños  de  los  de 
vahéndose  de  esto  algunos  Falencia ,  que  desde  por  la 
para  disuadir  á  Lúculo  del  mañana  hasta  la  noche  los 
intento  de  ponerla  sitio;  pero  fueron  persiguiendo ,  deján- 
el  cónsul  avarientísimo  de  dolos  tan  extenuados  con  la 
las  riquezas  que  oia  haber  hambre  y  el  cansancio ,  que 
allí,  no  quiso  desistir  del  em-  tuvieron  los  romanos  que  va- 
peño  hasta  que  la  experien-  lerse  de  la  oscuridad  para 
cia  le  dijo  que  era  mas  el  escaparse  desordenados  por 
poder  y  el  arte  de  los  palen-  los  campos.  Aqui  previene 
tinos  que  el  valor  de  su  Apiano  que  algún  Dios  mo- 
avaricia ;  pues  molestándole  vio  á  los  de  Falencia  á  que 
cada  dia  la  caballeria  de  los  se  retirasen  á  su  tierra;  pues 
nuestros  sin  dejarle  forra-  si  hubieran  continuado  el  se- 
jear,  le  obh'garon  á  retirar-  guimiento  hubieran  acaba- 
se, persiguiéndole  continua-  do  con  los  romanos.  ¡Tanto 
mente  la  retaguardia  hasta  fué  el  valor  de  los  palen- 
que le  hicieron  repasar  el  tinos! 
Duero,  como  reíiere  Apiano,  4  Con  esta  recomenda- 
pág.  288  de  la  edición  G.  L.  cion  empieza  la  memoria  de 
del  159:2.  esta  ciudad  v  se  continuó 
o  No  le  sucedió  mejor  á  después.  Su  nombre  fué  Pa- 
Emilio  Lépido,  que  vinien-  /í/?zm,  como  la  llaman  Estra- 
do á  resarcir  la  ignominia  á  bon ,  Apiano,  Mela,  Fhnio, 
que  los  numantinos  obliga-  Tolomeo  ,  el  Itinerario  de 
ron  al  cónsul  Mancino,  y  fin-  Antonino,  y  Estéfano;  escri- 
giendo  que  los  vaceos  ayu-  biéndose  con  dos  II  en  unos, 
daban  á  los  de  Numancia,  y  en  otros  con  una.  Des- 
fué  á  sitiar  á  Falencia ,  lia-  pues  de  la  entrada  de  los 
mando  en  su  ayuda  para  es-  bárbaros  ya  leemos  Falen- 
te  fin  á  Junio  Bruto,  que  an-  cia  y  palentinos,  no  solo  en 
daba  con  otro  ejército  por  los  concilios  de  los  godos, 
los  confines  de  Lusitania  v  v  en  S.  Ildefonso,  sobre  Mon- 
Galicia.  Juntos  los  dos  no  taño ,  sino  en  el  Cronicón 
solo  no  pudieron  conseguir  de  Idacio  sobre  el  año  457, 
el  intento,  sino  que  se  vie-  de  nuestra  edición,  pág.  377. 
ron  precisados  á  retirarse  de  5     Mela,   aunque  no   se 


Ue  la  Iglesia  de  P alenda.  3 
empeñó  en  referir  los  pue-  aunque  siempre  conservó  bas- 
blos  mediterráneos  ele  Espa-  tante  fama,  pues  prosiguie- 
ña,  con  todo  eso  hizo  una  ron  mencionándola  los  geó- 
ilustrísima  mención  de  esta  grafos  que  escribieron  des- 
ciudad, diciendo  que  entre  pues. 

las  mediterráneas  de  España  G  Plinio,  que  aph'ca  á  los 
fueron  clarísimas  en  la  Tar-  vaceos  diez  y  ocho  ciudades, 
raconense,  Falencia  y  Numan-  se  contentó  con  mencionar 
cia:  Urbiiim de meditermneis  solas  cuatro,  y  una  de  ellas 
in  Tarraconensi  clarissimce  fué  la  de  Falencia;  por  loque 
fuerimt  Pallantia  et  Numan-  se  confirma  no  deberse  du- 
tia ,  lib.  2  ,  c.  6  ,  denotando  dar  que  la  región  á  que  per- 
qué ya  en  su  tiempo  habian  tenecia  esta  ciudad  era  la  de 
descaecido,  no  solo  por  el  los  vaceos,  pues  sobre  la  au- 
fuerunt,  sino  por  la  expre-  toridad  de  Plinio  convienen 
sion  de  que  en  sus  dias  era  en  lo  mismo  Tolomeo  y  Apia- 
Zaragoza  la  clarísima:  Nunc  no;  y  asi  cuando  Estrabon  la 
est  Ccesar augusta.  Persuado-  aplica  á  los  arevacos  alargó 
me  que  asi  como  Falencia  los  límites  de  estos  mas  de  lo 
convino  con  Numancia  en  la  justo,  ó  se  equivocó  por  ser 
gloria  de  resistir  á  los  roma-  dos  regiones  confinantes, 
nos,  asi  también  experimentó  7  Tampoco  debemos 
los  infortunios  de  la  guerra;  aprobar  que  Harduino  en  las 
pues  en  el  lib.  67  del  epítome  notas  sobre  Phnio  reduzca 
de  Livio  se  lee,  que  Escipion  los  vaceos  al  espacio  que  hay 
el  Numantino  sitió  á  los  va-  entre  Salamanca  y  Zamora; 
ceos,  y  que  ellos  mismos  se  pues  aquella  parte  tocaba  á 
mataron  por  no  dar  en  manos  los  vetones ,  sin  tener  de  los 
de  los  romanos.  El  nombre  vaceos  mas  que  el  confín ;  y 
de  vaceos  denota  allí  lo  mis-  asi  aquella  reducción  no  es 
mo  que  palentinos  ,  como  buen  modo  de  explicar  una 
consta  por  los  sucesos  prece-  región,  debiéndose  señalar  el 
dentes  que  se  ponen  en  ca-  centro  ó  partes  principales,  y 
beza  de  los  vaceos,  habiendo  no  un  extremo  que  salga  en 
sido  propios  de  los  de  Palen-  gran  parte  de  sus  hmites,  co- 
cía. Desde  entonces,  pues,  mo  sucede  en  Salamanca  res- 
empezó  á  descaecer  de  su  pecto  de  los  vaceos,  á  quienes 
grandeza  antigua  la  ciudad,  no  tocaba  aquella  tierra,  sino 
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por   modo   lato   de    confín,  del  Ebro ,  empezando  este  á 

siendo  en  rigor  Salamanca  de  correr  por  Oriente,  y  aquel 

los  vetones.  Véase  lo  que  so-  por  el  Mediodía  desde  las  fal- 

bre  los  vaceos  se  dijo  en  el  das  de  las  cuestas  que  caen  al 

tomo  3.  Occidente  de  Reinosa.  Al  Ue- 

8  El  convento  jurídico  á  gar  á  Falencia  no  la  baña  por 
que  debia  concurrir  Falencia  la  parte  oriental  de  la  ciudad, 
en  sus  causas  era  el  de  Chi-  como  representan  los  mapas 
nia,  como  declara  Flinio,  y  de  los  extranjeros,  sino  al  re- 
con  esto  se  desvanece  el  in-  vés;  la  ciudad  está  al  Orien- 
tentó  de  Fnlgar,  que  preten-  te  y  el  rio  baja  de  Noroeste 
dio  dejarla  libre  en  su  propio  á  Mediodía  por  el  Occidente 
derecho.  Tomo  1,  pág.  271.  de  la  ciudad,  incorporándose 

9  La  situación  de  la  ciu-  poco  después  con  Fisuerga,  y 
dad  es  al  río  Camo?z,  y  no  al  recibiendo  este  á  Arlanza  y 
Fisuerga,  como  escribió  Fer-  Arlanzon  antes  de  llegar  á 
rari  en  su  Lexicón  geográfi-  Dueñas,  desde  donde  unidos 
co,  ni  al  Arrion,  como  se  lee  todos  bajo  el  nombre  de  Fi- 
en las  correcciones  de  Bau-  suerga,  llegan  á  Valladolid, 
drand.  Finedo  en  las  notas  metiéndose  poco  mas  abajo 
sobre  Estéfano,  dice  que  el  en  el  Duero. 

rio  de  Falencia  se  llamó  an-         Su  latitud  es  á  los  42  gr. 

liguamente  NuMs;  pero  co-  y  ocho  min.,  y  la  longitud  á 

mo  no  dá  fianza,  ni  hallamos  los  licon  poca  diferencia,  se- 

testímonío  que  lo  abone,  no  gun  Nolin» 
podemos  adoptar  aquel  nom-        Las  demás  cosas  civiles  de. 

bre.  El  que  hoy  tiene  le  reci-  esta  ciudad  tienen  particular 

be  de  las  fuentes  donde  nace,  conexión  con  lo  sagrado;  por 

que  llaman  Camones ,  y  él  lo  que  las  propondremos  en 

le  dá  á  la  villa  de  Carrion,  sus  lugares  entre  las  materias 

Su  nacimiento  es  en  la  Canta-  eclesiásticas, 
bria ,  no  lejos  de  las  fuentes 
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CAPITULO  II. 

De  la  antigüedad  de  la  iglesia  de  Valencia ,  mostrando 
que  no  fué  exenta,  y  de  varios  sucesos  del  siglo  V  y  VI. 

10  La  ignorancia  que  te-  basta  para  conocer  la  novedad 
nemos  sobre  la  fundación  de  imaginaria;  sin  que  añada  va- 
Palencia  abraza  también  al  lor  el  empeño  del  doctor  Pí¿Z- 
origen  de  la  cristiandad,  por  gar,  canónigo  de  Palencia, 
no  saberse  cosa  cierta  acerca  que  le  quiso  introducir  por  su 
de  los  ministros  determina-  primer  obispo;  pues  no  dá 
dos  que  empezaron  á  predi-  prueba  digna  de  atención,  sa- 
car allí.  La  excelencia  del  biéndose  por  su  mismo  escri- 
pueblo  y  la  circunstancia  de  to  que  entre  las  varias  actas 
su  situación,  puesta  en  el  ca-  que  los  Padres  Antuerpienses 
mino  real  que  tenian  los  ro-  tienen  de  aquel  santo,  ningu- 
manos  desde  Tarragona  á  na  hace  mención  de  que  vi- 
Astorga,  permite  que  diga-  niese  á  España, 
mos  haber  estado  allí  alguno  11  La  antigüedad  queha- 
de  los  primeros  ministros  llamos  en  la  santa  iglesia  de 
evangélicos,  pero  no  lo  po-  Palencia,  y  la  razón  particu- 
demos  historiar  en  particular  lar  de  su  dilatada  diócesi,  nos 
por  no  haber  documentos;  obhga  á  que  la  reconozca- 
pues  aunque  Tamayo  intro-  mos  por  silla  de  los  primeros 
dujo  en  su  martirologio  la  siglos,  no  obstante  que  nos 
memoria  de  S.  Frontón,  dis-  faltan  textos  inmediatos,  acu- 
cípulo  de  S.  Pedro,  en  eldia  diendo  como  en  otros  lances 
25  de  octubre,  diciendo  que  á  los  efectos;  pues  no  solo  ve- 
desde  la  Galia  habia  pasado  mos  que  por  el  año  de  qui- 
á  España  y  determinadamen-  nientos  gozaba  de  obispo, 
te  á  Palencia,  todo  esto  ne-  como  luego  se  dirá,  sino  que 
cesitaba  de  firmes  documen-  en  toda  la  tierra  de  los  va- 
tos  que  no  hay;  pues  el  mis-  ceos,  empezando  desde  mas 
mo  autor  confiesa  que  se  lo  allá  de  Carrion  hasta  Guadar- 
debe  á  su  Aulo  Halo ,  y  esto  rama,  no  hubo  en  el  princi- 
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pió  del  siglo  sexto  mas  obis-  do  en  sí  alguna  de  las  sillas 
po  que  el  de  Falencia,  de  primitivas.  Pero  el  hecho  es 
donde  infiero  ser  esta  una  de  que  falla  fundamento  para  re- 
las  sillas  de  los  primeros  si-  conocerla  establecida  en  otra 
glos;    porque   no   podemos  de  aquellas  poblaciones,  y  le 
creer  que  los   prelados   de  hay  para  admitirla  desde  lue- 
España  tuviesen  sin  pastor  á  go  en  Falencia;  pues  esta  nos 
un  territorio  tan  dilatado  y  consta  antes  de  Cristo,  mos- 
floreciente  como  es  el  de  la  trando  su  perseverancia  pos- 
tierra de  Campos,  sabiendo  terior,  y  explicando  su  honor 
que  en  otros  aun  menos  an-  episcopal  al  tiempo  que  to- 
churosos    se    esmeraron   en  davia  no  se  descubre  en  otras, 
colocar  obispos.  El  de  la  re-  como  convence  el  cotejo  de 
gion  populosa  de  los  vaceos  las  primeras  menciones  en 
se  halla  firmemente  en  Falen-  cada  una. 
cia  desde  que    empiezan   á         12     Erigida  la  silla  en  los 
descubrirse  los  primeros    y  primeros  siglos,  no  se  debe 
mas  antiguos  documentos,  sin  decir,  como  afirmó  Fulgar, 
que  se  lea  ni  haya  vestigio  que  fuese  iglesia  exenta,  sino 
de  que  otro  algún  pueblo  de  una  de  las  muchas  que  toca- 
toda  aquella  región  gozase  ron  á  la  provincia  Tarraco- 
tal  honor;  luego  debemos  re-  nense  hasta  Constantino  Mag- 
conocer  la  dignidad  episco-  no,  dependiente  del  que  se- 
pal  de  Falencia  originada  de  gun  la  disciplina  de  aquel 
tiempos  muy  anteriores  al  si-  tiempo  presidia  en  la  provin- 
glo  sexto  en  que  es  indubi-  cia.  Después  de  la  nueva  di- 
table  estaba  allí;   porque  ó  visión  de  Constantino  perte- 
se  ha  de  decir  que  careció  necio  á  la  Cartaginense ,  co- 
por  muchos  siglos  de  pastor  mose  mantuvo,  sin  variar  por 
aquella  gran  región  ,  ó  que  los  suevos  ni  por  los  godos, 
tuvo  su  residencia  en   otro  según  consta  por  los  límites 
pueblo.   Lo   primero   no   se  ya  expuestos  déla  provincia, 
puede  afirmar,   como  se  ha  y  aun  por  la  carta  del  metro- 
prevenido;  lo  segundo  sobre  politano  de  Toledo  Montano, 
no  tener  rastro  que  lo  abone  á  que  recurrió  y  no  entendió 
tampoco  perjudica  al  inten--  bien  el  referido  autor ;  pues 
to  ;  pues   de  allí  se  infería  allí  vemos  que  Montano  pro- 
que  á  lo  menos  habia  recibí-  cediócontralosde  Falencia  en 
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virtud  de  la  antigua  costum-  no  estando    antes  sujeta   á 

bre  del  fuero  metropolítico,  Toledo,  pues  empezó  enton- 

y  esto    no  se  compone  con  ees,  ni  á  Tarragona,  pues  en 

que    Falencia   hubiese   sido  tal  caso  no  pudiera  eximirse, 

exenta,    mostrando   aquella  como  escribe  en  el  tomo  1, 

acción  y  expresión  que  To-  pág.  27:2  y  pág.  54'3. 
ledo  ejercitaba  fuero  metro-         14     Este  modo  de  argüir 

político  sobre  aquel  territorio  se  funda  en  mala  inteligencia 

de  los  vaceos,  como  se  dijo  déla  citada  carta,  pues  no  se 

en  el  tomo  5.  dice  en  ella  que  el  obispo  de 

13    Pulgar  erró  en  el  con-  Falencia  se  sujetó  á  Toledo 

cepto  civil,   no  advirtiendo  en  tiempo  del  antecesor  de 

que  Falencia  estaba  depen-  Montano,y  negado  esto,  cesa 

diente  del  convento  de  Clu-  todo  el  intento,  sin  que  pueda 

nia,  como  testifica  Flinio,  y  probarse  loque  se  niega,  an- 

asisevéuna  de   las  impor-  tes  bien  consta  la  antigua  ju- 

tancias  de  que  á  lo  sagrado  risdiccion  de  Toledo  sobre  Fa- 

antepongamos  lo  mas  sobre-  lencia  por  la  primera  carta 

saliente  en  lo  civil;  pues  la  de  Montano,  según  acabamos 

falta  de  esta  noticia  fué  uno  de  insinuar.  Lo  que   se  dice 

de  los  principios  por  donde  en  la  segunda  se  reduce  á  ci- 

aquel  autor  se  alucinó  en  la  tar  un  privilegio  de  un  coe- 

linea  eclesiástica,  dando  alas  píscopo  de  aquellos  con quie- 

exenciones  la  antigüedad  que  nes  habla  Montano  (si  ha  de 

no  tienen,  é  introduciendo  en  leerse  vesier  Coepiscopiis  y  no 

España    una  independencia  7Z05í^r),  el  cual  privilegio  fué 

no  vista  ni  oida  antes  de  los  hecho  á  favor  de  los  obispos 

reyes  de  León.  Fero  lo  mas  de  la  Carpetania  y  de  la  Cel- 

notable   fué  el  fundamento  tiberia,  como  allí  se  expresa; 

que  le  pareció  habia  para  es-  y  esto  no  fué  sujetarse  á  To- 

to  en  la  carta  de  Montano  á  ledo,   estando  antes  exento, 

Toribio,  de  que  infirió  que  el  pues    aquella   sujeción   solo 

obispo  de  Falencia  se  sujetó  habia  de  hacerse  al  metropo- 

á  Toledo  en  tiempo  del  ante-  litano,  que  por  entonces  era 

cesor  de  Montano  cerca  de  ya  de  silla  permanente,  y  no  á 

lósanos  de  500,  y  consiguien-  diversos  obispos.  Y  encaso 

temente   arguye  que   hasta  de  mencionar  á  otro  fuera  del 

entonces  era  Falencia  exenta,  metropolitano  no  debían  ser- 
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los  de  la  Carpetania  y  Celti-  digos  no  puede  individuali- 
beria  solamente,  sino  enco-  zarsecon  firmeza, 
mun  todos  los  de  la  Carta-  16  Reconociendopues  es- 
ginense,  que  abrazaba  mu-  tablecida  la  silla  de  Falencia 
chas  mas  regiones,  pues  co-  cuando  llegó  el  imperio  de 
mo  se  probó  en  el  tomo  5  no  Constantino  y  su  nueva  parti- 
se  habia  descubierto  todavia  cion  de  provincias,  según  lo 
el  cisma  que  dividió  después  ya  insinuado,  debemos  tam- 
á  los  obispos;  luego  la  ma-  bien  señalarla  por  una  de  las 
teria  de  aquel  privilegio  no  iglesias  de  la  Cartaginense, 
fué  reconocer  á  Toledo  por  como  incluida  dentro  de  la 
metrópoli.  jurisdicción  deesta  provincia. 
15  Confírmase  en  vista  Mantúvose  asi  aun  después 
de  que  Montano  cita  y  remi-  de  estar  los  vándalos  en  Es- 
te aquel  privilegio  para  que  paña,  porque  como  dijimos 
vean  no  deber  tener  efecto  en  el  tomo  5  se  arreglaron  en 
la  súplica  que  le  hacian:  Ut  la  suerte  de  provincias  á  la 
scire  possüis,  improba  petitio  partición  hecha  por  los  roma- 
qualempotuissethabereeffeC'  nos.  Después  que  retirados á 
tum:  y  por  tanto  el  privilegio  África  los  vándalos  quedaron 
no  fué  sujetarle  á  Toledo,  solos  en  Galicia  los  suevos, 
porque  la  petición  no  podia  tampoco  alteraron,  ni traspa- 
serde  desobedecerle,  sino  su-  saron  los  límites  de  la  Car- 
puesta  la  dependencia,  pues  taginense,  sino  precisamente 
por  eso  acudieron  á  él  con  la  los  de  la  Lusitania,  como  di- 
súplica, rogar  otra  cosa,  la  jimos  en  el  tomo  5,  pues  lo 
cual  no  era  justa  por  opo-  único  que  hicieron  fué  domi- 
nerse  á  la  voluntad  del  que  nar  á  tiempo  y  saquear  la 
hizo  la  concesión.  Sobre  esto  Cartaginense,  como  refiere 
debe  recurrirse  á  lo  que  diji-  Idacio  sobre  los  años  441, 
mos  en  el  tomo  5,  en  las  no-  446  y  456,  expresando  tam- 
tas  ala  citada  carta,  pág.  418,  bien  las  invasiones  que  hicie- 
donde  mostramos  que  esta  ron  en  la  Tarraconense  en  los 
pieza  está  diminuta,  y  que  por  años  de  449  y  456,  sin  queen 
la  cláusula  donde  se  mencio-  nada  de  esto  alargasen  los 
na  el  privilegio  ha  de  enten-  términos  de  Galicia,  pueshe- 
derse  otra  cosa  muy  diversa,  cha  la  hostilidad  se  volvían 
la  cual  por  defecto  deloscó-  á  la  provincia,  como  refiere 


De  la  Iglesia  de  Falencia.                      9 

Idacio    en   la    última    cita,  des  en  provincias  que  man- 

17  Viendo  los  romanos  tenían  el  nombre  de  los  ro- 
el  daño  que  los  suevos  ha-  manos:  desde  el  citado  año 
cian,  enviaron  al  rey  godo  no  quedaron  capaces  de  resis- 
Teodorico  en  el  año  de  tir  á  los  godos,  ni  se  metieron 
456  para  que  los  combatiese;  mas  por  la  tierra  de  Campos, 
como  de  hecho  saliéndole  al  siendo  todo  su  empeño  res- 
encuentro  el  suevo  Reciario  taurar  el  reino  extinguido 
en  el  límite  oriental  de  Gali-  de  los  suevos,  dentro  de  Ga- 
cia,  cuatro  leguas  al  Oriente  licia,  en  que  no  tuvieron  po- 
de Astorga,  fué  vencido  el  co  que  hacer;  y  después  se 
suevo  ,  huyendo  el  mismo  fueron  metiendo  por  Lusita- 
rey,  herido  y  prófugo,  hacia  nia.  Luego  la  ciudad  de  Pa- 
elfin  de  Galicia,  sin  que  des-  lencia  no  se  debe  atribuir  á 
de  entonces  vuelva  á  oirse  los  suevos,  ni  eximirla  de  la 
mas  salida  de  suevos  por  la  provincia  Cartaginense.  Véa- 
parte  de  Campos,  puesextin-  se  el  tomo  5,  pág.  10  y  418. 
guido  su  reino  con  aquel  des-  19  Después  que  el  rey 
trozo,  tuvieron  bastante  que  godo  Teodorico  venció  á 
hacer  los  que  después  le  re-  los  suevos  en  el  año  de  456, 
novaron,  con  la  resistencia  fué  siguiendo  sus  hostilidades 
que  hallaban  en  los  gallegos,  hasta  Braga,  mostrando  su 
contentándose  con  dominar-  inhumana  barbaridad  aun 
los  y  alargar  sus  conquistas  con  las  vírgenes,  clérigos  y 
por  Lusitania.  templos.   Pasó    luego  hasta 

i  8    Sirve  lo  dicho  en  prue-  Mérida  con  deseo  de  saquear- 

ba  de  que  el  dominio  de  los  la;  pero  aterrado  con  prodi- 

suevos   y  límite    de    Galicia  giosdela  gloriosa  Santa  Eu- 

nunca  abrazó  áPalencia;  pues  laha ,  y  volviéndose  por  Ga- 

aun  la  partición  de  sillas  atri-  licia  á  las  Galias,  renovó  su 

buida  al  concilio  de  Lugo  no  inhumanidad  con  las  ciuda- 

menciona  tal  obispado,  sien-  desdeAstorgayde  Pa/^nda, 

do  asi  que  aquel  catálogo  es  pasando  á  cuchillo  granmul- 

índice  de  la  extensión  de  Ga-  titud  de  gente  de  ambos  se- 

hcia  en  el  mayor  auge  de  los  xos;  derribando    y  robando 

suevos.  Hasta  el  año  de  i56  va  los   altares,   cautivando  los 

vimos  que  no  alargaron  sus  clérigos  y  á   muchos  hom- 

términos,  sino  sus  hostilida-  bres   y  mujeres ,  juntamente 

TOMO   VIII.  2 
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con  poner  luego  fuego  á  las  tierra  de  Falencia,  y  llegó  á 
casas  robadas,  y  talando  los  echar  tan  profundas  raices  en 
campos,  como  testifica  Idacio  la  ciudad,  que  aun  por  los 
sobre  el  año  de  457,  donde  años  de  527  todavia  se  habla- 
llegó  á  decir  que  ambas  ciu-  ba  allí  bien  dePrisciliano.  En 
dades  perecieron :  Palentina  la  vida  de  Santo  Toribio, 
civitas  simili  qiio  Asturíca  obispo  de  Astorga,  se  escri- 
per  gothos  perit  exilio,  be,  que  predicando  el  santo 

20  Estas  turbulencias  v  allí,  y  no  recibiendo  la  £?ente 
desgracias  fueron  causa  de  su  doctrina,  hizo  salir  al  rio 
que  las  cosas  de  Falencia  pa-  de  madre,  y  causó  notable 
deciesen  por  aquel  tiempo  daño  en  la  ciudad  ,  con  lo 
algún  desorden,  pues  desde  que  mejorados  los  vecinos, 
la  entrada  de  los  bárbaros  abrazaron  lo  que  les  predica- 
fué  muy  común  la  turbación,  ba;  y  de  este  modo  se  curaría 
sin  que  en  muchos  años  pu-  por  entonces  el  daño,  casi  al 
diesen  restaurarse  los  daños  medio  del  siglo  quinto,  en 
por  aquella  parte,  á  causa  de  que  florecía  Santo  Toribio. 
que  el  godo,  en  lugar  de  ocur-  Pero  como  el  error  de  los 
rir  á  los  causados  por  los  sue-  priscilianistas  se  propagó  cer- 
vos,  aumentaba  con  sus  inhu-  ca  de  la  entrada  de  los  bár- 
manidades  las  desgracias;  de  baros,  y  las  guerras  perseve- 
suerte  que  cuando  habían  de  raron  tantos  años,  no  daba 
convalecer  los  pueblos  de  un  lugar  aquella  turbulencia  á 
infortunio,  incidían  en  otro  que  se  arrancasen  del  todo 
de  no  menor  dolor,  sin  que  las  raices,  brotando  con  la 
hubiese  quien  los  asistiese;  misma  revolución.  Por  esto 
pues  los  godos  no  tuvieron  aun  en  el  siglo  sexto  había 
firme  dominio  en  España,  an-  en  el  territorio  de  Falencia 
dando  entrando  y  saliendo  algunos  que  venerasen  el 
hasta  Leovigildo;  por  lo  que  nombre  de  Priscihano,  como 
nohabiaquienreparaselosda-  testifica  el  metropolitano  de 
ños,  y  consiguientemente  tar-  Toledo  Montano  en  la  carta 
daría  Falencia  en  recobrarse,  que  dimos  en  el  apéndices 

21  A  estos  males  civiles  del  tomo  5. 

se  juntaron  otros  mas  daño-  22     Con  los  daños  de  las 

sos  de  la  secta  de  los  prisci-  guerras  no  pudo  mantenerse 

bañistas,  que  cundió  por  la  firme  la  disciplina  eclesiásti- 
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ca,  alcanzando  gran  parle  de  sose  á  estoíirnnemente  elme- 
aquella  turbación  á  la  iglesia  tropolilano  de  Toledo,  inti- 
de  Falencia,  pues  no  solo  se  mandóles  que  acudiesen  á  él 
propasaron  los  presbíteros  á  como  verás  en  la  citada  car- 
consagrar  por  si  el  crisma,  ta,  y  puso  por  celador  de  to- 
sino  que  vulneraban  los  fue-  do  al  ilustre  monje  Toribio, 
ros  de  la  provincia,  llamando  escribiéndole  aparte, según  se 
á  obispos  de  diversa  metro-  deja  prevenido  en  el  tomo  5. 
poli  para  las  funciones  en  que  De  todo  esto  se  saca  algu- 
no debian  traspasarse  los  lí-  na  luz  para  lo  que  se  sigue, 
mites,  cuales  eran  las  consa-  por  lo  que  conviene  que  se 
graciones de  lasiglesias. Opú-  tenga  presente. 

CAPITULO  III. 

De  los  obispos  de  P alenda. 

23    Aunque   la  sede  Pa-  gracias  referidas  basta  para 

¡entina  tuvo  su  principio  en  decir  que  Falencia  careciese 

los  primeros  siglos,   con  to-  habitualmente  de  pastor  en 

do  eso  no   encontramos  los  todo  el  siglo  quinto,  porque 

nombres  de  sus  prelados  has-  la  mayor  de  todas  fué  el  in- 

ta  el  tiempo  de  los  reyes  go-  cendio  y  saqueo  de  la  ciu- 

dos.  Esta  falta  de  instrumen-  dad  por  medio  de  los  godos, 

tos  es  común  á   las  mas  de  y  asi  como  no  fue  esto  sufi- 

las  iglesias  en  lo   que  mira  ciente  para  que  x\storga  ca- 

á  los  primeros  tiempos,  pe-  reciese  de  prelado,  no  obstan- 

ro  en  Falencia  hubo  la  espe-  te  que  padeció  la  misma  ca- 

cial  circunstancia  de  las  tur-  lamidad,    pues   actualmente 

baciones  civiles  ya  apunta-  era  Santo  Toribio  su  obispo, 

das,  las  cuales  pudieron  con-  asi  tampoco  alcanza  para  de- 

Iribuir  para  hacer  desapare-  cir  que  Falencia  no  perseve- 

cer  muchas  cosas  que  pudie-  rase   con  la  silla.  Lo  único 

ran  haberse    conservado   si  que  podemos  deducir  es  que 

no  fuera  por  los  infortunios  aquellas  turbaciones  podían 

comunes  y  particulares.  contribuirá  retardarla pron- 

24    Ninguna  de  las  des-  ta  sucesión  de  los  prelados, 
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por  causa  de  no  haber  co-  sordenado,  es  muy  creíble 
modidad  para  concurrir  á  la  que  consistiese  en  algo  dees- 
eleccion  los  comarcanos,  v  to  la  detención, 
mucho  mas  si  los  pirncipes  26  Pero  la  expresión  del 
civiles  se  mezclaban  ya  en  las  metropolitano  supone  la  an- 
elecciones,  pues  aun  á  la  en-  tigüedad  del  honor  episcopal 
Irada  del  siglo  sexto  sabemos  en  Patencia,  cuando  usa  de  la 
que  habia  estorbo  que  impe-  voz  del  acostumbrado  obispo ^ 
dia  la  pronta  asignación  del  dando  en  esto  á  entender  que 
sucesor  en  la  silla,  como  los  palentinos  gozaban  muy 
prueban  las  cartas  de  Monta-  anticipadamente  del  fuero  de 
no,  donde  vemos  que  no  so-  peculiar  pastor,  yjuntamen- 
lo  vacaba  por  entonces  la  te  en  aquella  misma  cláusula 
iglesia  de  Patencia,  sino  que  nos  ofrece  un  texto  muy  ur- 
parece  no  habia  pronta  espe-  gente  en  prueba  de  que  ha- 
ranza  de  sucesión,  pues  el  me-  bian  precedido  obispos  antes 
tropolitano  ofrece  providen-  del  año  527,  no  obstante  que 
cias  oportunas,  y  contiene  á  no  podemos  manifestar  sus 
los  presbíteros  de  lo  que  ha-  nombres,  pues  dice  era  cos- 
cian,  hasta  que  lleguen  á  te-  tumbre  el  que  tuviesen  pre- 
ner  el  acostumbrado  obispo:  lado. 
Províderü  ergo  charitas  ves- 
ira,  neposthiijushumilüatis  DE  S.  PASTOR,  OBISPO. 
nostrce  interdictum,  DONEC 

ET  CONSUETUS  vobis  á        27     El  doctor  Pulgar  in- 

DominoprceparaturAntistes,  troduce  por   obispo  de   Pa- 

quisqiiam  vetita  iterare  prcB-  lencia  á  S.  Pastor  por   los 

siimat,  etc,  años  de  456,  diciendo  ser  este 

25    Esta  detención  y  re-  el  que  se  lee  en  el  Martirolo- 

celo  de  la  prolongación  de  la  gio  Romano  á  30  de   marzo 

vacante  provendría  de  la  in-  con  el  siguiente  elogio:  Au7'e' 

tervencion  que  los  reyes  te-  ¡ice  in  Gallia  Sancti  Pastoris 

nian  en  las  elecciones,  pues  £p/5C0j;¿:  sin  que  obste  que  su 

desde  el  siglo  antecedente  se  memoria  se  aphque  á  la  ciu- 

mezclaron  en  ellas  los  ostro-  dad  de  Orleans,  pues  aquello 

godos  en   Italia,  y  como   el  provino  de  ser  lugar  de   su 

tiempo  de  Montano  era  el  del  tránsito,  no  del  título  de  suho- 

rey  Amalarico,  hereje  y  de-  ñor,  en  vista  de  que  los  escri- 
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tores franceses,  que  formaron  do  sino  este,  y  es  muy  fácil 
catálogos  de  los  obispos  Au-  leer  uno  por  otro.  El  P.  So- 
relianenses,  no  pusieron  en-  lerío  sobre  el  dia  30  de  mar- 
tre  ellos  el  nombre  de  Pastor;  zo  del  Martirologio  de  Usuar- 
y  asi  no  debemos  publicarle  do  pone  con  una  misma  ca- 
obispo  Aurelianense.  Vea-  lidad  de  letra  palatim,  vel 
se  el  tomo  8  de  la  Galia  palantini ,  reduciéndolo  á 
Cristiana.  V.  Eccl.  Aurelia'  yerro,  por  cuanto  en  Orleans 
nensis.  no  hubo  ningún  Pastoi\  obis- 
28  El  motivo  para  con-  po  Palatino,  ni  Palentino.  Es- 
traerle á  Patencia  es  que  en  to  solo  prueba  que  ningún 
Pedro  de  Natalibus,  en  el  ni-  obispo  de  allí  tuviese  tal  tí- 
timocap.,núm.  104,  se  lee:  tulo;  pero  no  basta  para  ex- 
Pastor  episcopus  Palatinus  cluir  que  muriese  en  Or- 
eodemdie  Aureliaiiisclaridt.  leans  un  obispo  asi  intitula- 
Pero  por  cuanto  la  autoridad  do,  afirmándolo  tan  crecido 
de  aquel  escritor  no  basta  pa-  número  de  códigos,  como 
ra  asentir,  puede  añadirse  el  testifican  los  ya  citados  Pa- 
testimonio  de  los  padres  je-  dres;  y  aunque  no  asienten 
suitas  Antuerpienses,  que  en  á  que  fuese  obispo  de  Pa- 
el  30  de  marzo,  pág.  829,  lencia,  alegando  que  Gil  Gon- 
afirman  leerse  Palatinus  en  zalez  no  le  nombra ,  esto 
quince  martirologios  Mss.  y  no  debe  contenernos,  pues 
en  algunos  impresos,  alegan-  aquel  escritor  estaba  po- 
do esto  contra  la  ficción  atri-  co  versado  en  materias  anti- 
buida á  Julián  Pérez,  en  cuyo  guas. 
nombre  quisieron  hacerle  29  Para  resolver  con  fir- 
obispo  Valentino,  y  contra  meza  en  este  lance  se  necesi- 
esto  pronuncian  los  referidos  taban  mas  autorizados  docu- 
padres:  F(^n¿?7iPalatinum  le-  mentos;  pero  creo  bastan  los 
gimtisinqiiindecimMss.Mar'  que  existen  para  reconocer 
iíjrologiis^acnonmillisexciiS'  la  cosa  poco  probable. 
sis\  nusquam  Valentinum,  30  El  primer  fundamen- 
De  la  voz  Palatino  infiere  to  es  que  Genadio  elogió  en 
Pulgar  el  obispado  de  Pa-  sus  Varones  ilustres  á  un  obis- 
lencia  por  no  haber  otro  po  Pastor,  diciendo  de  él 
nombre    titular   de  obispa-  que  escribió  un  librito  dog- 
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mático,  en  que  condenó  á  los  ritorio  de  Falencia,  como  to- 

priscilianistas    con  el  nom-  do  consta   por   las  actas  del 

bre  de  su  autor  (*).  Todo  es-  concilio  I  de  Toledo,  por  el 

to  incluye  unas  circunstancias  Cronicón  de    Idacio,  y  por 

muy  notables;  pues  primera-  Montano. 

mente  el  tiempo  de  Genadio,  ol     Junta,  pues,  el  tiem- 

que  fué  el  íin  del  siglo  quin-  po,  el  nombre,  la  patria  y  la 

to  en   el  pontificado  de  San  materia   del  escrito,  con   la 

Gelasio  por  los  años  de  490  circunstancia    de     hallar  el 

y  siguientes,  supone  que  Pa^-  mismo  nombre  de  Pastor  en 

ío;'ílorecióantes,como  seve-  un  obispo   intitulado  Palati- 

rificó  en  un  obispo  español,  no  ó  Palantino,  y  podrá  es- 

asi  llamado,  que  en  el  año  de  to  servir  de  contracción  á  la 

435  fué  consagrado   obispo  ciudad  de  Falencia,  llamada 

en  el  territorio  del  convento  Palancia  antiguamente;  pues 

jurídico  de  Lugo,  según   es-  no  sabemos  que  ninguna  otra 

cribe  Idacio  en  aquel  año.  La  iglesia    haya   adoptado     tal 

segunda  circunstancia  es  la  obispo;  y  en  España  hallamos 

calidad  del   escrito,  que  se-  un  prelado   de  aquel    nom- 

gun  Genadio  fué  contra  los  bre  por  el  tiempo  en  que  le 

prisciHanistas,  anatematizan-  supone  Genadio,  siendo  muy 

do  el  nombre  del  principal  propio  á  obispo  de  esta  na- 

autor:  cosa  sumamente  pro-  cion  el  escrito  contra  Frisci- 

pia  de  escritor  español  y  aun  liano;  añadiéndose  paraapli- 

de   un   obispo  de  Falencia,  carie  á  Falencia  el  ver  en  el 

por  cuanto  en  España  y  de-  mismo  nombre  de  Pastor  y 

terminadamente  en  Falencia  de  obispo   el  título  de  Fala- 

se  exigíala  condenación  de  tino,  que  á  nadie  puede  con- 

aquel  nombre,  por  el  delirio  traerse  mejor  que  al  de  Fa- 

que  cundió  de  llamarle  mar-  lencia;  pues  en  los   manus- 

tir,  y  de  respetarle  aun  des-  critos  de  concilios  se  halla 

pues  de  este  tiempo  en  el  ter-  escrito  aquel   título   con    la 

(^]    Pastor   Episcopus  couiposuit  vitales,  quas  prcetermissis  auctorum 

uheilum  inmodiiw  siimboU  parvum,  vocabuUs  onatliematizat,  Priscillia- 

totam  pene  Ecclesiasticam  crcdidita-  nos  cum  ipso  aiidoris  nomine  dam- 

tem  per  .sentcntias   contincntem.  In  y/aY,  cap.  66,  cdilionisFabric. 
(juo  ínter  celeras  disscnsiomnn  pra- 
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misma  variedad,  al  hablar  del  confiesa  el  mismo  Idacio;  y 

obispo  de  Palencia,  leyéndose  ami    Montano    testifica    que 

paletino  y  palatino  en  el  c()-  mas  de  sesenta  años  después 

dice  Ms.  del  Escorial  notado  duraba  la  perturbación  de  la 

con  el  n.  20,  sobre  los  conci-  disciplina  eclesiástica,  en  que 

lios  VIII  y  XIV  de  Toledo.  no  se  guardaban  los  térmi- 

52  Para  mayor  apoyo  nos  provinciales,  pasando  los 
ofreceremos  lo  que  ocurre  en  obispos  de  una  provincia  á 
contra  ,  instando  que  si  fué  otra  contra  el  orden  prefija- 
obispo  de  Palencia,  ¿á  qué  fin  do  á  las  metrópolis.  Estando 
le  mencionan  los  martirolo-  pues  Palencia  confinante  con 
gios  en  Orleans?  Respondo  Galicia ,  y  viendo  que  aun 
que  por  haber  muerto  allí;  después  pasaban  los  galle- 
permitiéndonos  las  circuns-  gos  á  funciones  del  territo- 
tancias,  que  digamos  fué  uno  rio  de  Palencia,  no  es  de  ex- 
de  los  prisioneros  que  ios  go-  trañar  que  en  tiempo  de  ma- 
dos  hicieron  cuando  en  el  yor  turbación  pasase  el  de 
año  de  457  saquearon  á  Pa-  Palencia  á  ser  consagrado  en 
lencia  y  á  Astorga;  porque  Galicia,  especialmente distan- 
expresamente  dice  Idacio  que  do  menos  de  ahí  que  de  su 
llevaron  prisioneros  á  dos  metrópoli,  si  lo  era  ya  Tole- 
obispos  que  se  hallaban  en  doestablemente.  Añádese  que 
Astorga;  y  como  los  godos  se  acaso  el  disgusto  del  obispo 
volvieron  á  las  Galias ,  hubo  Agrestio  nacería  de  que  qui- 
ocasion  para  que  los  españo-  siesen  consagrar  allí  al  que  no 
les  muriesen  desterrados  allá,  era  de  su  provincia,  y  por  tan- 

o3     La  segunda  instancia  to  no  se  prueba  que  el  obis- 

es  que  el  obispo  Pastor,  men-  po  Pastor  elogiado  por  Gena- 

cionado  por  Idacio,  fué  con-  dio  no  sea  el  español  mencio- 

sagrado  con  otro  en  el  con-  nado  por  Idacio ,  pues  le  fa- 

vento  de  Lugo  contra  la  vo-  vorece  el  tiempo  y  el  empleo 

luntad  de  Agrestio;  y  esto  pa-  de  escribir  contra  los  prisci- 

rece  mas   propio  de   algún  lianistas,  ni  tampoco  que  no 

obispo  de  Gahcia  que  de  Pa-  sea  el  que  murió  santamente 

lencia.   Respondo  que  tam-  en   Orleans   con   el    mismo 

poco  convence,  porque  las  nombre  de  Pastor  y  título  de 

cosas  andaban  por  aquellos  Palantino;  pues  á  lo  menos 

tiempos  muy  turbadas,  como  para   hacerlo   probable   son 
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muchas  las  circunstancias  que  franceses ,  el  ilustrísimo  ar- 

conspiran ;  y  sobre  todo  pa-  zobispo  de  Paris  Pedro  de 

rece  que  no  puede  conven-  Marca,  y  el  Cl.  Esteban  Balu- 

cerse  falso.  Sin  embargo  creo  ció;  pues  el  primero,  hablan- 

que  Idacio  habla  de  obispos,  do  del  citado  concilio,  en  el 

cuyo  titulo  pertenecia  al  con-  hb.  6  de  Concordia  Sacerd. 

vento  de  Lugo,  y  esto  no  con-  et  imperii,  cap.  18,  núm.  1, 

vino  á  Palencia.  Pero  no  ex-  reconoce  por  obispo  de  Pa- 

cluye  á  S.  Pastor,  resultando  lencia  al  que  firmó  como  obis- 

únicamente  que  no  se  identi-  po  de  Palatio,  por  cuanto  en 

fique  con  el  mencionado  por  ninguna  de  las  iglesias  sufra- 

Idacio.  Otra  confirmación  pa-  gáneas  de  los  metropolitanos 

ra  el  título  de  S.  Pastor  en  galicanos  habia  semejante  ti- 

Palencia  es  la  que  se  toma  tulo  sino  en  España,  en  la 

del  suceso  siguiente.  ciudad  de  Palencia  ,  que  era 

PFDRO  episcopal  de  la  provincia  Car- 

.  .  ,  vA£í  taginense ;  y  como  esto  to- 

vivia  en  el  oüo.  v      i  i      •  •    ^  i 

caba  al  dommio  del  rey  go- 

34  Este  nombre  no  solo  do  Marico,  del  modo  que  la 
debe  ponerse  en  los  fastos  pa-  parte  de  la  Gaha  Narbonense 
lentinos ,  sino  que  por  él  re-  donde  se  tuvo  el  sínodo,  no  se 
cibe  nueva  fuerza  lo  que  se  debe  extrañar  que  concurrie- 
ha  dicho  sobre  el  antecesor;  se  allí  un  obispo  de  España, 
porque  el  obispo  Pedro  se  ha-  que  acaso  se  hallaría  en  la 
lió  en  un  concilio  de  la  Galia,  corte  de  Tolosa:  Siispicandi 
que  fué  el  Agatense  del  año  tamenlocus  hic  esset,  Petrum 
306,  en  el  cual,  segundeó-  Episcopiim  de  Palalio,  qui. 
dicePitheano,  donde  expresa-  synodo  huic  suhscripsü  (cu- 
ron  los  obispos  sus  iglesias,  jus  civitatis  vocabulum  ad 
suscribió  Pedro  como  obis-  nullam  urbem  referri  potest 
po  de  Palatio  :  Petrus  Epis-  earum,  quce  pendebant  á  Me- 
copus  de  Palatio  siibscripsi:  tropolibus  supra  memoralis) 
en  lo  que  tenemos  un  eco  de  fuisse  ex  Hispania,  é  Palean 
la  voz  PaZfí/mo  aplicada  áPas-  lio  nimirum,  sive  Palentia, 
tor;  pero  que  el  título  de  Pa-  quce  civitas  erat  Episcopalis 
latió  sea  lo  mismo  que  el  de  in  Provincia  Carthagineiisi: 
Palencia  ó  Palancia  consta  qui  ciim  forte  Tolosce  dege- 
por  testimonio  de  dos  sabios  ret  in  comitatu  Alarici,  Sy- 
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nodo  Aijaíheim  poíuU  inle-  hubo  en  las  Galias,  ni  (lisia 
resse.  del  Palantino  de  l^spaña 
35  Autoriza  v  confirma  tanto  como  el  de  Palalio. 
el  mismo  pensamiento  Balu-  56  Demás deesto si  á  Pe- 
cio, añadiendo  al  pié  de  aque-  dro,  no  obstante  ser  español, 
lia  plana  que  en  la  antíquisi-  le  podemos  reconocer  en  si- 
ma colección  de  cánones  de  nodo  de  la  Galia  por  ser  Pa- 
España,  conservada  en  la  Bi-  lenciay  la  Galia  Narbonense 
blioteca  Colbertina  seleeA'a-  de  un  mismo  rey,  también 
latinee  Sedis  en  la  íirma  del  Pastor,  sin  embargo  de  ser 
obispo  de  Palencia  sobre  el  Palentino,  pudo  morir  des- 
concilio XII  de  Toledo: //awc  terrado  de  los  dominios  del 
conjecturamconfirmatvetuS'  godo  Teodorico  en  Orleans, 
tissíma  collectio  Canonum  pues  sabemos  que  llevó  á  las 
Hispanice  Bihliotliecce  Col-  Galias  cautivos  ádos  obispos, 
berünce.ubi  ConcordiusEpiS'  y  que  por  entonces  teniamos 
ropus  Palentinus  ita  subscri-  en  España  uno  llamado  Pas- 
hit  Concilio  Toletano  XII.  tor  que  luego  hallamos  inti- 
Concordius  Valatime  Sedis  tulado  Palentino,  voz  que 
Episcopus  hcecsynodica  ins-  en  varios  documentos  se  apli- 
tituta  á  nobis  edita  subcrípsi.  ca  sin  diferencia  á  los  que  fue- 
A  esto  puedes  añadir  lo  ar-  ron  obispos  de  Palencia,  y  asi 
riba  puesto  del  códice  del  Es-  no  solo  puede  España  reco- 
corial,  donde  se  lee  lo  mismo,  nocer  por  suyo  al  escritor 
y  de  todo  argüir  en  favor  de  elogiado  por  Genadio  como 
Pastor,  no  solo  con  la  autori-  impugnador  de  los  priscilia- 
dad  extrínseca  sino  con  el  nistas,  sinodeterminadamen- 
fundamento  de  estos  dos  cía-  te  la  iglesia  de  Palencia  como 
rísimos  varones,  pues  lo  mis-  prelado  suyo  tan  glorioso  en 
mo  que  aqui  conceden  sobre  tiempo  de  tanta  turbación. 
Pedro  se  verifica  en  Pastor;  37  De  Pedro  solo  sabe- 
porque  si  la  voz  de  Palatio,  mos  que  vivia  en  el  año  de 
por  no  haberla  en  título  epis-  506,  y  que  asistió  al  conci- 
copal  de  las  Galias  y  en  Es-  lio  celebrado  en  aquel  año 
paña  si,  puede  contraerse  á  en  la  ciudad  de  Agde,  siendo 
Palencia,  lo  mismoy  con  ma-  convidado  á  él  por  la  circuns- 
yor  alusión,  debemos  afirmar  tancia  de  hallarse  en  aquella 
del  título  Palatino  que  ni  le  provincia  en  seguimiento  de 

TOMO    VIH.  o 
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su   rey,  que  entonces  tenia  Britablo  yCauca,  no  en  fuer- 

allá  la  corte,  y  las  dependen-  za  de  obligación,  sino  miran- 

cias  de  su  iglesia  y  ciudad  le  do  al  honor  de  la  dignidad, 

obligarían  á  seguir  el  expe-  á  fin  que  no  se  envileciese 

diente.  la  bendición  ó  consagración 

Todo  esto  cesará  si  alguno  recibida  si  la    persona   an- 

prueba  que  los  reyes  de  Fran-  daba  vagueando,   sin  tener 

cia  tenían  por  entonces  obis-  con  que  mantenerse   hones- 

po  que  siguiese  la  corte  y  se  tamente,  y  esto  supone  que 

intitulase  de  Palalio.  habia  recibido  la  bendición, 

r,    ,              .         ..           ,  ,  pero  de  un  modo  que  se  de- 

De  la  vacante  en  tiempo  del  f .    .  i                ,  ^ 

,..        ,r    *  bia  tolerar;  por  lo  que  anu- 

metropohiano  Montano,  ami'  i     •,     i     I    u^  a-           i^ 

,    ,    ^          II'.  lando    lo  hecho  dispone  lo 

lada  una  mala  elección,  i¡  de  .            ^        . 

rr    -7  •     1^1    ..    *  qne    convenía    proveer,  sin 

como  Toruno  Palentino  no  ^                   ,  ^*^_  •     '    , 

^  '    1 '  que  ocurra  otro  meior  mo- 

tue  obispo.  A     A        t     A         I 

'            ^  do  de  entender  esta  provi- 

38  Cerca  del  año  de  527  dencia  que  suponiendo  ha- 
hubo  en  Falencia  una  elección  bia  sido  electo  por  obispo  de 
y  consagración  de  obispo,  que  Falencia  indebidamente,  re* 
por  no  ser  conforme  con  los  cibiendo  la  consagración  con- 
cánones fué  anulada  por  el  tra  los  cánones,  pues  aña- 
metropolitano  de  Toledo  de  Montano  que  si  desaten- 
Montano,  que  viviapor  aquel  dian  aquella  su  admonición, 
mismo  tiempo,  como  consta  acudiria  al  rey  y  á  su  mi- 
por  la  carta  que  escribió  á  nistro  Erga,  cuya  justifica- 
Toribio,  sobre  cuyo  suceso  no  cion  y  celo  de  que  no  se  tras- 
podemos  referir  individua-  pasase  nada  de  lo  mandado 
lidades,  porque  como  se  pre-  por  el  derecho  antiguo  vin- 
vino  en  el  apéndice  5  del  dicaria  el  exceso,  y  asi  es 
tomo  5,  está  diminuto  aquel  prueba  que  la  cosa  se  anuló 
asunto,  faltando  alguna  cláu-  por  ser  contra  los  cánones, 
sula  principal  de  que  pende  39  Infiérese  también  que 
el  concepto;  pero  consta  el  el  obispado  de  Falencia  lle- 
apuntado  de  la  elección  y  gaba  entonces  hasta  Coca  y 
consagración  hecha  contra  Segovia,  porque  si  estos  mu- 
los cánones,  por  añadir  Mon-  nicipios  tocaran  á  otra  dióce- 
tano  que  concede  al  sujeto  si,  no  dispusiera  de  ellos  el 
los   municipios  de  Segovia,  metropolitano  á  favor  de  un 
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sujeto  por  quien  pedían,  aun-  para    nuestro    asunto   decir 
que  sin  razón,  los  ciudadanos  que   Toribio  no  era  obispo 
de  Palencia:  ni  fuera  necesa-  cuando  Montano  le  escribió, 
rio  prevenirles,  como  les  pre-  ni  lo  fué  después.  No  enton- 
vino,  que  tuviesen  entendido  ees,  porque  le  trata  de  hijo, 
lio  deberse  separar  del  obis-  y  consta  por  la  primera  carta 
po  de  Palencia  el  territorio  que  vacaba  la  iglesia.  No  des- 
de aquellos  municipios ,  mas  pues,  porque  S.  Ildefonso,  ba- 
que mientras  viviese  el  suje-  jjlando  de  él  en  el  siglo  si- 
to á  quien  se  los  señalaba;  guiente,  no  le  dá  titulo  de 
según  lo  cual  debían  volver-  obispo  sino  precisamente  de 
se  á  incorporar  con  la  dióce-  religioso.  Fuera  deque  todos 
si  de  Palencia  después  de  sus  los  inductivos  de  que  se  vale 
días;  y  por  lo  tanto  pertene-  Pulgar  cuando  intenta  pro- 
cían  á  su  jurisdicción  en  aquel  bar  que  fué    obispo   se  to- 
tiempo ,  aunque  después  se  man  de  alusiones  de  la  carta 
dividieron,  como  luego  diré-  de  Montano;  por  lo  que  si  ex- 
mos  al  tratar  de  Segovia.  cluimos  que  entonces  fuese 
40    Removido  de  Palencia  obispo  no  hay  fundamento 
el  que  no  debía  subsistir  en  para  decir  que  lo  fué  después: 
aquella  sede,  quedó  la  iglesia  y  que  por  la  carta  no  se  prue- 
vacante  como  estaba,  según  ba   consta  por  lo  dicho  de 
prueban  las  palabras  de  Mon-  tratarle  de  hijo,  y  por  el  mo- 
tano:  Doñee  consuetus  vobis  do  con  que  la  entendió  S.  11- 
á  Domino  prceparetur  Antis-  defonso,  quien  añade  la  solu- 
to. Y   aunque  Pulgar  pre-  cion  de  lo  que  en  favor  de  la 
tende  en  la  pág.  54.Í  que  fué  dignidad  episcopal  se  alega, 
electo  por  obispo  el  mismo  en  vista  de  que  Montano  en- 
Toribio,  poniendo  después  di-  carga  á  Toribio  que  use  de 
ficuUades  contra  ello,  y  escri-  autoridad  de  severísimo  sa- 
hiendo  algunas  inconsecuen-  cerdote  para  contener  los  ex- 
cias  enlaspágínas561  y366,  cesos;  pues  esto  no  supone 
no  es  razón  detenernos  sobre  que  era  obispo,  sino  que  por 
los  dichos  de  este  autor,  por-  no  serlo  le  concedió  y  come- 
que  demás  de  ser  su  obra  pe-  tió  Montano  su  autoridad  pa- 
sadísima ,  llena  de  empeños  ra  que  celase  sobre  la  ob- 
impertinentisimos ,  volunta-  servancia  de  lo  que  se  tráta- 
nos, y  de  poca  crítica,  basta  ba,  como  escribe  S.  ildefon- 
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so :  Committit  ei  sacerdotalis  consta.  Ni  se  puede  confundir 
auctoritatem  vigoris  y  etc.;  y  con  el  mencionado  por  el 
asi,  según  el  santo,  resulta  concilio  I  Bracarense,  pues 
que  por  aquella  cláusula  del  este  florecía  en  tiempo  de  San 
metropolitano  no  se  prueba  León,  esto  es,  al  medio  del 
que  Toribio  era  obispo,  sino  siglo  quinto,  y  el  de  Monta- 
á  lo  mas  presbítero  con  au-  no  fué  en  el  siglo  siguiente, 
toridad  cometida  por  el  pre-  ochenta  años  después  del  pre- 
lado para  reprimir  los  exce-  cedente.  Tampoco  se  ha  de 
sos  de  los  clérigos.  equivocar  con  Santo  Toribio 

41  La  otra  voz  de  vester  de  Astorga,  como  pretendió 
Coepiscopus,  usad^  i^ov  Mon-  Loaysa,  impugnándole  bien 
taño  en  la  carta  á  Toribio,  Aguirre  en  esta  parte;  porque 
tampoco  le  supone  obispo,  no  solo  florecieron  en  diver- 
pues  como  notamos  en  las  sos  siglos,  sino  que  el  de  Pa- 
notas  de  aquella  carta,  debe  lencia  no  fué  obispo,  y  lo  era 
decir  noster  Coepiscopus,  ó  el  de  Astorga,  que  escribió  á 
vestej' Episcoptis,\ésLse ello-  S.  León,  como  afirma  Mon- 
mo  o,  pág.  420.  taño  al  fin  de  la  carta  L  ¿Y 

42  Loaysa  en  la  pág.  91  qué  querria  Loaysa  significar 
dudó  si  este  Toribio  era  el  con  la  unión  de  los  términos 
njencionado  por  S.  Ildefon-  AnveróEpiscopus  Palentinus 
so  en  la  vida  de  Montano  con  et  Asiuncensisi  ¿Por  ventura 
título  de  religioso,  ó  el  no-  fueron  una  misma  sede  As- 
tado de  la  Sede  Apostólica  torga  y  Palencia?  Digo  que 
enviado  porS.  León  á  Espa-  no:  y  en  orden  á  la  identi- 
ña,  según  menciona  el  con-  dad  de  Santo  Toribio  obispo 
cilio  I  Bracarense;  ó  final-  con  el  mencionado  por  el  con- 
mente, si  era  el  obispo  de  As-  cilio  I  Bracarense,  véase  el 
torga  y  de  Palencia,  que  es  tomo  6  en  el  §  últ.  déla  Di- 
á  lo  que  se  inclina.  Pero  ni  se  sertacion  sobre  el  concilio  I 
debe  afirmar  esto    ni  decir  de  Toledo. 

que  haya  duda   sobre  ello,  43    No    obstante    que  el 

por  ser  indubitable   que  el  Toribio    Palentino    no    fué 

Toribio  á  quien  escribió  Mon-  obispo,  debe  contarse  entre 

taño  es  el  mismo   á  quien  los  varones  ilustres  de  Palen- 

S.  Ildefonso  dice   que  Mon-  cia,  y  reducirse  al  tiempo  de 

taño  escribió ,  como  de  suyo  la  vacante  de  que  vamos  ha- 
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Mando,  esto  es,  al  principio  los  casos  oblicuos  de  Mauri- 

del   siglo  sexto,  cerca  del  la,   que  se  declinaba  como 

año  527.  Véanse  sus  elogios  los  deníias    nombres   godos 

en  el  tomo  3,  pág.  417.  Maiirüanis;  con  cuya  pre- 

AIVUIMI  \  vención  se  desvanece  el  ¡n- 

Desde  mucho  'mies  del  589  ^^"^%í| ''."'p'''''''  *1"*;  ^"  '^ 

hasta  cerca  del  006.  l'-''^-  ^18  dis  ingue  entre  Mu- 

rila  y  Mavulanes,   diciendo 

4-4  Después  de  la  vacan-  que  el  primero  fué  hereje  y 
te  y  desórdenes  que  con  la  no  el  segundo,  y  que  S.  Ilde- 
ausencia  del  obispo  Pedro  se  fonso  nombró  Mavulanes  al 
introdujeron  en  Falencia,  lie-  Palentino;  desvanécese  digo, 
garia  el  deseado  dia  de  gozar  porque  S.  Ildefonso  usó  del 
la  presencia  de  su  pastor  acos-  caso  oblicuo  {post  Maurila- 
tumbrado,  como  les  prome-  nem)^  que  reducido  á  primer 
tió  Montano,  por  no  ser  ve-  caso  no  debe  decirse  Murila- 
rosímil  que  se  prolongase  mu-  nes  ó  Mavilanes,  sino  Murila, 
cho  mas  la  vacante  siendo  Maurila,  ó  Mavula ;  al  modo 
lan  notoria  la  necesidad.  Pe-  que  el  recto  de  Egicanem  y 
ro  quién  fuese  el  consagrado  ÍVambanein,  es Egica y  Wani- 
no  puede  determinarse  por  ba,  sin  que  en  esto  pongan 
falta  de  instrumentos;  solo  re-  duda  los  que  conocen  las  de-» 
conocemos  que  desde  el  año  clinaciones  de  los  godos. 
530  en  adelante  habria  nue-  46  Ni  es  necesario  déte- 
vo  obispo  en  Falencia  antes  nernos  en  responder  á  Pul- 
de  Maurila;  porque  este  vi-  gar  sobre  la  pregunta  que 
vía  en  el  año  de  589,  y  aun-  hizo  á  Argaiz,  de  por  qué  no 
que  era  de  los  obispos  mas  se  ha  de  leer  en  S.  Ildefonso, 
antiguos  de  España,  contó-  Mavulanes,  como  imprimió 
do  eso  permite  antecesor  ó  Loaysa  pág,  702  (post  Mavu- 
antecesores  en  Falencia  des-  /a?i^m),  siendo  asi,  dice,  que 
de  el  año  530,  por  ser  espa-  l^oaysa  fué  autor  tan  autén-* 
ció  capaz  de  dos  prelados.  tico  que  es  cierto  leeria  como 

45    El  nombre  de  Mauri-  lo  halló  en  los  Mss,  No  es  ne- 

la  se  escribe  también  Murila,  cesario,  digo,  detenernos  en 

sin  que  se  deba  añadir  el  de  esto ,  sino  solo  en  notar  el 

Maurilanes,  porque  esta  ter-  perjuicio  que  causan  los  des- 

minacion  solo  corresponde  á  cuidos  y  yerros  de  los  que 
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tienen  autoridad  extrínseca;  fundamento  quiso  introducir 

pues  por  la  deferida  á  Loay-  entre  los  dos,  con  motivo  de 

sa  en  este  lance  no  acudió  excluir  de  su  iglesia  al  obis- 

Pulgar  á  la  edición  de  Mireo,  po  que  habia  sido  arriano; 

donde  se  lee  post  Murilam,  sobre  lo  cual  incidió  en  mu- 

(en  Conancio  al  cap.  11  de  chos  yerros  de  cronología  y 

los  Varones    elogiados  por  de  multiplicación  de  perso- 

S.  Ildefonso),  ni  á  la  edición  ñas;  pues  de  Murila  y  iMuri- 

Ueal  de  S.  Isidoro,  y  del  to-  lañes,  en  esta  ú  otra  termi- 

mo  2  de  la  España  ilustrada,  nación  ,   hizo    dos  obispos, 

donde  no  se  halla  el  nombre  uno  de  Falencia  y  otro  de 

coiTío  en  Loaysa,  sino  post  Valencia;  y  de  Tonancio  y 

Miirüanem  y  Maurilanem,  Conancio  compuso  otros  dos 

de  las  cuales  es  el  recto  Mu-  obispos  Palentinos,  no  ha- 

rila  y  Maurila.  hiendo  sido  mas  que  uno. 

4-7     Omitido,  pues,  esto,         48    El  hecho  es  que  Mau- 

decimos  que  Maurila  fué  obis-  rila  ó  Murila  fué  obispo  de 

po  de  Falencia,  reconocido  Falencia,  y  que  en  su  princi- 

como  tal  por  D.  Alonso  Fer-  pió  fué  arriano;  sin  que  esto 

nande%  de  Madrid,  arcediano  sirva  de  lunar  á  su  iglesia, 

de  Alcor  y  canónigo  de  la  eomo  ni  áhs  demás  quecon- 

misma  iglesia  de  Falencia,  en  vinieron  en  lo  mismo,  por 

la  obra  que  intituló  Siha  Va-  cuanto  la  entrada  no  se  debe 

lentina,  la  cual  se  halla  hoy  atribuir  á  la  elección  de  los 

en  mi  estudio  ,  y  es  un  gran  católicos  palentinos,  sino pre- 

tomo  en  folio,  manuscrito,  cisamente  á  la  fuerza  del  rey 

que  me  comunicó  D.  Fran-  hereje  Leovigildó,  que  se  em- 

cisco  Salanova ,  presbítero,  peñó  en  colocar  en  las  igle- 

residente  en  casa  delExcmo.  sias  católicas  á  algunos  de 

Sr.  Duque  de  Medina-Sido-  los  ministros  mas  sobresa- 

nia,  donde  vemos  que  señala  hentes  de  su  secta;  y  lo  que 

al  citado  prelado  por  obispo  es  intrusión   no   debe  atri- 

de  Falencia,  sin  haber  tenido  huirse  á  los  cabildos, 
noticia  del  nombre  de  otro        49     Demás-  de  esto  es  muy 

anterior;  y  este  es  el  mismo  diverso  juicio  el  que  se  debe 

que  el  llamado    Mavulanes  hacer  entre  un  malo  que  se 

por  Pulgar,  sin  que  deba  ser  convierte  al  bien,  y  entre  el 

oido  en  la  distinción  que  sin  que  de  bueno  pasa  á  malo;  y 
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si  á  las  comunidades  de  los  faltado  fundamento  para  (hí- 
buenos  no  las  empece  que  cir  que  fué  obispo  de  Valen- 
de  allí  salga  un  malo,  por  ser  cia  y  no  de  Palencia;  por- 
el  vicio  personal  del  miem-  que  asi  salió  impreso  en  la 
bro  y  no  del  cuerpo,  cucánto  colección  de  concilios  de 
menos  deslucirá  á  una  iglesia  Loaysa,  sin  que  Aguirre  no- 
que se  haga  en  ella  bueno  el  tase  nada  en  contra.  Pero  ya 
que  entró  siendo  malo?Cier-  probamos  en  el  tomo  6  que 
tamente  que  el  estilo  de  la  debe  leerse  PaleiUince  iLCcle- 
regla  suprema  no  es  mirar  süe  y  no  Vaíentince,  como 
á  lo  que  el  hombre  fué,  sino  se  puede  ver  allí  en  la  página 
alo  que  es  y  á  lo  que  quie-  15á,  no  debiéndose  dudar 
re  hacer  de  él;  pues  de  otra  que  Conancio  sucedió  en  la 
suerte  no  hubiera  admitido  sede  de  Falencia  á  iMaurila, 
por  apóstol  al  judio  perse-  por  afirmarlo  asi  S.  Ildefon- 
guidor  de  los  cristianos ,  ni  so;  y  habiendo  empezado  Co- 
diera  los  supremos  honores  nancio  á  ser  obispo  en  el  año 
que  dá  al  justo  sin  mirar  á  de  607  con  poca  ó  ninguna 
que  no  fuese  católico  en  su  diferencia  ,  como  luego  se 
origen;  enseñándonos  á que  á  probará,  resulta  que  Maurila 
su  imitación  miremos  mas  al  vivia  en  la  entrada  del  siglo 
bien  que  se  abraza  sériamen-  séptimo;  y  por  consiguiente, 
te  que  al  mal  que  se  dejó.  que  este  es  el  mismo  que  en 

SO  Habiendo,  pues, Mau-  el  concilio  tercero  de  Tole- 
rila  abjurado  dignamente  los  do  se  lee  con  el  nombre  apli- 
errores  arríanos,  tiene  Palen-  cado  por  S.  Ildefonso  al  pre- 
cia la  gloria  de  que  en  ella  se  lado  de  Falencia,  antecesor 
hizo  bueno  el  que  entró  co-  de  Conancio. 
mo  malo;  y  asi  los  padres  52  Dirás  que  Maurila 
del  concilio  tercero  de  To-  antecedió  á  Conancio,  como 
ledo  le  admitieron  á  ser  juez,  dice  S.  Ildefonso,  pero  que 
y  decretar  con  los  demás  ca-  uno  y  otro  florecieron  des- 
tólicos  los  puntos  mas  sa-  pues  del  concilio  tercero, 
grados,  sin  detenerse  en  que  pues  á  este  concurrió  por  Pa- 
habia  sido  hereje,  por  cono-  lenciael  obispo  Toiíancio;  y 
cer  que  ya  seguia  firmemente  asi  el  Maurila  del  concilio 
la  verdad.  tercero  no  fué  Palentino.  La 

31     Es  cierto  que  no  ha  prueba  en  favor  de  Tonancio 


^i  España  Sagrada,  Trat.  .V.Y,  cap.  III, 
la  loma  Pulf^ar  del  concilio  Iranjero  la  firma  de  Tonan- 
tercero  de  Toledo,  según  la  ció  anticipada  al  concilio  ter- 
edicion  de  Binio,  donde  sus-  cero,  no  debiendo  escribir- 
cribe  Tonancio  en  el  lugar  la  hasta  el  cuarto,  por  cuan- 
treinta,  con  título  de  iglesia  to  el  antecesor  de  Conancio 
Palentinense.  vivía  mucho  después  del 
53  Pero  que  esto  no  me-  concilio  tercero,  y  Conancio 
rece  ningún  crédito  consta  ó  Tonancio  no  empezó  hasta 
no  solo  por  los  códices  ma-  el  año  de  607,  sin  que  tam- 
nuscritos  del  Escorial  y  de  poco  haya  habido  quien  con 
Toledo,  donde  no  hay  tal  fundamento  intente  intro- 
Tonancio  en  el  concibo  ter-  ducir  en  Palencia  dos  To- 
cero,  sino  por  la  misma  edi-  nancíos  óConancios.  Ysihu- 
cion  de  Surio,  que  es  la  se-  biera  de  estarse  á  las  edicio- 
guida  por  Vinio  en  la  lección  nes  antiguas  no  debiaadmi- 
que  intituló  Viilgata  ,  según  tirse  ningún  Conancio,  pues 
la  cual  Tonancio  es  nombre  solo  nombran  á  Tonancio; 
del  obispo  que  hoy  llama-  luego  cuando  desde  el  conci- 
mos  Conancio ,  pues  verás  lio  cuarto  reconoce  Pulgar  á 
que  en  el  concibo  cuarto  y  Conancio,  es  señal  que  no  dio 
en  los  dos  siguientes  perse-  crédito  á  las  mencionadas 
vera  aquella  edición  ponien-  ediciones;  y  así  ni  se  le  dare- 
do  por  obispo  de  Palencia  á  mos  nosotros  en  la  firma  del 
Tonancio;  manifestando  en  concilio  tercero ,  en  que 
esto  que  creveron  ó  dieron  omitieron  á  Maurila  v  exce- 
ocasión  de  creer  que  la  me-  dieron  en  anticipar  el  nom- 
moria  de  este  obispo  empezó  bre  de  Tonancio. 
desde  el  concilio  tercero,  pe-  54-  Fué  Maurila  godo  de 
roño  que  Tonancio  fué  obis-  linaje,  como  declarad  nom- 
po  diverso  del  que  presidia  bre  y  el  haber  sido  arriano. 
en  Palencia  en  tiempo  del  Introdújole  en  Palencia  el 
concilio  cuarto ;  pues  por  rey  Leovigildo ,  y  fué  uno 
aquellas  ediciones  consta  que  de  los  que  abjuraron  la  he- 
era  uno  mismo  el  délos  dos  rejia  y  abrazaron  la  fé 
concilios.  Sabiendo,  pues, que  cuando  se  convirtió  Recare- 
el  del  cuarto  y  siguientes  fué  do  en  el  ñn  del  año  586  ó  á 
Conancio,  debemos  atribuir  principios  del  587.  En  el 
á yerro  de  algún  copiante  ex-  589  concurrió    al     concilio 
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tercero  de  Toledo,  en  que  lando  facundia  y  gravedad 
volvió  á  profesar  los  miste-  en  la  elocuencia,  con  espe- 
rios  católicos ,  diciendo  que  cial  atención  y  providencia 
los  firmaba  con  todo  su  cora-  sobre  los  órdenes  del  Oficio 
zon,  como  verás  en  sus  pala-  Divino,  pues  compuso  mu- 
bras  dadas  en  el  tomo  6,  pág.  chas  melodías  nuevas  en  ór- 
150.  Su  elección  fué  algunos  den  a  la  entonación  de  las  co- 
años antes  del  589,  según  sas  eclesiásticas.  Demás  de 
prueba  el  orden  con  que  fir-  esto  hizo  un  libro  de  ora- 
mó  en  el  concilio  tercero  de  cienes  con  singular  corres- 
Toledo  ,  pues  fué  el  segundo  pendencia  en  cada  una  sobre 
entre  56  sufragáneos;  lo  que  la  materia  de  los  salmos  que 
supone  bastante  antigüedad  las  antecedían.  Su  pontifica- 
de  consagración;  y  á  vista  de  do  fué  bien  largo  ,  pues  go- 
que  el  sucesor  Conancio  no  bernó  la  silla  por  mas  de 
empezó  hasta  el  año  de  607,  treinta  años,  venerado  como 
se  infiere  que  Maurila  presi-  digno  de  tal  honor  desde  el 
dio  en  Falencia  por  mas  de  último  tiempo  del  reinado  de 
veinticuatro  años.  Su  muer-  Witerico,  por  todo  el  de  los 
te  seria  preciosa  en  la  pre-  reyes  siguientes,  Gundemaro, 
sencia  de  Dios,  como  corres-  Sisebuto ,  Suintila  ,  Sisenan- 
pondia  á  la  luz  y  gracia  con  do  y  Chintila. 
que  su  Majestad  le  apartó  del  56  Todo  esto  es  de  S.  II- 
camino  del  error.  defonso  en  el  cap.  11  de  sus 

Varones  ilustres,  como  verás 

CONANCIO,  en  la  pág.  479  del  tomo  5, 

desde  el  607  hasta  el  659,  y  según  esto  alcanzó  Conan- 

mas  de  ZO  años.  ció  seis  reyes,  y  fué  electo  por 

Witerico  sucesor  del  hijo  de 
55  Este  glorioso  prelado  Recaredo.  Consagróle  Aura- 
mereció  que  S.  Ildefonso  fue-  sio,  metropolitano  de  Toledo, 
se  su  historiador,  dejándonos  que  se  hallaba  presidiendo  en 
perpetuado  que  sucedió  á  la  provincia  antes  de  la  elec- 
Maurila  en  el  honor  de  obis-  cion  de  Conancio ,  esto  es, 
po  de  Falencia,  y  que  fué  desde  el  año  de  605  en  que 
un  varón  grave  asi  en  el  no  era  obispo  Conancio ,  se- 
peso  de  la  razón  como  en  gun  prueba  el  texto  de  S.  II- 
el  modo  de  su  persona ,  jun-  defonso,  cuando  dice  que  em- 

ToMO  VI II.  4 
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pezó  en  los  últimos  años  del  pues  al  principio  del  640  ya 
reinado  de  Witerico ;  y  co-  no  vivia ,  como  luego  dire- 
mo aquel  reinado  fué  desde  mos. 
el  año  de  605  hasta  el  de  610,  58  De  aqui  resulta ,  que 
se  infiere  que  Conancio  em-  Morales  se  equivocó  con  la 
pezó  en  el  de  607  ó  muy  cer-  firma  del  concilio  tercero  de 
ca,  por  ser  este  el  año  en  que  las  ediciones  antiguas,  en  cu- 
se hallaba  ya  pasado  el  me-  ya  consecuencia,  dijo  que  Co- 
dio  de  aquel  reinado ,  y  em-  nancio,  á  quien  él  y  otros  11a- 
pezada  su  última  porción,  que  man  Tonancio,  asistió  al  tal 
no  duró  después  mas  que  dos  concilio  y  á  otros  de  adelan- 
años;  y  asi  el  año  de  607  es  te.  Esto  fué  seguir  el  yerro 
el  punto  mas  conforme  con  de  aquellas  ediciones.  Y  di- 
la  expresión  del  santo:  Ab  ul-  go  es  yerro ,  porque  Conan- 
timo  tempore  Witeríci.  ció,  el  del  concilio  cuarto  y 

37  Confírmase  lo  mismo  de  los  dos  siguientes,  no  al- 
por  el  concilio  del  año  610,  canzó  al  tercero,  constando 
en  que  se  halló  Conancio  fir-  por  S.  Ildefonso  que  empezó 
mando  con  antelación  á  seis  al  fin  del  reinado  de  Witeri- 
obispos  de  la  provincia  Car-  co,  el  cual  ascendió  al  trono 
taginense;  y  para  ser  mas  catorce  años  después  del  con- 
antiguo  que  otros  seis  den-  cilio  tercero ;  luego  no  era 
tro  de  una  sola  provincia,  de-  obispo  viviendo  Recaredo,  ni 
bemos  anticipar  tres  años  su  en  tiempo  del  rey  que  le  su- 
consagracion  ;  pero  no  mu-  cedió,  ni  aun  en  el  principio 
cho  mas,  porque  en  tal  caso  del  siguiente  Witerico ,  ni  al 
no  se  verificara  el  dicho  de  medio  de  su  reinado,  sino 
S.  Ildefonso  ,  de  que  empezó  después, 
en  el  último  tiempo  de  un  rey  39  Ni  sirve  decir  con  Mo- 
que cuatro  años  antes  no  rei-  rales  que  S.  Ildefonso  no 
naba.  Tampoco  podemos  re-  niega  que  fuese  obispo  an- 
tardar  á  Conancio  hasta  el  tes ,  pues  solo  dice  que  flo- 
año  de  609,  porque  asi  ni  pre-  recio  en  tiempo  délos  cita- 
cediera  á  seis  obispos  dentro  dos  reyes.  No  sirve,  digo, 
de  una  provincia,  ni  fuera  porque  si  Conancio  era  obis- 
verdad  que  vivió  en  el  pon-  po  viviendo  Recaredo  y 
tificado  mas  de  treinta  años,  otros  reyes,  ¿á  qué  fin  habia 
según   afirma  S.   Ildefonso,  de    omitir   que    floreció  en 
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aquellos  reinados?  Fuera  de  modo  se  debe  aplicar  á  Co- 
que el  esmero   con  que  le  nancio  la  asistencia  al  con- 
contrae al  fin  de   Witerico  cilio  tercero   de  Toledo,    ni 
le  excluye  de  su  principio,  remover  su  consagración  del 
pues  la  práctica  del  santo  es  año  607  con  poquísima  dife- 
explicar  los  años  decadapon-  rencia. 
tincado  por  los  reyes  que  al-  60    AlcanzóConanciocua- 
canzaron  los  obispos  desde  tro  concilios:  el  de  Gunde- 
su  consagración,  como  se  ha  maro  del  año  610,  en  que 
notado  otras  veces,  y  ahora  decretó  fuese  reconocida  la 
se  convence  por  la  preven-  iglesia  de  Toledo  por  única 
cion  que  hace  de  haber  flo-  metrópoli  de  toda  la  provin- 
recido  Conancio  desde  el  fin  cia  Cartaginense,  pudiéndo- 
de  Witerico  hasta  Chinlila,  se   añadir  que    no  cooperó 
por  mas  de  treinta  años;  de  al  cisma  de  los  demás  obis- 
10  que  se  infiere  que  antes  pos,  por  cuanto  la  situación 
no  era  obispo:  lo  \.\  porque  de  su  iglesia  no  tenia propor- 
si  lo  hubiera  sido  por  mas  de  cion  con  los  intentos  de  los 
catorce  años,    como    quiso  Contéstanos,  en  quienes  so- 
Morales,  ningún  fundamento  los  podemos  hallar  calor  pa- 
tenia  S.   Ildefonso  para   no  ra  fomentar  la  pretensión, 
decir  que  floreció  en  aquel  61     El  segundo  concilio 
tiempo,  pues  cuando  un  su-  en  que  se  halló  Conancio  fué 
jeto  sobresale  tanto  que  me-  el  cuarto  de  Toledo  del  año 
rece  ser  electo  por  principe  633 ,  y  aunque  los  códices 
de  la  Iglesia,  ya  florece.  Lo  le  colocan  quinto  entre  los 
2.",  porque  si  Conancio  era  sufragáneos,  posponiéndole 
obispo  en  el   año   589 ,   en  algunos  á  Nonnito  de  Gero- 
que  se  tuvo  el  concilio  ter-  na,  ya  notamos  en  el  tomo 
cero,  era  preciso  decir  que  6  que  este  es  yerro,  pues 
fué  obispo  cincuenta  ^m^(\\xQ  Conancio  empezó  á  ser  obis- 
pasaron  desde  el  589  al  659.  po   antes    que    Nonnito.  El 
Pues  ¿con  qué  razón  había  de  motivo  se  puede   reducir  á 
decir  S.   Ildefonso   que  vi-  que  en  algunos  códices  fal- 
vió  en  el  Pontificado  mas  de  taba  la  firma  de  Nonnito,  co- 
treinta  años  y  no  cincuen-  mo  falta  en  el  Emilianense; 
ta,   ó   á  lo  menos,  mas  de  por  lo  que  en  estos  ocupa 
cuarenta?  Luego  de  ningún  Conancio   el    lugar  que   en 
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otros  el  Gerundense;  y  como  que  propuso  en  el  rey  que  le 

eran    inmediatos    fué    fácil  eligió. Habiendo,  pues,  muer- 

que  al  introducir  el  nombre  to  Chintila  al  fin  del  año  639, 

del  que  faltaba  le  colocasen  como  declara  la  época  del 

antes   del  que  le  debia  pre-  sucesor  Tulga  ,  que  según  lo 

ceder.  dicho  en  el  tomo   2   empezó 

62     En  el  concilio  quinto  por  enero  del  640,  resulta 

del  656   ocupó  Conancio  el  que  Conancio  falleció  en  el 

primer  lugar  de  los  sufraga-  mismo  año  de  659.    De  este 

neos,  pues  no  solo  era  el  mas  modo  se  verifica  á  la  letra  el 

antiguo  entre  ellos,  sino  que  dicho  de  S.  Ildefonso,  de  que 

ganaba  en  antigüedad  de  con-  vivió  en  el  pontificado  mas 

sagracion    al   metropolitano  de  treinta  años ,  pues  desde 

de  Toledo  Eugenio;  pero  fué  el  607  al  659  mediaron  trein- 

preciso  que  Eugenio  le  presi-  ta  y  un  años;   y  asi   aunque 

diese  por  el  fuero  que  desde  alcanzase   algunos  meses  en 

mucho  antes  gozaban  los  pri-  el  primero  y  último  año,  sale 

mados  de  las  provincias.  bien  el  dicho  de  mas  de  trein- 

65     El  último  concilio  fué  ta  años,  pues  esta  expresión 

el  sexto,  celebrado  en  el  año  abraza  el  treinta  y  uno  y  se 

de  658,  en  que  también  pre-  puede  aplicar  al  treinta  y  dos 

cedió  Conancio  á  todos  los  empezado   y    no   cumplido, 

sufragáneos  de  España,  pues  que  es  lo  que  nos  basta  para 

aunque    en    la    edición    de  verificar  cuanto  se  ha  dicho. 

Loaysa  le  antecede  un  obis-  6o     El  doctor  Pulgar  nom- 

po  intitulado  Valentino,   ya  bra    frecuentemente    á   este 

notamos  en  su   sitio  que  es  prelado  con  título  de  S.   Co- 

yerro  intolerable  ,  debiendo-  nancio,  que  le  dan  también 

se  leer  Tarraconense.   Véase  otros.  Esto  se  debe  entender 

el  tomo  6,  pág.  178.  en  estilo  de  tratamiento  ho- 

64  Alano  siguiente  falle-  norífico,  y  no  por  dictado 
ció  Conancio  en  el  659.  La  que  provenga  de  canoniza- 
razón  es  porque  S.  Ildefon-  cion  ni  de  consentimiento 
so  dio  á  su  pontificado  el  rei-  común  de  pueblos  y  de  igle- 
nado  de  Chintila  por  entero,  sias,  pues  aun  la  suya  no  le 
del  mismo  modo  que  el  de  celebra  como  tal.  La  raiz  me 
los  cuatro  reyes  precedentes,  parece  que  provino  de  las  Ac- 
y  sin  hacer  aqui  la  excepción  tas  de  S.  Fructuoso  Bracaren- 
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se,  donde  su  autor  el  abad  el  deseo  de  aplicar  á  Toledo 

S.  Valerio,  dá  á  Conancio  el  lodos  cuantos  antojos  se  le 

titulo   de   varón    santísimo,  previnieron ;  pues  en  el  año 

diciendo   que  Fructuoso  se  de  007  no  solo  no  era  abad 

hizo  discípulo  suyo:  Tradi-  Agaliense    el    Conancio    de 

dit  se  eriuliendum  in  spiri-  Toledo,  sino  que  ya  había 

tualibus  disciplinis  Sanctis-  muerto  algunos  años  antes, 

simo  viro  Conancio  Episco-  como  verás  en  el   tomo  5, 

po.  La  misma  expresión  se  cap.  4,  núm.  60  y  siguien- 

halla  en  los  breviarios  anti-  tes,  y  asi  á  solo  Conancio 

guos  Bracarense  y  Eborense;  Palentino  podemos  aplicar  la 

de  donde  provino  que  el  au-  gloria  de  haber  sido  maes- 

tor  del   Cronicón   de   Luit-  tro  espiritual  de  S.  Fructuo- 

prando  le  llamase  varón  san-  so ,  como  expresan  las  actas 

lo  al  referir  su  muerte  en  el  mencionadas. 

año  de  639:  Conanlius  Epis-  IsrARíro 

coims  Palentinus,  vir  sane-  .  .            i     -     !i    n^"r 

'    _     .,           ' ,           i  vivía  en  el  ano  de  oo3. 
tus,  moritur;  por  lo  que  Ar- 

gaiz  y  Pulgar  continuaron  en  67  Por  sucesor  de  Co- 
el  mismo  tratamiento ;  mas  nancio  pone  Gil  González  a 
todo  debe  entenderse  en  el  Fascario,  diciendo  que  asis- 
sentido  expuesto,  mientras  la  lió  al  concilio  octavo.  El 
Iglesia  no  nos  diga  otra  cosa,  nombre  que  los  Mss.  dan  al 
66  Y  aun  si  fuera  ver-  Palentino  en  aquel  sínodo 
dad  el  intento  del  fingido  Ju-  es  Ascarico,  y  asi  le  estampó 
lian  Pérez,  no  conviniera  también  Surio,  corrigiendo- 
aquel  dictado  á  Conancio  de  le  Loaysa  con  poner  en  su 
Palencia,  pues  le  aplicó  á  edición  Ascarius. 
Conancio  de  Toledo,  dicien-  68  Yo  no  hallo  funda- 
do en  el  núm.  510  que  en  el  mentó  para  darle  por  inme- 
año  de  607,  siendo  Fructuo-  diato  sucesor  de  Conancio, 
so  de  edad  de  22  años  y  sinoparadecir  queno  lo  fué; 
Conancio  abad  Agaliense  pues  aunque  en  el  concilio 
(que  después  subió  á  la  silla  séptimo  no  hay  firma  de  pre- 
de  Toledo),  profesó  el  santo  lado  de  Palencia,  ni  por  sí,  ni 
joven  el  monacato.  Pero  este  por  vicario,  tampoco  pode- 
es  uno  de  los  muchos  yerros  mos  decir,  que  entonces,  es- 
que  aquel  autor  cometió  por  lo  es,  en  el  año  de  0Í6 ,  lo 
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era  ya  Ascarico,  y  que  por  que  entre  Conancio  y  Asea- 
defecto  de  copiantes  no  se  rico  hubo   otro  prelado ;  y 
halla  su  memoria.  Esto,  digo,  que   del  presente    podemos 
no  se  debe  afirmar:  lo  I .%  por-  afirmar  haber  sido  consagra- 
que  habiendo  fallecido  Co-  do  cerca  del  año  650,  por    ^ 
nancio  seis  años  antes,  es  po-  no  pedir  mas  antigüedad  el 
siblequeel  sucesor  inmediato  orden  con  que  los  códices  le 
hubiese  muerto  al  tiempo  del  introducen    firmando   en   el 
concilio  séplimo,  y  que  va-  concilio  octavo  del  año  653 
cando  actualmente  la  sede,  en  que  se  halló  presente, 
no  enviase  ni  aun  vicario.  Lo  69    Ignórase  el  tiempo  que 
2.%  porque  si  Ascarico  fuera  vivió  Ascarico,  por  cuanto  en 
ya  obispo  en  el  año  de  6-46,  los  dos  concilios  siguientes 
como  inmediato  sucesor  del  no  se  halla  mención  de  Pa- 
que  murió  en  el  659,  debia  lencia;  y  asi  conviene  dejar 
introducirse  su  nombre  en  el  reducida  su  memoria  al  con- 
concilio octavo  del  año  655  cilio  octavo  del  año  653. 
con  una  notable  antigüedad,  roxrORDlO 

como  quien  tenia  doce  ó  tre-  ,     ,      '   '      ,  ,   n^-k   i     / 

^    -^   1      ^             .  desde  cerca  del  6/0  hasía 

ce  anos  de  consasrracion ;  v  ,             ,  .  ^oo 

-,       .       ,     u-  ^  ^ "  después  del  oo8. 

no  sucede  asi,  antes  bien  nr-  ' 

ma  allí  en  el  núm.  45  de  la  70    El  nombre  y  dignidad 

edición  de  Loaysa,  entre  52,  de  este  prelado  consta  por  el 

ó  en  el  núm.  40,  según  lo  concilio  once  de  Toledo  del 

prevenido  en  el  tomo  6 ,  lo  año  675,  celebrado  entre  los 

que  le  supone  poco  antiguo;  obispos  de  la  provincia  Car- 

y  consiguientemente  no  es  taginense ,  y  por  tanto  por 

prueba  de  que  fuese  inme-  el  de  Falencia,  que  era  uno 

diato  sucesor  de  Conancio,  de  los  de  esta  provincia. 

sino  de  que  no  lo  fué;  pues  71     Como  no  sabemos  el 

no  tenemos  fundamento  para  tiempo  que  vivió  Ascarico, 

decir  que  la  sede  estuviese  tampoco  podemos  afirmar  si 

vacante  muchos  años  en  un  le  sucedió  Concordio  inme- 

tiempo   tan    pacífico    como  diatamente ,  ó  si  hubo  otro 

aquel,  y  de  tanto  celo  por  la  intermedio,  como  pudo  su-     i 

disciplina  eclesiástica;  y  asi  ceder,  avista  de  que  entre 

mientras  no  se  descubra  al-  las  memorias  de  estos  dos 

gun  firme  documento,  digo  mediaron  veintidós  años. 
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72  El  orden  con  que  fir-  te  obispos  en  un  sínodo  pura- 
mó  Concordio  en  el  concilio  mente  provincial,  y  asinose- 
once  fué  según  el  códi-  rá  mucho  reconocerle  con- 
ce  Emilianense,  seguido  por  sagrado  cinco  años  antes  del 
Loaysa,  el  lugar  15,  pero  citado  concilio  del  año  675, 
otros  le  colocan  octavo,  co-  y  por  tanto  cerca  del  670,  se- 
mo  prevenimos  en  el  tomo  6,  gun  lo  cual  presidió  en  Pa- 
y  este  es  orden  mas  confor-  lencia  por  espacio  de  unos 
me  con  la  antigüedad  que  en  diez  y  ocho  años,  sin  contar 
el  concilio  siguiente  mostró  lo  que  vivió  después  del  con- 
Concordio,  precediendo  áRi-  cilio  XV  del  año  688,  pues 
cila  Accitano,  aun  en  la  edi-  según  lo  que  permite  el  su- 
dón de  Loaysa,  y  asi  debe  cesor,  pudo  sobrevivir  Con- 
aqui  precederle  también ,  pues  cordio  algunos  años, 
le  favorecen  los  códices.  74  Omito  el  empeño  en 
71  Asistió  demás  de  esto  que  por  el  tiempo  de  este 
á  los  concilios  siguientes:  al  obispo  se  quiso  meter  Pul- 
doce,  celebrado  en  el  año  de  gar  de  exaltar  á  Palencia  en 
681  en  que  suscribió  entre  lo  que  no  pudo  probar,  pues 
los  mas  antiguos,  cuarto  de  no  se  funda  mas  que  endefe- 
los  sufragáneos;  al  trece  del  rir  autoridad  sobre  cosas  re- 
año  685  en  que  fué  el  tercero  motas  á  los  que  no  sabian  mas 
después  de  los  metrópoli-  que  lo  de  sus  dias.  Lib,  1, 
taños.  Al  catorce  del  año  si-  pág,  657. 
guíente  no  pudo  ir  en  perso-  BAROALDO, 
na,  pero  envió  algún  diácono  desde  cerca  del  990  en  ade- 
llamado  Gravidio,  que  firmó  lante. 
en  su  nombre,  y  finalmente  75  El  sucesor  de  Concor- 
en el  año  de  688  asistió  per-  dio  se  llamó  Baroaldo,  uno 
sonalmente  al  concilio  quin-  de  los  obispos  que  se  halla- 
ce,  firmando  el  segundo  en-  ron  en  el  concilio  XVI  del 
tre  los  sufragáneos,  como  año  695,  aunque  su  firma  no 
que  ya  era  mas  antiguo,  pues  tiene  el  lugar  legítimo,  pues 
trece  años  antes  se  hallaba  se  introduce  entre  los  mas  an- 
ya  en  la  silla  con  una  particu-  tiguos,  con  antelación  á  pre- 
lar  antigüedad,  cual  le  apli-  lados  que  ciertamente  lo  eran 
can  los  códices  que  en  el  con-  antes  que  él,  y  por  tanto  se 
cilio  once  le  anteponen  á  sie-  debe  posponer. 
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76  Es  muy  creíble  que  razón  no  se  halla  mención 
asistió  también  al  concilio  de  esta  ciudad  en  nuestras 
XVII,  celebrado  en  el  año  si-  crónicas  hasta  que  se  res- 
guiente,  pero  nos  faltan  fir-  tauró  en  tiempo  de  los  re- 
mas, y  por  lo  mismo  no  po-  yes  D.  Sancho  el  Mayor 
demos  probar  que  le  halló  en  de  Navarra,  y  D.  Bermu- 
el  XVIil,  aunque  parece  ve-  do  el  111  de  León,  desde  el 
rosimil,  pues  su  consagración  año  1030  en  adelante,  en 
se  debe  introducir  cerca  del  que  empezó  a  tratarse  de  vol- 
año  690,  y  consiguientemente  verla  á  condecorar  con  silla, 
hubo  lugar  para  que  el  suce-  por  solicitud  del  obispo  Don 
sor  y  no  este  alcanzase  la  en-  Ponce,  que  lo  era  entonces 
trada  délos  moros,  pues  me-  de  Oviedo,  como  en  efecto 
diaron  mas  de  veinte  años.  tenia  ya  en  el  de  1035  por 

su  primer  obispo  á  D.  Ber- 

Entrada  de  los  moros.  nardo. 

78    El  motivo  de  esta  re- 

77  La  última  memoria  población  provino  de  un  mi- 
auténtica  que  tenemos  de  lagro  que  S.  Antolin  hizo 
los  obispos  de  Falencia  es  la  con  el  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
de  Baroaldo,  pues  aunque  al-  yor  en  aquel  sitio,  según  re- 
gunos  años  después  de  la  en-  tiere  el  arzobispo  D.  Ro- 
trada  de  los  moros  se  man-  drigo  y  otros  muchos,  lo 
tuviese  la  ciudad  en  mano  de  que  reservamos  para  el  esta- 
los  enemigos,  no  quedó  en  do  moderno,  por  ser  este  el 
estado  de  continuar  con  pre-  principio  de  aquel  estado,  y 
lado,  por  hallarse  tan  maltra-  por  tanto  se  acaba  aqui  el  an- 
tada  por  el  furor  de  los  ven-  tiguo. 

cedores,  que  se  puede  decir 

haber  sido  arruinada  desde  Santos  de  Palencia. 

entonces,   y  si  acaso  quedó 

alguna  considerable  porción.  El  glorioso  S.  Pastor,  de 

fué  luego  destruida  por  el  quien    hablamos    desde    el 

rey  don  Alfonso  el  I,  cerca  núm.  27,  puede  por  las  ra- 

del  medio  del  siglo  octavo;  zones  allí  dadas  reconocer- 

pues   este  rey   taló  y   dejó  se  por  obispo   y  santo    de 

yermos  todos  aquellos  cam-  esta  iglesia,  aplicando  aqui 

pos  hasta  el  Duero,  por  cuya  lo  que  allí   referimos  de  su 
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vida.  La  memoria  de  este  Santo  Tovibio,  obispo  de 
santo  es  muy  famosa  en  los  Aslo^J5^a ,  también  deb(^  ser 
martirologios  antiguos  y  mo-  reconocido  entre  los  santos 
dernos,  como  se  puede  \er  antiguos  de  Palencia  por  lia- 
en  los  Padres  Antuerpienses  ber  predicado  alli,  como  se 
solre  el  dia  50  de  marzo, sin  dijo  en  el  núm.  21. 
que  se  tenga  noticia  de  otras  San  Antolín.  De  este  se 
acciones  individuales  de  su  tratará  en  el  Teatro  del  es- 
vida  mas  que  lo  ya  referido,  tado  moderno,  por  haber 
de  que  escribió  contra  los  empezado  la  repoblación  de 
priscilianistas,  y  que  murió  la  ciudad,  y  la  restitución  de 
en  Orleans,  llevado  prisione-  la  silla  por  un  milagro  que 
ro  á  la  Galia  por  los  godos,  hizo  Dios  por  méritos  del 
según  lo  ya  propuesto.  santo. 


TOMO  Vlíl. 
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TR4TAD0  XXL 


DE    LA   IGLESIA  SETABITANA 


(LLAMADA   DESPUÉS  JÁTIVA.) 


CAPULLO    PRIMERO 


De  la  antigüedad  de  la  ciudad,  su  Jiombre,  y  su  región. 


1  Es  la  ciudad  de  Játi- 
va  una  de  las  antiquísi- 
mas de  España,  como  prue- 
ba el  nombre  de  Setabi, 
que  parece  propio  de  los 
primeros  españoles,  sin  que 
necesitemos  recurrir  como 
Diago  á  Hércules  Egipcio,  ni 
reducir  su  fundación  al  año 
trescientos  después  del  dilu- 
vio, como  citando  á  Beu- 
ter,  escribió  {Ferrari  en  su 
Lexicón  geográfico;  pues  aun 
prescindiendo  de  estas  in- 
certidumbres,  la  califica  muy 
antigua  su  nombre,  y  las  men- 


ciones que  se  van  a  poner. 
2  El  nombre  de  esta  ciu- 
dad se  escribia  SAET ABI,  co- 
mo con  certeza  consta  por  las 
medallas  antiguas  que  yo  ten- 
go ;  aunque  en  castellano 
omitimos  el  diptongo,  por  no 
usarlos  nuestro  vulgar  idio- 
ma. En  Gracio  y  en  Silio 
Itálico  se  lee  Saetabis;  preci- 
sándonos el  metro  á  recono- 
cer la  s  final,  por  no  salir  el 
verso  de  otro  modo.  Pero  de- 
bemos decir  que  se  valieron 
de  la  licencia  poética,  ó  que 
antiguamente   pronunciaban 
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el  nombre  de  ambos  modos,  por  no  estar  bien  conservada; 

por  no  haber  autoridad  que  pero  en    Muratori   se  llalla 

prevalezca  contra  el  testimo-  una   dedicación   del  mismo 

nio  original  délas  monedas,  final  en  el  tomo  !2  del  Nue- 

que   se  confirma   con  el  de  vo   Tesoro  de  inscripciones, 

aquella    inscripción    descu-  pág.  1077,  n.  2,  donde  se 

bierta  por  Diago  en  la  ciu-  debe  corregir  el  nombre  del 

dad  de  Játiva,  y  mencionada  lugar  á  que  se  aplica,  que  allí 

en  su  lib.   3,  cap.  39,   fól.  se  escribe  Algecira  y  ha  de 

131  V.,  donde  dice  se  leia  leerse  Alcira,  por  ser  este  el 

claramente    SAETABI   AV-  usado.  Dice  asi  (mejor  que  en 

GVSTANOllVM,  sin  dar  mas  Escolano,  tomo  2,  col.  925): 

C.   CLODIO 
M.F.    GAL.   CELERI 

EX  D.D. 
SAETABI     AVGV 
STANORVM. 

3    Entre  los  autores  que  el  707  de  la  fundación  de  Ro- 

mencionan  á  Setabi,  uno  de  ma,  y  en  el  poema  XII  ad 

los  mas  antiguos  fué  C.  Va-  Asinium  refiere,  que  de  Es- 

lerio   CatullOy   que  escribia  paña  le  habian  regalado  Fa- 

sus  últimos  versos  en  el  año  buUoy  Verannio  unospañue- 

47,  antes  de  Cristo,  que  fué  los  ó  lienzos  finos  de  Setabi. 

Nam  sudaría  Scetaba  ex  Iberis 
Miserunt  míhi  mimeri  Fabullus, 
Et  Verannius,  hcec  amem  necesse  esí 
Ut  Veranniolum  metim,  et  Fabiillum. 

4     Gracio  Fahsco,  cita-    su  Cinegético  el  lino  de  la 
do  por  Ovidio,  excluye  en     española     Setabi     por     no 
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conducir  su  fineza  para  el  no  para  cosas  mas  delica- 
uso    de  los  cazadores,    si-    das. 

At  contra  nostris  imbellia  lina  Faliscis. 
Hispanaqiie  alio  spectantur  Scetabis  iisu, 

Vers.  40  y  41. 

t/ 

5  Silio  Itálico,  que  era  tando  de  ella  en  los  su- 
cónsul  en  el  año  68  de  la  cesos  de  la  segunda  guerra 
era  vulgar,  dá  mas  anli-  púnica,  lib.  o,  vers,  571  y 
gua  noticia  de    Setabi  tra-  sig, 

líos  Ínter  clara  tlwracis  luce  nitebat 
Sedetana  cohors,  quaní  Suero  rigentibus  tuidiSj 
Atque  altrix  celsa  mittebat  Scetabis  arce, 
Scetabis  el  telas  Arabum  sprevísse  superba, 
EtPelusiaco  filuní  coniponerelino, 

6  Asi  escriben  estos  tex-  ciudad  de  Setabi,  que  según 
tos  las  ediciones  mas  corree-  Plinio  eran  de  la  Contestania, 
tas,  la  de  Londres  del  Cory^íí^  por  la  parte  que  confinaba 
Poetariun  del  año  1721,  y  la  con  los  edetanos;  luego  no 
de  Silio  de  Utrecht  del717,  quiso  Silio  denotar  región 
donde  se  nota  que  aunque  distinta  de  la  Edetania,  por- 
algunos  han  sustituido  Ilede-  que  hacia  el  Suero  y  Setabi 
tanacohors,  r\oes])Yecis^es-  no  puede  introducirse  mas 
ta  corrección  á  vista  de  ha-  que  la  Contestania  en  rigor;  y 
liarse  mencionados  los  sede-  latamente  ó  por  confin,  la 
taños  en  Livio  y  en   Plinio.  Edetania. 

Pero  esto  no  convence,  pues  7  Lo  mismo  consta  por 
Harduino  dio  en  Plinio  la  voz  Estrabon,  que  es  uno  de  los 
Edetanice,  donde  otros  ponen  que  nombran  álos  sedetanos, 
S<3rf€/a?/zVe,  al  hablar  deZara-  poniéndolos  en  el  Orospe- 
goza,  y  Zurita  reputa  poruña  da  y  en  los  lugares  que  hay 
misma  cosa  los  dos  nombres,  junto  al  Suero  hasta  Carta- 
como  notamos  en  el  tomo  o  gena:  Montem  Orospedam,  el 
sobre  los  edetanos.  Ahora  loca  circa  Sueroneni  amnem 
podemos  añadir  que  Silio  iucoluní  Sidelani  iisc[ue  Car- 
aphca  á  la  región  de  que  ha-  ///r/^/;/í'?/i.  Esto  era  ciertamen- 
bla,  el  rio  Suero,  y  la  misma  te  Contestania,'como  conven- 
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ce  Plinio,  y  aun  también  To-  8  Estoque  parece  dii^re- 
lomeo:  luego  los  sidetanos  sion  no  lo  es,  sino  anticipa- 
ó  sedetanos  de  Estrabon  y  clon,  pues  vista  la  antigüe- 
de  Silio  no  eran  región  dis-  dad  de  Setahi  por  la  men- 
tinta  de  los  contéstanos  de  clon  del  tiempo  de  la  guerra 
Plinio  y  de  Tolomeo,  y  por  de  Anibal,  es  necesario  de- 
tanto podemos  decir  que  la  clarar  la  región  á  que  perte- 
voz  de  sedetanos  denota  á  los  necia  la  ciudad,  anticipando 
edetanosóhedetanosen  cuan-  este  concepto  por  la  varie- 
to  confinantes  con  los  con-  dad  que  se  halla  en  el  mo- 
testanos;  añadiéndose  a  esto,  do  de  proponer  el  texto;  pues 
que  recorriendo  el  mismo  Es-  ó  bien  se  lea  Sedetana  eohors, 
trabón  la  costa  desde  Car-  ó  Edetana,  con  aspiración  ó 
tagena  al  Ebro,  dice  que  sin  ella,  siempre  hay  que  ex- 
la  habitaban  los  seletanos:  plicar.  Si  Edetana,  ¿por  qué? 
AiXr.Tavoú;,  pág.  156.  Eu  csta  Si  Sedetana,  ¿qué  región  es 
costa  vivian  ciertamente  los  esta? 
edetanos  desde  el  Suero  ade-  9  Respondo  que  Selabi 
lante,  y  desde  este  á  Carta-  tocó  en  rigor  á  los  contesta- 
gena  los  contéstanos:  luego  nos,  porque  aquella  región 
en  las  ediciones  de  Estrabon  pasaba  de  Setabi  hasta  el  Su- 
se  hallan  errados  los  nom-  ero,  que  hoy  llamamos /úm?% 
bres;  y  no  solo  la  experiencia  como  consta  por  Plinio,  y 
de  que  no  se  leen  allí  los  también  Tolomeo  pone  á  Se- 
edetanos,  sino  el  ver  elter-  tabi  en  los  contéstanos:  lue- 
reno  de  que  habla,  convence  go  no  podemos  entender  á  los 
por  una  parte  que  entendió  sedetanos  por  pueblos  diver- 
en  aquellos  nombres  á  los  sos  de  aquellos  que  eran  par- 
que llamamos  edetanos;  y  te  déla  Contestania,  sino  pre- 
por  otra,  que  tomó  latamen-  cisamenteporlosque  confína- 
le los  límites,  pues  á  unamis-  ban  con  los  edetanos  por  el 
ma  región  dio  la  costa  desde  Mediodia  del  Jiicar,  según  la 
Cartagena  al  Ebro,  siendo  aplicación  de  Silio.  Mirada  la 
asi  que  en  reahdad,  y  según  voz  de  Sedetania  que  enPli- 
el  mas  individual  informe  de  nio  se  aplica  á  Zaragoza  ,  es 
PHnio,  tocaba  á  contesta-  lo  mismo  que  Edetania,  según 
nos,  edetanos,  y  aun  ilerca-  'J'olomeo,  que  pone  á  Zara- 
vones.  goza  en  los  edetanos;  y   si 
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atendemos  á  Estrabon  que  la  contraerse  á  la  Contestania, 
reduce  á  la  Celtiberia,  resul-  como  distinta  de  la  Edetania, 
ta  que  tomada  en  rigor  la  Se-  porqueaunque  Estrabon  y  Si- 
detania  de  Plinio,  convenia  lio  dan  aquel  nombre  á  una 
al  confín  de  la  Celtiberia   y  parte  de  los  contéstanos,  no 
de  la  Edetania  por  el  noroes-  le  contradistinguen  de  la  Ede- 
te  de  los  edetanos:  luego  asi  tania,  ni  le  identifican  con  la 
en  Plinio  como  en  Silio  y  en  Contestania;   porque  en  tal 
Estrabon  se  aplica  el  nom-  caso  no  se  leyera  en  Plinio  la 
bre  de  sedetanos  á  los  confi-  voz  Sedetania  en  Zaragoza; 
nes  de  la  Edetania;  de  loque  no  siendo  posible  que  Játiva 
infiero  que  sedetanos  son  los  y  Zaragoza   tocasen  á   una 
edetanos  tomados  con  exten-  misma  región  de  Sedetania, 
sion  á  sus  confines,  ó  que  una  á  vista  de  estar  en  medio  de 
voz  es  corrupción  de  la  otra,  aquellas   dos  ciudades  otras 
ó  acaso   ambas  legitimas  é  regiones  diversas,  como  eran 
idénticas,  al  modo  que  se  usa-  los  edetanos,  los  celtíberos, 
ban  las  debastulos  ybastita-  y  aun  olcades:  luego  la  voz 
nos,  para  denotar  por  cual-  Sedetania  aplicada  á  Setabiy 
quiera  de  las  dos  á  una  mis-  á  Zaragoza  no  puede  deno- 
ma  región.  En  esta  confor-  tar  una  peculiar  región  dis- 
midad  es  muy  creíble  que  se  tinta  de  Edetania  y  Contes- 
nombrasen  indiferentemente  tania.  Ni  tampoco   se  puede 
sedetanos  y    edetanos,    sin  decir    que     los    sedetanos 
que  obste  el  que  algunos  au-  eran  precisamente  contesta- 
tores  nombren  á  los  sedeta-  nos,  porque  la  Contestania  no 
nos  en  los  confines  exteriores  llegaba  á  Zaragoza,  donde  se 
de  la  Edetania,  porque  no  to-  lee  en  Plinio  la  Sedetania,  sa- 
dos  se  hallaban  informados  biéndose  por  el  mismo  que 
de  los  límites  puntuales,  y  tal  la     Contestania     acaba    en 
vez  se  daba  el  nombre  déla  Júcar:   luego  no    hay  me- 
region  no  solo  á  lugares  cir-  jor  recurso  que  leer  edeta- ^ 
cunstantes,  sino  á  todos  los  nos  donde  se  escriba  sede- 
de   otra  región   confinante,  taños,  ó  confesar    que  eran 
como   se  dijo   en  el  tomo  S  nombres  promiscuos;  pues  si 
sobre  la  Celtiberia.  alguno   pretendiere  que  en 
10     Pero   se  debe  notar  Plinio   no  se  debe  tolerar  la 
que  los  sedetanos  no  pueden  voz  de  Sedetania,  podrá  otro 
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afirmar  lo  mismo  ele  Livio,  Su  provincia  fué  desde  Au- 
de  Estrabon  ,  de  Silio,  y  de  gusto  la  'larraconense ;  des- 
cuantos la  nombren ,  y  asi  pues  de  Constantino  la  Car- 
nos  quedaremos  con  la  Ede-  taginense;  y  en  tiempo  de  la 
tania  solamente,  que  es  la  República  fué  su  reducción 
única  que  se  halla  en  Tolo-  á  la  España  Citerior.  Asi 
meo.  Pero  según  lo  dicho,  consta  por  las  reglas  gene- 
puede  salvarse  todo  recono-  rales  de  las  divisiones  y  lí- 
ciendo  ambos  nombres  por  mites  de  provincias  en  di- 
legitimos,  como  Setabi  y  Se-  versos  tiempos ;  y  en  lo  que 
tabis,  Bastuli  y  Bastitani;  mira  á  la  Citerior,  añadire- 
pero  no  por  región  diversa  mos  una  inscripción  antigua, 
de  la  Edetania,  sino  como  por  ser  geográfica  de  este 
una  misma  con  mayor  ó  me*  pueblo;  en  la  cual  se  nom- 
nor  extensión,  según  la  apli-  bra  a  Cayo  Cornelio  Junia- 
cacion  á  los  confines  de  otras  no,  natural  de  Setabi,  que 
inmediatas.  murió  de  18  años  y  nueve 
11  Según  esto,  fué  la  meses  en  Roma,  pues  allí 
ciudad  de  Setabi  propia  de  existia  la  inscripción  sepul- 
la  Contestania ;  pero  tal  vez  eral  que  reprodujo  Muratori 
se  aphcó  á  los  sedetanos,  en  el  tomo  2  de  Jas  Inscrip- 
esto  es,  á  los  edetanos,  por  cienes,  pág.  1077,  núm.  4, 
confinar  con  aquella  región,  y  dice  asi: 

C.   CORNELIUS 

C.   F.    IVNIANVS 

EX  HISPANIA 

CITERIORE 

SAETABITANVS 

VIXIT.    ANN,    XVIII, 

M.   VIII. 

IN.   AGRO.   P.   VI. 

IN,    LONGO    P.    VIH. 
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CAPITULO  m. 

Que  Setabi  es  la  misma  que  hoy  Játiva.  No  fué  colonia, 
sino  municipio;  y  pénense  algunas  antigüedades. 

12  La  situación  de  Se-  llamos  en  Játiva  lo  que  fué 
tabi  fué  en  el  mismo  lugar  propio  de  los  regidores  de 
donde  hoy  existe  Játiva,  pues  Setabi;  conspirando  á  lo  mis- 
aun  el  nombre  no  tiene  mas  mo  la  posición  de  Tolomeo, 
diferencia  que  la  causada  por  pues  la  coloca  hacia  el  me- 
ta pronunciación  de  los  ara-  diodia  de  Valencia ,  con  la 
bes,  los  cuales  según  Resen-  distancia  proporcionada  en- 
de en  el  tratado  de  la  coló-  tre  las  dos. 
nia  Pacense,  convierten  núes-  14  Favorece  también  á 
tra  S  en  su  letra  A7;?i,  y  con  Játiva  el  que  Festo  Avieno 
poca  inversión  de  letras  des-  la  refiere  después  del  Ileme- 
liguraron  muchas  voces  an-  roscopio,  señalándola  junto 
tiguas,  como  Singidis  en  á  un  rio  y  en  sitio  alto,  lo 
Xenil,  Suero  en  Xucar,  y  que  todo  conviene  á  Játiva; 
Saetabi  en  Xátiva ,  que  nos-  pues  tiene  su  asiento  sobre 
otros  acomodándonos  á  la  un  monte,  en  cuya  cumbre 
pronunciación  castellana,  es-  la  corona  el  castillo ,  que 
cribimos  Játiva.  obligó  á  Siho  á  decir:  Celsa 

lo    Fuera  del  testimonio  mittebat  Scetabis  arce.  Los 

del  nombre  hay  el  de  la  ins-  versos  de  Avieno  son ,  nú- 

cripcion  primera,  donde  ha-  mero  579: 

Attolit  lude  se  Siiana  civitas, 
Propinquo  ab  amni  sic  vocata  Ibericis. 
Ñeque  longe  ab  Imjus  fluminis  divortio 
Prcestringit  amnis  Tyrius  oppidum  Tyrin. 

El  nombre  de  Sitana  ya  del  vestigio  del  nombre,  y  de 

prevenimos  en  el  tomo  5  que  la  fama  de  Setabi;  por  lo  que 

es  lo  mismo  que  Setabitana  no  es  extraña  la  corrección 

Civitas,  según  prueban  los  de  Escolano,  que  escribió  S^- 

comprincipios  del  territorio,  tava,  y  será  mas  ortográfica 
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la  voz  Scelaba,  que  tiene  á  su  Scetahis  Hispanine  Cüevioris 
favor  el  hallarse  asi  usada  en  civitas ,  7¿w/í6'Xativa,  Coloniív 
los  citados  versos  de  CatuUo,  Aiujitsta^  Valerife  cognoinen 
conforme  la  edición  referida  accepü,  Plinio  teste.  En  esto 
de  Londres.  31as  pruebas  hay  cometió  dos  yerros  aquel  gran 
en  favor  de  la  identidad  en-  hombre:  uno  en  llamarla  co- 
tre  SetabiyJátiva;  pero  sien-  lonia,  y  otro  en  los  dictados 
do  cosa  no  controvertida,  si-  que  la  dio.  Fué  Selabi  muni- 
no  admitida  generalmente  cipio,  como  sin  contar  el  nii- 
por  los  escritores,  bastan  las  mero  de  las  colonias  que  Pli- 
apuntadas.  nio  pone  en  la  España  Cite- 
15  Luis  Antonio  Murato-  rior  consta  por  la  inscripción 
ri  ensalzó  esta  ciudad,  que-  publicada  por  el  mismo  Mu- 
riéndola  hacer  colonia  con  el  ratori,  ionio  2,  pág,  1185, 
sobrenombre  de  Augusta  Va-  tu  6,  donde  la  dá  como  exis- 
leria,  como  notó  al  pié  de  la  tente  en  Tivoli,  á  16  millas  de 
inscripción  2  de  la  pág.  1077:  Roma  al  Oriente,  y  dice  asi: 

L.  LICINIVS. ... 

EX  HISPANIA  CI.  . .  . 

MVMCIPIO  SAETABI 

ANNORVM  XXIL  H.  S.  EST 

LICINIVS 

LAVSVS.  ET 

.  ..tía  VENVLA 

...10 
...IMO 

Aquí  ves  claramente  que  Se-  ta  que  no  se  intitulaba  la 
tabi  era  municipio;  y  aun  por  ciudad  Augusta  Valeria,  sino 
la  inscripción  primera  cons-    Scetabi  Aiigícstanoímm ,  cor- 

TOMO  viir.  6 


42  España  Sagrada.  Tmt.  XXI,  cap.  IL 
respondiendo  á  esto  el  dicho  16  En  fuerza  de  esto  sa- 
de  Plinio ,  que  hablando  de  hemos  que  Setabi  se  mantuvo 
los  pueblos  que  concurrian  en  gracia  y  sirvió  en  cosa  no- 
al  convento  de  Cartagena  table  al  emperador  Augusto, 
nombra  á  los  setabitanos,  cuando  sus  vecinos  recibie- 
añadiendo  que  se  intitulaban  ron  el  sobrenombre  de  au- 
augustanos :  Scetabitani,  qui  gústanos.  Sábese  también 
Augustani ;  y  después  aña-  por  Plinio  el  convento  á  que 
de  á  los  valerienses,  esto  es,  tocaba  Setabi,  que  era  el  de 
álos  de  la  ciudad  de  Valeria,  Cartagena, 
de  que  se  tratará:  luego  ni  Se-  17  Por  otra  inscripción, 
tabi  tuvo  por  sobrenombre  puesta  en  los  Anales  de  Va- 
Augusta  F«/ma,  ni  debió  ci-  lencia,  de  Diago,  fól.  115,  y 
tar  á  Plinio  para  esto,  porque  mejor  en  el  tomo  2  del  Nue- 
sobre  confundir  dos  pueblos  vo  Tesoro  de  Muratori,  pág. 
en  uno  no  distinguió  bien  el  1077,  núm  3,  sabemos  que 
dictado  de  los  setabitanos,  en  Setabi  fué  flamínica  ó  sa- 
que según  Plinio,  y  según  la  cerdotisa  una  mujer  llamada 
inscripción  ,  se  apellidahan  Postumia  Aprulla,  hija  de  Ca- 
augustanos.  yo  Postumio  Successo. 

D.   M. 

POSTVMIAE.  C.  F. 

APRVLLAE    FLAMI 

NICAE  SAETAB.    AVG. 

ANNORVM.   XVIII.   C. 

POSTVMIVS.   SVC 

CESSVS  FILIAE 

PIISSIMAE.  ET  SIBI. 

Esta  memoria  se  halló  en  la    Guadalaviar,  á  tres  leguas  de 
orilla    septentrional  del  rio    Valencia ,  donde  dice  Diago 
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se  conservan  rastros  de  sus  11)  Una  de  las  cosas  que 
muros  en  el  campo  llamado  han  heclio  célebre  el  nombre 
de  Menandor,  pronunciado  de  Setabi  entre  los  anticua- 
usualmente  de  Mandor,  y  ríos  es  el  haber  batido  mo- 
aunque  infirió  de  aqui  haber-  neda.  Yo  tengo  algunas.  Son 
se  llamado  Setabaiicio  aquel  de  mediano  bronce,  y  tienen 
pueblo,  por  haber  leido  co-  en  el  anverso  una  cabeza  del 
mo  una  las  que  son  dos  dic-  modo  que  las  españolas  des- 
ciones,  y  C  por  G,  pues  co-  conocidas,  aunque  no  tan  mal 
pió  SÁETABAVC,  ya  notó  formada  como  otras.  Desde 
bien  Marca  en  su  límite  His-  la  parte  de  la  frente  al  cuello 
pánico,  Hb.  2,  cap.  6,  que  no  baja  por  la  circunferencia  el 
debe  ser  admitido  aquel  letrero  del  nombre  de  la  ciu- 
inaudito  pueblo  de  Setabau-  dad,  escrito  asi  en  letras  ro- 
ció, debiendo  entenderse  la  manas:  SAETABl.  Esta  es  la 
inscripción  de  ScBtabaugusta,  verdadera  ortografía  de  la 
según  Marca.  Pero  aunque  voz,  y  no  como  algunos  apil- 
es cierto  que  allí  se  hace  re-  can  á  las  medallas,  añadien- 
lacion  á  Setabi,  no  debe  leer-  do  en  el  final  la  S,  que  ni  hay 
se  Scetabaugiista,  sino  Sceta-  en  las  mias,  ni  la  hubo  en  la 
bi  Aiigustanorum,  como  ma-  de  D.  Antonio  Agustín,  ni 
nifestó  por  todas  letras  la  en  las  que  refiere  Lastanosa, 
primera  inscripción,  pues  núm.  oo  y  56. 
Plinio  intituló  augustanos  á  20  En  el  reverso  vá  un 
los  setabitanos.  caballo  corriendo  con  gine- 
18  Consérvanse  en  Játi-  te  que  lleva  en  el  hombro 
va  muchas  inscripciones  ro-  izquierdo  una  palma,  y  deba- 
manas  que  alega  Escolano  jo  del  caballo  hay  cuatro  le- 
en su  tomo  2,  col.  1127,  y  tras  de  las  antiguas  descono- 
solo  pondremos  la  siguiente,  cidas,  en  la  conformidad  que 
de  que  Diago  infirió  haber  verás  en  la  lámina.  Es  rara  y 
tenido  los  setabitanos  templo  preciosa  esta  moneda,  por  in- 
dedicado  al  Dios  Marte:  cluir  dos  especies  de  alfabe- 
L.  FABIVS  tos.  Y  la  diferencia  de  una  á 
T  R  O  P  V  S  otra  medalla  de  las  que  ten- 
MARTI  go  es,  que  el  rostro  de  la 
DOMINO  una  tiene  barba  larga  y  el 
V.  S.  L.  M.  ginete  del   reverso    celada: 
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lo  que  no  sucede  en  la  otra,  niscapessunt  RetovÍ7ia,  et  in 

21  Algunos  autores  si-  Emilia  vía  Faventina.  Esto 
guiendo  á  D.  Antonio  Agus-  no  quiere  decir  que  el  lino 
tin  aplican  á  esta  ciudad  de  Setabi  tenia  el  tercer  lu- 
una  medalla  que  dicen  tiene  gar  entre  los  de  la  Europa,  se- 
cabeza  de  mancebo  con  coro-  gun  entendió  Escolano,  lib.  9, 
na  y  con  una  clava  de  Hér-  cap.  16,  col.  1117,  sino  que 
cules  detras,  y  en  el  reverso  era  el  primero,  como  previno 
un  soldado  á  caballo  con  una  Marca  en  el  lugar  citado,  pues 
lanza.  Pero  mientras  ñola  el  sentido  de  Plinio  es  que  el 
vea  no  puedo  aplicarla  á  Se-  lino  alliano,  entre  Pavia  y  el 
tabi,  pues  no  dice  D.  Anto-  Pó,  llevaba  la  tercera  palma 
nio  Agustín  que  se  hallase  entre  los  déla  Europa,  empe- 
este  nombre  en  la  medalla,  zando  a  contar  v  dando  la 
sino  que  por  las  letras  des-  primera  al  de  Setabi,  porque 
conocidas  que  hay  en  las  ci-  la  segunda  se  daba  á  los  re- 
tadas, vino  en  conocimiento  tovinos  y  á  los  faventinos,  y 
de  que  era  de  allí  otra  que  asi  quedaba  la  tercera  para 
tenia  con  las  señas  dadas:  los  allianos.  Añade  allí  Pil- 
mas como  la  última  letra  no  nio  que  la  España  Citerior 
estaba  bien  conservada,  se-  tenia  la  especiahdad  de  un 
gun  dice,  no  hay  bastante  f un-  lustre  singular  en  eUino,  por 
damento  para  decir  que  es  de  causa  de  las  naturalezade  las 
Setabi,  cuando  ni  se  explica  aguas  del  rio  de  Tarragona, 
allí  este  nombre  como  en  las  que  daban  este  efecto,  y  es 
otras,  ni  convienen  los  tipos,  muy  creible  que  mantengan 

22  Otra  circunstancia  tu-  la  virtud,  como  también  el 
vo  Setabi  que  la  hizo  muy  territorio  de  Setabi  para  la 
famosa  en  el  mundo  por  la  excelencia  de  sus  Unos,  y 
singularidad  de  su  campo pa-  aunque  hoy  no  sobresale  allí 
ra  la  producción  de  Hno,  pues  este  fruto  pudiera  conducir 
era  el  que  llevaba  la  palma  de  su  cultivo  para  fabricado 
ser  el  primero  entre  todos  los  lencería  fina,  como  las  habia 
que  se  conocieron  en  la  Euro-  alU  antiguamente,  según 
pa,  como  testifica  Plinio,  Hb.  prueban  los  testimonios  arri- 
i9,  cap.  1,  uhi:  A Scetabiter-  ba  dados,  y  el  de  Estrabon, 
tia  in  Europa  linOypalma,  se-  que  pondera  la  suma  abundan- 
cundam  enin  in  vicino  Allia-'  cia  y  delicadeza  de  las  telas  que 
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se  sacaban  de  España  ,   la-  que  entienden  del  campo  Se- 

bricadas  por  los  selabitanos:  tabitano ;  pero  nosotros  no 

Summa  telarum  tenuitas  al-  insistimos  en  ellas  por  cuan- 

que  copia  quas  Sa^tabitce  con-  to  según  lo  arriba  notado,  no 

ficiunt;  pues  aunque  las  cdi-  puede  contraerse  á  Setabi  y 

clones  ponen  Saltiatm,  pre-  sus  contornos  lo  que  aplican 

viene  bien  Marca  con  Casau-  á  la   Sedetania   los  autores 

bon,quedebeleerseSíc/aM^.  antiguos,  á  vista  de  hallarse 

25     Demás  de  estas  anti-  aquella  voz  contraida  á  tierra 

güedades  geográficas  halla-  de  Zaragoza  y  al  mediodia 

ras  otras  históricas  en  los  es-  del  Suero ;  lo  que  no  puede 

critores  de  Valencia,  fundan-  denotar  región  diversa  de  la 

dose  en  la  voz  de  sedetanos,  lídetania  y  de  la  Contestania. 

CAPITULO   m. 

De  la  cristiandad  de  Setabi,  y  de  sus  obispos. 

24  Escolano  en  su  li-  quio,  sobre  el  dia  25  de  abril, 
bro  9,  cap.  19,  aphcando  á  afirmando  lo  mismo  los  de 
Valencia  de  España  el  mar-  Adon,  Usuardo,  y  el  Roma- 
tirio  de  S.  Félix,  Fortunato,  no,  con  otros  muchos  que  re- 
y  Archileo  ó  Archiloco,  dis-  fiere  Georgi  en  el  citado  dia; 
cípulos  de  S.  h^eneo,  dice  y  asi  no  solo  no  debe  preva- 
que  predicaron  en  Setabi.  lecer,  pero  ni  aun  citarse  Pe- 
Diago  los  reduce  también  á  dro  de  Natahbus,  que  acaso 
nuestra  Valencia.  Pero  por  por  no  tener  noticia  de  otra 
mas  que  lo  escribiese  asi  Pe-  Valencia  mas  que  de  la  es- 
dro  de  Natalibus,  no  se  pue-  pañola  los  aphcó  á  esta,  co- 
de  dudar  hoy,  ni  lo  dudó  mo  previenen  los  menciona- 
Morales,  lib.  10,  cap.  29,  que  dos  Padres  Antuerpienses  en 
todos  aquellos  santos  deben  su  núm.  5  de  la  Vida  de  los 
aplicarse  á  Valencia  de  la  citados  santos. 
Galia  en  el  Delfinado,  porque  25  Ignórase  ,  como  en 
expresamente  los  contraen  á  otras  ciudades,  la  persona 
las  Galias  los  martirologios  determinada  que  empezó  á 
Geronimianos,  como  testifi-  publicar  el  Evangelio  en  Se- 
can Ilenschenio  y  Papebro-  tabi;  pero  se  infiere  no  se- 
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ria  de  los  últimos  pueblos  tre  los    que    mantienen   el 
que  oyeron  en  estos  reinos  nombre  Mutto,   uno  de  los 
el  nombre  del  Señor,  asi  por  que  asistieron  al  concilio  ter- 
la  solicitud  de  los  apostóli-  cero  de  Toledo  del  año  589, 
eos  y  de  sus  discípulos ,  co-  en  que  tuvo  el  gozo  de  ver 
mo  por  estar  en  el  camino  convertidos  á  los  godos,  que 
real  de  Tarragona  á  la  Bé-  antes  habian  perseguido  tan- 
tica,   según  Estrabon,   pá-  to  á  los  católicos;  y  acaso 
gina  160,  donde  dice   que  seria  ^este   prelado   uno   de 
pasaba  por  Tortosa,   luego  los  que  molestó  el  rey  Leo- 
por  Sagunto,  y  por  Setabi,  vigildo. 
apartándose  algo  del  mar  y  28     Su  consagración   se 
metiéndose  en  el  campo  Es-  debe  anticipar  algunos  años 
partario,  como  todo  convie-  antes  del  589,  por  cuanto 
ne  á  Játiva.  Y  estando  en  se-  en  aquel  año  firmó  con  tan- 
mejante   tránsito,   y   siendo  ta  antigüedad  en  el  citado 
ciudad  del  comercio  y  fama  concilio,  que  precedió  á  cin- 
que  se  deja  explicado,  no  te-  cuenta  obispos.    Mantúvose 
nemos  fundamento  para  de-  solo  en  la  silla,  sin  que  se 
cir  que  no  fuese  una  de  las  entrometiese  ministro  arria- 
muchas  que  en  España  abra-  no,  pues  no  hay  memoria  de 
zaron  luego  el  Evangeho.  ningún   convertido  en   esta 

26  En  cuanto  á  la  silla  iglesia.  Es  muy  creible  que 
pontificia  tampoco  tenemos  tratase  y  alentase  al  santo 
noticia  de  su  primer  obispo;  rey  Hermenegildo ,  por  de- 
pero consta  la  antigüedad  de  cir  el  Biclarense  que  desde 
esta  iglesia,  por  hallarse  su  Córdoba  le  envió  su  padre 
obispo  en  el  concilio  terce-  desterrado  á  Valencia;  y  de- 
ro  de  Toledo,  y  como  uno  hiendo  pasar  por  Setabi,  se- 
de los  sufragáneos  mas  anti-  gun  el  itinerario  citado  de 
guos,  según  se  vá  á  decir.  Estrabon  ,   es   muy  natural 

que  el  obispo  de  esta  ciu- 

MUTTO,  dad  le  tratase  y  confortase. 

desde  algunos  años  antes  del  f    l'erseveraba  Multo  en 

589  hasta  después  del  S97.  e."  *^^"^^  ^"  ^J  f'l^Pf^  ^^ 

^  Recaredo,  597  de  Cristo,  en 

27  El  primer  obispo  de  que  asistió  al  concilio  ce- 
la ciudad  de  Setabi  es,  en-  lebrado  en  Toledo  en  aquel 
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ano,  y  ürnió  el  primero  entre  conocerle  consagrado  antes 

todos  los  sufragáneos,  como  del  ano  de  (>30. 

quien  e'^a  ya  el  mas  antiguo  32     Demás  del     concilio 

de  los  que  concurrieron;  pe-  cuarto   asistió   Florencio  al 

ro  no  sabemos  lo  que  sobre-  quinto  en  el  año  de 030,  sus- 

vivió  por  no  haber  noticia,  ni  cribiendo  en  octavo  lugar;  y 

aun  de  su  inmediato  sucesor,  aquí  no  solo  escribe  un  códi- 
ce su  iglesia,  llamándola  S/- 

FLORENCIO,  tabitana,  como  en  otros  con- 

desde  antes  del  030  hasta  cilios,  sino  que  también  se  lee 

después  del  050.  Satabüana^  sin  mas  misterio 

que  el  mal  modo  de  escribir, 

50  Desde  el  año  de  597  puesávecesescribieronaque- 
falta  la  memoria  de  los  obis-  líos  mismos  el  título  de  Seta- 
pos  de  esta  iglesia,  por  cuan-  betana,  por  no  tener  firme  co- 
to el  único  documento  si-  nocimiento  del  antiguo,  que 
guíente,  que  fué  el  sínodo  fué  Sa3tabüana.  Ignórase  el 
del  año  010,  no  incluye  firma  tiempo  que  vivió  Florencio 
de  obispo  Setabitano,  ó  bien  por  no  hallarse  mencionada 
por  vacar  la  sede,  ó  por  de-  esta  iglesia  en  los  concilios 
fecto  en  las  pocas  copias  que  siguientes  sexto  y  séptimo, 
se  mantienen. 

51  El  nombre  y  dignidad  ATANASIO, 

de  Florencio  consta  por  el  desde  cerca  del  050  hasta 

concilio  cuarto  de  Toledo,  á  después  del  075. 
que  asistió  en  el  año  de  033, 

juntamente  con  S.  Isidoro;  35   Tampoco  este  prelado 

pero  como   desde  la  última  fué  inmediato    sucesor    de 

memoria  de  Mutto  pasaron  Florencio,  ó  á  lo  menos  no 

treinta  y  seis  años,  pudo  ha-  podemos  afirmarlo    por  no 

ber  entre  los  dos,   no  solo  saberse  quién  presidia  en  Se- 

uno,  sino  mas  obispos  cuyos  tabi  desde  el  050  hasta  el 

nombres  se  ignoran.  La  an-  055.  Yo  me  inclino  á  que  esta 

tigüedad  que  Florencio  tenia  falta  de  noticia  provino  de  la 

en  el  año  de  055  era  media-  incuria  de  los  copiantes,  por 

na;  pues  antecediéndole  29  ser  demasiada  casuahdad  que 

obispos  sufragáneos,  prece-  al  celebrarse    los   concihos 

dio  á  20,  y  asi  podemos  re-  sexto  y  sétimo  estuviese  siem- 
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pre  vacante  aquella  iglesia;  no  era  obispo  cuando  consa- 

y  si  lo  estuvo  es  señal  que  graron  á  Atanasio,  pues  este 

entre  Florencio    y  Atanasio  concurrió  al  concilio  octavo 

hubo   mas  obispos,  porque  con  el  antecesor  de  Eusicio, 

no  podemos  decir  que  fuese  y  asi  era  mas  antiguo  que  él, 

una  sola  vacante  prolongada  y  por  tanto  se  le  debe  antq- 

por  tanto  número  de  años.  poner. 

54  Hallóse  Atanasio  en  35  Prosigue  la  memoria 
el  concilio  octavo,  celebra-  de  Atanasio  en  el  concilio  X 
do  en  el  año  de  653,  v  firmó  del  añode  656,  ven  el XI del 
en  el  lugar  24,  antepuesto  á  675  en  que  firmó  el  primero 
28  obispos,  lo  que  le  supo-  entre  los  sufragáneos,  por  ser 
ne  de  alguna  antigüedad,  mas  antiguo  aun  que  el  me- 
Luego  asistió  al  concilio  no-  tropolitano  de  Toledo  Quiri- 
co del  año  655,  pues  aunque  co,  que  le  presidió  por  el  pri- 
fué  provincial,  concurrió  el  vilegio  de  la  sede,  no  por  an- 
setabitano  convocado,  por  tigüedad. 
ser  uno  de  los  que  pertene-  36  Entre  todos  los  obis- 
cian  á  la  metrópoli  de  Tole-  pos  del  concilio  XI  ninguno 
do,  como  se  vio  también  en  sino  Atanasio  se  habia  halla- 
el  concilio  XI,  que  fué  pura-  do  en  otro  concilio,  por  cau- 
mente  provincial.  El  orden  sa de  haberse  pasado  18  años 
con  que  firma  en  los  códices  sin  poder  congregarle.  Pero 
el  concilio  nono  no  corres-  Atanasio  no  solo  asistió  al 
ponde  al  que  tiene  en  el  con-  precedente, -sino  á  otros  dos 
cilio  antecedente  y  posterior,  anteriores,  y  asi  fué  largo 
según  los  cuales  era  Atanasio  su  pontificado,  de  unos  25 
mas  antiguo  que  Félix  de  Va-  años  á  lo  menos,  en  cuyo  es- 
lencia,  Balduigio  de  Arcavi-  pació  alcanzó  y  trataría  al- 
ca,  y  Maurelode  Urgel;  y  asi  gunas  veces  á  S.  Ildefonso, 
el  que  aqui  ocupa  en  Loaysa  Murió  poco  después  del  con- 
el  núm.  12  debe  anteponer-  cilio  XI,  como  prueba  la  anti- 
se,  poniéndole  en  el  8,  pues  güedad  del  sucesor,  que  se 
ciertamente  hay  desorden,  llamó 
viendo  que  en  este  concilio  ISIDORO  I, 
nono  precede  á  Atanasio  un  desde  cerca  del  677  liasla 
obispo  Segobricense  menos  el  682. 
antiguo,  llamado  Eusicio,  que  37    Después  de  Atanasio 
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presidió  en  Setabi  Isidoro,  co-  co  tiempo,  y  qnedeI)enios  re- 
mo se  vé  en  el  concilio  XII  conocer  consagrado  á  Astu- 
del  año  681    á  que  asistió,  rio  en  el  año  do  í)8!2. 
precedido,  comotodoslos  de-         »^9     Vivió  muy  poco  en  la 
mas,  de  S.  Julián,  metropo-  silla,  si   la   falta  de  prelado 
litano  de  Toledo.  El  lugar  de  setahino   en  el  concilio  XIV 
su  firma  fué  el  núm.  15,  an-  del  año  68i  fué  por  vacar  la 
lepuesto  á  20  obispos,  por  lo  sede.   Recelo    sea    descuido 
que    podemos     reconocerle  de  copiantes,  pues  el  sucesor 
consagrado  antes  del   078.  eramodernoenelañode688. 
Murió  en  el  año  682,  pues  sino  hay  desorden  en  las  sus- 
en  el  antecedente   asistió  al  cripciones. 
concilio,  y  en  el  siguiente  de                 miDOPO  (I 
685  va  tenia  sucesor,  por  lo  ,     .                /.    p¿^  ,     . 
cual-fué  corto  su  gobierno,  '^'^'^de  cerca  del,   m>  hasta 
,       ,       .        ,     .  ^  ^          '             después  del  o9¿>. 
de  solos  cmco  o  seis  anos ,                       ^ 

40    Concurrió  Isidoro,  se- 

ASTURÍO,  gundo   de   este  nombre,  al 

desde  el  682  poi'  pocos  años,  concilio    quince  de  Toledo 

que  se  tuvo  en  el  año  de  688, 
38  Sucedió  Asturio  a  Isi-  y  firmó  en  el  lugar  55,  ante- 
doro I,  y  concurrió  al  concilio  puesto  á  solos  seis  obispos, 
XIII  de  ¡Toledo  celebrado  lo  que  muestra  su  corta  anti- 
en  el  año  de  683,  firmando  güedad;  y  por  tanto  le  intro- 
en  el  lugar  34  con  antelación  ducimos  en  el  año  anteceden- 
á  14  obispos,  lo  que  no  debe  te  con  poca  diferencia,  si 
subsistir,  no  tanto  porque  hubo  alguna, 
dos  años  antes  no  era  prela-  41  En  el  año  de  693  se 
do,  como  por  constar  que  halló  en  el  concibo  XVI,  sus- 
los  tres  obispos  colocados  cribiendo  en  el  núm.  42  en 
despuesde  él  se  hallaban  con-  que  le  colocaban  los  códices, 
sagrados  en  tiempo  de  su  an-  y  aun  el  Ms.  del  núm.  13  del 
tecesor ;  y  asi  debe  posponer-  Escorial  le  repitió  otra  vez 
se  al  núm.  37  después  de  después  de  otros  doce  obis- 
Sisebaldo  Tuccitano,  de  mo-  pos,  sin  que  pueda  determi- 
do  que  solo  preceda  á  once  narse  firmemente  cuál  de  los 
obispos,  y  aun  asi  es  prueba  dos  sitios  es  el  verdadero,  por- 
que murieron  muchos  en  po-  que  en  cualquiera  hay  inver- 
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sion  del  orden,  y  asi  solopo-        42    Ignórase  en  este  y  en 

demos  decir  que  se  posponga  los  demás   del  concilio  XYI 

á  Sisebaldo  Tuccitano  (pues-  el  tiempo  que  sobrevivieron, 

to  en  el  núm.  50  de  Loaysa),  porque  desdeentonces  se  nos 

porque  indubitablemente  era  acaban  los  documentos   del 

mas  antiguo  que  Isidoro  II.  tiempo  de  los  godos. 


CAPITULO  IV. 


Muéstrase  que  Isidoro  Setabitano  no  fué  autor  de  la  Colec- 
ción de  cánones  de  Isidoro,  ni  ningún  español. 


45  Viendo  algunos  au- 
tores el  nombre  de  Isido- 
ro en  uno  de  los  últimos  pre- 
lados de  España,  no  quisie- 
ron perder  la  ocasión  que 
aquel  nombre,  cotejado  con 
otro,  les  daba  para  aplicar  á 
España  una  que  juzgaron  glo- 
ria, y  asi  dijeron  que  Isidoro 
de  Setabi,  el  que  asistió  al 
concilio  XVI  de  Toledo,  fué 
el  autor  de  !a  colección  de 
cánones  que  salió  en  nom- 
bre de  Isidoro.  Asi  el  fingi- 
do Luitprando  sobre  el  año 
de  G81.  Pero  viendo  después 
que  aquella  colección  no  apa- 
reció en  el  mundo  hasta  el 
principio  del  siglo  nono,  dis- 
puso el  autor  del  Cronicón  de 
Julián  Pérez  alargarle  la 
vida  por  espacio  de  mas 
de  ciento  v  diez  v  ocho  años 


(número  578)  hasta  el  de 
808,  y  aun  se  quedó  corto 
en  los  118  años  de  vida,  si 
quiere  que  viviese  hasta  el 
año  de  808,  en  el  cual  no 
solo habia  detener  118  años 
de  edad,  sino  120  de  obispa- 
do, pues  ya  presidia  en  Se- 
tabi en  el  año  de  688.  Pe- 
dro Coustant,  impugnando 
aquel  cronicón,  deduce  mu- 
chos mas  años,  empezando  á 
contar  los  de  Isidoro  Setabi- 
tano desde  el  concilio  XII  de 
Toledo,  pero  se  equivocó, 
pues  aquel  Isidoro  fué  el  pri- 
mero, y  este  de  que  habla- 
mos el  segundo  ,  habiendo 
vivido  entre  los  dos  As- 
tur  io.  Pero  sin  esto,  consta 
la  repugnancia  de  que  viviese 
hasta  el  siglo  nono  el  que  era 
obispo  en  el  año  de  688. 
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44  Lo  mas  notable  es  concilio  XVI  de  Toledo;  pe- 
que no  solo  atribuyesen  á  ro  para  decir  que  la  hizo  Isí- 
este  Isidoro  Setabilano  el  que  doro  Selahilano,  de  ([uien  va- 
lué autor  de  una  colección  nios  hablando,  no  descubro 
de  cánones,  sino  que  tuvo  ni  aun  sombra.  La  razón  es, 
por  sobrenombre  el  de  Mer-  porque  únicamente  ha  con- 
calor  ó  Pecador^  para  darle  tribuido  al  asunto  de  hacerle 
determinadamente  la  colee-  autor  de  colección  de  cáno- 
cion  que  salió  á  luz  bajo  nes  el  hallar  el  nombre  de 
aquel  nombre.  Isidoro  en  la  publicada  con 

45  Esta  es  una  materia  el  apellido  de  Mercator  ó  Pe- 
muy  grave  y  de  importancia;  cador,  y  esto  solo  prueba  que 
mas  por  ahora  solo  puede  to-  si  alguna  se  hubiera  de  atri- 
carse  en  cuanto  mira  álsido-  buir  á  Isidoro  de  Setabi  ha- 
ro  de  Setabi,  por  cuanto  con  bia  de  ser  aquella  donde  se 
la  ayuda  de  Dios  deseamos  lee  el  nombre  de  Isidoro.  Y 
tratarla  en  obra  aparte  de  la  de  hecho  no  se  descubre  otro 
antigua  disciplina  eclesiás-  fundamento  ó  alusión,  mas 
tica  de  España.  que  el  cotejo  de  que  persua- 

46  Débese  distinguir  en-  didos  muchos  á  que  la  segun- 
tre  dos  colecciones ,  una  de  ta  colección  de  Isidoro  era 
concilios  y  epístolas  pontifi-  obra  de  escritor  español,  y 
cias  legítimas,  puras,  sinmez-  no  hallando  en  España  al  fin 
cía  de  documento  interpola-  del  siglo  séptimo  mas  prela- 
do, moderno  ni  espurio:  do  de  este  nombre  que  el 
otra  que  es  la  publicada  en  presente,  les  pareció  como 
nombre  de  Isidoro  Pecador,  consecuencia  precisa  el  re- 
La  primera  es  la  que  estuvo  conocerle  por  autor;  luego 
usada  en  España  en  tiempo  si  alguna  obra  se  le  habia  de 
de  los  godos,  incluyendo  los  atribuir  era  la  pubhcada  con 
concilios  legítimos  anterio-  nombre  de  Isidoro,  pues  solo 
res  y  las  decretales  de  los  para  esta  dá  argumento  la 
papas,  desde  Dámaso  á  Gre-  voz. 

gorio,  sin  ninguna  apócrifa  47  Pero  que  Isidoro  Seta- 
de  los  primeros  siglos.  Esta  bitano  no  fué  autor  de  aque- 
coleccion  pudiera  haber  sido  lia  colección  consta  por  ella 
formada  por  un  obispo  espa-  misma,  cotejada  con  la  usada 
ñol  de  los  que   asistieron  al  en  España  en  tiempo  de  los 
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godos  y  algunos  siglos  des-  ni  en  el  orden  y  método  con 
pues,  pues  la  española  era  que  se  dispusieron;  luego  no 
purísima,  sin  mezcla  de  de-  era  de  español  la  obra  que  al 
cretal  apócrifa,    como  se  vé  principio  del  siglo  nono  apa- 
en  tantos  índices  y  cuerpos  recio  con  tantas  interpolacio- 
de  colecciones  que  aun  hoy  nes  y  novedades,  pues  la  que 
se  conservan  en  España  y  en  antes  y  después  se  mantuvo 
Francia;  de   modo  que  aun  en  España  fué  del  todo  pura, 
las  copias  hechas  en   el  si-  18     El  único  motivo  para 
glo  X,  cuando  ya  prevalecía  atribuirá  España  aquella  obra 
en  otras  naciones,  especial-  creo   fué   el    testimonio   de 
mente   en   Italia,   la    colee-  llincmaro  Uemense,  que  mu- 
cion  Isidoriana,  se  hallan  ta-  rió  en  el  año  de  882,  el  cual 
les  cuales   otras    mas   anti-  en  la  carta  á  llincmaro  Lau- 
guas,  estoes,  sin  las  cartas  dunense  dice    que    Uiculfo, 
atribuidas  á  los  papas  ante-  obispo  Moguntino,  uno  de  los 
riores  á  Siricio  y  á  Dámaso,  que  formaron  el  sínodo   de 
de  que  abunda  la   colección  Moguncia  del  año  815,  había 
publicada  en  nombre  de  Isi-  llenado  aquellas  regiones  del 
doro;  luego  no  solo  no  pode-  libro  de  las  epístolas  recogi- 
mos atribuir  á  Isidoro  Seta-  das  por  Isidoro,   cuyo   libro 
bitano  las  mercaderías  de  Isi-  había  sido  llevado  de  Espa- 
dero 3Iercator    ó   Pecador,  m:De  libro  collectarum  epis- 
pero   ni  á  ningún  español,  tolarum  ab  Isidoro,  quem  de 
pues    como    conoce    el   Cl,  HispaniaallatumRiculphns, 
Coustant  de  la  congregación  MoguntiJius  Episcopus.in  hU' 
de  S.  Mauro,  en  la  prefación  jusmodi  siciit  in  capitiiUs  re- 
de  las  Epístolas  Pontificias,  gíisstiidiosusobtinuit,  el  islas 
pág  cxvi,  i)  sig,  eia  pura  y  regiones  ex  illo  repleri  fecit, 
sincérala  colección  españo-  íomo  2,  y;rír/.  4-76.  Este  dicho 
la,  sin  que  se  encuentre  en  de  que  el  libro  de  las  episto- 
ella  epístola  que  no  sea  ge-  las  recogidas  por  Isidoro  ha- 
nuina,  juntando  con  esta  sin-  bia  sido  llevado  de  España, 
ceridad  la  excelencia  de  que  juzgo   que  fué  la  causa  de 
hasta  ahora,  dice,  no  hemos  atribuirnos  semejante  obra; 
visto  ninguna  colección  que  pero  si  consultas  á  Coustant 
pueda  competir  con  esta,  ni  sobre  el  motivo  que  tendría 
en  njultiludde  monumentos,  llincmaro  para  decir  que  fué 
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llevado  de  acá  ,  responde,  á  luz  la  primera  edición,  lie- 
pág.  cxxviii,  que  lo  conje-  cha  en  París  por  Jacobo 
turaria  asi  el  Uemense,  en  Merlin  en  el  año  de  1524. 
fuerza  de  ver  en  aquel  libro  Yo  creo  que  ningún  es- 
toda  la  colección  antigua  de  pañol  lo  hubiera  defendido, 
ipie  usaba  líspaua.  ni  aplicado  semejante  colec- 
í'9  Yo  creo  que  cooperó  cion  aun  al  Setabitano,  si  no 
nmcho  mas  el  ver  allí  el  fuera  por  la  buena  fé  con 
nombre  de  Isidoro ;  voz  que  que  la  hallaban  recibida,  cre- 
por  la  fama  y  excelencia  del  yendo  que  era  cosa  gloriosa 
santo  metropolitano  de  Se-r  lo  que,  como  recopila  Cous- 
villa  adoptó  el  forjador  de  tant,  niim.  157  de  la  prefa- 
aquellas  piezas,  para  que  con  cion,  causó  tantos  perjuicios 
el  crédito  de  la  sabiduría  y  á  la  Iglesia;  pues  de  allí, 
santidad  de  aquel  santo  doc-  dice,  provino  el  debilitarse 
tor,  fuesen  bien  recibidas  en  y  aun  romperse  los  nervios 
la  Iglesia ;  y  ó  bien  porque  de  la  disciplina  eclesiástica; 
el  Remense  no  tenia  noticia  el  perturbarse  los  derechos 
de  ningún  escritor  llamado  de  los  obispos;  el  quitarse 
Isidoro  mas  que  el  del  espa-  las  leyes  del  orden  judicial, 
ñol ,  ó  porque  efectivamente  ó  á  lo  menos  alterarse  mise- 
el  formador  de  aquella  co-  rablemente.  De  allí  nació  la 
lección  hizo  correr  la  voz  de  semilla  de  tantas  discordias, 
ser  este  el  autor;  por  tanto  sediciones  y  pleitos  que  por 
hubo  motivo  para  atribuir-  tantos  siglos  ha  brotado  en 
nos  lo  que  ni  en  tiempo  del  tropiezos  de  los  fieles  y  des- 
Hispalense  ni  del  Setabitano,  doro  de  la  Iglesia  ,  siendo 
ni  aun  mucho  después,  es-  aquella  una  puerta  por  don- 
tuvo  conocido  en  España:  y  de  los  herejes  han  introdu- 
una  vez  esparcida  aquella  es-  cido  sus  calumnias ;  porque 
pecie,  fué  cada  día  cundien-  como  era  fácil  convencer  de 
do  sin  que  hubiese  quien  en  falsedad  semejantes  escritos, 
muchos  siglos  conociese  la  tomaron  ocasión  para  po- 
impostura,  y  aun  no  faltando  ner  en  duda  los  legítimos,  y 
quien  en  tiempo  de  mayor  no  contentos  con  rebatir  el 
cultura  quisiese  sostener  que  error  ,  cobraron  con  esto 
era  obra  legítima  de  S.  Isi-  nueva  audacia  para  desechar 
doro;  en  cuyo  nombre  salió  la  verdad. 
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Nada  de  esto  conocieron  nombre  de  Isidoro  era  he- 
los que  quisieron  adoptar  en  cha  en  España ;  pero  según 
España  las  epístolas  apócri-  se  ha  dicho,  ni  en  el  siglo 
fas  de  los  papas;  ni  aun  des-  nono,  ni  en  el  décimo,  se  \ió 
pues  de  conocido  lo  negara-  semejante  aborto  en  nuestros 
mos  nosotros,  si  fuera  cierto  reinos.  De  esto  se  tratará  lar- 
que  la   obra    publicada   en  gamente  en  el  lugar  citado. 

CAPITULO    V. 

Del  fui  de  la  silla  Setabilana,  y  conqídsla  de  Jáiiva  poi' 

los  cristianos. 

50  Después  que  Setabi  quien  poder  compararse ;  lo 
cayó  en  el  dominio  de  los  que  parece  alude  á  la  deli- 
moros  no  tenemos  noticia  cadeza  de  las  telas  setabi- 
de  sus  obispos,  ó  bien  por-  tanas,  pues  no  tenemos  fun- 
que  fuese  muy  extenuada  su  damento  para  reconocer  aqui 
cristiandad,  ó  porque  si  con-  la  planta  llamada  papyrus 
tinuaron  algún  tiempo  los  del  Egipto,  sino  los  lienzos 
prelados ,  no  han  quedado  en  que  antiguamente  se  es- 
testimonios  con  que  lo  auto-  cribia. 
ricemos.  Sábese  que  perse-  51  Las  palabras  del  Nu- 
veró  la  ciudad,  pues  se  halla  biense  son:  Ab  urbe  Valen- 
mencionada  en  la  obra  que  tia  ad  Ge:^irat'Socar,  amni 
anda  en  nombre  del  moro  Socar  adjaceiitem ,  XVIII., 
Rasis,  donde  leemos  que  es  M.  P.  A.  Geúrat-Socar  ad 
mmj  antigua  villa  y  muy  urbem  Satebam,  XII,  M.  P. 
buena ;  y  juntamente  por  el  Saíeba  autem  urbs  est  venus- 
testimonio  del  Nubiense,  que  ía,  habetque  oppida  tam  pid- 
la  celebra  de  ciudad  vistosa,  chra  atque  munita  ut prover- 
y  de  que  tiene  en  su  térmi-  bio  circumferantur .  In  ipsa  . 
no  lugares  tan  hermosos  y  prceterea  conficitur  papyrus 
fortalecidos ,  ,que  se  habia  prcestantissinia  et  incompa- 
hecho  adagio  acerca  de  ello,  rabilis.  A  Salaba  adDeniam, 
Añade  que  se  fabricaba  aUi  XXV.  M.  P.  PariterqueáSa- 
un  papel  tan  sumamente  ex-  taba  ad  Valentiam  XXXII. 
célenle,   que   no  tenia  con  M.  P.Simil  itera  Vulentia  ad 
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Deniam,  marivíciiiam,  pro-  rio  Jurar  forma  aiilcs  do  iiie- 
(jredíendo  per  lüora,  LXV.  lerse  en  el  iriar.  Socar  os  oí 
M,  P.  A  Valentía  ad  Caste-  rio  Jucar;  y  Gezirat  es  lo  inis- 
tlum  Coliram,  XXV.  M,  P.  mo  en  arábigo  que  isla  en 
A  Colira  ad  Deniam,  XL,  M,  castellano  ;  por  lo  ([uc  aquel 
P.  Caslellum  Colira  mari  lugar  se  llamó  desde  los  mo- 
modo  ambitur,  estqiie  mmii-  ros  Algecira  del  rio  Jucar,  (V 
tissimum  ad  ostium  fluininis  Socar ;  y  abreviada  luego  la 
Socar  appositum;  circumda'  voz,  ha  quedado  en  Alcira. 
tumámeridie  monte  quodam  55  El  castillo  Colira  se 
máximo  ,  ciijus  in  fastigio  llama  hoy  CtiUera ,  que  es  la 
deprehendunlur  intra  mare  que  dijimos  en  el  tomo  5  ser 
aliquot  montes  aridi:  vocatnr  la  antigua  Suero,  del  mismo 
autem  mons  Ule  Catín.  nombre  que  su  rio;  la  cual, 
52  Damos  todo  este  texto  como  dice  aquí  el  Núblense, 
asi  á  la  larga  con  los  confines  está  á  la  embocadura  del  rio 
de  Játiva ,  por  no  ser  vulgar  en  el  mar;  y  aunque  añade 
el  escrito  del  Nubiense,  y  que  el  mar  la  baña  y  hoy  se 
porque  de  él  se  deducen  al-  halla  algo  apartada  la  villa  de 
gunas  comprobaciones  de  los  CuUera ,  es  porque  el  mar  se 
puntos  geográficos  que  tra-  ha  retirado  por  la  parte  de 
tamos  aqui  y  en  otras  igle-  aquella  costa,  como  notamos 
sias.  Primeramente  se  vé  el  sobre  Ilici,  y  lo  mismo  previ- 
modo  con  que  el  nombre  an-  no  Escolano  que  sucede  en 
tiguo  de  Setabi  se  fué  desfi-  Gi^ao,  al  Oriente  de  Valencia, 
gurando  en  el  actual  de  Játi-  pues  en  tiempo  de  sus  padres 
va  ó  Xativa,  pasando  á  Sate-  dice,  que  las  olas  estaban  ca- 
ba ,  y  finalmente  á  Xátiva.  si  bañando  la  población,  y 
Consta  también  la  identidad  hoy  dista  mas  de  una  carrera 
entre  una  y  otra  por  las  dis-  de  caballo, 
tancias;  pues  se  verifica,  que  54  Perseveró  pues  Játiva 
Játiva  dista  menos  de  Gezirat  con  su  antiguo  nombre,  aun- 
Socar,  que  esta  de  Valencia,  que  algo  desfigurado  ,  y  con 
como  expresa  el  geógrafo,  sus  fábricas  en  la  misma  si- 
Gezirat-Socar  es  hoy  Alcira;  tuacion  y  distancias  de  otros 
porque  aquel  nombre  quiere  pueblos  que  la  primitiva  Se- 
decir  Isla  del  rio  Socar;  y  Al-  tabi,  sufriendo  el  yugo  de  los 
cira  está  en  la  isleta  que  el  moros  por  mas  de  quinientos 
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años ,  hasta  que  el  rey  Don  le  la  ciudad,  y  el  rey  entró 
Jaime  de  Aragón ,  deseando  triunfante,  siendo  su  primera 
dominar  lo  que  pertenecia  al  diligencia  encaminarse  á  la 
reino  de  Valencia  ^  de  cuya  mezquita  mayor,  y  purifican- 
capital  se  habia  ya  apodera-  dola  fué  consagrada  en  los 
do,  puso  sitio  á  la  ciudad  de  ritos  cristianos  por  el  obispo 
Játiva  ,  movido  del  pretexto  de  Huesca.  De  este  modo  vol- 
de  recobrar  unos  caballeros  vióápoder  délos  católicos  la 
que  los  moros  de  Játiva  ha-  ciudad  en  el  año  de  1244,  se- 
bian  hecho  prisioneros  ;  y  gun  la  cronologia  de  Diago 
viendo  estos  que  el  rey  por  en  su  libro  7,  cap.  40,  y  cre- 
ningun  azar  quería  desistir  del  ciendo  cada  dia  en  familias 
empeño  ,  capitularon  entre-  cristianas,  llegó  á  quedar  del 
garle  la  villa  de  Castellón,  si-  todo  pura  y  fecunda  en  su 
ta  rio  abajo  á  una  legua  de  ameno  y  fértil  campo ,  prosi- 
distancia  ,  y  jurarle  señor  de  guiendo  con  auge,  hasta  que 
Játiva ,  dándole  los  prisione-  en  nuestros  dias  tocándola  un 
ros  que  habían  sido  ocasión  gobernador  tenaz  en  el  par- 
de  mover  el  ejército.  De  es-  tido  de  la  casa  de  Austria, 
te  modo  levantó  el  rey  el  si-  que  temerariamente  resistió 
tio  y  se  volvió  á  Valencia,  al  de  Felipe  quinto ,  experi- 
corriendo  el  año  de  1241,  se-  mentó  el  furor  de  la  guerra; 
gun  el  cómputo  de  Diago  en  y  aun  al  tiempo  de  restaurar 
sus  Anales,  lib.l^  cap.  3o.  después  los  daños ,  no  quiso 
55  Poco  después  faltaron  su  majestad  que  conservase 
á  los  tratados  de  paz  los  mo-  el  nombre,  mandando  que  se 
ros  de  Játiva,  y  el  rey  se  ale-  la  diese  el  de  la  Ciudad  de 
gró  de  que  le  diesen  motivo  ^'.  Felipe. 
para  romper  con  ellos  y  to-  56  Este  es  el  paradero  de 
mar  la  ciudad  que  tanto  de-  la  antigua  Setabi ;  que  añu- 
scaba. De  hecho  les  intimó  la  que  persevera  cabeza  de  go- 
guerra,  si  no  se  rendian  con  bernacion,  no  mantiene  la  si- 
todos  los  castillos  dentro  de  lia,  ni  hay  noticia  de  que  en 
ocho  dias;  y  al  paso  que  iban  tiempo  de  la  conquista  tu- 
dando  largas,  iba  el  rey  estre-  viese  vestigio  de  prelado,  su- 
chando  mas  el  asedio  en  tan-  jetándose  desde  luego  al  de 
to  grado ,  que  se  vieron  los  Valencia ,  en  cuyo  reconoci- 
moros  precisados  á  entregar-  miento  se  conserva. 
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CAPITULO  ULTIMO. 

De  los  santos  de  esta  diócesi^  y  del  monasterio  Servitano. 

57  Al  obispado  de  Se-  tio,  ni  tampoco  aprobar  que 
tabi  perteneció,  según  co-  este  monasterio  fuese  el  de 
mun  opinión,  el  célebre  mo-  S.  Martin,  mencionado  por 
nasterio  Servitano,  en  cuya  el  Turonense,  ñique  estuvie- 
suposicion  deben  aplicarse  se  eu  el  promontorio  Fe?'^ 
á  esta  iglesia  todos  los  san-  raria. 

tos  que  consten  haber  vivido        59     Para   esto    conviene 

en   aquel  monasterio;    pues  anteponer  lo  que  el   Turo- 

aunque  Diago  le  quiso  redu-  nenseescribió  acerca  delmo- 

cir  al  promontorio  FtTmr/a,  nasterio  de   S.    Martin,  sito 

hoy  Cabo  Martin,   no   per-  según  se  explicó,  entre  Sagun- 

judica  nada  á  nuestro  asun-  to  y  Cartagena.  Dice,  pues, 

to;  pues  en  el  siglo  sexto,  en  queandandola  guerra  del  rey 

que   vivió    S.    Donato,    de  Leovigildo  contra  su  hijo,  y 

quien   vamos  á  tratar,  era  oyendo  los  monjes  del  mo- 

aqiiel  territorio  de  la  iglesia  nasterio  de  S.  Martin  que  el 

Setabina.  ejército  habia  de  llegar  allí, 

58  Mirada  escrupulosa-  huyeron  á  una  isla,  dejando 
mente  la  materia,  no  hallo  el  monasterio  solo  con  el 
pruebas  en  favor  de  que  el  abad  que  era  muy  viejo: 
monasterio  Servitano  tuviese  Cum  Leuvegildus  Rex  contra 
su  situación  junto  á  la  ciu-  filium  ambularet ,  atqtie 
dad  de  Játiva,  y  no  en  otro  exercilus  ejus  {ut  assolet) 
distrito  del  reino  de  Valen-  loca  sancta  contereret;  Mo- 
cia  ó  de  las  costas  del  Me-  nasterium  erat  S,  Martini 
diterráneo.  Pero  como  tam-  inter  Sciguntum  et  Carthagi- 
poco  se  descubren  razones  nem  Spartariam:  audientes 
con  que  impugnar  el  sentir  autem  Monachi ,  quod  hic 
de  Vaseo,  Beuter,  Morales,  exercitus  ad  locum  iüum 
Mariana,  Escolano  y  otros  dehereí  accederé,  fugam 
muchos  que  convienen  en  co-  ineunt;  et  relicto  abbate  sene 
locarle  junto  á  Játiva,  no  po-  m  insulam  maris  se  obs^ 
demos  removerle  de  aquel  si-  condunt, 

TOMO    VIII.  8 
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60  Uegaron  en  fin  los  g¡a  le  faltaba,  sino  que  de- 
godos, y  encontrando  uno  al  clarase  el  fraude  concerta- 
abad,  cargado  de  años,  pero  do.  Hasta  aqui  S.  Grego- 
tambien  de  santidad,  Senio  rio  Turonense,  lib,  de  Glor. 
incurvatum,  sed  sanctitate  Confess.,  cap,  12  y  13. 
¿?r^ííí?¿?7i,  desenvainó  la  espada  61  Las  señas  que  el  Tu- 
para  cortarle  la  cabeza;  pero  róñense  dá  deaquel  monaste- 
sucedió  tan  al  contrario  que  rio  no  bastan  para  conocer  el 
el  agresor  cayó  muerto  de  re-  sitio  individual,  pues  entre 
pente  y  los  demás  huyeron  Sagunto  y  Cartagena  hay 
con  terror.  Entonces  no  solo  mucho  espacio;  pero  se  in- 
mandó  el  rey  que  restituye-  tiere  que  estuvo  junto  al  pro- 
sen  al  monasterio  cuanto  ha-  montorio  Ferraría,  por  ha- 
bian  quitado,  sino  que  viendo  berle  provenido  de  allí  el 
los  milagros  que  obraba  Dios  nombre  que  hoy  tiene  de  Ca- 
por  los  que  seguian  nuestra  ho  Martin,  según  prevenimos 
católica  religión,  llamó  á  un  con  Escolano  en  la  pág.  36 
obispo  de  su  secta,  diciendo-  del  tomo  o.  MabUlon  en  sus 
le  secretamente,  que  cómo  Anales, Hb.  3,  núm.  35, llama 
no  hacian  ellos  los  milagros  Sagunthense  á  este  monaste- 
que  se  veian  en  los  católicos?  rio  deS.  Martin,  aludiendo  á 
Respondióle  el  ministro  que  que  el  Turonense  le  coloca 
también  habia  él  dado  vista  entre  Sagunto  y  Cartagena; 
á  ciegos,  y  podia  repetirlo,  pero  con  el  mismo  fundamen- 
para  cuya  prueba  ó  seduc-  to  le  podia  llamar  Cartagi- 
cion  sobornó  con  dinero  á  nense ,  aunque  según  lo  di- 
uno  de  lossuyos,  quealtiem-  cho,  solo  puede  apellidarse 
po  de  pasar  el  rey  con  el  obis-  Dianense,  por  no  ser  de  la  ju- 
po,  fingiese  hallarse  ciego  y  risdiccion  de  Sagunto  ni  de 
pidiese  la  vista  en  fé  de  tal  Cartagena,  sino  del  promon- 
prelado.  Hízolo  asi  el  ava-  Xovio  Dianense  6  Ferraría,  k\ 
riento,  y  llegando  el  obispo  Servitano  le  redujo  Mabillon 
á  sanarle  con  la  arrogancia  con  la  común  opinión  á  Já- 
de  ponerle  las  manos,  y  que  tiva,  tratando  de  él  aparte, 
le  sucediese  según  su  fé,  qui-  en  lo  que  mostró  tenerlos  por 
so  Dios  hacer  otro  milagro,  diversos  monasterios ,  como 
de  que  no  solo  perdiese  la  sienten  otros  escritores,  y  se 
vista   el  que  teniéndola  fin-  infiere  lo  l."de  los  diversos 
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nombres  que  á  un  mismo  prueba  la  identidad  entre  el 
tiempo  se  bailan,  esto  es,  monasterio  Servitano  y  de 
el  Servitano  y  el  de  S.  iMar-  S.  Martin.  Véase  en  su  lib  5, 
tin,  uno  en  el  Biclarense,  en  cap.  9. 
S.  Isidoro,  y  en  S.  lldefoi>-  Gi2  El  nombre  de  S^m/a- 
so,  y  otro  en  el  Turonense.  7io  se  lee  asi  en  el  Biclarense, 
Lo^.^'por  la  situaciondeluno  y  en  los  Varones  ilustres  de- 
junto  á  Játiva,  y  del  otro  jun-  S.  Ildefonso  de  la  edición 
to  á  Cabo  MartiUy  según  el  Real,  aunque  en  la  continua- 
comun  sentir,  el  cual  no  se  cion  deS.  Ildefonso  pusieron 
impugna  ;  y  puede  falsificar-  S/ri^/íano.  Su etimologiaesdu- 
se  el  fundamento  de  Diago,  dosa,  pues  unos  la  deducen 
que  para  identificar  estos  dos  de  Setabi,  haciéndole  Setabi- 
monasterios  dice  que  el  abad  taiio  en  su  origen  y  luego  Ser- 
mencionado  por  el  Turonen-  pita7io  por  corrupción.  Otros 
se  era  S.  Donato,  lo  que  no  recurren  á  ser  casa  de  siervos 
puede  sostenerse,  constando  de  Dios,  deduciendo  de  Ser- 
por  el  Biclarense,  que  cuan-  vi  el  Servitano. 
do  andaba  la  guerra  de  Leo-  63  El  fundador  de  este 
vigildo  contra  su  hijo  ya  flo-  monasterio  fué  S.  Donato,  se- 
recia  Eutropio  como  abad  del  gun  escribe  S.  Ildefonso  en  el 
monasterio  Servitano,  y  con-  cap.  4-  de  sus  Varones  ilustres, 
siguientemente  era  diverso  donde  refiere  que  habia  sido 
el  de  S.  Martin^  que  al  tiem-  discípulo  de  un  ermitaño  en 
jx)  de  la  misma  guerra  tenia  África ,  y  que  considerando 
\yov  abad  á  uno  muy  viejo,  las  violencias  que  amenáza- 
lo que  no  convino  á  Eutro-  ban  á  los  rehgiosos  por  las 
pió,  que=  sobrevivió  muchos  turbaciones  de  las  gentes  bár- 
años.  Lo  5.''  porque  el  haber  baras,  se  embarcó  para  Espa- 
corto  espacio  entre  Játiva  y  ña ,  acompañado  de  casi  se- 
Denia  no  impide  reconocer  senta  monjes,  y  trayendo 
dos  monasterios,  pues  cuan-  consigo  un  copioso  número 
do  hubo  allí  dos  obispados  de  libros.  Llegaron  á  las  eos- 
mucho  mejor  hubo  lugar  para  tas  de  España,  y  protegién- 
dos  casas  de  monjes;  y  asi  dolos  una  ilustre  y  piadosa 
no  impugna  bien  Diago  la  señora,  llamada 3í¿n¿cm,fun- 
distinción  entre  las  dos,  ni  dó  S.  Donato  el  monasterio 
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de  que  hablamos,  con  los  so-  mendacion    de   su  santidad 

corros  que  le  dio  aquella  ri-  bastan  las    deposiciones  de 

ca  señora.  testigos  tan  abonados, 

6i  Este  santo  fué  tenido  66  Sobre  el  tiempo  en 
por  el  primero  que  introdujo  que  vino  á  España  S.  Donato 
en  España  el  uso  de  laobser-  no  hay  testimonio  decidente, 
vancia  monástica  y  el  vivir  pues  aun  el  citado  del  Biela- 
con  regla,  sobresaliendo  tan-  rense  le  aplica  el  doctor  Sales, 
to  en  ejemplos  de  virtud  en  la  carta  xxxv  de  las  im-. 
mientras  vivió,  que  aun  des-'  presas  por  D.  Gregorio  Ma- 
pues  de  muerto  lué  muy  ve-  yans  al  fin  de  la  Censura  de 
nerada  su  memoria  por  cau-  Historias  fabulosas  de  D.  Ni- 
sa  de  los  prodigios  que  obra-r  colas  Antonio ,  al  año  de  la 
ba  Dios  por  su  medio;  de  muerte  de S.  Donato;  y  dado 
suerte  que  entre  todos  los  ve-  esto  se  hace  mas  difícil  la  ave- 
cines de  aquella  región  se  te-  riguacion.  Pero  como  el  Bi- 
nia  en  gran  veneración  su  se-  clárense  no  hizo  antes  ningu- 
pulcro.  Hasta  aqui  S.  Ude-  na  mención  de  S.  Donato  po 
fonso,  como  verás  en  sus  tenemos  fundamento  para  en- 
cláusulas,  dadas  por  entero  tender  aquella  cláusula  co- 
en  la  pág.  475  del  tomo  5.  mo  significativa  del  año  de  su 
65  El  Biclarense  al  nom-  muerte,  antes  bien  la  oxpre- 
brar  á  Eutropio,  sobre  el  año  sion  de  clarus  habetur  debe 
584 ,  dice  que  fué  discípulo  aplicarse  al  año  en  que  fto- 
de  S.  Donato,  honrando  áes-  recia,  por  cuanto  usa  de  Í£^ 
te  con  la  expresión  de  Santo,  misma  locución  cuando  in-. 
Trece  años  antes  introdujo  el  troduce  la  memoria  de  Ma- 
nombre  de  Donato,  abad  del  sona,  de  Eutropio,  de  Lean- 
monasterio  Servitano,  dicien-  dro  y  de  otros;  de  cada  uno 
do  de  él  que  obraba  mila-  de  los  cuales  dice  clarus  ha- 
gros  y  era  tenido  por  ilustre:  betur,  y  vivieron  años  des- 
Donatus,  Abbas  monasterii  pues  de  aquel  en  que  los  elo- 
Servilani,  mirabilium  opera-  gia;  luego  esta  misma  locu- 
tor,  clarus  habetur.  Ni  el  Bi-  cion  en  Donato  no  prueba 
clárense,  ni  S.  Ildefonso  ex-  que  muriese  en  aquel  año 
presan  en  particular  sus  ma-  571,  en  que  introduce  su  me- 
ravillas;  mas  para  la  reco-  moria.  Ni  obsta  que  le  llame 
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rnirabiliuní  operator;  pues  senta  varones  en  España  in- 
consta  por  S.  Ildefonso,  que  cidiese  en  algún  año  ante- 
no  solo  después  de  muerto  rior  al  de  507  en  que  em- 
sino  en  vida  obraba  niara-  pieza  el  Cronicón  del  Inicia- 
villas.  Por  tanto  es  mas  ar-  rense;  no  solo  por  lo  dicho, 
reglado  reconocer  que  vivia  sino  porque  en  caso  de  ha- 
v  ííorecia  en  el  año  de  571.  ber  correspondido  el  suceso 

07  En  aquel  año  era  ya  al  espacio  de  su  Cronicón, 
abad  del  monasterio  Servi-  no  parece  creible  que  le  omi- 
tano;  según  lo  cual  no  hay  tiese,  siendo  tan  sobresalien- 
fundamenlo  para  atribuir  á  te  la  llegada  de  sesenta  mon- 
tal  año  la  fundación  del  mo-  jes  africanos ,  que  venian  á 
nasterio,  pues  antes  habia  de  vivir  acá ,  huyendo  de  las 
haber  csisa  que  abad ;  y  al-  turbaciones  y  alborotos  de 
gun  tiempo  se  necesitó  para  los  moros.  En  fin ,  mientras 
la  erección ,  aunque  no  seria  no  se  descubran  testimonios, 
la  fábrica  muy  suntuosa,  si-  solo  podemos  proceder  por 
no  arreglada  á  la  pobreza  y  conjeturas. 

fervor  espiritual  de  aquellos        09    El  año  puntual  de  la 

religiosos.    También    debió  muerte  de  S.  Donato  tampo- 

mediar  algún   espacio  para  co  está  averiguado ;  pudién- 

darse  á  conocer  aquellos  fo^  dose  afirmar  únicamente,  que 

rasteros,  y  conseguir  el  bien  fué  después  del  571 ,  en  que 

de  la  caridad  que  les  hizo  el  Biclarense  le  pone  flore- 

Minicea.    Asi  esto  como  la  ciendo,  y  antes  del  584,  en 

extensión  del  nombre  y  san-  que  ya  era  abad  del  Servitano 

tidad  de  Donato,  piden  al-  su  discípulo  Eutropio,  según 

gun  tiempo  entre  su  llegada  expresa  el  mismo  Biclarense. 
y  su  fama;  y  como  esta  cor-        70    Acerca  de  su  santi- 

ria  ya  por  España  en  el  año  dad  es  comunísimo  entre  to- 

de571,  según  el  Biclarense,  dos  nuestros  escritores  el  tí- 

es  preciso  reconocerle  anti-  tulo  de  sa7ito  con  que  ge- 

cipadamente  gobernando  el  neralmente  le  aclaman.  Todo 

monasterio,  y  por  tanto  no  el  fundamento  estriba  en  los 

se  debe  decir  fundado  en  textos  del  Biclarense  y  de 

aquel  año,  sino  antes.  S.  Ildefonso,  que  le  aplau- 

08  Es  muy  verosímil  que  den  como  ilustre  en  santi- 
la  entrada  de   aquellos  se-  dad  y  en  milagros. 
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71  De  S.  FAitropio,  abad  72  En  cuanto  al  inslitu- 
del  referido  monasterio,  tra-  to  de  aquellos  monjes  insis- 
tamos entre  los  obispos  de  timos  en  lo  dicho  en  el  pró- 
Valencia,  por  haber  aseen-  logo  del  tomo  5,  por  lo  que 
dido  de  la  abadia  á  la  silla,  damos  fin  á  este  tratado; 
y  allí  propondremos  lo  que  pues  por  lo  mismo  que  hay 
se  halla  acerca  del  título  de  tan  grave  fundamento  para 
santo  que  le  dan  muchos  decir,  que  á  lo  menos  en  su 
de  nuestros  escritores ;  bas-  origen  fué  agustiniano,  co- 
tando  el  mencionarle  aquí  mo  venidos  de  África  sus  pri- 
por  abad  del  monasterio  Ser-  meros  monjes,  no  queremos, 
vilano,  mezclarnos  en  la  disputa* 


()" 


TRATADO  XXII. 


DE    LA   IGLESIA  DE  SEGOVIA. 


CAPITULO    PRIMERO. 


De  las  antigüedades  y  situación  de  la  ciudad. 


i  Es  Segovia  una  de  ticia  de  haber  estado  figura- 
las  antiquísimas  ciudades  de  do  en  el  pilar  donde  hoy  está 
España,  no  tanto  por  lo  la  imagen  de  S.  Sebastian,  y 
que  muestra  el  nombre  y  las  este  es  un  principio  indife- 
menciones  de  los  historiado-  rente,  que  solo  prueba  tiem- 
res  y  geógrafos,  cuanto  por  po  de  la  gentilidad,  en  que 
el  insigne  monumento  del  los  españoles  antiguos  pudie- 
acueducto,  que  muestra  tan  ron  dedicar  aquella  obra  á  la 
notable  antigüedad,  que  no  memoria  de  Hércules, 
es  fácil  calificar  su  origen.  Al-  3  En  lo  que  toca  á  Traja- 
gunos  le  defieren  á  Hércules,  no  es  muy  dificultoso  reco- 
otros  al  emperador  Trajano,  nocerle  por  autor ,  por  no 
y  aun  no  pequeña  parte  de  la  haber  vestigio  de  inscripción 
gente  vulgar  juzga  haber  si-  romana  en  obra  de  tanta  Ion- 
do  fí'ibrica  del  diablo.  gitud  y  tan  bien  conservada; 

2  La  misma  variedad  de  sabiendo  por  otra  parte  el 
opiniones  es  prueba  de  no  ha-  genio  que  prevalecia  en  las 
ber  cosa  cierta.  Por  lo  que  obras  de  aquel  emperador  so- 
mira  á  Hércules  no  descubrí-  bre  dejar  en  ellas  perpetua- 
mos mas  principio  que  la  no-  do  su  nombre,  en  cuya  con- 
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secuencia  hubo  quien  le  Ha-  no  conocido;  y  por  tanto  pa- 
mase  yerba  paiietaria;  y  en  rece  hay  fundamentos  para 
el  puente  de  Alcántara  de  Es-  no  reconocerle  por  obra  de 
paña  compuesto  de  seis  ar-  romanos,  sino  de  tiempo  mas 
eos,  se  pusieron  diversas  ins-  antiguo, 
cripciones  en  que  quedó  re-  4  De  este  argumento,  to- 
petido  su  nombre.  Nohabien-  mado  por  el  orden  de  arqui- 
do,  pues,  memoria  alguna  de  lectura,  no  ha  podido  juz- 
romanos  en  el  acueducto  de  gar  el  público,  por  cuanto 
Segovia,  no  tenemos  funda-  ninguno  se  ha  atrevido  á  es- 
mentopara  reducirle  á  Traja-  lamparle.  Colmenares  se  de- 
no,  ni  á  otro  emperador.  Sin  luvo  por  la  grandeza  de  la 
que  bastecí  hallar  otras  obras  obra,  como  expresa  en  el  lu- 
de aquel  tiempo  que  tengan  gar  citado.  El  Cl.  P.  Monfau- 
semejanza con  esta;  pues  ose  conl  en  eltomoi,  p.  2,  cap. 
diferencian  en  el  modo  con  10  de  su  Antigüedad  ilustra- 
que  interiormente  están  uni-  da,  se  queja  de  no  haber  po- 
das las  piezas,  ó  será  diíicul-  dido  adquirir  el  diseño;  pero 
toso  rebatir  al  que  diga  ha-  después  en  el  tomo  4  del  sú- 
ber aprendido  los  romanos  plemento,  pág.  10:2 ,  dice 
de  estas  y  otras  obras  masan-  que  se  le  envió  M.  Legen- 
tiguas,  V.  g.  las  pirámides  dre,  cirujano  del  rey  ca- 
de Egipto,  de  quienes  escri-  lólico,  con  una  descripción 
be  Colmenares  en  el  cap.  1  de  en  español  de  que  se  vaHó 
la  Historia  de  Segovia,  §  2,  el  referido  padre.  Pero  el  di- 
que tenian  mucha  semejanza  seño  que  le  enviaron  fué  so- 
con  la  fábrica  de  este  puen-  lo  de  diez  arcos,  sin  medida 
le,  según  las  descripciones  de  escala,  sin  la  debida  pro- 
que  se  han  hecho  de  su  Ira-  porción  entre  los  arcos,  omi- 
bazon  y  grandeza  de  piedras  tiendo  las  cornisas  inferiores 
y  sillares;  añadiendo  otra  no  de  los  pilares,  y  fallando  á 
mala  reflexión,  de  que  el  la  proporción  de  los  superio- 
acueducto  segoviano  es  de  res  con  los  inferiores,  sin  ar- 
diverso  orden  de  arquitectu-  reglarse  á  la  hechura  del  zó- 
ra  que  el  usado  por  los  roma-  calo,  ni  ala  línea  inferior, 
nos,  pues  no  es  de  orden  dó-  que  no  es  recta  mas  que  en 
rico,  jónico,  corintio,  tosca-  los  tres  arcos  del  centro,  y 
no,  ni  compuesto,  sinode  otro  añadió  en  la  parte  superior 
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De  leí  ¡(jhsia  (le  Scgovictk  d 
del  pilar*  c(iie  está  en  medio  G  Aquel  gran  acnoílnclo 
de  la  mayor  altura  una  cabe-»  se  llama  vulgarmente  Puen- 
za  de  mujcí*  entre  dos  flores,  te,  siendo  su  destino  opuesto 
escribiendo  por  debajo  esta  al  uso  de  semejantes  fábricas, 
inscripción  :  CABEZA  DE  pues  estas  se  ordenan  á  dar 
ESTUEMADUllA;  lo  que  no  paso  á  las  gentes  sobre  las 
es  asi,  pues  sobre  la  canal  aguas,  y  aquella  á  conducir 
por  donde  corre  el  agua  no  las  aguas  sobre  sí ,  dejando 
hay  lo  que  allí  se  figura.  paso  franco  por  debajo.  Ló- 
5  Nosotros  damos  aqui  el  grase  este  beneficio  por  me- 
dibujo  total  con  exactitud  dio  de  unos  arcos  de  piedra 
por  diligencia  de  D.  Juan  que  sostienen  un  canal  forma- 
Saenz  de  Buruaga ,  doctor  do  de  las  mismas  piedras  en 
complutense  del  colegio  ma-  la  conformidad  del  tránsito 
yor  de  S.  Ildefonso,  magis-  que  todos  los  demás  puentes 
tral  de  la  santa  iglesia  de  Se-  ofrecen  á  las  personas  en  el 
govia,  después  ol3Íspo  de  Lu-  pavimento  de  la  superficie 
go,  y  hoy  arzobispo  de  Za-  convexa  de  los  arcos;  de  suer- 
ragoza,  de  quien  me  valí  por  te  que  como  en  los  puentes 
amistad  contraída  desde  la  comunes  sirve  el  suelo  y  los 
universidad  de  Alcalá  ;  y  to-  antepechos  para  piso  y  segu- 
mó  tan  á  su  cuenta  este  ne-  ridad  de  los  caminantes,  aqui 
gocio,  que  á  poco  tiempo  de  se  ordena  uno  y  otro  para 
la  súplica  me  favoreció  con  el  el  curso  y  dirección  de  las 
expediente;  habiéndose  valido  aguas, 
para  esto  de  un  sujeto  muy  7  El  motivo  para  tangran- 
hábil  y  fiícultativo,  que  es  ar-  de  empeño  fué  ver  por  una 
quitecto  de  aquella  santa  igle-  parte  que  en  el  sitio  en  donde 
sia  y  se  llama  D.  Domiiigo  está  la  ciudad  ofrece  la  natu- 
Gamoiies,  cuyo  nombre  es  raleza  un  terreno  muy  dis- 
digno de  perpetuarse  por  ha-  puesto  para  labrar  una  pobla- 
bernos  dado  lo  que  ningún  cion  muy  acomodada  al  genio 
otro,  sin  buscar  mas  interés  de  los  antiguos,  por  tener  la 
que  el  de  servir  al  público,  y  elevación  que  buscaban  para 
ya  que  ignoramos  el  nombre  la  ventilación  de  los  aires,  y 
de  su  primer  artífice  sabremos  juntamente  para  la  resisten- 
el  del  primero  que  ha  con-  cia  de  cualquiera  invasión, 
seguido  delinear  esta  fiibrica.  Redúcese  aquel  sitio  á  una 

TOMO  VIII.  9 


Of)             España  Saffvada,  Tvat.  XXII,  cap.   I. 

peña  grande  ó  montaña  bas-  misma  Nnmancia  eran  de  los 

tantemente  escarpada  y  capaz  Pelendones,  según  Plinio,  y 

de  una  ciudad  no  muy  gran-  por  lo  mismo   el   riachuelo 

de ;  pero  fortalecida  por  la  arrimado  á  Numancia  habia 

misma  naturaleza  que  elevó  de  ser  también  de  la  misma 

aquel  terreno  sobre  algunas  región;  fuera  de  que  es  tan 

llanuras,  regadas  de  diferen-  corto  y  tan  sin  fama  que  no 

tes  aguas  que  bajan  de  las  podia  dar  nombre  á  pueblos 

cumbres  Carpetanas,  según  tan  famosos, 

nombra  Plinio  aquellas  ramas  9     Por  la  llanura  del  Me- 

del  idubeda  ,  llamadas  hoy  diodia  de  Segovia  corre  otro 

Puerto  de  la  Fon-fría,  y  de  arroyo,  llamado  por  los  pai- 

Guadarrama.  Por  la  parte  del  sanos  Clamores,  el  cual  se  in- 

Norte  corre   el   rio  llamado  corpora  luego  con  Kresma  por 

Eresma,  el  cual  nace  de  unas  la  punta  occidental  de  la  ciu- 

fuentes  de  la  parte  de  allá  dad  ,   donde   mira  el    alcá- 

del  referido  puerto,  y  cami-  zar. 

na  por  Coca  á  meterse  en  el  10  No  obstante  los  rios 
Duero.  que  corren  por  los  valles  do 
8  Algunos  quieren  que  la  ciudad ,  quisieron  los  an- 
Eresma  sea  el  Areva  de  que  tiguos  que  no  faltase  agua  á 
afirma  Plinio  haber  dimanado  los  vecinos  dentro  de  sus 
el  nombre  de  la  región  de  los  murallas,  sin  embargo  de  no 
Arevacos;  pero  sobre  esto  no  ser  oportuno  el  terreno  para 
tenemos  que  añadir  á  lo  pro-  fuentes,  á  causa  de  su  eleva- 
puesto  en  contra  al  hablar  de  cion  y  sequedad.  A  este  fin 
los  Arevacos  en  el  tomo  o.  emprendieron  el  agigantado 
El  marqués  de  ilondejar,  em-  empeño  de  meter  un  rio  den- 
penado  en  algunas  cosas  bien  tro  de  la  ciudad  ,  venciendo 
extrañas  acerca  de  Segovia  con  el  arte  los  estorbos  que  la 
en  el  tomo  2  de  sus  Diserta-  naturaleza  habia  opuesto  con 
ciones,  pág.  218,  quiere  que  su  eminencia,  y  con  las  hon- 
Areva  sea  un  riachuelo  que  donadas  del  terreno;  y  aun 
entra  en  el  Duero  junto  á  la  manifestando  el  artífice  que 
antigua  Numancia,  llamado  tenia  dominio  sobre  mayor 
hoy  Tera.  Pero  esto  no  pue-  altura  si  la  hubiera,  pues  hizo 
de  subsistir,  á  vista  de  que  el  pasar  las  aguas  sobre  los  mu- 
nacimiento  del    Duero  y  la  ros  y  tejados  de  las  casas. 


De  la  Iglesia  de  Seyoma.  67 
1 1  Dio  ocasión  á  esto  ua  arco.  Siyue  el  acueílucto 
riachuelo  llamado  Iliofrio,  por  medio  de  la  ciudad  de 
(}ue  nace  á  las  faldas  del  Oiienle  á  Poiiieule  con  una 
puerto  ,  y  es  el  (jue  se  enea-  bíWeda  tan  ca[)az ,  que  en 
mina  á  la  ciudad,  tomando  de  partes  cabe  un  liombio  de 
su  caudal  tanta  agua,  cuanta  pie;  y  desde  allí  se  vá  re- 
cabe por  la  medida  del  grue-  partiendo  en  fuentes  públi- 
so  de  un  cuerpo  de  hombre,  cas,  y  surtimientos  de  con- 
llecíbese  en  un  arca  de  pie-  yentos  y  casas  particula- 
dra  á  distancia  de  quinientos  res. 

pasos  de  la  ciudad,  y  desde  12  Compónesela  máqui- 
allí  empieza  á  correr  por  la-  na  de  ciento  y  sesenta  y  un 
canal  del  puente,  que  no  ne-  arcos.  La  materia  es  de  silla- 
cesita  mas.  elevación  que  de  res  de  piedra  cárdena,  pues- 
cinco  varas  y  dos  tercias;  es-  tos  unos  sobre  otros,  sin  en- 
to  es,  diez  y  siete  pies.  Poco  lace  de  betún,  cal,  ni  ripio 
á  poco  vá  creciendo  la  altu-  que  iguale  las  junturas,  pue.s 
ra,  según  se  acerca  al  suelo  se  unen  unas  piedras  con 
mas  profundo  ,  pero  sin  ne-  otras  estribando  en  su  figura 
cesitar  mas  que  un  orden  de  cuadrada,  de  modo  que  pu- 
arcos,  hasla  que  ha  pasado  el  diera  contarse  el  número  de 
agua  sobre  sesenta  y  cinco^  piedras  de  que  consta,  según 
donde  tienen  ya  los  arcos  el  arte  y  correspondencia  coa 
de  altura  treinta  y  nueve  que  están  colocadas.  Miradas 
pies  junto  al  convento  de  con  atención,  dice  Colmena- 
S.  Francisco.  Allí  empiezan  res,  que  muestran  tener  plo- 
á  girar  de  Oriente  á  Ponien-  mo  por  lechada;  y  que  están 
te,  necesitando  de  dos  ór-  barreadas  con  hierro  las  do- 
denes,  puesto  un  arco  sobre  belas  de  los  arcos,  según  se 
otro,  por  caer  allí  lo  mas  refiere  del  templo  de  Serapis 
bajo  del  valle  en  la  plazuela  en  Alejandria.  Los  pilares  tie- 
(¡ue  llaman  Azoguejo,  Enes-  nen  ocho  pies  de  frente,  y 
ia  parte  tiene  el  puente  de  por  los  lados  interiores  once 
altura  ciento  y  dos  pies,  en^  pies;  siendo  lo  mas  pasmoso 
trando  la  canal  por  las  alme^  que  se  conserve  esta  máqui- 
nas de  las  murallas  con  una  na  al  cabo  de  tantos  siglos 
elevación  extremada  desde  el  del  modo  que  se  ideó  ,  sin 
suelo  á  lo  sumo  del  último  ceder    ni   á    perjuicios    del 
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agua  que  tiene  sobre  sí,  ni  á  dice  que  los  herculeyos,  le^ 
lluvias,  ni  avenidas,  ni  á  guer-  gados  de  Sertorio  ,  fueron 
ras,  porque  no  solo  parece  vencidos  junto  á  Segovia,  sin 
que  la  han  venerado  las  na-  añadir  noticias  mas  indivi-r 
ciones,  sino  el  tiempo,  que  AnsAes:  HisapiídSegoinam,,, 
no  quiso  respetar  á  otras  ma-  oppressts,  etc.  Fué  esto  cerca 
ravillas  del  mundo.  del  año  67o  de  la  fundación 
15  Encima  de  los  tres  pi-  de  Roma,  en  que  Pompeyo 
lares  de  la  mayor  altura  hay  ^ino  contra  Sertorio,  según 
ura  basa  común  á  los  tres  su-  la  cronología  de  Grevio  so- 
periores;  y  en  el  de  en  medio  bre  Floro,  lo  que  correspon- 
hay  por  los  dos  lados  unos  de  en  nuestro  cómputo  al 
nichos  donde  estuvieron  las  año  79  antes  de  Cristo,  con-f 
estatuas  de  Hércules  ,  según  lando  por  la  época  de  la  era 
refiere  Colmenares  haber  ha-  vulgar, 
liado  en  manuscritos  que  en  lo  Plinio,  refiriendo  los 
su  tiempo  tenian  mas  de  do-  pueblos  que  tocaban  al  con- 
cientos años  de  antigüedad;  vento  de  Clunia,  dice  que 
esto  es,  de  antes  del  medio  del  uno  de  ellos  era  el  de  Sego- 
siglo  XV\  en  el  cual  existían  via  entre  los  arevacos.  Har- 
alli  los  tales  monumentos,  duino  en  las  notas  al  cap.  5, 
Hoy  son  imágenes  de  nuestra  del  lib.  5  de  Plinio,  no  quie- 
Señora  y  de  S.  Sebastian,  por  re  que  esta  sea  la  Segovia,  si-, 
tocar  al  distrito  de  la  parro-  ta  entre  Valladolid  y  Madrid 
quia  de  este  santo  aquella  de  que  vamos  habJaada,,  si-. 
part3,  y  se  pusieron  allí  en 2 i  no  otra  ciudad  pequeña,  co-. 
de  marzo  del  año  de  1320,  locada  por  Tolomeo  en  la 
por  solicitud  de  un  ciudada-  misma  situación  que  Numan- 
no,  ensayador  de  la  casa  de  la  cia:  Xon  ea  esl  qiue  inter  Val- 
moneda  ,  según  dice  Colme-  lisoletum,  et  Madritiuiiy  iiobis 
nares  sobre  el  citado  año.  Segovia  dicitur  :  sed  altera 
14  Fuera  de  este  testimo-  ejtisdem  nominis  iirbecula^ 
nio,  que  es  el  mas  auténtico  qiice sub  eadein  f ere  cceli parte 
de  la  anligüedad  de  la  ciu-  atqiie  ipsa  Sumantia  eodeni' 
dad,  se  halla  mención  de  ella  que situáP tolomeo collocatur. 
en  Lucio  Floro,  al  tiempo  Pero  negando  este  dicho,  difi- 
de  tratar  de  la  guerra  de  Ser-  cultosamente  podrá  ninguno 
torio,  lib.  o,  cap.  22,  donde  probarle:  antes  bien  podemos 


Üe  la  Iglesia  de  Seijovia.  69 
oponer  que  Plinio  nombró  aun  algo  masen  al{][unasedi- 
la  ciudad  de  que  hablamos,  ciones,  cosa  que  es  del  lodo 
y  no  la  entendida  por  llar-  desordenada  en  Numancia, 
duino,  porque  esta  era,  se-  en  vista  deque  admitida  aque- 
gun  couliesa,  urbecula,  esto  Ha  graduación  resultaba  ser 
es,  ciudadeja  ó  ciudad  pe-  Numancia  mas  oriental  que 
quena,  y  mas  regular  es  que  Termes'^  Uxama  en  distancia 
mencionase  Plinjo  la  mas  de  mas  de  treinta  y  cinco  le- 
gr^nde  y  famosa,  en  caso  de  guas,  lo  que  repugna  con  el 
haber  dos  sinónomas  en  los  curso  del  Duero,  que  bañaba 
arevaoos,  que  no  la  menos  á  Numancia:  luego  si  ha  de 
ilustre,  oniitiendo  totalmente  admitirse  que  la  Segubia  To- 
la mavor.  lemáica  estaba  en  casi  la  mis- 
16  Dije  en  caso  de  haber  ma  situación  de  Numancia,  es 
dos  en  los  arevaoos,  porque  preciso  confesar  que  incluye 
ni  Plinio,  ni  Tolomeo,  ni  yerro  aquella  demarcación  en 
Anlonino  mencionan  mas  uno  como  en  otro  pueblo;  y 
que  una  en  aquel  territorio;  asi  como  en  Numancia  se  de- 
y  no  habiendo  mas  que  una,  be  anteponer  la  edición  de 
no  debemos  decir  que  los  Ulma  y  la  de  Roma,  que 
dos  primeros  nombraron  á  la  no  ponen  el  núm.  13  en  la 
menos  ilustre  y  omitieron  á  longitud  sino  el  12,  del 
la  mas  famosa,  expresada  por  mismo  modo  se  deberá  cor- 
Antonino.  Tolomeo  es  cierto  regir  por  los  números  de  Nu- 
que  pone  á  Segubia  en  sitio  mancia  los  de  Segubia;  y  aun 
que  no  cuadra  á  Segovia,so-  en  esta  no  basta  el  rebajar 
bre  los  42  grados  de  latitud,  una  unidad,  debiendoser  mas 
y  á  los  13  y  medio  de  Ion-  de  dos  las  de  la  longitud,  lo 
gitud;  pero  también  debe  que  no  hacemos  por  no  hallar- 
tenerse  por  cierto,  que  si  esto  lo  apoyado  en  las  ediciones 
se  adopta  en  corresponden-  latinas,  ni  en  las  griegas;  pe- 
cia  á  la  inmediación  que  en  ro  se  concluye  que  por  To- 
muchas  ediciones  dá  allí  á  lomeo  solamente  se  deduce 
Numancia,  será  uno  de  los  la  región  de  los  arevacos  á 
muchos  yerros  de  sus  tablas;  que  tocaba  Segovia  ó  Segu- 
pues  á  Segubia  y  á  Numan-  bia,  como  allí  se  escribe,  pe- 
cia  las  pone  en  los  trece  gra-  ro  no  el  sitio  puntual,  que 
dos  y  medio  de  longitud,    y  está  notablemente  dislocado, 
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poniéndola  al  Oriente  de  los  via  existente,  que  dista  de 
berones,  como  verás  en  el  Cauca,  hoy  Coca,  las  29  mi- 
último  mapa  del  tomo  o,  lo  lias,  ó  poco  mas  de  siete  le- 
qiie  ni  aun  es  conforme  con  guas,  sin  que  sean  adaptables 
su  doctrina,  cuando  entre  las  á  lugar  cerca  de  Numancia. 
ciudades  que  dice  estar  de-  18  Añada  que  Segovia 
bajo  de  los  berones  pone  á  no  puede  reducirse  mas  que 
Segubia  como  una  de  losare-  á  los  vaceos  ó  á  los  areva- 
vacos.  COS.  según  su  situación;  y 
17  Suponiendo,  pues,  con  como  nadie  la  menciona  en- 
Plinio  y  Tolomeo  que  Segó-  tre  aquellos,  que  yo  sepa,  de- 
via  ó  Segubia  era  parte  de  bemos  reconocerla  entre  es- 
Ios  arevacos,  y  que  ni  por  tos  á  quienes  tocaba  Siguen- 
uno  ni  por  otro  se  prueba  z-ay  Clunia,  pues  entre  los 
la  verdadera  situación,  deci-  arevacos  hallamos  el  expre- 
mos  que  la  mencionada  pop  so  nombre  de  Segovia;  favo- 
Ios  dos  es  la  silla  episcopal  reciendo  á  esta  la  antigüe- 
de  que  hablamos.  La  razón  dad  y  el  honor  de  silla  ponti- 
es  porque  etsta  es  la  men-  ticia  que  tenia  en  el  tiempa 
cionada  en  el  Itinerario  de  de  los  godos  y  mantiene  has- 
Antonino,  sin  que  allí  se  \ea  ta  hoy. 
otra,  ni  se  pueda  dudar  la  19  Otra  comprobación: 
identidad  ,  como  conven-  puede  tomarse  de  los  monu- 
cen  las  29  millas  señaladas  mentos  antiguos  quemantie- 
allí  desde  Cauca  á  Segovia  ne  Segovia,  asi  en  inscrip- 
en  el  camino  que  pone  desde  ciones  como  en  medallas.  Er> 
Mérida  á  Zaragoza,  pasan-  cuanto  á  las  inscripciones, 
do  por  Salamanca  y  por  otros  ya  pusimos  una  en  el  tratado 
pueblos  á  Compluto,  entre  de  Osma.  Otra  pone  Mura to- 
el  cual  y  Segovia  no  pone  ri  en  el  tomo  2,  pág.  1183, 
mas  que  dos  mansiones;  y  núm.  8,  que  dice  consta  por 
todo  esto  conviene  á  laSego-  sus  esquelas,  y  es  asi: 
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Diego  Colmenares  propone  muestra  una  cabeza  juvenil 
también  una  estatua  de  mas  con  las  letras  C.  L.  y  por  el 
de  medio  relieve  en  que  se  otro,  un  hombre  á  caballo 
muestra  Hércules  con  lacla-  con  lanza,  escrito  por  deba- 
va,  seiitado,  y  puestos  los  pies  jo  el  nombre  d3  SIÍ(iOVL\. 
sobre  la  cabeza  de  un  puer-  Una  como  esta  se  halla  en  el 
co  montes,  símbolo  del  ja-  Heal  gabinete  de  la  biblio- 
balí  Erima!Ueo,dequededu-  teca  de  esla  corte.  Es  deter- 
cen  haber  sido  esta  ciudad  cera  forma  y  de  las  mayores 
fabricada  por  Hércules.  Aña-  de  este  módulo,  perfectamen- 
de  otros  monumentos  de  pie-  te  conservada.  La  cabeza  del 
dras  en  figura  de  toro  y  anverso  no  es  imperial,  sino 
de  puercos,  como  se  puede  al  modo  de  otras  antiguas 
ver  enla  póg.4,  y  sig.,  pro-  desconocidas  aunque  me- 
poniendo  otras  inscripciones  jor  formada,  pero  sin  lau  • 
en  lapág.16  y  2o,  que  omi-  rea,  ni  mas  letras  que  á  un 
timos  por  no  estar  bien  con-  lado  de  la  cabeza  la  C.  y  al 
servadas,  bastando  la  men-  otro  la  L.  D.  Antonio  Agus- 
cion  para  el  fin  de  anti-  tin  y  otros  con  él,  dicen 
güedades  que  la  favore-  que  se  pueden  interpretar 
cen.  Colonia  Laíwia.  Colmenares, 
í20  Entre  estas  fué  mas  pág.  24,  afirma  que  sin  du- 
notable'la  de  haber  batido  da  dicen  Colonia  Latina.  Ve- 
moneda,  como  refiere  Don  ro  para  excluir  la  duda,  de- 
Antonio Agustin  en  el  diá-  bia  alegar  mas  testimonios, 
logo  8,  donde  dice  tenia  una  por  no  ser  decisivo  el  de  es- 
medalla  de  estas,  de  peso  tas  letras,  ni  constar  que  Se- 
de cerca  de  media  onza  en  govia fuese  colonia,  antesbien 
cobre,  que     por     un    lado  el  metropolitano  de  Toledo 
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Montano  la  intituló  munici-  tado  de  homl)re  de  mala  fé. 
pío  en  la  carta  áToribio  n.  4,  Su  intento  es  aplicarla  á  otra 
de  nuestra  edición,  en  el  Segoviade  laBética,fól.  169, 
apéndice  3  del  tomo  o.  C^r-  la  cual  estuvo  junto  á  Car- 
té  municipia,  id  est.  Segó-  mona  en  el  camino  de  Ecija. 
vianiy  BríLihlo^  el  Caticam,  Pero  siendo  el  símbolo  del  re-^ 
etc.  verso  un  puente,  parece  que 
21  El  caballo  y  ginete  está  pidiendo  la  contracción  á 
del  reverso  es  del  mismo  mo-  Segovia  por  lo  memorable 
do  que  las  demás  medallas  de  su  famoso  acueducto  en 
celtibéricas,  y  por  las  letras  figura  de  puente,  y  no  á  pue- 
del  nombre  de  la  ciudad  sa-  blosito  junto  á  Carmona  por 
bemos  que  ni  era  SECO  VIA,  ser  el  rio  que  corre  por  allí 
ni  Segobia,  sino  Segovia  con  de  pequeño  caudal,  que  no 
gf  y  con  D.  Rodr¡f][o  Caro  en  pedia  fábrica  digna  de  tomar- 
el  Convento  jurídico  de  Sevi-  se  por  blasón  De  esta  Sego- 
11a  estampó  otra  medalla  con  via  Bética  habla  Hircio  en  el 
las  letras  SEGOB.  lo  que  me  lib.de Bello  Alexandrino, cap. 
hizo  vacilar  sobre  la  ortogra-  57,  diciendo  estaba  junto  al 
fia  de  esta  voz  en  lo  que  rio  Silicense,  de  que  se  ha- 
mira  á  la  &  y  á  la  v;  pero  ó  blará  en  la  descripción  de  la 
allí  se  erró  ó  escribían  el  Bética.  Otra  Segovia  ó  Se- 
nombre  de  ambos  modos.  M.  covia  hay  en  Alemania,  cuyo 
Mahudel  estampó  la  primera  nombre  escriben  Seckovv,  en 
medalla  en  la  plancha  8  de  el  arzobispado  de  Salisbourg^ 
su  disertación  sobre  las  mone-  como  refiere  Baudrand  en  el 
das  antiguas  de  España,  pe-  nuevo  Lexicón  geográfico, 
ro  al  lado  de  la  cabeza  puso  donde  menciona  también  la 
G.  y  1.  en  lugar  de  C.  y  L.  Segovia  que  tenemos  en  Fi- 
22  La  mencionada  de  lipinas.  Pero  omitida  la  de 
Rodrigo  Caro  no  se  sabe  Alemania  por  denotar  su  or- 
donde  para;  pero  diciendo  tografia  otra  alusión,  sirven 
que  la  tenia  en  su  poder  no  los  otros  nombres  para  dar 
tenemos  fundamento  para  ne-  la  antonomasia  á  la  episco- 
garlo,  porque  no  se  le  ha  no-  pal  de  que  hablamos. 
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CAPITUI.O    II. 

Del  origen  del  obispado  de  Segovia,  y  de  sus  obispos. 

23  Visto  que  Segovia  era  25  El  señor  marqués  de 
parte  de  los  arevacos,  y  per-  Mondejar,  natural  de  Sego- 
teneciente  al  convento  ju-  via,  viendo  inclinado  á  su 
rídico  de  Clunia,  según  es-  obispo  á  los  decretos  que 
cribe  Plinio,  es  preciso  re-  otros  daban  sobre  rezos  de 
conocerla  en  la  provincia  santos,  sin  mas  texto  que  la 
Cartaginense,  como  prue-  imaginada  autoridad  de  aque- 
han  los  límites  explicados  en  líos  cronicones,  estampó  en 
el  tomo  o,  y  en  lo  que  mira  Zaragoza  un  libro  en  cuarta 
h  la  silla  pontificia  son  tex-  en  el  año  de  16GG,con  fin  de 
tos  irrefragables  los  concilios  contener  aquel  intento,  y 
provinciales  de  Toledo  en  mostrando  que  S.  llieroteo 
que  se  bailó  su  obispo.  no  fué  español  ni  estuvo  en 

24  Pero  en  cuanto  al  orí-  España.  Procuróle  responder 
gen  de  aquella  dignidad  se  D.  Cristóbal  de  Moya,  ca- 
excitó  alguna  duda  desde  que  nónigo  de  Segovia,  en  un  tra- 
se  publicó  el  cronicón  atri-  tado  apologético  que  impri- 
buido  á  Dextro,  en  solo  el  mió  sobre  el  asunto;  pero  re- 
cual  y  no  en  otro  anterior,  curriendoen  lo  masa  los  fal- 
como  confiesan  sus  secua-  sos  cronicones,  y  no  ale- 
ees,  se  lee  que  fué  primer  gando  fechas  en  muchos  ins- 
obispo  de  Segovia  S.  Hiero-  trumentos,  ni  probando  la 
teo.  Sin  decir  mas,  es  yabas-  verdad  de  los  tiempos  que 
tante  para  conocer  la  volun-  en  otros  dá  por  supuestos, 
tariedad  en  que  se  funda  el  Hoy  es  bastante  decir,  que  ni 
concepto,  por  no  tener  mas  en  Segovia  ni  fuera  de  allí 
fundamento  que  el  habérsele  se  tuvo  noticia  de  tal  cáte- 
antojado  asi  al  inventor  mo-  dra  de  S.  Hieroteo  en  Es- 
derno  de  aquellos  testimo-  paña  hasta  el  siglo  pasado, 
nios,  del  mismo  modo  que  y  en  virtud  del  cronicón 
atribuyó  otros  santos  á  Bae-  atribuido  á  Dextro,  cuya 
za,  cuya  ficción  queda  ya  falsedad  en  esta  parte  mos- 
convencida  en  su  luí(ar.  tro  va   el  mencionado  mar- 

TOMO   VIH.  10 
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qués  á  que  nos  remitimos;  asignación  se  hacia  precisa- 
26  Lo  mas  autorizal)le  mente  por  los  dias  de  la  vida 
es  decir  que  cerca  del  año  de  aquel  sujeto  ,  y  que  asi  lo 
5!27  no  era  Segovia  iglesia  se-  tuviesen  entendido,  como  ve- 
parada  de  la  de  Falencia,  sino  ras  en  el  apéndice  5  del  to- 
una  de  las  que  pertenecian  á  mo  3. 
tal  diócesi ,  como  prueba  el  27  Que  Segovia  y  los 
suceso  del  tiempo  de  ^lonta-  demás  municipios  expresa- 
no,  metropolitano  de  Tole-  dos  llegaron  efectivamente  á 
do,  el  cual  señaló  por  parro-  ser  gobernados  por  la  citada 
quias  de  un  sacerdote  orde-  persona  como  obispo,  se  in- 
nado  contra  el  derecho  ca-  fiere  del  efecto;  pues  desde 
nónico  en  la  silla  de  Falencia,  entonces  se  halla  haber  pro- 
á  los  municipios  de  Segovia,  seguido  Segovia  con  prelado 
Coca  y  Britablo,  como  di-  distinto  del  de  Falencia.  La 
jimos  en  el  tratado  de  Palen-  ocasión  fué  muy  oportuna  pa- 
cía, núm.  38.  Aquella  asigna-  ra  lograr  este  honor;  pues 
cion  se  ordenó  precisamen-  aunque  el  poner  allí  obispo 
te  al  fin  de  que  tuviese  de-  particular  fué  solo  para  tiem- 
cente  sustentación  el  consa-  po  ilimitado,  según  la  volun- 
grado  por  obispo;  pues  aun-  tad  de  Montano;  viendo  los 
que  la  acción  no  fué  confor-  segovianos,  después  de  la 
me  con  las  leyes,  con  todo  muerte  de  aquel  prelado,  que 
eso  al  mismo  tiempo  que  le  ya  habia  gozado  su  iglesia  de 
pareció  al  metropolitano  que  obispo  propio  ,  tuvieron  in- 
nodebia  confirmar,  sinoanu-  ductivo  poderoso  para  pedir 
lar  la  elección,  quiso  atender  la  continuación  de  aquel  ho- 
al  honor  de  la  imposición  de  ñor,  siendo  tanto  mas asequi- 
las  manos,  y  por  tanto  le  se-  ble  el  logro,  cuanto  hubiese 
ñaló  las  expresadas  parro-  sido  mas  larga  la  vida  de 
quias,  á  fin  que  no  se  envile-  aquel  primerpastor,  porveri- 
ciese  la  consagración  si  la  ficarse  asi  una  posesión  mas 
persona  vagueaba  por  falta  prolongada.  Por  otra  parte 
de  congrua  sustentación.  Y  urgiaser  la  diócesi  de  Falen- 
para  que  no  se  juzgase  algún  cia  de  notable  extensión,  de 
perjuicio  sobre  si  esto  era  modo  que  abrazando  hasta 
desmembrar  la  diócesi  de  Segovia,  precisamente  habia 
Falencia,  añadió  que  aquella  de  fatigar  mucho  á  un  prela- 
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do  celoso;  y  como  los  padres  facción  al  argumento  de  la 
miraban  por  el  pasto  espiri-  carta  de  Montano,  pues  si 
tual  de  las  ovejas,  deferí-  Segovia  fuera  obispado  di- 
rian  con  gusto  á  una  súplica  verso  del  Palentino  en  aquel 
que  se  ordenaba  á  la  mejor  tiempo ,  no  es  fácil  percibir 
consecuciou  (le  aquel  bien,  que  se  hubiese  aplicado  tal 
como  vimos  sucedió  en  el  mis-  ciudad  con  otras  de  su  con- 
mo  siglo  sexto  en  la  provin-  torno  á  uno  que  no  debia 
cia  de  Galicia,  en  que  por  subsistir  obispo  de  Palencia, 
ser  muy  dilatadas  las  dióce-  porque  si  aquella  iglesia  fue- 
sis  erigieron  los  prelados  ra  sede,  la  misma  dificultad 
nuevas  sedes  á  petición  del  habia  en  ponerle  por  obispo 
rey.  de  Segovia  que  por  prelado 

^8    Todo  esto  se  confirma  de  aquella  á  cuyo  título  ha- 

á  vista  de  que  antes  del  año  bia  sido  consagrado.  Junta- 

389   es  indubitable   gozaba  mente  pudieran  reclamar  los 

Segovia  de  verdadero  particu-  segoviauos  contra  un  sujeto, 

lar  pastor,  como  convence  su  que  no  habían  postulado,  ni 

firma  en  el  concilio  tercero  habían  sido  consultados  en  el 

de  Toledo,  desde  el  cual  fué  informe,   según  sabemos  se 

continuando  la  serie  epísco-  practicaba  en  las  vacantes,  no 

pal  por  todo  el  tiempo  del  solo  por  el  derecho  antiguo 

imperio  de  los  godos,  del  mis-  de  las  elecciones  sino  aun  en 

mo  modo  que  las  demás  igle-  el  tiempo  en  que  consta  la 

sias;  y  como  para  señalar  el  regalía  de  los  godos, 
origen  no  hay  en  el  tiempo         30     Ni    sirve    decir    que 

intermedio  otra  conocida  épo-  Montano  habló  de  otra  Sego- 

ca  mas  que  la  señalada,  solo  via,  en  virtud  de  que  algu- 

en  esta  debemos  insistir.  nos  admiten  una  en  los  va- 

29     Si  alguno  pretendiere  ceo5  y  otra  en  los  arevacos. 

dar  mas  antiguo  principio  á  No  sirve,  vuelvoá decir:  lo  1.°, 

la  dignidad  pontificia  de  Se-  porque  en  toda  la  provincia 

govia,  y   ofreciere    texto   ó  Cartaginense    no    se   puede 

iuencion  de  semejante  obis-  autorizar  mas  que  una  ciu- 

po  antes  del  año  327 ,  nos  dad  de  este  nombre,  como 

tendrá  á  su  favor,  con  tal  que  queda  probado ,  por  no  ha- 

sea  legítimo  el   documento,  ber   nombrado   dos   ningún 

También  debe  prevenir  satis-  geógrafo    antiguo:     lo  2.", 
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porque  Montano  trata  de  una  motivo  de  la  nulidad  de  la 
Segovia  del  territorio  de  Co-  elección  ,  según  lo  dicho  en 
ca  y  de  Britablo,  que  según  el  tomo  5,  pues  hallándose 
común  sentir,  son  Coca  y  diminuta  aquella  carta  no 
Buürago,  con  cuyos  dos  lu-  se  ofrece  mejor  exposición; 
gares  es  confinante  el  distrito  pero  en  lo  que  toca  á  ser  co- 
de  la  Segovia  actual,  que  en-  locado  en  Segovia  para  cón- 
tre  todos  forman  casi  un  trian-  grúa  sustentación  no  tiene  os- 
gulo,  y  no  habian  de  juntar  curidad  el  documento, 
con  Coca  y  con  Buitrago  un  PFDRO 
lugar  que  estuviese  al  orien-  ^^^^^  ^^^  .g'g  ^^  ^^^_ 
te  de  íSoria,  por  sermuydis-  ,  . 
tante,  inconexo,  y  de  otra  dió- 
cesi diversa  de  aquella  á  que  32  Muerto  aquel  primer 
tocaba  Coca;  luego  aunque  obispo,  cuyo  nombre  se  ig- 
se  admita  otra  Segovia  junto  ñora,  logró  Segovia  la  conti- 
á  Numancia,  según  la  vulgar  nuacion  de  aquel  honor,  ob- 
situacion  errada  en  Tolo-  teniendo  que  la  diesen  prela- 
meo,  no  se  puede  recurrir  á  do  particular  sin  mas  depen- 
ella  para  aplicarla  á  la  carta  dencia  del  Palentino,  y  esta- 
de  Montano.  blecida  sede  propia ,  según 
51  Según  esto  debe  em-  prueban  los  fundamentos  ya 
pezar  el  catálogo  de  Segovia  insinuados ,  que  tienen  toda 
por  un  obispo  consagrado  su  fuerza  en  la  memoria  an- 
cón titulo  de  Falencia,  el  cual  téntica  de  que  en  el  año  de 
por  no  haber  sido  ordenado,  589  presidia  allí  uno  llama- 
segun  derecho,  por  obispos  do  P^dro,  el  cual  firmó  co- 
de  su  provincia  y  con  acuer-  mo  legítimo  obispo  de  Segó- 
do  del  propio  metropolita-  via  en  el  concilio  tercero  de 
no,  fué  removido  de  allí  y  Toledo, 
del  honor,  ^egun  el  canon  55  Puede  ser  que  des- 
que ujanda  no  sea  reconoci-  pues  de  la  muerte  del  primer 
do  por  obispo  el  que  sea  con-  obispo  del  tiempo  de  Mon- 
sa grado  sin  influjo  del  metro-  taño  tardase  algo  el  logro 
politano  y  de  los  comprovin-  de  prelado  consagrado  con  tí- 
ciales  {Anthiocheiium  /,  til,  tulode  Segovia,  por  lasdili- 
9.)  Asi  se  infiere  de  la  carta  gencias  precisas  para  el  fin, 
de  Montano    en   cuanto   al  y  por  la  oposición  que  acaso 
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baria  el  de  Falencia;  pero  loriar  mas  acción  de  su  vida 
como  no  tenemos  documen-  que  la  de  haber  asistido  al 
tos  positivos,  solo  podemos  concilio  tercero  de  Toledo, 
afirmar  que  en  efecto  gozó  y  que  fué  consaf^^rado  alj^u- 
Segovia  de  particular  obispo  nos  años  antes  del  589,  se- 
después  del  tiempo  de  Mon-  gun  muestra  la  antigüedad 
tnno  yantes  del  concilio  ter-  que  ofrece  su  suscripción, 
cero  de  Toledo,  aunque  no 
sabemos  sus  nombres,  porque  MINICIANO, 
Pedro,  que  asistió  al  tal  con  •  desde  cerca  del  596  hasta 
cilio  del  año  589,  firmó  con  después  del  610. 
anticipación  á  quince  obis- 
pos; lo  que  muestra  alguna  34  El  sucesor  de  Pedro 
mas  antigüedad  que  el  cor-  se  llaní)ó  Miniciano,  como 
to  espacio  precedente  del  consta  por  el  concilio  Tole- 
reinado  de  Piecaredo  ya  ca-  daño  del  año  610,  y  aunque 
tólico  ,  permitiendo  retro-  la  edición  de  Loaysa  puso  allí 
cedamos  al  de  Leovigildo  á  otro  obispo  Porcario,  dán- 
para  admitir  en  él  la  consa-  dolé  también  el  título  de  Se- 
gracion  de  Pedro,  infiriendo-  goviense,  fué  yerro  de  la  es- 
se  de  aqui  ser  mas  antigua  la  tampa  en  lugar  de  Segobrien- 
silla  de  Segovia,  por  no  ser  se,  pues  como  vemos  en  los 
tiempo  oportuno  el  de  la  per-  Mss.,  JJíniciano  era  el  de  Se- 
secucion  de  aquel  rey  para  govia  y  Porcario  de  Sego- 
decir  que  entonces  se  estable-  briga . 
ció  de  nuevo  aquella  iglesia,  35  El  orden  con  que  Mi- 
y  por  tanto  no  podemos  afir-  niciano  suscribió  fué  el  ter- 
mar  que  Pedro  fuese  su  pri-  eero,precediendoádoceobis' 
mer  obispo,  sino  que  fué  uno  pos  de  una  misma  provin- 
de  los  sucesores  del  coloca-  oia;  pues  como  se  ha  notado 
do  en  Segovia  por  Monta-  eilgunas  veces,  fué  concilio 
no.  Tampoco  hay  noticia  de  provincial  de  sola  la  provin- 
que  Leovigildo  colocase  en  oía  Cartaginense,  y  por  ser 
esta  santa  iglesia  ningún  mi-  parte  suya  la  iglesia  de  Se- 
nistro  de  su  secta,  pues  so-  govia,  concurrió  allí  su  obis- 
lo  se  mencionad  prelado  ca-  po.  Aquella  antelación  de 
tólico  de  quien  vamos  (ra-  íliniciano  prueba  su  anti- 
lando, sin  que  podamos  bis-  güedad  de  ordenación,  por  lo 
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que  le  hacemos  inmediato 
sucesor  de  Pedro,  y  si  no  hay 
yerro  en  los  códices,  se  pue- 
de individuaHzar  el  tiempo, 
diciendo  que  Miniciano  es- 
taba consagrado  antes  del 
año  597  en  que  Esteban  de 
Oreto  concurrió  al  sínodo 
Toledano  snh  Reccaredo,  y 
viendo  que  en  el  de  Gunde- 
maro  del  año  610  precede 
Miniciano  á  Esteban,  es  prue- 
ba que  aquel  fué  consagrado 
antes  que  este,  y  por  consi- 
guiente antes  del  597  con 
alguna  antelación. 

36  En  el  cisma  de  los 
obispos  Cartaginenses,  que 
se  extinguió  en  el  sínodo  á 
que  asistió  Miniciano,  no  te- 
nemos fundamento  para  re- 
conocer á  este  obispo  por 
fautor;  porque  como  se  ha 
notado  en  otras  partes,  solo 
podemos  atribuir  la  preten- 
sión de  reconocer  en  la  Car- 
taginense diverso  metropo- 
litano del  de  Toledo  á  los 
obispos  distantes  que  vivían 
hacia  las  costas  del  ^lediter- 
ráneo,  por  !o  dicho  de  esfor- 
zar la  razón  de  haber  sido 
metrópoli  Cartagena;  y  co- 
mo Segovia  confina  con  To- 
ledo, sita  de  la  otra  parte  del 
puerto,  no  puede  imaginarse 
que  se  uniese  á  intentos  de 
los  obispos  mas  remotos  con- 
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tra  su  metrópoli  inmediata  de 
Toledo. 

57  Ignórase  el  tiempo 
que  vivió  Miniciano,  y  aun 
el  nombre  de  su  próximo  su- 
cesor, según  lo  que  se  dirá, 
mas  por  lo  dicho  sabemos 
que  gobernó  la  silla  de  Sego- 
via quince  años,  desde  cerca 
del  596  hasta  el  610  con  to- 
do lo  demás  que  viviese  an- 
tes y  después. 

ANSERICO, 

desde  cerca  del  650  Iiasla  el 
de  657. 

58  Desde  el  año  de  610 
hasta  el  655  no  tenemos 
documento  que  hable  de  es- 
ta iglesia;  y  como  el  espacio 
fué  largo,  y  el  obispo  Anse- 
rico  mostró  poca  antigüedad 
en  el  año  de  655,  inferimos 
que  no  fué  sucesor  inmediato 
de  Miniciano,  pues  no  era  re- 
gular, vidatanlargani  vacan- 
te muy  prolongada,  y  asi  su- 
pondremos otro  obispo  in- 
termedio aunque  sin  poder 
manifestar  su  nombre. 

59  El  de  este  se  escribe 
también  Ánsarico,  pero  pre- 
valece Anserico,yfué  uno  de 
los  que  se  hallaron  con  San 
Isidoro  en  el  concibo  cuarto 
de  Toledo,  celebrado  en  el 
año  de  655.  Suscribió  ea  el 
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lugar  55,  precediendo  á  sie-  linl)er  acabado  la  memoria  de 
te  obispos;  lo  que  muestra  este  ])relado  en  a([iiel  conci- 
ser  de  poca  antigüedad  en  lio  del  año  ()5o,  sino  que  vi- 
aquel  año.  via  después  en  el  de  OoG  por 

40  Concurrió  también  al  diciembre,  en  cuyo  mes  y  año 
concilio  quinto  del  ()50,  en  concurrió  á  Toledo,  convoca- 
que  íirmó  en  el  lunnero  ^0  do  para  el  concilio  r/mmo,  y 
entre  ^:2 ,  y  al  sexio  del  Go8  suscribió  en  él,  como  prue- 
en  que  ocupó  el  lugar  53,  han  las  firmas  de  los  obispos, 
antepuesto  á  catorce  obispos,  publicadas  en  el  tomo  XIV, 
según  la  edición  de  Loaysa;  pág.  23,  al  hablar  de  la  igle- 
y  á  uno  mas,  en  conformi-  sia  Abulense,  donde  Anserico 
dad  de  lo  notado  en  el  to-  de  Segovia  suscribe  tercero 
mo  6.  entre  los  sufragáneos  ;  y  por 

41  Prosigue  su  memoria  haber  sido  el  concilio  en  el 
en  el  concilio  séptimo  del  mes  último  del  656  ponemos 
año  6Í6,  donde  íirmó  en  el  al  obispo  hasta  el  año  si- 
niimero  12,  y  en  el  concilio  guíente. 

octavo ,  celebrado  en  el  año  43  Duró  pues  su  pontifi- 
de  653  ,  en  el  cual  precedió  cado  veintiséis  años,  con  po- 
á  todos  los  sufragáneos  me-  ca  diferencia,  desde  cerca  del 
nos  á  dos ,  aunque  se  puede  630  hasta  el  de  657 ,  ha- 
decir  menos  á  uno,  por  cuan-  hiendo  concurrido  en  este 
to  Esparció  Italicense,  que  le  tiempo  á  seis  concilios  ,  lo 
precede  aqui  y  en  el  concilio  que  se  verificó  en  muy  pocos, 
precedente,  es  precedido  del  Padilla  en  la  cronología  que 
Segoviense  en  los  concilios  puso  tomo  2,  fól.  54  v.,  in- 
cuarto  y  sexto ;  y  asi  no  hay  trodujo  á  Anserico  en  el  con- 
cosa lija  entre  la  antigüedad  cilio  nono  del  año  de  655, 
de  estos  dos.  pero  fué  descuido  de  la  plu- 

42  En  el  concilio  octavo  ma ,  que  corrió  demasiado, 
acaba  la  memoria  de  Anseri-  constando  que  no  solo  en  los 
co,  según  andan  pubhcadas  Mss.,  pero  ni  en  su  edición 
las  colecciones  de  concihos;  (al  hablar  de  aquel  concilio, 
pero  después  de  la  primera  tomo  2,  fól.  264),  se  nombra 
impresión  de  este  tomo  octa-  tal  obispo.  Acaso  fué  descui- 
vo,   hallamos  noticia  de  no  do  de  copiantes,  como  suce- 
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(li(')  en  el  concilio  X.  Pero  desde  el  cual  al  673  pasaron 
mientras  no  tengamos  priie-  19  años;  espacio  que  pudo 
ba  que  lo  autorice,  no  pede-  convenir  á  este  prelado ,  y 
nios  firmarlo.  que  puede  señalarse  por  mo- 
En  tiempo  de  este  prelado  tivo  de  que  no  asistiese  per- 
nació  el  glorioso  S,  Frutos  sonalmente  al  concilio  XI,  á 
en  el  año  de  64:2,  como  lúe-  causa  de  estar  ya  muy  que- 


go  diremos. 

SINDUITO, 

vívia  en  el  año  de  675. 

ii  El  nombre  y  dignidad 
de  este  prelado  consta  por  el 
concilio  once  Toledano  del 
año  675,  en  que  firmó  por 
medio  de  Liberato,  diácono, 
á  causa  de  no  poder  concur- 
rir  en  persona.  Algunos  có- 
dices nombran  Liberto  al 
mencionado  diácono  ,  y  Sin- 
díUntodil  obispo;  pero  el  Emi- 
lianense  escribe  Liberato  v 
Sinduito,  como  también  otros 
manuscritos  que  convienen 
en  dar  este  nombre  de  Sin- 
duito al  prelado. 

45  Como  asistió  al  con- 
cilio por  vicario  no  tenemos 
principio  para  deducir  su  an- 
tigüedad; pero  á  vista  de  que 
Sinduito  murió  poco  después, 
y  aunque  en  los  18  años  pre- 
cedentes no  hubo  ningún  con- 
cilio ,  no  encuentro  inconve- 
niente en  que  pueda  decirse 
consagrado   cerca  del  656, 


brantado;  confirmándolo  el 
efecto  de  que  luego  murió,  se- 
gún muéstrala  antigüedad  del 
sucesor  en  el  siguiente  sínodo. 

DEODATO, 

desde  cerca  del  676  hasta 
cerca  del  690. 

46  A  Sinduito  sucedió 
Deodato,  uno  de  los  que  con- 
currieron al  concilio  doce  de 
Toledo  del  año  681,  esto  es, 
á  los  seis  años  después  del 
sínodo  precedente;  y  juntan- 
do el  corto  espacio  interme- 
dio con  el  orden  de  la  firma 
de  Deodato  en  el  concilio 
XII,  inferimos  que  Sinduito 
sobrevivió  poco  después  del 
año  675,  y  que  le  sucedió  lue- 
go este  prelado,  pues  firmó 
en  el  citado  concilio,  pospues- 
to á  doce  sufragáneos,  y  an- 
tes de  diez  y  ocho;  lo  que  pi- 
de antigüedad  de  tres  ó  cua- 
tro años,  por  lo  que  pone- 
mos su  consagración  cerca 
año  676. 

4-7     Asistió  también  Deo- 
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flato  al  concilio  trece  del  año  ()7()  hasta  cerca  del  (>U(),  co- 

685,  pero  su  noinbrese  halla  sa  de  catorce  anos, 
en  el  higar  o5  de  la  edición 
de  Loaysa,  fuera  del  que  le  DECKNCJO, 

corresponde,  debiéndose  an-  desde  cerca  del  090  en  ade^ 
teponer,  pues  le  preceden  los  lante. 

que  empezaron  á  ser  obispos 

después  del  concilio  antece-  49  El  sucesor  deDeoda- 
dente  cuando  lo  era  ya  Deo-  to  se  llamó  Decencio,  como 
dato,  y  asi  consta  haber  des-  vemos  en  el  concilio  XVI  de 
orden,  pero  no  le  podemos  Toledo,  celebrado  en  el  año 
arreglar  por  causa  de  la  in-  de  695  en  que  se  halló,  y 
constancia  de  los  códices.  firmó  en  el  número  27  de 
48  Prosigue  la  memoria  la  edición  de  Loaysa,  antece- 
de este  obispo  en  el  concilio  diendo  á  i20  obispos,  lo  que 
catorce  del  año  684,  y  tam-  tiene  desorden,  pues  prece- 
bien  aqui  hay  desorden  en  su  de  á  otros  mas  antiguos.  Re- 
firma como  en  el  siguiente  ro  aun  quitándole  alguna 
XV  de  Toledo  del  año  688,  antelación  se  puede  reco- 
en  que  precede  á  losqueotras  nocer  consagrado  dos  ó  tres 
veces  le  anteceden;  y  asi  solo  años  antes,  sin  que  haya  mas 
deducimos  su  asistencia  á  noticia  de  sus  cosas,  pues 
cuatro  concilios,  y  que  vivió  se  acaban  allí  los  monumen- 
en  la  silla  desde  cerca  del  tos. 

CAPITULO  IIL 

De  la  entrada  de  los  moros. 


50  Según  la  cronolo- 
gía señalada  pudo  Decen- 
cio vivir  hasta  la  entrada 
de  los  moros,  ó  hallarse  re- 
cien vacante  la  silla,  por 
cuanto  el  general  desorden 
que  reinaba  por  aquel  tiem- 
po en  el  palacio  desde  la 
perversión  de  Witiza,  dá  lu- 
gar á  decir  que  no  irian   las 

TOMO  VIII. 


cosas  con  modo  regular.  Lo 
cierto  es  que  desde  el  año 
695  no  sabemos  mas  de  De- 
cencio. 

51  Apoderáronse  de  esta 
ciudad  los  moros  poco  des- 
pués de  tomar  á  Toledo,  por 
cuanto  ni  aun  en  lugares  mas 
retirados  pudo  haber  resis- 
tencia á  tanta  fuerza,  v  sabe- 
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nios  por  el  Cronicón  de  Don  entre  Mondejar  y  Colmena- 
Alfonso  111,  que  el  rey  Don  res,  sobre  si  algunas  igle- 
Alfonso  el  I  quitó  á  los  moros  sias  son  del  tiempo  de  los 
la  ciudad  de  Segovia,  lo  que  moros  ó  si  todas  son  ante- 
la  supone  dominada  de  los  riores,  consta  que  algunas 
bárbaros;  pero  es  necesario  son  mas  antiguas,  y  otras  á 
suponerlo  y  expresarlo  asi,  lo  menos  de  aquel  tiempo, 
por  cuanto  son  tantos  los  De  los  templos  de  la  Trinidad 
monumentos  de  cristiandad  ydeS.  Antón  convienen  am- 
en Segovia,  y  tan  escasos  los  bos  en  que  son  anteriores  á 
de  la  residencia  délos  moros,  Recaredo,  en  fuerza  de  man- 
que si  no  hubiera  texto  firme  tenerse  en  los  linteles  de  sus 
de  haber  sido  dominada  de  puertas  la  insignia  que  los 
los  africanos  se  pudiera  du-  católicos  usaban  para  dis- 
dar  si  habian  entrado  en  ella,  tinguirse  de  los  arrianos,  es- 
Dióla  este  privilegio  la  sitúa-  culpido  allí  el  Lábaro  con 
cion  de  la  ciudad,  pues  su  las  dos  letras  a  y  íi.  Junta- 
áspero  terreno  en  distrito  de  mente  reconoce  Mondejar 
sierras,  y  apartadodeloscam-  por  iglesias  antiguas  del 
pos  mas  fértiles  de  la  una  y  tiempo  de  los  moros  las  de 
otra  parte  de  los  puertos,  la  S.  Marcos,  S.  Blas,  S.  Gil, 
dotó  de  un  tal  género  de  in-  Santiago,  S.  Pedro  de  los  Pi- 
dependencia  que  con  razón  eos  y  las  dos  que  se  dieron  á 
pudo  el  marqués  de  Monde-  los  premonstratenses  y  reli- 
jar  reducir  á  este  motivo  la  giosas  Bernardas,  que  tienen 
escasa  mención  que  se  halla  la  invocación  de  Santa  Maria 
de  la  ciudad  en  tiempos  an-  délos  Huertos  y  de  S.  Vicen- 
teriores  y  posteriores  á  los  te,  conservándose  con  pi- 
godos,  tomo  1,  Disert.  1,  las  bautismales  en  atención 
cap.  4,  n,  51.  á  lo  que  fueron,  y  aun  aña- 
52  Lo  cierto  es  que  Se-  de  el  marqués  las  iglesias  de 
govia  no  solo  se  mantuvo  con  la  Vera  Cruz  y  de  S.  Juan  de 
cristiandad,  como  otras  mu-  Requijada,  que  antes  fueron 
chas  ciudades,  sino  con  to-  de  Templarios  y  hoy  del  ór- 
das  sus  iglesias  y  uso  libre  den  de  S.  Juan.  Todas  estas 
de  religión,  cual  dificultosa-  las  reconoce  por  del  tiempo 
mente  podrán  otras  mostrar;  de  los  moros,  á  causa  deha- 
pues  omitida  la  competencia  ber  estosobligado  á  los  cirs- 
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tianos  á  vivir  en  el  valle,  pa-  gun  Moridejar  se  tienen  por 
ra  que  lio  pudiesen  rebelarse  de  sus  antiguos  obispos,  CO'- 
estando  sin  defensa;  pero  yo  nio  escribe  tomo  1,  Díss.  I, 
deseara  pruebas  acerca  dees-  cap.  4,  n,  31;  ysecomprue- 
to,  deduciendo  aun  sin  ellas  ba  mas  por  el  cotejo  de  lo 
la  abundancia  de  cristiandad  que  refiere  Colmenares,  capí- 
de  esta  ciudad,  cuando  man-  tiUo  10,  §  l,en  fuerza  de  un 
tenia  tantos  templos,  ó  los  documento  que  cita,  ydeha- 
labraba  de  nuevo,  si  es  ver-  berse  hallado  en  la  bóveda  de 
dad  lo  que  escribió  Monde-  S.  Gil  la  referida  imagen,  se- 
jar.  Infiérese  tambienque  los  gun  infiero,  pordecir  que  allí 
moros  de  Segovia  se  conten-  fué  escondida;  lo  que  solo 
taron  con  exigir  los  tributos  puede  afirmarse  por  el  efecto 
de  los  ciudadanos,  sin  extor-  de  haberla  encontrado  en 
sion  en  punto  de  los  templos  aquel  sitio. 
y  de  la  religión.  54  El  documento  es  una 
53  Al  punto  que  en  Se-  hoja  de  pergamino  escrita  en 
govia  se  oyó  la  entrada  de  letra  gótica,  donde  se  lee: 
los  moros  y  la  toma  de  To-  Domnus Sacaras  Beneficiatus 
ledo,  considerando  un  ecle-  hujus  almce  Ecclesíce  Segó- 
siástico  llamado  Sacaro^  ó  viensis  hanc  tulít  imaginem 
acaso  experimentando  ya  la  Beatce  Múrice  de  rupe  supra 
furia  de  los  bárbaros,  procu-  fontes^  ubi  eral  in  via,  el  cum 
IX) librar  desús  desacatos  una  aliis  abscondil  in  isla  Eccle- 
sagrada  imagen  de  la  Virgen  sia.  Era  DCCLIL  Esta  fe- 
MARiA,  Iliamada  entonces  cha  fué  el  año  de  7 14,  y  aun - 
de  la  Peña  sobre  las  fuentes,  que  puede  recelarse  no  haber 
\  ho:y  de  la  Fuencisla,  que  sidaescritaenaquelaño  latal 
estaba  y  está  en  el  camino  á  hoja,  por  causa  de  la  YOzBe- 
la  entrada  occidental  de  la  neficiatuSy  con  todo  eso  es 
ciudad.  El  sitio  donde  la  re-  texto  muy  antiguo,  y  en  vista 
tiró  fué  á  una  bóveda  de  la  de  quemas  abajo  se  divisaban 
catedral,  que  estaba  en  lo  an-  las  dicciones  Misera  Hispa- 
tiguo  donde  hoy  la  iglesia  nia,  se  infiere  que  esto  alude 
de  S.  Gil,  según  muestran  los  á  la  entrada  de  los  moros,  y 
antiguos  sepulcros  que  se  re-  que  aun  no  siendo  escrito 
gistran  por  aquella  parte,  de  aquel  documento  en  el  año  de 
notable  ancianidad,  y  que  se-  714  ,  podemos    reconocerle 
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muy  cercano,  cuando  el  do-  moros  con  los  cristianos,    y 

lor  del  yugo  de  los  bárbaros  por  eso  quedó  el  nombre  del 

estaba  muy  reciente.  barrio   de  la  Morería,  testi- 

55  Sábese  por  aquí  que  monio  de  que  lo  demás  era 
en  el  año  de 714  se  hallaban  délos  cristianos,  y  entonces 
va  los  moros  á  la  puerta,  ó  se  usó  el  nombre  de  Almuza- 
dentro  de  los  muros  de  Se-  ra  y  el  de  el  Azoguejo,  úni- 
govia,  como  también  se  con-  eos  vestigios  de  los  árabes, 
tirma  por  lo  que  luego  diré-  57  En  el  mismo  siglo  oc- 
mos  de  S.  Frutos;  y  asi  no  tavo  en  que  entraron  los  mo- 
debe  tolerarse  el  dicho  de  los  ros,  y  cerca  del  año  750,  fue- 
que  atrasaron  la  toma  de  To-  ron  echados  de  allí  por  el  rey 
ledo  al  año  de  719.  Junta-  católicoD.  Alfonso!,  que  mu- 
mente  se  infiere  haber  estado  rió  en  el  año  de  757.  Débese 
la  catedral  antigua  en  la  que  esta  noticia  al  Cronicón  de 
es  hoy  iglesia  de  S.  Gil,  pues  D.  Alfonso  III,  donde  leemos: 
sobre  hallarse  allí  la  santa  Multa  adversus  saracenos 
imagen,  vemos  que  la  expre-  prcelia  gessit,  atque  plurima: 
8Íon  del  documento  supone  civitates  ah  eis  olira  oppressas 
ser  aquella  la  santa  iglesia:  coepit:  id  est.,,  Ahelam,  Se- 
Hujus  almm  Ecclesice:  in  isla  coviam,  etc.  Fué  esto  á  los 
Ecclesia.  treinta  y   siete  años  después 

56  Rendido  en  fin  el  pue-  déla  entrada  de  los  moros 
blo  á  lo  que  no  podía  resistir,  con  poca  diferencia;  y  desde 
le  dominaron  los  moros  por  este  tiempo  no  consta  que 
algún  tiempo,  sin  asolación  ni  Segovia  volviese  á  poder  de 
rigor  especial  mas  que  el  de  los  infieles,  sino  que  se  con- 
los  tributos,  según  muestran  servó  habitada  de  cristianos, 
los  muchos  monumentos  de  como  inferimos  por  los  efec- 
cristiandad   v  falta    de    los  tos  siguientes. 

moriscos,   pues  como    nota  ildEREDO,  OBISPO. 

Colmenares,  los  pocos  nom- 
bres arábigos  que  conserva,  Vivía  en  el  año  d^940. 
no  solo  denotan    su    corta 

mansión,  sino  que  se  juzgan  58     Primeramente  consta 

introducidos  después  de   re-  que  en  el  siglo  X  se  mante- 

poblada  la   ciudad,  en  cuyo  nía  con  obispo;    pues   en  le 

tiempo     habitaban    también  año  de  940  presidia  en  esta 
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ciudad  un  prelado  llamado  (íIío  de  la  perseverancia  y  11- 

i/rf^/rr/o,  según  una  escriüira  herlad   de  la  ciudad,  junio 

conservada  en   León  y  vista  con  el  ejemplar   de  hallarse 

por  Fr.  Atanasio  de  Lobera,  con  obispo  en  el  siglo  X,   no 

monje  de   S.    Bernardo,  el  tenemos fiuidamenlo  para  ne- 

cual  en  la  Historia  de  León,  gar  aquel  continuado  honor, 

fól.  o()5,  que  es  el  cap.  7  de  sino  para  darle  por  supuesto 

la  Vida  de  S.  Atilano,  dice  hasta  el  año  1072,  según  lo 

asi:    «En  el   archivo  de    la  que  luego  se  dirá, 

«iglesia  de  León   he    visto  Otro  obispo  consta   en  el 

»otra    donación,     otorgada  año  1 07  i ,  llamado  Mufíio,  que 

»por  Ilderedo,  obispo  de  Se-  confirma  la  escritura  publi- 

))govia,  al  obispo  de  León  Don  cada  por  Berganza,  deaquel 

«Gonzalo  y  sus   monjes  de  año:  Miinio  Segocemis  Eps. 

»S.  Claudio.  Dánle   por  ella  60    Otra  prueba  de  que 

»una   heredad   sobre  el  rio  Segovia  se  mantuvo  poblada 

«Araloy.    Otorgóse  el  mis-  de   cristianos   se   puede  to- 

»mo  año  atrás  referido.  Es-  mar  de  la  conquista  de  Ma- 

»tá  confirmada  de  Dulcidio  drid,  que  Colmenares  y  Mon- 

» obispo  de  Zamora,»  dejar  atribuyen  al  valor  de 

59     Asi  Lobera.   El  año  los  segovianos  en  tiempo  del 

que   deja  referido  es  el  de  rey  D.  Uamiro  II,  esto   es, 

940,  esto  es,  la  era  de  978,  cerca  del  año  935,  por  cuyo 

en  la  cual,  según  el  documen-  tiempo  refiere  Sampiro  y  con 

to  referido,  conservaba  Se-  él  otros,  que  D.  Ramiro  des- 

govia   obispo,   llamado  á  la  truyó  los  muros  de  Madrid; 

sazón  Ilderedo,  y  esto  no  so-  y  haciendo  grandes  daños  en 

lo  supone  población  de  cris-  esta  tierra,  se  volvió  en  paz 

tiandad,  sino  que  venia  conti-  á  León.   Gil  González  en  la 

nuada  la  serie  de  prelados,  Historia  de  Madrid,  cap,  6, 

aunque  por  la  omisión  que  en  aplica  las  hazañas  de  los  se- 

aquel   tiempo  reinaba  sobre  govianos  al  reinado  de  Don 

historiar  los  sucesos,  ignora-  Alfonso  VL  Colmenares  cap. 

mos  los  nombres  de  estos  co-  2,  §   14,   dice   que  leyendo 

mo  de  otros  obispos;   ó  por-  con  atención  cuanto  está  es- 

que  si  acaso  escribieron  ca-  crito   de  Madrid,   antiguo  y 

tálogos,  se  han  desaparecido,  moderno,    no   se    averigua, 

Lo  cierto  es,  que  según  lo  di-  aunque  se  dice,  que  el  rey  Don 
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Alonso  la  ganase  de  los  mo- 
ros. Asi  Colnaenares,  pero 
no  tiene  razón;  pues  áD.  Al- 
fonso el  sexto  atribuyen  la 
conquista  de  ¡Madrid  el  obis- 
po de  Oviedo,  D.  Pelayo,  que 
era  coetáneo,  el  Tudense  y 
D.  Rodrigo,,  y  aun  este  men- 
ciona el  mismo  pueblo  entre 
los  que  el  rey  D.  Fernando  1 
de  Castilla  maltrató  cuando 
vino  contra  el  rev  moro  de 
Toledo;  lo  que  prueba  ser 
Madrid  parte  de  lo  que  domi- 
naban los  árabes.  En  fuerza 
de  esto  es  mucho  mas  confor- 
me con  la  historia  que  des- 
pués de  D.  Ramiro  II  volvió 
á  poder  de  los  moros:  Don 
Fernando  I  se  retiró,  á  fuer- 
za de  dádivas,  dejando  á  Ma- 
drid en  sujeción  de  los  bár- 
baros; pero  D.  Alfonso  \l 
cuandodeclaró  la  guerra  con- 
tra Toledo,  la  conquistó  an- 
tes de  tomar  á  Toledo,  en  el 
año  de  1083,  según  escribe 
Gil  González,  que  aplica  á 
este  lance  la  acción  de  losse- 
govianos,  refiriéndola  asi: 

61  «Los  segovianos  se 
«llevaron  la  gloria  de  aquesta 
«empresa,  y  los  demás  que 
«acudieron,  fueron  testigos 
))de  su  valor  y  victoria.  El 
«caso  sucedióasi.  El  rey  Don 
«Alfonso  VI  convocó  todas 
«sus   gentes    para   ganar   á 
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«MADRID  como  lugar  de 
«importancia:  llegaron  á  la 
«demanda,  como  vasalloa 
«leales,  el  concejo  de  Sego- 
«via  mas  tarde  que  los  de- 
»mas,  por  ser  el  tiempo  in- 
«vernizo  y  estar  las  nieves 
«muy  altas.  Al  fin  llega- 
«ron  venciendo  dificultades, 
«Traíanlos  de  Segovia  por 
«cabeza  de  su  gente  dos  va- 
«lientes  capitanes,  sabios  en 
«la  guerra  y  armas,  D.  Diaz 
«Sánchez  de  Quesada  y  Don 
«Fernán  Garcia  de  la  Torre: 
«llegaron  á  los  reales  ami- 
«gos:  pidieron  alojamiento. 
«El rey,  indignado  de  ellos, 
«respondió  como  estimándo- 
«loen  poco,  se  alojasen  en 
«Madrid.  Entraron  losdeSe- 
«govia  en  conseja,  y  acorda- 
«ron  de  alojarse-  donde  el  rey 
«les  ordenaba,  enmendando 
«con  la  industria  la  causa  de 
«su  tardanza,  acometiendo 
«un  hecho  que  hiciese  á  su 
«patria  y  gente  inmortal  en 
«las  historias. 

«Otro  dia  como  llegaron, 
«antes  del  amanecer  escala- ^ 
«ron  la  muralla,  ganaron  la 
«puerta  que  hoy  se  llama  de 
«Guadalajara,  y  en  tiem- 
»po  de  ios  árabes  puerta 
«Albega.  Sintió  el  enemigo 
«el  daño;  acudió  á  ladefen- 
«sa  de  su  posesión  y   mu- 
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»ros,  mas  la  cosa  pasó  con  pre  abierta  en  es(a  corte  por 

» tanto  esfuerzo   que    resis-  respeto  de  los  ciudadanos  de 

))tiendo  los  de  Segovia  á  los  Segovia.  (Colmenares  dio  es- 

»moros,  abrieron  la  puerta,  lampada  la  perspectiva  déla 

»dando  entrada  á  las  bande-  puerta  que  en  tiempo  de   la 

«ras  amigas,  que  las  planta-  conquista  se  puso  en  aquel  si- 

»ron  á  guisa  de   vencedores  tio,  reduciéndose  á  tres  ar- 

»con  júbilos   de  alegria   en  cosde  Fábrica  Toscana,  pues-^ 

»homenages  y  torres.  Llegó  to  sobre  el  de  en  medio  el  es- 

»el  rey,  tomó   la   posesión  cudo  del  puente  de  Segovia, 

))Con  aclamaciones  públicas  que  son  sus  armas,  y  sobre 

x>de  vencedor  y  famoso,  ha-  los  arcos  de  los  lados  las  es- 

»ciendo  inmortal  la  fama  de  tatúas  de  D,  Fernán  García 

»la  ciudad  de  Segovia,  que  á  la  derecha,  y  la  de  D,  Díaz 

«pusieron  sus  gentes  loses-  Sanzk  la  izquierda,  escritos 

))Cudos  de  las  armas  de  esta  asi  sus  nombres  en  las  basas 

«ciudad  valerosa  encima  de  colocadas  sobre  los  arcos,  y 

«la  puerta  de  Guadalajara,  encima   del    de    en    medio 

«en   memoria   del  beneficio  PUERTA    DE    GüADALA- 

«público  que  esta  villa  reci-  JARA.    Mantúvose   en    esta 

«bió  de  aquella  ciudad.   Los  conformidad  el  monumento 

«dos  capitanes  D.  Diaz  San-  hasta  el  año  de  1542,  en  que 

«chez  deQuesada,  y  D.  Fer-  arruinándose    parte    de    la 

«nan  Garcia  de  la  Torre  ga-  puerta,  fué  demolida  para  en- 

«naron  con  el  rey  tan  gran-  sancharla  calle,  y  hoy  es  una 

«de  crédito,  que  los  dio  su  plazuela  entre  la  calle  Mayor 

«privanza  en   premio  de  su  y  h  déla  P latería, donde  s'm 

«valor  y   título    de    homes  embargo  de  faltar  los  arcos 

«ricos,  que  en  aquel    siglo  y  la  puerta   se  mantiene  el 

«era  la  suprema  honra,  y  á  nombre  de  puerta  de  Guada- 

«la  ciudad  de  Segovia  mer-  lujara. 
«cedes  y  privilegios, honran-         62     En  vista  de  haberse 

«do  en  ella  la  virtud  y  fortu-  mantenido  mas  de  cuatro  si- 

«nade  sus  hijos.»  Hasta  aquí  glos  aquellos  arcos,  parece 

Gil  González;  y  de  hecho  es  se  autoriza  el   concepto  de 

voz  común,  que  la  puerta  de  que  la  hazaña  y  conquista  de 

la  Almudena,  llamada  vulgar-  los  segovianos  fué  en  tiem- 

niente  de  la  Vega,  está  siem-  po  de  I).  Alfonso  VL  pues 
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desde  entonces  consta  haber-  ciudad  de  Segovia  fué  muchos 
se  mantenido  Madrid  en  do-  tiempos  yerma,  é  después  po- 
minio  de   les    revés  católi-  blaronla,  Ei'a  MCX XVI.  E^ia 
eos  y  no  antes.   Por  tanto,  era  fué  el  año  de  1088,  pero 
sin  insistir  en  reducir  la  ac-  no  se  debe  entender  que  an- 
cion  al  tiempo  de  D.  Ramiro  tes  estuviese  totalmente  de- 
II,  consta  la  permanencia  de  sierta  la  ciudad,  sino  preci- 
Segovia,  no  solo  por  lo  dicho  sámente  que  no  tenia  tanto 
de  su  obispo  en  el  siglo  X,  lustre,  esplendor  y  vecindad 
sino  por  lo  que  refiere  Luis  como  en  lo  antiguo,  á  cuyo 
Mármol  en  la  segunda  parte  tln   después  de  conquistada 
déla  Historia  de  África,  lib.  2,  Toledo  resolvió   el  rey  Don 
cap.  50,  donde  hablando  del  Alfonso  VI  repoblar  á  Sego- 
año  1072,  dice  que  por  en-  via,  como  en   efecto  se  hizo, 
tonces  Ali   Maimón.,  rey  de  según  escriben  el  obispo  de 
Toledo,  rompiendo   lastre-  Oviedo  D.  Pelayo,  el  Tuden- 
guas   que  tenia   con  el  rey  se,  y  los  anales  citados.  Aña- 
D.  Sancho  de  Castilla,  cercó  de  Sandoval,   en  el  libro  de 
la  ciudad  de  Segovia,  y  dan-  los  Cinco  Reyes,  que  el  rey 
dosele  á  partido  la  destruyó  y  D.    Alfonso   VI   encomendó 
asoló.  Esta  asolación  no  fué  la  población   de  esta  ciudad, 
total,  como  prueba  el  acue-  y  las  de   Avila  y  Salaman- 
ducto    y    los  templos   anti-  ca,  al  conde  D.  Ramón,  ca- 
guos;  pero  prueba  que  la  cau-  ballero  ilustrisimo  de  la  ca- 
saría gran  daño,  á  lo  menos  sa  de  Borgoña,  y  deudo  muy 
en  los  muros,  para  que  no  cercano  de    la  reina   Doña 
pudiese  causar  mas  resisten-  Constanza,  como  expresa so- 
cia.   Y  desde   aquel   tiempo  bre  el  año  1088. 
parece  que  estuvo  despobla-         64     En  todo  el  tiempo  in- 
da Segovia,  retirados  sus  ve-  termedio  en  que  Segovia  es- 
cinos  alas  asperezas, aunque  tuvo  deteriorada  parece  que 
luego  volvieron,  si  es  verdad  careció  de  obispo,  según  se 
lo  apuntado  deque  en  el  año  intíere,  no  tanto  de  la  falta 
de    1085   concurrieron   los  de  noticia,  cuanto  por  decir- 
segovianos  á  la  conquista  de  se  primer  prelado  el  que  se 
Madrid.  puso  alU  después  de  la  repo- 
65     En  los  Anales  prime-  blacion.  Asi  se  lee  en  la  bula 
ros  Toledanos  se  lee,  que  la  de  Calixto  II,  que  pone  Col- 
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menarosen  In  pág.  1 10,  y  en  mismo  siicediíi  con  í).  Pedro, 

los  xXnales  primeros  Tolcda-  qiienoemj)e/()  hasta  el  11^20. 

nos  sobre    la   era   ¡M(iLVlll,  Y  en  aquel  año  coiitirmó  la 

qne  fué  el  añode  1 140,  ílon-  escritura  publicada  en  el  to- 

de  se   dice    que  en  aquella  mo  1(). 

era,  dia  de  la  Conversión  do  65     Aun    antes  del  1115 

S.  Pablo,  ordenaron  enSeqo-  se  halla  mencionado  el  obis- 

via  á  />.  Pedro,  el  primer  po  de  Segovia  en  un  docu- 

olmpoque  y  fué.  Aquel  dia  mentó  alegado  por   Monde- 

25  de  enero  del  1140   fué  jar,  tomo  1,  diss.4,  cap.  3, 

propio    para    consagración,  n.  V.  Colmenares  le  recono- 

por  haber  sido  domingo,  ci-  ce  también  como  uno  de  los 

cío  solar  9,  letra  dominal  1).  que    asistieron    al    concilio 

Ci.  En  el  concilio  de  Oviedo  Eateranensedelaño  1112,  lo 

del  año    1115,   que  Aguirro  que  no  puede  aprobarse,  pues 

pone  en  su  tomo  5,  pág.  327,  consta  por  el  mismo   conci- 

tirma  Pedro  obispo  Segovien-  lio   que  no   asistió    ningún 

se.  Pero  tengo  por  mejor  el  español,  sino  solo  dos  Tran- 

recurso  de  que  la  firma  no  salpinos   que    fueron    Galo 

fué  en  el  1115,  sino  después  Leonense,  legado  del  Bitu- 

de  1120  en  que  todavia   no  ricense,  y  Guido  Viennense. 

era  obispo    el    confirmante  Pero  de  esto   se  tratará   al 

obispo  de  Avila  D.  Sancho,  empezar  el  estado  moderno, 

que  no  empezó  hasta  el  año  que  debe  tener  su  principio 

de  1 121 ,  como  consta  por  la  por  Pedro,  primer  obispo  Se- 

Hisloria  Compostelana,  y  lo  goviense. 

CAPÍTULO    ÚLTIMO. 

SANTOS    DE    SEGÓ  VIA. 

De  San  Frutos  confesor,  y  de  sus  dos  hermanos, 

66     La  ciudad  de  Segó via  hermanos,  Valen(in  yEngra- 

tiene  la  dicha  de  haber  dado  cia.  El  tiempo  en  que  murie- 

al  cielo  un  ciudadano  suvo,  ron  fué  el  mas  turbulento  de 

llamado  Frutos,  con  otros  dos  cuantos  ha  visto  España,  pues 

TOMO  vnr.  42 
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filé  inmediato  á  la  entrada  de  gracia;  todos  los  cuales  vi- 
los moros,  yaqiiellatiirbacion  vian  santamente  en  la  ciu- 
tan  prolongada  ocasionó  que  dad:  pero  deseando  Frutos 
hayan  llegado  pocas  noticias  mas  retiro,  no  solo  por  darse 
de  sus  vidas  á  la  posteridad,  todo  á  Dios  en  la  soledad, 
y  que  tampoco  se  hayan  in-  sino  por  no  mezclarse  en  los 
trcKlucido  sus  nombres  en  el  desórdenes  que  desde  los  úl- 
martirologio;  por  tanto  nos  timos  reyes  de  los  godos  se 
debemos  arreglar  á  lo  que  fueron  introduciendo  en  los 
consta  porlos  manuscritos  de  pueblos  por  medio  de  una 
esta  iglesia,  de  donde  está  vida  licenciosa,  determinó 
sacado  lo  que  incluye  el  oficio  abstraerse  totalmente  del 
aprobado  por  la  Santa  Sede  mundo,  y  para  no  dejará  los 
desde  el  año  IfiOO,  con  reía-  hermanos  en  el  riesgo,  los per- 
cion  hecha  por  el  cardenal  suadió  al  mismo  fin,  convi- 
Belarmino,  y  ampliado  á  toda  niendo  hermanablemente  to- 
España  desdeel  1729,  según  dos  tres  en  repartir  á  lospo- 
el  cual  resulta  lo  siguiente,  bres  toda  su  hacienda,  que 
67  Reinando  en  España  era  mucha,  para  asegurar 
Chindasvinto,  y  presidiendo  otra  mayor,  y  volar  mas  li- 
en la  provincia  Cartaginen-  geramente  hacia  los  cielos, 
se  Eugenio  II,  metropolitano  fi8  El  sitio  que  escogie- 
de  Toledo,  y  en  Segovia  el  ron  para  teatro  de  sus  trinn- 
obispo  Anser¡co,nació  en  es-  fos  fué  un  desierto  asperísi- 
ta  ciudad  el  bienaventurado  mo,  que  dista  diez  leguas  do 
S.  Frutos  en  el  año  de  642,  Segovia  hacia  el  Norte  á  ori- 
como  se  prueba  en  vista  de  lias  del  rio  Duraton,  cerca 
haber  pasado  á  mejor  vida,  de  del  convento  de  religiosos 
edad  de  setenta  y  tres  años,  franciscanos  llamado  Núes- 
en  el  de  setecientos  y  quince,  tra  Señora  de  la  Hoz,  \íov 
según  propone  firmemente  su  causa  de  una  vuelta  que  toma 
oficio.  Sus  padres  fueron  ri-  allí  el  rio  en  semejanza  de 
eos,  pues  cuando  Frutos  se  hoz.  A  poco  espacio  empie- 
retiróal  desierto,  repartió  en-  zan  á  encumbrarse  las  peñas 
tre  los  pobres  todo  su  patri-  con  notable  aspereza  y  formi- 
monio,  que  era  muy  copio-  dable  aspecto,  pero  los  que 
so.  Tuvo  otros  dos  herma-  huian  del  mundo  tuvieron 
nos  llamados  Valentin  y  En-  por  mejor  habitación  la  que 
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tanto  mas  se  acercaba  al  cié-  peñas,  miraban perpétuameii- 
lo  cuanto  mas  se  retiraba  de  te  hacia  la  región  de  la  luz, 
la  tierra.  Aqui  fabricaron  los  orando  al  sol  de  justicia  para 
liermanos  una  ermita  para  que  desterrase  las  sombras 
Engracia,  donde  el  risco  em-  que  tanlo  oscurecían  la  tier- 
pieza  á  descoUarse:  Valentin  ra.  Oraban,  no  solamente  por 
formó  la  suya  en  un  costado,  si,  sino  por  los  pecados  de  los 
y  Frutos,  como  mas  adelan-  hombres;  pero  prevaleciendo 
tadoen  la  virtud,  tomó  para  la  maldad  de  los  que  ateso- 
sí  la  cumbre,  sirviendo  de  raron  las  iras  del  Señor,  per- 
centinela  en  aquella  campa-  mitió  su  justicia  que  diese 
ña  espiritual.  De  este  moda  esta  región  en  manos  de  los 
señala  sus  alojamientos  Col-  sarracenos,  y  huyendo  algu- 
menares  en  el  cap.  10,  §  o,  nos  del  rigor  de  aquel  impe- 
donde  añade  que  en  aquella  tu,  cuando  ya  no  era  victo- 
eminencia  se  mantiene  una  riosa  la  fuga,  como  lo  fué  la 
fuente  llamada  de  S.  Frutos,  de  Frutos,  se  refugiaron  á 
por  ser  persuasión  común  las  asperezas  donde  vivian 
que  el  santo  la  hizo  brotar  los  tres  santos  hermanos, 
milagrosamente.  70  Apoderados  ya  los 
(59  La  vida  y  la  peniten-  moros  de  todo  aquel  contor- 
cía que  hicieron  en  aquel  de-  no,,  y  llegando  hasta  el  sitio 
sierto  parece  que  el  mismo  donde  los  cristianos  sejuz- 
desierto  la  publica;  pues  to-  gabán  seguros  por  estar  bajo 
do  era  rigor  aun  á  la  vista,  la  protección  de  Frutos,  qui- 
sin  que  ningún  sentido  tuvie-  so  Dios  manifestar  su  poder 
se  aun  los  deleites  que  son  pormedio  de  un  singular  pro- 
lícitos;  el  ayuno  cortinuo;  la  digio;  pues  cierto  dia  en  que 
vigilia  incesante;  el  sueño  li-  los  enemigos  se  acercaron  ar- 
mitado:  el  lecho  eran  las  pe-  mados  hacia  la  habitación  del 
ñas;  el  vestido  silicio;  el  ali-  santo  con  ánimo  de  quitarle 
mentó  yerbas ;  la  bebida  la  vida,  por  cuanto  con  celo 
mezclada  con  las  lágrimas:  superior  les  habia  procurado 
ningún  trato  ni  memoria  del  disuadir  de  las  supersticiones 
mundo:  toda  la  conversación  y  ceguedad  del  mahometis- 
y  atención  en  los  cielos.  De  mo,  saHéndoles  Frutos  al  en- 
este  modo,  andando  como  cuentro,  deseoso  de  padecer 
águilas  en  lo  mas  alto  de  las  marfirio  ,  pero   también  de 
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salvar  la  vida  de  todos  los  tránsito  feliz  con  algunos 
cristianos  que  vivian  por  milagros,  obrados  en  los  que 
aquella  parte,  hizo,  según  es-  se  valieron  de  su  nombre,  co- 
cribe  Colmenares,  una  raya  mo  se  puede  ver  en  el  libro 
en  la  peña  con  el  báculo,  de  su  vida,  escrito  por  fray 
intimándoles  en  nombre  del  Juan  de  Orche,  del  orden  de 
Señor  que  no  pasasen  de  allí:  S.  Gerónimo,  y  en  otro  de  Lo- 
y  al  punto,  con  admiración  renzo  Calvete. 
de  todos,  aprobó  el  cielo  su  7:2  Muerto  el  santo,  en- 
propuesta,  haciendo  que  la  terraron  su  cuerpo  los  her- 
peña  se  rompiese  milagrosa-  manos  en  el  hueco  de  una  pa- 
inente  con  una  cortadura  pro-  red  de  la  misma  ermita  en 
funda  que  se  abrió  en  medio  que  vivió;  y  ellos  se  retiraron 
de  los  cristianos  y  de  losmo-  á  otra  junto  á  Cavallar,  pue- 
ros,  sin  que  estos  pudiesen  blo  sito  á  cinco  leguas  de  Sé- 
pasar  á  la  otra  parte.  Consta  govia  entre  Norte  y  Oriente, 
la  maravilla,  no  solo  por  los  donde  finalmente  fueron  mar- 
documentos  de  aquella  igle-  tirizados  y  degollados  por  los 
sia,  sino  por  testimonio  ocu-  moros,  según  escribeMonde- 
lar  del  mismo  rompimiento  jar,  tomo  1 ,  dissevt.  I ,  cap.  i, 
de  la  peña,  que  hasta  hoy  se  núm,  últ.  De  estos  santos  no 
mantiene  dividida,  y  perpe-  se  halla  noticia  mas  indivi- 
tuada  la  acción  con  el  nom-  dual  que  la  incluida  en  la  vi- 
bre actual  de  ser  llamada  da  de  S.  P>utos,  y  loquepor 
La  cuchillada  de  S.  Frutos,  tradición  ha  llegado  a  núes-, 
71  De  este  modo  se  hizo  tros  tiempos,  retiriéndose  que 
mas  famoso  el  nombre  del  fueron  mártires,  y  que  los 
santo,  amable  para  los  cris-  moros  arrojaron  sus  cabezas 
tianos  y  formidable  para  los  en  una  fuente  que  hoy  Ha- 
sarracenos.  Creciendo  en  fin  man  Vuenie  Santa,  testimo- 
en  la  virtud,  y  llegando  al  niado  y  perpetuado  este  su- 
gradoen  que  Dios  tenia  pre-  ceso  con  la  práctica  de  que 
destinados  sus  méritos,  pasó  en  todas  las  públicas  necesi- 
al  premio  de  sus  trabajos  en  dades  se  valen  aquellos  pue- 
eldia  :2o  de  octubre  del  año  de  blos  deCavallary  su  comarca 
setecientos  quince,  siendo  de  de  la  intercesión  de  estos  dos 
edad  de  setenta  y  tres  años;  santos,  llevando  sus  cíibezas 
y    acreditando    el    cielo  su  en  procesión  hasta  la   fuente 
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Síiiila;  y  cerüíica  Coliiieiia-  el  papa  á  S.  Fnilos  el  título 

res,  que  habiendo  coneurri  de  eoiifesor,   y  á  S.  ValeiH 

do  á  estas  rogativas,  vio  ma-  tin  y  Santa   Kngraeia  el  de 

ravillosos  efectos  de  lluvias  mártires:  Cupíentes  igitnr  nt 

concedidas   por   el  cielo  en  ecclcsia  monasíerií  S.  Frac- 

honra  de  los  santos,    inter-  ti,  nrope  opjndiun  de  Sepiil- 

puestos  por  mediadores   en  veda,  ordinísS,  Benedícii per 

ocasión  de  constelación  nmy  Pviovem  solüi  gubernarí.  Se- 

contraria.  (jovienüs  dicecesis,inqua,s¿^ 

lo  .Martirizados  los  san-  cut  accepiínus,  ejusdem  S. 
tos,  se  quedaron  los  de  Cava-  Fructi  Confessorís,  acS,  Va- 
llar  con  las  cabezas,  y  lleva-  lentini,  et  SancUe  Engratm 
ron  los  cuerpos  ala  ermita  Martyntm, cor  pora  recondüa 
donde  estaba  el  de  S.  Frutos,  suni,etc.  De  es  le  modo  i n- 
colocando  los  tres  hermanos  formaron  al  papa  en  el  siglo 
en  un  mismo  sepulcro,  don-  quince,  sin  que  tengamosfun- 
de  se  mantuvieron  intactos  damento para locontrario;  por 
j)or  algunos  siglos.  Y  en  lo  que  dejamos  en  su  fuerza  la 
prueba  de  la  identidad  de  las  tradición  de  aquellos  pueblos, 
cabezasde  S.  Valentín  y  San-  7o  Desde  el  siglo  octavo 
la  Engracia,  hay  no  solo  la  en  que  pasaron  á  mejor  vida 
lirme  persuasión  de  aquellos  los  tres  santos  hermanos,  se 
pueblos,  sino  el  ver  queá  sus  conservaron  sus  cuerpos  en  la 
cuerpos  les  faltan  las  cabe-  ermita  de  S.  Frutos,  siendo 
zas,  sin  queá  estas  se  las  haya  asilo  y  consuelo  de  los  fieles 
atribuido  nunca  otros  cuer-  de  todo  aquel  contorno.  Lie- 
pos,  ni  á  los  de  S.  Valentin  gó  en  fin  el  siglo  once  en  que 
y  Santa  Engracia  otras  cabe-  se  fué  asegurando  y  poblan- 
zas.  do  de  cristianos   lo  que  hay 

74     En  cuanto  á  que  fue-  junto  á  los   puertos,   y   co- 

ron  mártires,   se  halla  una  mo  cada  dia  creciese  el  cul- 

bula  del  papa  Sixto  cuarto,  to  de  los  santos,  deseando  el 

dada  en  el  año  de  1476  á  fa-  rey   D.   Alfonso    VI  asegu- 

vor  del  priorato  de  S.  Frutos,  rarle  mas,  aplicó  esta  casa  de 

donde  se  conserva  original,  S.  Frutos  al  monasterio  de 

y  la  estamparon  Yepes,  en  su  S.  Sebastian  de  Silos,  que  hoy 

tomo  G,  /o/,  i 78 1».,  y  Colme-  llamamos  Sanio  Domingo  de 

nares  pág.  7(j,  en  la  cual  dá  Silos,   foimándose  para  ello 


91         España  Sagrada,  Trat.  XXII,  cap.  último, 

una  escritura  en  el  año  de  mil  donde  se  habian  conservado, 

y  setenta  y  seis,  como  retie-  76      Concluyóse  aquella 

re  Yepes  en  el  tomo  6  sobre  iglesia   en   el   año  de  mil  y 

el  misQio  año,  cap.  1 .  Era  en-  ciento,  y  el  abad  solicitó  que 

tonces,  abad    de  Silos  Don  el  primer  arzobispo  de  Tole- 

Fortiinio  sucesor   de   Santo  do,  D.  Bernardo,  la  consa- 

Domingo  Si[ense,  que  habla  grase,   como    efectivamente 

fallecido  muy  poco  antes,  y  consiguió;  y  perpetuóla  me- 

deseandoD.Fortunio ilustrar  moria,  poniendo  á  la  puerta 

la  casa  de  los  santos  edificó  la  inscripción  que  alegan  Ye- 

en  el  mismo  sitio  una  nueva  pes   y   Colmenares,  aunque 

iglesia,  trasladandolossagra-  ninguno  la  dá  con  la  letra  y 

dos  cuerpos  á  lugar  masho-  renglones  en  que  se  puso,  si- 

norifico,  pero  dejando  pues-  no  acomodada  ásusplanasen 

la   una  inscripción  en  aquel  esta  forma: 

Ha^c  est  Donius  Domini  in  horio- 
rem  Sancli  Frucli  sedificala 
ab  Abbate  Forlunio,  ex  Sancli 
Sebastian!  Silensis  religione,  et 
in  hoc  Coenobio  dominante,  ab  Ar- 
chiepiscopo  Bernardo,  Sedis  Tole- 
lanse,  dedícala,  mh  Era  millesi- 
nía  centesima  trigésima  octava, 
el  anix)  millesimo  centesimo  est 
fabrícala. 


Tiene  algunas  cosas  notables  Cristo  por  medio  de  la  reba- 

este    documento,     viéndose  ja  del  número  38;  peroprin- 

conservado  el  uso  antiguo  de  cipalmente  la  tradición  cons- 

monje   ó   abad  de   tal  mo-  tanteen  que  se  tenia  aque- 

nasterio, y  la  reducción  déla  Ha  casa  por  propia  de  San 

era  española  á  los   años  de  Frutos   al  íin  del  siglo   once 
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Hi  ((ue  se  fabricó  la  nueva  so  liabiaiicoiiRervadolos  saii- 
iglosia.  tos  cuerpos,  diciendo  quede 
77  Hestnurado  ya  el  es-  a((uel  anli^nio  lugar  los  íia- 
plendor  de  Segovia,  no  solo  hia  trasladado  á  otro  sitio, 
en  cuanto  á  lo  nnaterial  de  y  que  una  t)uena  parte  se 
sus  muros,  catedral  y  vecin-  llevó  para  la  iglesia  de  Se- 
dad, sino  en  cuanto  al  lus-  govia ,  como  escribe  Yepes 
tre  de  su  dignidad  pontificia,  en  el  tomo  (>  de  sus  cróni- 
solo  parece  la  faltaba  lapre-  cas,  fól.  5^21. 
sencia  de  sus  ínclitos  ciuda-  78  Desde  entonces,  y  no 
danos,  que  lo  eran  ya  de  la  antes,  gozó  Segr)v¡a  de  las 
corte  celestial.  Para  esto  em-  reliquias  de  sus  gloriosos 
pezaron  á  rogar  al  monas-  santos,  que  luego  fueron  de- 
terio  de  Santo  Domingo  de  clarados  y  recibidos  por  pa- 
Silos,  á  quien  tocaba  el  prio-  tronos.  Pero  tanto  los  qui- 
rato  de  S.  Frutos,  que  les  sieron  guardar  que  se  llegó 
concediesen  los  cuerpos  de  á  perder  la  memoria  del  si- 
sus  hijos  para  honrarlos  co-  tio  determinado  donde  esta- 
mo  á  padres  y  patronos.  Los  ban  ,  sabiéndose  únicamente 
monjes,  que  estimaban  dig-  que  se  conservaban  en  la  ca- 
namente el  tesoro  que  Dios  tedral.  Hecho  obispo  de  allí 
les  habia  participado ,  se  re-  D.  Juan  Arias  de  Avila,  na- 
sistieron  á  dar  lo  que  justa-  tural  de  la  ciudad,  que  entró 
mente  querían  para  sí;  pero  en  ella  como  tal  en  23  de 
en  fin,  mediando  el  arzobis-  mayo  del  año  1461 ,  se  apli- 
po  de  Toledo,  D.  Bernardo,  có  con  celo  de  la  patria  y 
y  conociendo  los  monjes  lo  de  su  iglesia  á  descubrir  el 
razonable  que  era  la  petición  tesoro  escondido;  y  publica- 
de  la  iglesia  y  ciudad  de  Se-  dos  ayunos  y  rogativas,  qui- 
govia,  resolvieron  que  se  so  Dios  conceder  el  buen 
partiese  el  tesoro ;  como  se  deseo,  por  medio  de  uno  de 
hizo  en  el  año  de  mil  ciento  los  artífices  ,  que  cerrado 
y  veinticinco  ,  según  Col-  con  el  obispo  y  algunas  dig- 
menares  y  ^londejar ;  y  el  nidades  y  prebendados  en  la 
mismo  abad  Silense,  D.  For-  iglesia,  y  dando  golpes  en 
tunio,  perpetuó  el  hecho  en  diversas  partes,  percibió  hue- 
el  epitafio  que  puso  sobre  el  co  en  el  altar  de  Santiago, 
sitio  donde  hasta  su  tiempo  y  metiendo  la  mano  por  la 
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rotura  que  abrió,  empezó  á  las  santas  reliquias,  ron  ti- 
dar  voces  diciendo,  que  se  tulo  de  Traslación  de  San 
le  abrasaba  la  mano.  Con-  Frutos*,  cuyo  oficio  se  ingi- 
currieron  todos  asustados;  rió  en  el  breviario  de  Segó- 
pero  el  efecto  fué  de  gozo,  via,  impreso  en  el  año  de 
pues  no  solo  sacó  la  mano  15:27,  dando  al  descubri- 
sana  de  un  dedo  que  ante-  miento  aquel  título  por  lia- 
cedentemente  tenia  sin  mo-  berse  trasladado  la  porción 
vimiento,  sino  que  todo  el  délos  cuerpos  desde  la  ca- 
templo  se  llenó  de  fragan-  pilla  donde  estaban  al  altar 
cia  extraordinaria  que  salia  mayor,  mientras  se  labraba 
del  hueco;  y  manifestado  to-  capilla  con  advocación  de 
do  con  semejantes  prodigios,  S.  Frutos,  desde  la  cual  fi- 
nieron descubiertas  las  reli-  nalmente  se  colocaron  en  la 
quias  de  los  santos  con  mil  nueva  catedral  en  el  año  de 
gracias  al  cielo,  que  desde  l5o8.  Y  por  cuanto  la  capi- 
entonces  obró  tantas  mará-  Ha  en  que  tioy  se  hallan  las 
villas  en  los  que  acudieron  á  sagradas  reliquias  no  tiene 
la  protección  de  estos  san-  la  suntuosidad  que  corres- 
tos, que  en  el  año  de  I  íüG  ponde  á  los  santos  patronos, 
se  hizo  información  de  los  se  movió  el  señor  obispo  en 
muchos  milagros  que  hizo  nuestros  tiempos  á  edificar 
Diosen  los  que  se  valieron  una  tan  magnifica,  que  pu- 
de la  devoción  de  estas  san-  diera  ser  envidiada  de  las 
tas  reliquias;  y  dicha  infor-  mas  insignes  catedrales;  pe- 
iTiacion  se  guarda  original  y  ro  errando  la  obra  el  arqui- 
autorizada  en  el  archivo  de  tecto  se  arruinó  dolorosa- 
la  catedral ,  como  testifica  mente  en  nuestros  dias. 
Colmenares ;  según  lo  cual  Ksto  es  lo  que  en  orden 
se  prueba  que  este  descubri-  al  estado  antiguo  de  Sego- 
miento  fué  entre  el  año  de  via  hallamos  mas  notable. 
I'i61  y  el  de  1466,  en  el  dia  El  moderno  empezará  á  su 
!2l  de  noviembre,  en  el  cual  tiempo, 
se  rezó  de  la  invención  de 
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capítulo  primero. 


De  la  situación  ?/  de  algunas  excelencias  de  la  ciudad. 


Segobriga  empieza  á  pii-  cuya  mezcla  provino  el  nom- 
blicar  su  antigüedad  desde  bre  de  celtíberos,  ó  la  esco- 
qne  se  oye  el  nombre;  pues  gieron  y  ampliaron  con  el 
la  voz  ¡triga  es  una  de  las  tiempo,  para  que  fuese  cabe- 
particulares  de  la  lengua  an-  za  de  estos  pueblos. 
ligua  española,  como  vemos  3  La  mayor  dificultades 
por  otros  pueblos,  cuyo  orí-  señalar  el  sitio  donde  estu- 
gen  se  ignora,  v.  g.  Arcobri-  vo,  pues  unos  la  reducen  á 
ga,  Lacobriga,  Nertobriga;  Segorbe  en  el  reino  de  Va- 
y  siendo  Segobriga  de  la  lencia,  y  otros  dan  por  su- 
misma  composición,  se  infle-  puesto  que  no  tuvo  tal  sitio, 
re  ser  de  los  pueblos  primiti-  como  escribió  Zurita,  lib.  2, 
vos.  cap,  29  y  lib.  6,  cap,  76,  y 

2  Lo  mismo  consta  por  la  Morales///?.  12,  fóL  96  v,, 
excelencia  de  haber  sido  esta  á  quienes  han  seguido  mu- 
ciudad  la  capital  de  los  celti-  chos  de  los  modernos;  pero 
beros,  como  refiere  PHnio,  como  en  cosas  tan  remotas 
lib.  5,  cap.  o.  Caputque  Cel-  no  se  puede  decidir  sin  aie- 
tiberia^  Segobrigenses\  por  lo  gar  documentos  antiguos,  me 
que  deducimos  que  la  funda-  parece  que  necesitan  exhi- 
ron  los  celtas  cuando  se  mez-  birlos  de  nuevo  los  que  afir- 
ciaron   con  los    iberos,    de  man  no  con venirá  Segorbe  la 
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situación  deSegobriga;  pues  fuese  extremo  de  la  Cellibe- 
lo  alegado  hasta  hoy  no  con-  ria,  remoto  del  mayor  nú- 
vence  el  intento.  mero  de  sus  ciudades;  pues 
4  Fúndanse  en  que  Segó-  vemos  que  Tarragona  y  Car- 
briga  era  ciudad  de  la  Celti-  tagena  eran  capitales  de  sus 
beria,  como  es  indubitable;  dilatadísimas  provincias,  no 
y  añaden  que  Segorbe  no  obstante  que  estaban  en  un 
tocaba  á  los  celtiberos,  sino  ángulo,  porque  se  miraba  á 
á  los  edetanos;  y  si  esto  lo  la  excelencia  y  dignidad  de 
probaran  con  testimonios  an-  las  ciudades,  no  al  centro  de 
tiguos,  debieran  ser  seguidos;  las  provincias  ó  regiones, 
pero  yo  no  encuentro  prne-  5  Tampoco  debe  remo- 
bas  para  ello;  y  para  obligar  verse  Segobriga  del  sitio  de 
á  que  las  den  niego  que  la  Segorbe,  por  el  preciso  texto 
Celtiberia  no  llegase  hasta  de  Tolomeo;  pues  ya  vimos 
Segorbe.  Lo  que  sabemos  es  en  el  tomo  V  que  no  estuvo 
que  la  Celtiberia  era  región  bien  informado  de  estas  par- 
muy  dilatada,  y  que  por  el  tes.  Fuera  de  que  la  gradúa- 
Oriente  confinaba  con  laEde-  cion  en  que  la  pone  no  dis- 
tania,  como  refiere  Tolomeo:  crepa  tanto  de  Segorbe  co- 
siendo, pues,  Segorbe  confín  mo  la  que  señala  en  otras 
entre  los  edetanos  y  celtíbe-  ciudades;  pues  la  coloca  al 
ros,  es  necesario  probarla  Oriente  de  V'aleria  con  distan - 
repugnancia  deque  estos  es-  cia  de  un  grado,  y  realmente 
cogiesen  aquel  sitio  para  su  Segorbe  cae  al  Oriente  de 
capital;  loque  será  difícil  de  Valera,  una  dentro  del  grado 
mostrar,  pues  á  falta  de  tex-  17  de  longitud,  y  otra  den- 
tó urge  la  congruencia  de  tro  del  18,  según  verás  en  el 
que  los  celtíberos,  como  te-  mapa  de  España  de  Nolin  y 
nian  suelo  poco  fértil,  según  en  el  de  Medrano,  que  aun- 
escribe  Estrabon,  pág.  162  de  que  gradúa  de  otro  modo  los 
la  edición  de  Casaubon,  era  números,  poneá  las  dos  ciu- 
natural  que  procurasen  po-  dades  de  Cuenca  (junto  á 
ner  la  capital  en  un  territorio  quien  está  ra/^m),y  la  de  Se- 
mas fecundo,  acercándose  gorbe  entre  los  grados  16  y 
cuanto  pudiesen  á  la  codicia-  17,  y  asi  Tolomeo,  que  en 
ble  región  de  los  edetanos.  otros  pueblos  erró  mucho,  se- 
Ni  obsta  que  aquella  situación  ñaló  á  Segobriga  en  una  di- 
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mension  que  conviene  á  Se-  Tolemaicas  mal  formadas;  pe- 
gorbe.  ro  ya  no  debenios  deferir  á 
6  De  aqui  se  infiere  no  lo  que  no  se  iialle  aulori- 
haberse  informado  bien  Ce-  zado  con  texto  Ms.  ó  impre- 
lario,  cuando  en  el  lib.  í2,  so  del  mismo  Tolomeo,  pe- 
cap.  1,  sec.  o,  núm.  83,  dijo  sando  la  autoridad,  según  lo 
que  según  Tolomeo  no  dis-  dicho  en  el  tomo  5. 
taba  mucho  Segobriga  de  7  Por  Estrabon  tampoco 
Numancia  ;  como  escribió  se  deduce  nada  en  contra; 
también  Vaillant  en  las  pa-  pues  solo  dice  que  Segohvi- 
labras  que  se  darán  después,  ga  y  Bííbilís  son  ciudades 
añadiendo  uno  y  otro  la  cita  de  la  Celtiberia,  en  cuyo 
de  Estrabon.  Pero  que  To-  territorio  fué  la  guerra  de 
lomeo  no  se  debe  alegar  Metello  y  Sertorio :  Celtibe- 
para  tal  cosa ,  consta  por  rorum  porro  urbes  sunt  Se- 
sus  tablas ,  exhibidas  en  el  gobriga  el  BílbUis;  circa  quas 
tomo  o^  donde  vemos  que  Metelliis  el  SerLoriiis  bellum 
no  solo  pone  á  Numancia  y  gesserimt.  Esta  es  la  única 
á  Segobriga  en  distintas  re-  mención  que  hizo  de  Sego- 
giones,  sino  que  las  separa  briga;  pero  no  solo  no  re- 
en  mas  de  dos  grados  de  la-  pugna  esto  á  Segorbe  sino 
titud  y  uno  de  longitud;  y  que  la  favorece,  sabiéndose 
aunque  quieras  rebajar  la  la-  por  Floro,  Hb.  el,  cap.  22, 
titud  de  Numancia  ( lo  que  que  Sertorio  anduvo  por  el 
no  adoptaremos  mientras  no  reino  de  Valencia,  y  que  pe- 
se dé  texto),  con  todo  eso  leo  con  Pompeyo  junto  á 
quedan  muy  separadas;  pues  Lauro  y  Suero;  pues  aunque 
Numancia  debe  sobrepujar  se  dispute  si  Lauro  ó  Lañ- 
en minutos  al  grado  42  de  roña  es  Liria  ó  Laurin,  am- 
latitud  en  que  Tolomeo  co-  bas  caen  junto  al  Jiíear;  y 
locó  á  Uxama:  y  en  esta  por  tanto  no  contradice  á 
precisa  suposición  no  se  de-  Segorbe  el  que  reduce  allí 
be  decir  que  pusiese  á  una  la  guerra  de  Sertorio,  pues 
junto  á  otra,  pues  distan  en  Segorbe  no  dista  cinco  le- 
un  grado  de  latitud  y  dos  guas  cabales  de  Liria;  y  aun- 
de  longitud.  Lo  contrario  es-  que  distara  mucho  mas,  se 
triba  en  haberse  fiado  los  pudiera  acomodar  al  dicho 
autores  modernos  de  tablas  del  que  pone  en  el  territorio 
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de  Bilbilis  lo  que  pasó  en  irregular  que  no  sabemos 
Valencia  junto  al  Júcar;  y  fuese  común  á  otro  pueblo; 
asi  por  Estrabon  no  se  prue-  y  asi  hallando  el  nombre 
La  que  Segobriga  no  fuese  donde  no  repngna  que  estu- 
la  que  hoy  Segorbe;  y  no  viese  la  ciudad,  podemos  sen- 
habiendo  otros  geógrafos  an-  tenciar  á  su  favor.  Lo  2.°  y 
liguos  que  hablen  de  la  si^  lo  mas  urgente  es  que  en 
tuacion  de  tal  ciudad,  parece  Segorbe  se  mantuvo  una  ins- 
no  debieron  los  modernos  cripcion  geográfica ,  donde 
dar  por  cierto  que  Segorbe  se  expresó  que  los  segobri- 
110  es  la  antigua  Segobriga.  genses  habian  erigido  está- 
8  En  prueba  de  que  son  tua  por  público  decreto  de  la 
una  misma,  sirve,  lo  l.°el  patria  y  con  dinero  público, 
nombre;  pues  aunque  esto  á  Lucio  Emilio,  hijo  de  Lu-^ 
por  si  solo  no  bastara,  lo  es-  ció,  de  la  tribu  Galeria,  fla- 
fuerza  la  calidad  de  la  voz,  men  de  Uoma,  y  de  los  Divos 
que  es  de  las  antiguas,  y  tari  Augustos,  en  esta  forma : 

L,  AE:\1IL.  L,  F.   GAL 

FLAM.   ROM.  ET  DlVOll 

AVGG.  STATVAM  AEK 

E  PVB.   PATRLAE   DECR 

E  PVB.   ETLAM  PECVN 

SEGOBRIGENS.  EREXERE 

Esta  basa  de  la  menciona-  España.  Grutero  la  pone  tañi- 
da estatua  de  bronce  parece  bien  en  el  tomo  1,  part.  2, 
que,  como  otras  muchas,  se  pág.  cccxx,  tomándola  de  las 
ha  consumido  en  alguna  nue-  memorias  de  Scoto,  y  redu- 
va  fábrica;  pero  testifica  Es-  ciéndolaá Segobriga. Estando 
colano,  lib.  8,  cap.  lo,  que  pues  en  Segorbe,  es  prueba 
la  vieron  por  sus  ojos  Don  que  Segobriga  y  Segorbe  son 
Francisco  Lansol  y  el  bachi-  una  misma  cosa;  pues  aunque 
11er  Molina,  que  la  traen  en  también  en  Tarragona  se  pu- 
sus  libros  de  las  piedras  de  sicron  otras  memorias  seme- 

t: 
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jantes,  es  chira  la  diferencia,  cara;  y  mientras  hay  pose- 
porque  en  Tarragona,  como  sion  de  algún  honor  no  |)o- 
capital  de  la  España  Citerior,  demos  negarle  á  las  iglesias^ 
deseaba  cada  pueblo  perpe-  ínterin  que  no  se  convenza  lo 
tuar  la  fama  de  los  varones  contrario.  En  Segorbeno  so- 
ilustres  de  su  patria  que  ha-  lo  no  se  prueba  que  no  sea  lo 
bian  fallecido  en  tal  matriz;  mismo  que  Segobriga,  sino 
pero  en  Segorbe  no  habia  que  parecen  mas  urgentes  las 
mas  inductivo  que  el  ser  este  razones  que  muestran  su  iden- 
el  sitio  de  Segobriga.  tidad;  porel  vestigio  del  novn- 

9  Esta  inscripción  salió  bre,  por  la  marcación  del  To- 
cón algunos  yerros  en  los  lomeo,  por  la  inscripción  ale- 
autores;  pues  Grutero  puso  gada,  y  por  la  posesión. 
GALLO  donde  los  demás  II  Finalmente  parece 
GAL,  y  EXEUCERE,  en  lu-  que  acaba  de  sentenciar  el 
gar  deElAEXEllE.  Escolano  pleito  la  primera  de  mis  me- 
omitió  el  cuarto  renglón.  Dia-  dallas  antiguas,  de  que  habla- 
go,  fól.  158,  estampó  AVG,  remosdespues,  donde  vemos 
donde  los  otros  AVGG,  y  unos  peces  á  modo  de  delti- 
asi  lo  mas  correcto  es  lo  que  nes;  señal  de  que  Segobriga 
vá  aqui.  Pero  conviniendo  tenia  inmediata  comunica- 
todos  en  el  nombre  de  los  cion  con  el  mar;  y  esto  no 
segobrigenses,  con  la  mate-  corresponde  á  ningún  sitio  de 
rial  diferencia  de  escribir  los  atribuidos  á  Segobriga 
segobrícenseSy  y  en  ponerla  mejor  que  al  de  Segorbe,  por 
en  Segorbe,  se  iníiere  ser  cuanto  cae  junto  al  rio  de 
esta  la  Segobriga  antigua.  Murviedro,  que  desagua  en 

10  Todo  esto  seconíirma  el  mar  á  distancia  de  seis  le- 
con  el  hecho  de  mantenerse  guas  con  poca  diferencia. 
Segorbe  con  el  honor  de  si-  12  Visto  que  Segobriga 
lia  y  titulo  de  obispado  Se-  se  puede  reducir  prudente- 
gobrigense  desde  antes  de  mente  al  sitio  de  Segorbe,  re- 
ser  conquistada  de  los  mo-  sulta  ser  de  estaciudadlaan- 
ros;  pues  no  solo  tiene  á  su  tigüedad  y  grandezas  déla  an- 
favor  la  posesión,  sino  las  tigua  Segobriga,  las  que  en 
sentencias  que  antiguamente  parte  se  irán  aqui  apuntando, 
ganó  en  pleitos  suscitados  so-  Primeramente  consta  ser  el 
bre  el  punto,  segim  se  expli-  nombre  Segobriga,  y  no  Seco- 
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brica,  ni  Segobrica;  pues  ragona,  publicadas  en  Mora- 
aquel  es  el  que  firmemente  les,  Antig,  fóL  68  v.,  en  Es- 
consta en  las  medallas  anti-  colano,  líb,  8,  cap.  13,  y  en 
guas  que  yo  tengo  bien  con-  Grutero,  pág.  320,  n.  2,  co- 
servadas,  y  lo  mismo  se  lee  nio  se  sigue: 
en  las  inscripciones  de  Tar- 

L.        ANNIO        ,    L.         F 
GAL.  CAN  T  ABRO 

FLAM.     ROMAE.     ET.  DI 
V  O  R  V  M.      A  V  G  V  S  T 

P.  H.  C 
O  M  N  IB.  HONORIB 

GESTIS.        SEGOBRIGAE 
DECRETO.    ORDIMS.    PE 
CVNI  A.  PVBLICA.SEGO 
BRIGENSES. 


1 3  Todos  los  citados  con- 
vienen en  la  voz  Segobrígen- 
ses,  por  lo  que  reducimos  á 
yerro  ó  mala  elección  las  ins- 
cripciones en  que  se  estampó 
la  C.  en  lugarde  laG.,  como 
es  la  de  Glauco^  flamen  de  la 
provincia  de  la  España  Cite- 
rior (que  esto  es  lo  que  de- 
notan las  cifras  P.  H.  C.),  pu- 
blicada por  Escolano  en  el 
lugar  citado,  donde  se  es- 
cribe que   era  segobriceme; 


y  dice  asi,   corregida  la  C 

en  G. 

GRATIO 

C.  F  I  L.    G  A  L 
GL A  veo 
SEGOBRIGENSI 
FLAM  INI  P.  H.  C 

A  T  I  L  I  V  S 

FRATERNVS 
AMIGO    O  P  T  I  M  O 

Otra  es  la  dada  por  epiar- 
qués  de  Maffeieví  la  episl.  12 


De  la  líflcsia  de  Se(/ol»'i(/a.  10" 


(le  las  Antigüedades  ¡selectas  varones  señalados  do  Segor- 

de  la  Galia,  donde    refiere  be,  sino  la   provincia  á  que 

lina  conservada  en  los  mu-  perteneció  la  ciudad,  que  fué 

ros   de  Narbona,  que   no  se  la  España  (literior  según  la 

halla  entre  nuestros  escrito-  primera  división  de  los  ro- 

res,  y  dice  asi:  manos,  ola    Tarraconense, 

Y  también  Citerior,  desde  el 

Ci.  I V  Ij I  V  S  CF  imperio  de  Augusto,  habien- 

CAENALVS  do  pertenecido  en  lo  antiguo 

E  Q  V  E  S   U  O  M  A  N  V  S  á  la  Celtiberia,  cuya  capital 

EX   III  S  P  A  N  I  A  fué,  según  el  dicho  de  Plinio; 

CITERIORE  en  lo  que  se  dice  en  poco  su 

SEGOB  RICEN  mayor  excelencia,  pues  ya 

apuntamos  en  el  tomo  5  la 
14-  Asi  la  reprodujo  Mu-  grandeza  de  esta  región,  su 
ratori  en  su  Nuevo  Tesoro  poder,  y  el  valor  de  los  habi- 
de  inscripciones,  pág.  1080,  tadores.  Perteneció  final- 
pero  según  las  medallas  y  las  mente  Segobriga  á  la  provin- 
demas  piedras  referidas  lee-  cia  Cartaginense  desde  que 
remos  Segobrigen,  esto  es,  hubo  tal  provincia  después 
que  Cayo  Julio  Caenalo,  natu-  de  Constantino  M.,  por  lo  que 
ral  de  Segobriga  en  la  Espa-  asistieron  sus  obispos  á  To- 
ña Citerior,  era  caballero  ro-  ledo  á  los  concilios  provin- 
mano,  asi  como  del  men-  ciales,  como  luego  veremos; 
cionado  Glauco  sabemos  ha-  y  el  convento  jurídico  á  que 
ber  sido  flamen  de  la  pro-  tocó  la  ciudad  fué  también 
vincia  de  la  España  Citerior,  el  de  Cartagena,  según  el 
en  lo  que  no   solo  ves  dos  mismo  Plinio. 
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CAPITULO    II. 


's¿l 


De  las  medallas  de  Segobriga,  y  que  no  hubo  dos  ciudades 
de  este   nombre,  sin  que  pruebe  lo  contrario  el  haber  sido 

estipendiaria. 

h 


^15  Una  de  las  excelen- 
cias de  Segobriga  se  toma 
de  las  medallas  que  batió: 
pero  aqui  nos  sale  al  en- 
cuentro Juan  Vaillant,  di- 
ciendo que  las  monedas  de 
este  nombre  no  pertenecen  á 
la  ciudad  capital  de  la  Celti- 
beria sino  á  otra,  pues  reco- 
noce dos  Segobrigas,  una 
junto  á  Numancia,  alegando 
para  esto  á  Estrabon  y  Tolo- 
meo,  y  otra  de  incierta  posi- 
ción. La  primera  dice  que 
es  la  Celtiberia  mencionada 
por  Plinio,  y  que  no  pudo  ser 
esta  la  que  batió   las  mone- 


das, por  cuanto  era  estipen- 
diaria, según  el  mismo  Plinio, 
que  la  refiere  entre  los  pue- 
blos celebérrimos  estipendia- 
rios. Por  tanto  aplica  Vaillant 
estas  medallas  á  otra  Sego- 
briga que  tendria  el  fuero 
del  antiguo  Lacio,  y  parece 
quiere  sea  ciudad  del  reino 
de  Castilla  á  las  faldas  del 
Orospeda  y  márgenes  del  rio 
Duraton,  reduciendo  la  otra 
al  reino  de  Valencia,  junto  al 
rio  Turuli  {*). 

16  Este  es  un  concepto  de 
bastante  extrañeza,  y  que  ne- 
cesitaba de  mayores  apoyos, 


'*]  Scsrobng^a.  iirbs  (¡cmhxn  Hh- 
panioe  Tavraconenm,  altera  in  Va- 
lentino regnn  ad  Turulim  fluvium, 
altera  in  regno  Caslellce  ad  montes 
Orospedce  radices  et  Duratonaní  flu- 
vium: h(EC  Sepiil veda  quibiisdam;  illa 
ral)eza  del  Griego,  aliis  Seg-orvae. 
Sed  quce  Celtíberorum  nrbs,  imo  ip- 
sorum  capa',  á  Plinio  lib.  3,  c.  3 
dicitur,  el  á  Strabone.pág.  162,  et  á 


Ploloneo  lib.  2,  c.  6.  .\umanti'T 
próxima  ponitur,  enm  ínter  urbes 
slipetidiarias  ab  eodem  Plinio  recen- 
seatur,  ad  eam  nunimi  perl'uiere  mi- 
nimé  videnlur,  sed  pothis  ad  alte- 
ram  veteris  Lalij  jure  donalam,  cui 
ut  plurimis  aliis  Hispanire  urbibus 
facultas  cudendiB  monetce  concessa. 
Vaill.  sóbrelas  medallas  de  Tiberio. 
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pues  no  es  lícito  reconocer  tendiendo  y  leyendo  asi  el 
hoy  ciudades  jamás  oidas  en-  texto  de  Plinio:  Ex  Colonia 
tre  los  antif^uos,  coníio  suce-  Calagurritaiios,  y  no  como 
de  aqui,  en  vista  de  que  no  esídimpóWavúw'moiCeísenseSy 
se  alega  texto  que  pruebe  dos  ex  Colonia:  Calagurrilanos. 
Segobrigas,  constando  que  Y  si  de  municipio  se  podia 
Estrabon,  Plinio,  yTolomeo  pasar  á  colonia,  por  cuanto 
no  mencionan  masque  una,  y  el  empeño  y  las  dádivas  faci- 
asi  será  desautorizado  au-  litan  el  logro,  ¿qué  inconve- 
mentar  aquel  nombre.  niente  hay  en  que  una  ciu- 
17  l£l  fundamento  de  Vai-  dad  insigne,  alistada  éntrelas 
llant  es  que  los  pueblos  esti-  estipendiarías  mas  ftimosas, 
pendiarios  no  podian  batir  obtuviese  el  fuero  de  batir 
moneda,  lo  que  se  expresa  moneda,  ofreciendo  v.g.  au- 
brevemente ,  pero  necesita-  mentar  el  tributo? 
ba  prueba  larga;  porque  el  18  Dirás  que  las  dos  co- 
estipendiario cumplia  con  dar  sasson  incompatibles;  pero 
el  estipendio  determinado, sin  mientras  no  lo  pruebes,  no 
que  nos  prueben  que  no  se  le  obligas  al  asenso.  Si  añades 
podia  conceder  el  fuero  de  la  falta  de  ejemplar  de  que 
batir  moneda,  siempre  que  el  pueblos  estipendiarios  acuña- 
senado  quisiese,  movido  de  sen  moneda,  podrá  falsificar- 
algunaespecial  utihdad,  V.  g.  se  la  absoluta  con  el  ejem- 
de  aumentar  el  tributo,  sa-  piar  de  la  ciudad  de  Toledo, 
biéndose  lo  que  en  Roma  ob-  en  las  medallas  que  dimos  en 
tenia  el  dinero,  según  el  fa-  el  tomo  5,  una  de  las  cuales 
moso  testimonio  de  Jugurta  fué  reconocida  por  D.  Anto- 
en  Salustio.  Con  el  discurso  nio  Agustín  como  de  tal  ciu- 
del  tiempo  hubo  ciudades  dad;  y  consta  que  del  mismo 
que  acudieron  á  Roma,  pre-  modo  refiere  Plinio  entre  las 
tendiendo  pasar  de  colonias  estipendiarías  á  la  capital  de 
á  municipios,  y  de  estos  á  la  Carpetania  que  á  la  capí- 
colonias,  lo  que  según  Aulo  tal  de  la  Celtiberia,  sin  que 
Celio  causó  mucha  admira-  sirva  de  excepción  el  que  las 
cion  á  Adriano,  Zi/?.  16,  cap.  monedas  de  Toledo  no  ex- 
lo,  y  no  falta  quien  diga  ha-  presen  nombre  deemperador, 
ber  pasado  Calahorra  Nasiea  pues  estando  batidas  en  carac- 
de  colonia  a  municipio,  en-  teres  latinos,   se   infiere  ser 

TOMO    VIII.  14 
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posteriores  á  la  rendición  de  en  las  colonias,  que  no  todas 

la    ciudad ,  dominada     por  acuñaban  moneda,  ni  aun  las 

Marco  Fulvio;  y  asi  fuécom-  que  gozaban  de  convento  ju- 

patible  el  dar  tributo  á  los  ro-  rídico,    porque  bastaba  que 

manos  y  acuñar  moneda.  algunas  lo  practicasen;  y  es- 

19  Lo  mismo  prueba  el  tas  fueron  las  que  se  lisonjea- 
hecho  de  Segobriga ;  pues  ron  de  tal  fuero,  ofreciéndo- 
no  habiendo  mas  que  una  de  se  á  cuanto  en  aquel  tiempo 
tal  nombre,  y  siendo  esta  muy  se  necesitaba  para  el  logro, 
famosa  y  capital  de  una  re-  21  Podrá  alguno  añadir 
gion  tan  insigne  como  la  Cel-  que  los  calagurritanos  Fibu- 
tiberia,  no  podemos  negarla  larienses,  no  obstante  que 
las  medallas  que  publican  su  eran  estipendiarios,  batieron 
nombre;  pues  mayor  prueba  también  las  monedas  que  an- 
es  esta  de  que  el  estipendio  dan  con  el  nombre  de  Cala- 
no  Q^QXxxm  ú  fuero  debatir  ^zí/r/s/tóa,  sin  mas  dictado, 
moneda,  que  no  de  repugnar  y  que  los  calagurritanos  Ñas- 
uno  con  otro;  siguiéndose  de  sicos  batieron  las  que  tienen 
aqui  el  violento  recurso  de  este  dictado.  La  razón  es  por- 
admitir  una  ciudad  nunca  que  hallamos  dos  Calahorras, 
oida,  y  negar  á  la  famosa  los  una  Fibularia  y  otra  Nassica, 
monumentos  marcados  con  como  declara  Plinio:  esta  era 
su  nombre;  pues  de  la  duda  de  ciudadanos  romanos,  y 
de  Vaillant  en  las  medallas  aquella  de  estipendiarios. 
se  propasó  Cetario  á  las  ins-  Viendo,  pues,  también  dos  gé- 
cripciones;  siendo  asi  quepor  ñeros  de  medallas,  unas  con 
la  conservada  en  Segorbe  se  el  dictado  de  NASSICA y  otras 
excluyen  ambas  dudas  sise  sin  él,  podrá  alguno  decir  que 
pretende  enlazar  una  línea  las  de  este  apellido  son  de  los 
con  otra.  Nassicos,  los  cuales  tiraron  a 

20  Tampoco  obsta  el  que  distinguirse  de  los  otros,  y  las 
en  los  mas  pueblos  estipen-  que  no  le  tienen,  son  de  la 
diarios  no  encontremos  tal  Calahorra  actual  episcopal; 
fuero;  pues  también  son  mas  pues  algo  denota  la  adición 
los  que  carecen  de  él  entre  de  aquel  dictado,  sin  que  se 
los  que  gozaban  del  derecho  rebata  firmemente  al  que  le 
itálico  y  de  ciudadanos  ro-  reduzca  al  motivo  propuesto, 
manos,  como  se  vé  también  de  quese  puso  para  distinción 
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de  las  dos  Calahorras,  al mo-  rio  laSegol)rii^a Cellibéiica si 
do  de  las  dos  Cartagos  que  con  Moniles  se  reduce  «W>//^(^- 
tenian  su  distintivo:  y  dado  za  del  Gvicrjo  junto  á  ¡Jclés. 
esto  tendremos  otro  ejem-  La  otra  que  Vaillant  aplica  al 
piar  en  apoyo  de  que  Se-  reino  de  Castilla  no  pudo 
gorbe  batió  las  monedas  de  Se-  caer  á  las  faldas  del  Orospe- 
gobriga  sin  embargo  de  ser  da  si  estuvo  junto  al  rio  l)u- 
estipendiaría,  ó  á  lo  menos  ratón,  pues  este  rio  corre  al 
resulta  no  convencerse  por  Duero  por  la  otra  parte  de  los 
tal  título  la  repugnancia  de  puertos  que  dividen  alas  dos 
acuñar  moneda,  cesando  con  Castillas,  los  cuales  distan 
esto  el  argumento  con  que  muchodelOrospeda,comodi- 
Vaillant  negó  á  la  Segobriga  jimos  en  el  tomo  5.  También 
Celtibérica  las  medallas  q^ie  es  falso  que  Estrabon  y  Tolo- 
proponen  su  nombre.  meo  pongan  á  Segobriga jun- 
22  Celario  en  su  antigua  to  á  Numancia,  como  vimos 
Geografía///?. 2, 5{?cc.  ^^núm.  aqui  en  el  núm.  6,  y  asi  node- 
85,  añade  que  Vaillant  distin-  be  decidir  quien  mostró  tan 
guió  dos  Segobrigas,enfuer-  poca  cultura  en  la  geografía 
za  de  la  disensión  que  hay  so-  antigua, 
breel  sitio.  Pero  consulicen-  23  Ni  tampoco  basta  para 
cia  debemos  insistir  en  que  admitir  dos  Segobrigas  el 
Vaillant  duplicó  las  Segobri-  que  se  dispute  el  sitio,  pues 
gas  por  el  preciso  concepto  de  también  se  duda  de  la  puntual 
que  la  Segobriga  Celtibérica  situación  de  otras  ciudades 
no  era  la  que  batió  moneda,  sin  que  se  multipliquen  por 
por  ser  estipendiaría,  y  en  este  preciso  titulo.  Fuera  de 
fuerza  de  esto  admitió  otra  que  las  dudas  del  sitio  en  que 
ciudad  del  mismo  nombre,  estuvo  Segobriga  carecen  de 
reduciéndola  al  reino  de  Cas-  autoridad,  fundándose  en 
tilla,  en  lo  que  cometió  casi  principios  sin  urgencia,  en 
tantos  yerroscomo  palabras;  mala  intehgencia  de  escrito- 
piies  á  la  Segobriga  del  reino  res  antiguos,  y  en  pensamien- 
de  Valencia  la  pone  al  rio  Tu-  tos  destituidos  de  apoyo,  cua- 
rtdi,  que  es  el  de  Valencia,  lessonelponerdosSegobrigas 
en  que  no  está  Segorbe,  sino  y  el  reducir  una  á  Sepúlveda, 
sobre  el  de  Murviedro;  y  mu-  cosa  que  será  difícil  de  autori- 
cho  menos  perteneció  á  tal  zar.  Por  tanto,  no  teniendo 
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fundanjento  para  reconocer  nes,  en  la  conformidad  que  ve- 
mas  Segobriga  que  la  Celti-  mos  en  las  monedas  antiguas 
bérica,  debemos  aplicar  á  es-  celtibéricas  de  letra  desco- 
ta lo  que  los  antiguos  nos  nocida,  y  esto  prueba  que  el 
refieran  con  tal  nombre,  de  sitio  de  Segobriga  fué  junto 
cuya  clase  son  por  ahora  las  á  rio  que  tuviese  inmediata 
medallas.  comunicación  con  el  mar,  por 

cuanto  no  grababan  peces  en 

MEDALLA  L  sus  medallas  las  ciudades  que 

no  fuesen  marítimas,  ó  bien 
24  Visto  que  el  ser  una  por  ser  de  la  costa,  como  ve- 
ciudad  estipendiaria  no  exclu-  mos  en  Cádiz  y  en  Carteya, 
ye  convincentemente,  mien-  ó  por  desaguar  allí  los  rios 
tras  no  se  den  pruebas,  el  fue-  que  las  bañaban,  como  prue- 
ro  de  batir  moneda,  debemos  ban  las  monedas  de  ¡Upa. 
aplicar  á  Segorbe  las  que  ha-  Pónese  también  un  ramo  de 
llamos  con  nombre  de  Segó-  palma,  símbolo  de  algún 
briga,  pues  no  hay  principio  triunfo,  como  vemos  repetido 
para  negar  tal  situación,  ni  en  la  cuarta  medalla, 
para  admitir  otro  pueblo  con  En  el  reverso  hay  un  ca- 
tal  nombre,  en  cuva  confor-  bailo  corriendo  con  ginete  v 
midad  el  conde  Mediobarba  con  lanza,  escrito  por  debajo 
dio  á  la  Segobriga  Celtibéri-  el  nombre  de  SEGOBlllGA. 
ca  las  medallas,  por  nocons-  Es  de  mediano  bronce,  y  de 
tarnos  otra;  v  lo  mismo  Don  las  raras. 
Antonio  Agustín,   que   solo 

puso  duda  en   si  Segobriga  MEDALLA   U. 
era  Segorbe,  pero  no  en  que 

la  Celtibérica  las  batiese,  por  26     La  medalla  segunda 

el  titulo  que  contuvo  á  Vai-  es  de  Tiberio:  TL  CAESAR. 

llant,  de  ser  estipendiaria.  DIVI  AVG.    F.    AVGVST. 

2o     La  primera  de  las  me-  LMP.  VllL  De  estas  tengo  al- 

dallas  que  yo   tengo   es  de  gunas  de  diversos  cuños,  pues 

Augusto,    cuya  cabeza    sin  en  unas  se  halla  la  cabeza  del 

láurea  y  sin   inscripción   se  emperador  inclinada  á  la  de-' 

representa  en  el  anverso,  te-  recha,   y  en  otras  á  la   iz- 

niendo  á  la  parte  de  la  frente  quierda.  Son  de  segunda  for- 

dos  peces,  que  parecen  delíi-  ma,  las  mas  de  cobre,  y  en 


T  m,  jmr  ¡olf. 
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ninguna  tiene  láurea  la  ca- 
beza. Una  es  de  tercer  mó- 
dulo. El  tin  de  la  inscripción 
en  todas  es  IMP.  Vlli.,  esto 
es,  Emperador  oetava  vez; 
con  cuyo  dictado  fué  acla- 
mado por  la  victoria  de  Ger- 
mánico contra  los  clientscos 
(pueblos  alemanes  de  entre 
el  Veser  y  el  Elba) ,  en  el  año 
de  7G9  de  la  fundación  de 
Roma ,  según  el  conde  Me- 
diobarba,  16  de  Cristo,  en 
lo  que  no  necesitamos  dete- 
nernos. 

El  reverso  de  todas  estas 
medallas  es  una  corona  de 
encina,  dentro  de  cuyo  es- 
pacio está  el  nombre  de  la 
ciudad  SEGOBPiiGA,  escrito 
con  G.  en  todas  las  que  ten- 
go; y  por  tanto  consta  la  or- 
tografía de  la  voz.  De  la  co- 
rona de  encina  liablamos  ya 
en  el  tomo  1  de  medallas, 
lab.  V,  núm.  1. 

MEDALLA  III. 

27  La  tercera  medalla  es 
del  sucesor  de  Tiberio,  Cayo 
Germánico ,  que  llamamos 
CaUgida;  pero  no  ofrece  este 
dictado  la  moneda ,  como  la 
estampó  Escolano,  tomo  2, 
col.  791 ,  pues  solo  es  voz  vul- 
gar, y  no  usada  en  documen- 
tos de  su  imperio.  Las  letras 
del  contorno  de    la   cabeza 


de  Se()()l))'¿(ja,  lOí) 

son:'C.C-ESAIl  AV(;.  (^Ell- 
IMAMCNS  IAll>.  Cayo  Cwmr 
Aitfjusto  Germánico  Empera- 
dor; y  tiene  láurea  en  todas 
las  medallas  que  tengo  en  co- 
bre y  en  bronce,  de  segunda 
y  de  tercera  forma.  El  rever- 
so es  el  mismo  que  en  la  pre- 
cedente, como  verás  en  la  es- 
tampa donde  van  delineadas. 

mi:dalla  IV. 

28  La  cuarta  es  tan  su- 
mamente rara ,  que  parece 
única,  pues  hasta  ahora  no 
he  visto  ni  oido  que  se  haya 
descubierto  mas  que  esta, 
conservada  en  el  gabinete 
del  señor  D.  Juan  Anlonío  de 
las  Infantas,  doctoral  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo,  á 
quien  nunca  debo  citar  sin 
elogio,  por  lo  mucho  que  ha 
contribuido  á  mi  obra. 

Es  de  tercera  forma,  y  del 
grueso  que  representa  la  es- 
tampa, pues  la  dehneó  per- 
fectamente D.  Francisco  Ja- 
vier Palomares,  que  tiene  es- 
pecial gracia  y  manejo  en 
esto  y  otras  cosas.  Represén- 
tase en  un  lado  el  nombre 
de  la  ciudad^SEGOBR.,  y  en 
medio  una  palma,  símbolo 
de  algún  triunfo.  Por  el  otro 
lado  se  vé  un  buey,  y  enci- 
ma el  carácter  de  un  X  coa 
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dos  puntos  á  los  lados,  al  discurrir  los  anticuarios;  pues 

modo  que  en  otras  hay  una  ya  es  tiempo  de  que  pasemos 

estrella,  sobre  lo  que  podrán  á  la  linea  eclesiástica. 

CAPITULO   III. 

Del  obispado,  y  obispos  Serjobrigenses. 

29  En  orden  á  la  cris-  tomando  el  hilo  de  su  histo- 
tiandad  y  silla  pontificia  de  ria  desde  el  siglo  I,  y  rotu- 
Segobriga,  no  tenemos  duda  lando  capítulos  con  los  asun- 
en  que  viene  de  muy  anti-  tos  de  que  asistieron  sus 
guo;  pues  asi  lo  promete  la  obispos  á  los  concilios  pri- 
circunstaiicia  expuesta  de  ha-  mero  y  segundo  de  Toledo, 
ber  sido  capital  de  la  famosa  juntamente  con  el  Valentino, 
región  de  la  Celtiberia;  sin  Pero  como  no  alega  textos 
que  tampoco  la  obstase  la  con  que  rebatir  al  que  lo 
razón  de  residencia  de  pre-  niegue,  ni  con  qué  obligar- 
tores  y  magistrados,  que  para  nos  á  la  afirmación,  empeza- 
otras  contuvo  á  los  prime-  remos  el  catálogo  por  don- 
ros  varones  apostólicos;  pues  de  tenemos  noticia  de  los 
su  situación  la  daba  alguna  noíftbres. 

seguridad  por  no   estar  en 
el  Itinerario  mas  común.  Pe-  PPiOCULO, 

ro  lo  mismo  que  la   hacia  desde  mucho  antes  del  589. 
menos  frecuentada  de  minis- 
tros gentílicos,  parece  se  ex-        ol     El  primer  obispo  Se- 

tendió   también   á   remover  gobrigense  que   ha  conser- 

de  nuestra  noticia  su  origen  vado  el  nombre  fué  Proculo, 

y  progresos  en  los  primeros  según  vemos  en  las  suscrip- 

siglos,  pues  los  ignoramos,  ciones  del  ^xoncilio  tercero 

como  en  otras  iglesias.  de  Toledo,  en  cuyo  núm.  23 

30  El  doctor  I).  Fran-  firma  este  prelado  con  título 
cisco  de  Villagrasa,  que  im-  de  Segobriense,  como  se  lee 
primió  un  libro  sobre  la  An-  mas  frecuentemente  en  los 
tigüedad  de  la  iglesia  cate-  Mss.  góticos ,  en  lugar  de 
dral  de  Segorbe,  anduvo  bas-  Segobrigense ,  si  miramos  al 
tante  liberal  con  esta  iglesia,  estilo  antiguo  de  medallas, 


De  la  Iglesia  de  Scqohriga .  111 
é  inscripciones.    Pero  como  detlucidos  por  el  tiempo;  es- 
los   godos  alteraron  difcren-  to  es,  que   alcanzó   la  allic- 
tes  voces,  no    es  necesario  clon  de  la  persecución  de  los 
empeñarnos   en  corregir  el  godos,  el  (lia  alegre  de  ver- 
uso  de  segobriense,  ni  de  se-  los  convertidos  á  la  fé,  y  que 
gobricense.  Solo  debe  prevé-  fué  uno   de  los   Padres  del 
nirse  que  en  algunos  códices  concilio  tercero  de  Toledo, 
se  lee  Segoviense,  lo  que  es 
errata,  y  debe  mantenerse  la  PORCARIO, 
voz  de  Segobriense^   porque  desde  antes  del  GIO. 
asi  lo  expresan  algunos  Mss., 

conviniendo  todos  en  aplicar  54    Entre  Proculo  y  Por- 

á  Segó via  el  obispo  P^rfro.  cario,  que   Loaysa  escribió 

32  La  antigüedad  que  Poscario,  pudo  haber  otro 
Proculo  mostró  en  aquel  con-  obispo,  según  la  antigüedad 
cilio  III,  celebrado  en  el  año  de  aquel  en  el  año  de  589,  y 
de  589,  dio  bien  á  entender  lo  moderno  que  era  este  en 
que  era  de  los  sufragáneos  el  de  610.  Pero  también  pu- 
antiguos,  pues  antecedió  á  do  ser  notablemente  largo  el 
38  obispos.  De  aqui  se  infie-  pontificado  del  primero,  y 
re  que  su  consagración  se  asi  basta  contenernos  en  la 
hizo  muchos  años   antes;   y  duda. 

comp   no   se   puede  afirmar  35     Fué  Porcario  uno  de 

que  este  fuese  el  primer  obis-  los   obispos  que  en  el  año 

po  de  Segobriga,  resulta  de-  de  610  asistieron  al   conci- 

berse  reconocer  esta  silla  por  ho  provincial  de  Gundema- 

mucho  mas  antigua.  ro,  como  sufragáneo  de  Tole- 

33  No  obstante  la  turba-  do,  suscribiendo  en  el  décimo 
cion  del  reinado  de  Leovi-  lugar  entre  quince:  lo  que 
gildo  arriano,  se  mantuvo  prueba  ser  de  los  menos  anti- 
Segobrigasin  mezcla  denin-  guos,  y  por  tanto  pudo  so- 
gun  ministro  hereje ;  pues  brevivir  bastante  tiempo.  De- 
hallamos  á  Proculo,  único  en  cretó  con  losdemas,  que  To- 
esta  iglesia,  sabiéndose  que  ledo  fuese  reconocida  por 
en  otras  hubo  árdanos  intru-  únicaj  metrópoli  de  toda  la 
sos.  Ignóraselo  que  sobre-  provincia  Cartaginense,  sien- 
vivió,  sin  poder  afirmar  mas  do  verosímil  que  esta  iglesia 
sucesos  de   su   vida  que  los  no  siguiese  el  partido  de  los 
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qneinleritaronintroducirotro  quebranto  en  la  salud,  pues 

metropolitano,  por  la  razón  en  ninguno  de  los   concilios 

ya  apuntada,  de  que  la  Celti-  inmediatos  asistió  personal- 

beria   parece  andaba  unida  mente,  sino   por  vicario.  En 

con  laCarpetaniacontinante.  el   concilio  quinto  del   año 

Pásase  mucho   tiempo  sin  656  firmó  por  él  un  diáco- 

tener  documentos,   desde   el  no  llamado  Pedro,  el  cual, 

año  de  610  hasta  el  de  65o,  aunque  solo  expresó  que  sus- 

y  asi  ignoramos  los  sucesos  y  cribia   por  su   obispo  Anto- 

año  de  la  muerte  de  Porca-  nio,  sin  declarar  la  silla,  con 

rio,  aunque  se  puede  alargar  todo  eso    consta  ser    vica- 

hasta  cerca   del   6:28,  según  rio  delSegobrigense,  porque 

la  firma  del  sucesor.  solo  en  esta  iglesia  nos  dá  el 

concilio  precedente  el  nom- 

AXTOMO,  bre  de  Antonio;  v  demás  de 

desde  algo  antes  clel&oó  hasta  esto  en  el  concilio  siguiente, 

antes  del  647.  sexto   de    Toledo    del    año 

658,  se  repite  el  nombre  de 

56  Después  de  Porcario  Antonio  con  expresión  de 
presidió  en  Segobriga  Anto-  esta  silla,  por  medio  de  un 
nio,  cuyo  nombre,  dignidad  vicario,  diácono,  llamado 
y  titulo  constan  porel  conci-  Wamba,  y  también  Pedro: 
lio  cuarto  de  Toledo  del  año  ^yanúm  diaconus,  qui  et  Pe- 
655,  pues  aunque  en  algunos  trus,  Ecclesice  Segobrigensis^ 
códices  Mss.  falta  su  firma,  agens  vicem  Antonii  Episco^ 
se  resarce  por  otros,  que  son  pí  ss.  Asi  el  códice  Emilia- 
Ios  del  núni.  15  v  20  del  Es-  nense;  otros  dicen:  Wamba 
corial,  juntamente  con  los  dos  diaconus  agens  vicem  Antonii 
de  Toledo.  Episcopi  Segobriensis  Eccle- 

El  orden  en  que  suscri-  si(e  ss. 

bió  fué  el  número  46  de  la  58     De   aqui   se  infieren 

edición  de  Loaysa,  anlepues-  muchas    cosas:    la    1.^  que 

to  á  diez  y  seis  obispos,  lo  el   vicario  Pedro  del  conci- 

que  le  supone  de  alguna  an-  fio  V  asistió  por  Antonio  de 

tigüedad  en   aquel    año  de  Segobriga,  aunque  allí  no  de- 

655.  claró  su  iglesia:  la  2.^  que  este 

57  Poco  después  parece  vicario  parece  fué  uno  mismo 
que  Antonio  empezó  á  sentir  en  los   dos   concilios,    pues 
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aunque  en  el  primero  usó  el  obispos   que  lo  eran  en  el 

nombre  de  Pedro,  y  en  el  se-  séptimo  ,    resulta    que    hay 

gundo  el  de  Wamba  ,  tenia  desorden  en  la  firma  ,  ó  que 

ambos  nombres,  segundéela-  antes  del  concilio  séptimo  se 

ra  en  esta  firma.  La  o.''  que  hallaba   consagrado,  y  que 

también  se  escribia  Segobri-  por  defecto  de  los  códices 

ge)ise,  según  corresponde  al  no  suena  allí  su  nombre.  Yo 

nombre  de  la  ciudad.  La  4/  me  inclino  á  esto  por  ver 

el  quebranto  de  la  salud  de  que  murió  poco  después  del 

Antonio ,  pues  no  pudo  con-  concilio  octavo ;  pero  mien- 

currir  personalmente  á  nin-  tras  no  se  descubra  texto  que 

guno  de  estos  concilios ;  y  á  lo  exprese  tampoco  quiero 

vista  de  que  en  el  siguiente  afirmarlo.  La  muerte  de  Flo- 

(séptimodelaño646),  no  hay  ridio    se    infiere  por  hallar 

firma  de  prelado  ni  de  vica-  luego  sucesor, 
rio,  es  muy  verosímil  que  hu- 
biese ya  fallecido,  y  vacase  la  EUSICIO, 

silla.  desde  el  634  hasta  cerca  del 

673. 
FLORIDIO, 
desde  cerca  del  647  hasta  el         40    Sucedió  á  Floridio, 

de  654.  Eusicio.  muv  cerca  del  año 

654,  como  se  infiere  de  que 
39  Consta  el  nombre  y  aquel  vivia  en  el  65"),  y  este 
dignidad  de  este  prelado  por  presidia  en  Segobriga  en  el 
el  concilio  octavo  de  Toledo,  de  655,  en  que  tuvo  el  con- 
celebrado en  el  año  de  653,  cilio  nono  de  Toledo  pro- 
en  que  suscribió  en  el  núme-  vincial,  y  concurrió  á  él  Eu- 
ro 15  entre  52  de  la  edición  sicio  como  sufragáneo  ,  fir- 
de  Loaysa;  según  lo  cual  era  mando  entre  los  menos  anti- 
en  aquel  año  tan  antiguo,  guos,  como  correspondía  á 
que  se  puede  decir  inmedía-  quien  habia  sido  consagrado 
to  sucesor  de  Antonio,  y  con-  tan  poco  antes.  Loaysa  le  co- 
sagrado  muy  cerca  del  646,  locó  en  el  núm.  11,  y  asi  le 
en  que  vacaba  la  silla,  según  ponen  los  códices  Mss.,  pero 
lo  dicho  del  concilio  prece-  es  preciso  confesar  hay  yer- 
dente.  Pero  á  vista  de  que  en  ro,  por  anteceder  á  dos  obis- 
el  concilio  octavo  precede  á  pos  que  lo  eran  en  tiempo  de 

TOMO  Vlll.  15 
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su  predecesor;  y  así  deberá  pos  que  en  el  año  de  675  con- 
posponerse al  de  Setabi  y  al  currieron  al  concilio  XI  de 
de  Bigaslro,  dando  á  Eusi-  Toledo  ,  celebrado  por  los 
ció  el  lugar  trece  entre  los  que  tocaban  á  la  provincia 
diez  y  seis.  Cartaginense,  como  pertene- 

41  En  el  año  siguiente,  cia  el  de  Segobriga.  Firmó 
esto  es,  en  el  de  636,  asistió  en  el  lugar  antepenúltimo; 
Eusicio  al  concilio  X  de  To-  por  lo  que  le  suponemos  de 
ledo,  en  que  ocupó  el  lugar  poca  antigüedad,  reducien- 
14  en  la  edición  de  Loaysa;  do  su  consagración  al  año  de 
pero  se  debe  colocar  en  el  si-  674,  con  poca  diferencia, 
guíente,  posponiéndole  al  Lu-  44  Persevera  su  memoria 
cense,  que  era  mas  antiguo,  en  el  año  de  681,  en  que  se 
como  consta  por  el  concilio  halló  presente  al  concilio  do- 
octavo;  y  de  hecho  en  las  ce  Toledano;  pues  aunque 
firmas  del  decreto  en  que  los  Loaysa  nombró  en  aquel  con- 
obispos  del  concibo  décimo  cilio  á  Simpronio  como  obis- 
depusieron  á  Potamio  Bra-  po  Segobriense ,  queda  ya 
carense  precede  el  Lucense  notado  ser  errata;  porque 
á  Eusicio.  Simpronio  era  obispo  Arca- 

42  Pasáronse  18  años  sin  vicense,  y  el  Memorio  que 
concibo;  pero  como  este  pre-  aplicó  á  tal  silla  fué  el  Sego- 
lado  era  tan  moderno,  y  tam-  brigense,  como  todo  consta 
bien  lo  era  el  que  á  los  18  por  el  concilio  once  y  por  el 
años  presidia  en  Segobriga,  trece.  Demás  de  esta  correc- 
podemos  afirmar  que  Eusicio  cion  debe  hacerse  la  del  ór- 
llenó  el  espacio  intermedio;  den  de  antigüedad,  ponien- 
pues  aun  asi  no  fué  su  ponti-  do  á  Memorio  en  el  núm,  10 
tícado  notablemente  largo,  en  que  Loaysa  coloca  á  Sim- 
siendo  preciso  señalar  su  pronio ,  y  bajando  á  este  al 
muerte  muy  cerca  del  675.  número  siguiente.  En  el  to- 
mo 6,  pág.  208,  dimos  á  Sim- 

MEMORIO,  pronio  el  núm.  10,  y  áMemo- 

desde  cerca  del  674  hasta  el  rio  el  11.  Esto  fué  mirando  al 

682 .  orden  con  que  se  hallan  en  los 

códices  Mss. ,  pero  ahora  que 

43  El  sucesor  de  Eusicio  se  mira  cada  prelado  en  par- 
fué  Memorio,  uno  de  los  obis-  ticular,    decimos    que    los 
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Mss.  tienen  yerro;  pues  Me-  moderno;  y  portante,  que  su 

morio   era   ciertamente  mas  consagración  no  puede  relar- 

antiguo  que   Simpronio,  se-  darse  del  principio  del   año 

gun  consta  por  el  concilio  XI,  685,  ó  fin  del  precedente, 
en  que  aquel  se  hallaba  obis-        En  el  siguiente,  084,  asis- 

po,  y  no  este,   sino  su  ante-  tió  personalmente  al  conci- 

cesor;  y  asi  debe  ocupar  Me-  lio  XIV  de  Toledo,  compues- 

morio  el  núm.  10  antes  de  to  de  los  obispos  de  la  Car- 

Simpronio.   Ya  hemos  dicho  taginense;  y   aunque  Loay- 

que  en  los  renglones  confi-  sa  y  los  Mss.  le  colocan  en 

liantes  suelen  invertir  los  co-  el  último  lugar,  consta  de- 

piantesel  orden,  y  tales  eran  berse  anteponer  á  Marciano 

los  de  las  firmas  de  estos  dos  de  Dénia,  por  cuanto  este  no 

obispos,  que  no  tenian  á  otro  era  obispo  en  tiempo  del  con- 

m'nguno  en  medio.  cilio  precedente,   en  que  lo 

45  Poco  después  del  con-  era  ya  Olipa;  y  asi  este  de- 
cilio XII  falleció  Memorio;  be  ocupar  el  núm.  16,  y  aquel 
pues  en  el  siguiente,  celebra-  el  17. 

do  á  los  dos  años  en  el  de        Vivió  poco   tiempo  en  el 

683,  ya  tenia  sucesor;  y  asi  honor;  pues  en  el  año  de  688 

incidió  su  muerte  en  el  año  presidia  ya  en  su  silla  el  que 

de  682  con  poca  diferencia,  se  sigue, 
si  hubo  alguna,  habiendo  go- 
bernado su  iglesia  por  cosa  ANTERIO, 

de  ocho  años.  desde  cerca  del  687   hasta 

después  del  693. 
OLIPA, 
desde   el  683  hasta    cerca        47    El  sucesor  fué  Ante- 
di/ 687.  rio,  cuyo  nombre  y  dignidad 

constan  por  el  concilio  XV, 

46  Muerto  Memorio,  fué  en  que  se  halló  en  el  año  de 
luego  electo  y  consagrado  688  por  mayo,  y  suscribió 
Olipa,  como  vemos  en  las  enel  núm.  47  de  Loaysa,an- 
suscripciones  del  concilio  tepuesto  á  14  obispos.  Aqui 
XIII  del  año  683  por  no-  es  preciso  confesar  algún  des- 
viembre,  donde  firma  en  el  orden;  pues  Rogato  de  Bae- 
lugar  antepenúltimo,  deno-  za,  que  se  sigue  después  de 
tando  en  esto   que  era  muy  Anterio,  debe  preceder  á  es- 
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te  y  á  otros  que  eran  me-  con  obispo.  Segiin  el  total  si- 
nos antiguos,  como  preveni-  lencio,  y  el  no  hallar  vestigio 
mos  en  su  iglesia.  También  de  prelado  al  tiempo  de  la 
precede  allí  Anterio  á  obis-  restauración,  parece  no  po- 
pos  mas  antiguos,  como  se  demos  afirmar  la  continua- 
vé  en  Juan  Pacense,  que  está  cion  de  pastores;  antes  bien 
en  penúltimo  lugar,  constan-  el  modo  con  que  empezó  á 
do  que  presidia  en  su  iglesia  restablecerse  aquel  honor 
antes  de  Anterio;  y  asi  debe  denota  que  en  el  siglo  doce 
este  posponerse  hacia  los  úl-  no  habia  obispo  en  el  territo- 
timos.  rio  de  Segorbe. 

En  el  año  de  693  perse-  49  Fué  la  ocasión  de  la  re- 
vera la  memoria  de  Anterio  novación  de  esta  silla  un  su- 
como  uno  de  los  que  en  aquel  ceso  importante  de  un  caba- 
año  se  hallaron  en  el  concilio  llero  navarro  llamado  D.  Pe- 
XVI.  Pónete  Loaysa  en  el  dro  Ridz  de  Azagra,  hijo  del 
núm.2o,  pero  no  le  corres-  señor  de  Estella.  Este  caba- 
ponde  tanta  antelación,  por  llero  logró  tan  estrecha  amis- 
seguirse  otros  mas  antiguos;  tad  con  el  rey  Lobo  de  Va- 
y  asi  en  las  suscripciones  de  lencia,  que  obtuvo  le  con- 
los  últimos  concilios  no  hay  cediese  la  ciudad  de  Albar- 
firmeza  en  los  códices  para  racin  por  donación  que  le 
algunos  obispos.  hizo   el  rey,   sin   reconocer 

De  Anterio   sabemos   que  señorío  ni  al  rey  de  Aragón, 

gobernó  su  iglesia  por  espa-  ni  aldeCastilla,  como  escribe 

cío  no  menos  que  siete  años,  Diago,  lib,  6,  cap.  23.  Intitu- 

ignorándose  lo  que  vivió  des-  lábase  señor  de  Albarracin  y 

pues  por  faltar  documentos,  vasallo  de  Santa  Maria,  por 

cuanto  la  ciudad  tenia  ante- 

Entrada  de  los  moros,  cedentemente  el  nombre  de 

Santa  Maria  de  Albarracin^  y 

48    En  este  prelado  se  acá-  el  devoto  señor  manifestó  su 

ba  tan  por  entero  la  memo-  piedad  pubhcándose  vasallo 

ria  de  los  segobrigenses,  que  de  la  Virgen.  Como    señor 

ni  sabemos  si   tuvo  sucesor  v   como  buen  cristiano  for- 

antes  de  la  invasión  de  los  taleció  y  pobló   de    cristia- 

moros,  ni  si  continuó  después  nos  la  ciudad,   aspirando   á 

la  ciudad  por  algún   tiempo  ennoblecerla  cuanto  pudiese; 
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y  en  esta  conformidad  solici-  Martin  con  título  de  Secobri- 

tó  con  el  legado  pontificio  cense,  no  obstante  que  tenia 

de  Alejandro  111,  y  con  elar-  su  residencia  fuera  de  Scgor- 

zobispo  de  Toledo  Cerebnino  be,  por  estar  la  ciudad  en  po- 

que  ilustrasen  su  iglesia  con  der  de  los  moros,  como  se 

obispo,  como  efectivamente  continuó  hasta  el  año  de  1245, 

consiguiójConsagrandoel  ar-  en  que  entró  en   ella  el  rey 

zobispo  á  D.  Martin,  y  dan-  D.Jaime,  y  el  obispo  dijo  mi- 

dole  por  entonces  título  de  sa  en  su  arrabal  en  muestra 

Arcabricense,  por  juzgar  que  de  posesión,  como  escriben 

Albarracin  era  parte  del  obis-  los  autores  citados. 

Eado  antiguo  de  aquel  nom-        Acerca  de  esto  hubo  algu- 

re.  Fué  esto  en  el  año  de  ñas  competencias,  pero  como 

117í2,  según  escriben  Diago  tocan  al  estado  moderno,  que 

y  el  canónigo  Villagrasa.  empieza  desde  la  restaura- 

50     De  allí  á  cuatro  años,  cion  de  las  iglesias,  nos  remi- 

informado  mejor  el  arzobis-  timos  á  él,  tocando  la  mate- 

po,  mudó  el  título  de  Arcabri-  ria  por  ahora  en   cuanto  al 

cense  en  Secobricense,  per-  enlace  de  lo  antiguo  con  lo 

suadido  á  que  Albarracin  es-  actual,   que    fué  sustancial- 

tuvo  mas  inmediata  á  Segó-  mente  como  se  ha  dicho,  re- 

briga  que  á  Ercavica  ó  Arca-  servando   para  después  los 

brica,  y  desde  el  año  de  1176  documentos  de  las  cosas  que 

prosiguió  aquel  obispo  Don  se  mezclaron  en  esto. 
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TRATADO    XXIV. 


DE  LA  IGLESIA  SEGONCIENSE. 


(HOY   SIGUENZA.) 


CAPITULO   PRLMERO. 


DE  L\    ANTIGÜEDAD  Y  NOMBRE    DE  LA  CIUDAD, 

distinguiéndola  de  otras  del  mismo  nombre. 


Lo  primero  que  necesita-  bre  de  las  dos  ciudades  fué 
mos  tratar  en  orden  á  la  sinónimo,  es  débil  ó  inútil 
ciudad  de  Sigüenza  es  su  fundamento  para  la  afirma- 
nombre,  pues  por  alusión  cion,  siendo  mas  prudencial 
con  el  de  la  famosa  Sagun-  confesar  la  ignorancia  de 
to  han  confundido  algu-  cuándo  ó  por  quién  fué  fun- 
nos  los  lugares  y  las  citas  dada  Sigüenza,  y  dejarla  alis- 
de  los  antiguos,  no  faltan-  tada  con  los  pueblos  cuyo 
do  quien  haya  atribuido  la  origen  se  ignora  por  su  re- 
fundacion  de  Sigüenza  a  al-  montada  antigüedad, 
gunos  Saguntinos  que  pu-  2  El  nombre  se  suele  es- 
dieron hbrarse  del  furor  de  cribir  con  variedad,  Segon- 
Anibal,  según  menciona  cía,  Seconcea,  Segunda,  y  Sa- 
Ocampo,  lib.  A,  cap,  35,  si-  guncia.  Luis  Nuñez  añade  que 
guiéndole  Luis  Nuñez,  cap,  Tolomeo  la  nombró  Segobri- 
74.  Pero  como  no  hay  texto  ga,  lo  que  si  no  es  yerro  de 
que  lo  pruebe,  ni    el  nom-  impresión,    lo    fué  del    au- 
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tor;  pues  Tolomeo  no  co-  m¿omí¿5wr/mn¿wr.  Para  dis- 
locó á  Segobriga  en  la  re-  tinguir,  pues,  áSigüenza  de 
gion  ni  en  el  sitio  de  Siguen-  otras  ciudades  sinónimas,  es 
za,  corno  consta  por  sus  ta-  muy  creible  que  esta  se  Ha- 
blas, y  mapa  del  tomo  V,  mase  lacta,  aunque  no  tene- 
segun  lo  cual  es  mas  autori-  mos  mas  apoyo  que  el  de 
zado,  que  Sigüenza  es  la  Se-  Tolomeo. 
torcialacta  de  Tolomeo;  pues  3  De  las  ciudades  que 
una  y  otra  inciden  dentro  de  participaban  este  nombre, 
la  región  de  los  arevacos,  á  sabemos  que  una  era  de  la 
distinción  de  Segobriga,  que  Bética,  pues  Plinio,  lib,  3, 
era  de  los  celtiberos,  y  la  cap.  I,  venere  kSagunciaen' 
demarcación  que  Tolomeo  tre  los  pueblos  que  concur- 
dá  á  Setorcia,  favorece  en  rian  al  convento  jurídico  de 
algún  modo  á  Sigüenza,  pues  Cádiz;  y  Tolomeo  hace  tam- 
la  pone  al  sudeste  de  Os-  bien  memoria  de  este  nombre 
ma,  mediando  solo  un  gra-  entre  las  ciudades  de  los  tur- 
do  de  longitud  entre  las  dos;  detanos,  la  cual,  según  Mo- 
lo que  no  es  tan  desordena-  rales,  en  las  Antigüedades, 
do  como  la  graduación  que  fól.  87  v.,  estuvo  entre  Arcos 
dá  á  otros  pueblos.  Juntando,  y  Jerez,  donde  hay  una  torre 
pues,  á  esto  el  que  no  men-  que  conserva  algo  del  nom- 
ciona  á  Segoncia  entre  los  bre,  pues  la  llaman  Gísgon- 
arevacos,  podemos  entender  %a\  y  esto  se  puede  añadir  á 
esta  ciudad  bajo  el  nombre  las  notas  de  Plinio,  pues  Har- 
corrompido  de  Setorcia ;  y  duino  dejó  en  blanco  aquella 
aunque    se  halla    junto    el  voz. 

dictado  de  lacta,  es  mejor  di-  4  La  ciudad  de  que  aho- 
vidirle  en  dos  dicciones,  to-  ra  tratamos  es  la  Celtibérica, 
mandóle  como  distintivo  de  sita  en  los  Arevacos,  donde 
otros  lugares  que  hubo  con  la  colocan  Phnio  y  Tolo- 
el  mismo  nombre,  según  afir-  meo,  y  por  tanto  perteneció 
ma  Phnio,  hb.  3,  cap.  3,  al  convento  de  Clunia.  De 
donde  refiriendo  los  pueblos  esta  misma  hizo  mención  An- 
que  acudian  al  convento  de  tonino  en  el  Itinerario,  don- 
Clunia,  y  expresando  entre  de  la  nombra  Segoncia,  po- 
dios á Osma  y  Sagimcia,  aña-  niéndola  á  distancia  de  72  mi- 
de: Qam  nomina  crebro  aliis  lias  de  Cómpluto,  en  el  ca- 
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mino  que  pasa  á  Zaragoza,  sus  intentos    el    cónsul,  se 

las  cuales  millas   forman  18  volvió  con   siete  cohortes  al 

leguas,   correspondientes   á  Ebro,  lo  que  favorece  mas  á 

las  que  hay  desde  Alcalá  á  Sigüenza  que  al  lugar  que 

Sigüenza,  si  se  gradúan  bien  solo  distaba  cuatro  leguas  del 

las  de  Alcalá  á  Guadalajara.  Ebro,   por  ser   este   menos 

5  Otra  Segoncia  nombra  acomodado  para  las  preven- 
alli  el  Itinerario,  colocando-  clones  y  provisiones  de  los 
la  cuatro  leguas  antes  de  Za-  celtíberos,  y  juntamente  por- 
ragoza,  y  repitiendo  una  y  que  su  cortísima  distancia 
otra  en  dos  itinerarios:  lo  del  Ebro  no  es  tan  propia 
que  autoriza  el  dicho  de  Pli-  para  decir  que  se  volvió  á  él 
nio  sobre  la  frecuencia  de  Catón,  como  suponiéndole 
este  nombre  en  varios  pue-  arrimado  antes  á  Sigüenza; 
blos,  y  acaso  el  de  Seponcia  pues  retirándose  de  esta  ciu- 
Par árnica^  mencionado  por  dad,  viene  bien  el  decir  que 
Tolomeo  en  los  vaceos,  pu-  tomó  el  regreso  para  el 
doserS(3gfo/im,segunlodes-  Ebro  (*);  y  asi  no  asiento  á 
figuradas  que  están  allí  algu-  Zurita,  que  sobre  el  itinera- 
nas  voces.  El  geógrafo Rave-  rio  aplica  esta  mención  á  la 
nate  escribió  Segunda  en  el  Segoncia  arrimada  áZarago- 
cap.  43,  y  no  dudo  que  en-  za;  pues  el  cónsul  que  estu- 
tendió  por  ella  á  Sigüenza,  viese  en  aquel  campo  no 
pues  la  coloca  como  Antoni-  se  debia  decir  apartado  del 
no  entre  Arcobrica  y  C^^arfíí,  Ebro. 

que  alh  se  nombra  Cesara,         7     Según  esto  conocerás 

6  De  esta  misma  Siguen-  las  cosas  que  deben  aplicarse 
za  entiendo  que  habló  Tito  á  Sigüenza,  no  obstante  que 
Livio  en  la  Déc.  4,  hb.  4,  el  nombre  antiguo  fuese  co- 
cap.  9,  cuando  en  la  guerra  mun  á  otros  pueblos,  pues  la 
que  tuvo  acá  el  cónsul  Catón ^  contracción  pende  de  las  cir- 
dice  que  los  celtíberos  tenian  cunstancias,  las  cuales  se  ma- 
sus  aprestos  en  Segoncia,  ó  nejaránbien,  supuesta  la  sitúa- 
Segunda;  y  que  no  logrando  cion  de  unos  y  otros;  pues  el 

(*)     Deinde  audito,  Seguntice  CeU  pugnandum.  Posteaquam  iiullamO' 

tiberum  omnessarcinas,  impedimen-  ventur  re...  ipse  cum  VII  cohortibu^ 

taque  relicta,  eo  pergit  ducere  ad  op-  ad  Iberumest  regresus.  A\.\,'54f{.]9. 
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suceso  de  Calón  no  debe  re- 
ducirse á  la  Segoncia  de  la 
Bélica  ,  por  donde  no  andu- 
vo aquel  cónsul,  ni  los  celli- 
beros  podian  almacenar  allí 
sus  aprestos;  y  asi  de  las  de- 
mas  menciones. 

8  Lo  mismo  digo  en 
cuanto  á  la  distinción  de  las 
cosas  de  los  saguntinos,  que 
algunos  han  confundido  con 
los  segoncienses;  pues  todo 
lo  que  toque  á  la  guerra  y  al 
incendio  de  los  de  Sagunto 
debe  contraerse  áMurviedro. 

9  Finalmente  no  debe- 
mos embarazarnos  con  las  va- 
riedades del  nombre,  Segon- 
cia ó  Sagunciay  etc.,  pueses- 
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lo  pende  de  la  material  di- 
versidad de  los  copiantes.  En 
nuestros  documentos  góticos 
de  concilios  se  escribe  el  titu- 
lo de  esta  silla  por  la  voz  Se- 
gonciense,  Segontino,  y  Sa- 
guntino ,  aunque  la  mas  co- 
mún es  la  primera;  y  en  fuer- 
za de  la  segunda  podemos 
aplicar  á  Sigüenza  la  inscrip- 
ción antigua  de  Cayo  Atilio 
Craso,  segontino,  contraida 
por  Cetario  en  su  Antigua 
Geografía,  núm.  LXII,  á  es- 
ta ciudad.  Pónela  Grutero  en 
la  pág.  324,  n.  2,  cotejada 
con  las  copias  de  diversos 
autores  que  la  vieron  en  Tar- 
ragona, y  dice  asi: 


C.        ATILIO 
C.         F.         QVIR 

CRASSO 
SEGONTINO 

OMNIB.  HONOR 
IN.  REPVBL.  SVA 
FVNCTO  FI.AM 
PROV.HISP.CITER 
P.     H.      C. 
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Este  Cayo  Atilio  Craso,  hijo  nares  que  aace  allí  cerca  en 
de  Cayo,  pertenecía  á  la  tri-  Orna,  á  poco  mas  de  dos  le- 
bii  Qiiirina ,  y  obtuvo  en  su  guas ,  entre  Medinaceli  y  Si- 
república  de  Sigüenza  todos  güenza.  Morales  dice  que  la 
los  honores  que  eran  propios  ciudad  estuvo  antiguamente 
de  la  república.  Fué  flamen  en  el  sitio  que  hoy  llaman  Vi- 
de  la  provincia  de  la  España  Uavieja,  media  legua  distan- 
Citerior ,  y  este  misma  pro-  te  del  actual ,  donde  se  ha- 
vincia  le  honró  con  aquella  lian  vestigios  de  la  población . 
memoria.  Barreijros  en  su  Corografía 

10  La  situación  déla ciu-  no  previno  nada  acerca  de 
dad  es  en  alto  al  grado  íi  y  esto.  De  cualquier  modo 
cinco  minutos  de  latitud ,  y  consta  ser  propio  de  la  du- 
al lo  y  4-0  minutos  de  longi-  dad  actual  cuanto  se  diga  de 
tud,  según  Nolin.  Por  la  par-  la  antigua  Segoncia. 

te  occidental  corre  el  rio  He- 

CAPITLLO   II. 

De  los  obispos  antiguos  Segoncienses. 

1 1  La  iglesia  de  Siguen-  tigüedad  de  la  fé  y  silla  de 
za  es  una  de  las  que  por  su  Sigüenza,  donde  podrá  acu- 
antigüedad  y  falta  de  monu-  direl  que  no  busque  testimo- 
mentos  ignoramos  su  deter-  nios  legítimos  antiguos  en 
minado  principio;  aunque  prueba  délos  dichos,  pues 
viéndola  con  obispo  en  el  insiste  en  los  catálogos  apó- 
conciUo  tercero  de  Toledo,  crifos  modernos, 
debemos  suponerla  de  mas 

remoto  origen,  por  lo  que  en  PROTOGENES, 

otras  iglesias  queda  dicho. 

12     El   doctor   D.    José      desde  antes  del  o89  hasta 
Renales  Carrascalha  impre-  después  del  610. 

so  en  nuestros  dias  un  Hbri- 

to  con  título  de  Catalatto  Se-  13  I^  serie  de  los  prela- 
guntino,  en  que  amontona  lo  dos  antiguos  de  esta  iglesia 
que  halló  esparcido  en  diver-  debeempezarpor  Protógenes, 
sos  autores  acerca  de  la  an-     no  porque  este  fuese  el   pri- 
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mer  obispo,  sino  porque  nin-  cho  estables  las  metrópolis, 
guno  de  sus  antecesores   ha  Nunca  lo  fué  SigÍK3nza,  pero 
conservado  el  nombre,  aun-  sin  esto  tuvo  su  obispo  tro- 
que suponemos  la  existencia,  tógenes  el  honor  de  presidir 
en  vista  de  que  en  el  concilio,  un   sínodo,  por   las  circuns- 
111  de   Toledo^  celebrado  en  tancias  de  ser  el  mas  antiguo 
el  año  de  589,  asistió  el  ex-  de  la  provincia  Cartaginense 
presado,  firmando  en  el  núm.  en.  ocasión  que  fué  preciso 
55.  con   antelación    á   siete  se  congregasen     todos    los 
obispos  que  eran  menos  an-  obispos  para   una  causa  en 
tiguos.    Entre    los  arrianos  que  por  ser  ¡>arte  el  metro- 
co-n vertidos    no    se   lee  que  politano.de  Toledo,  no  tomó 
ninguno  fuese  prelado  de  es-^  higar  entre  los  jueces, 
ta  silla,  y  por  tanto  se  con-.         16     VA  motivo  del  sínoda 
servó  en  mano  de  ministros  fué  ocurrir  al  cisma  tantas 
católicos,  sin  mezcla^  que  se-  veces  citado,  de  los  que  no 
pamos,  de  ningún  hereje.  querían  reconocer  al  Toleda- 
14     La   consagración  de  no  por  única  cabeza  de  toda 
Protógenes  fué  no  mucho  an-  la  provincia,  y  según  lo  que 
te&de  la  celebración  del  con-  se  ha  dicho,  de  los   obispos 
cilioa,  segun.muestra,  no  solo-  celtibéricos,   vaceos  y    car- 
la  suscripción  entre  los  me-  pétanos,  es  muy  creíble  que 
nos  antiguos,  sino. el  ver  lo^  el  de  Si güenza  no  fomentase 
mucha  que  vivió   después,  el  cisma,  por  cuanto  su  situa- 
constando  que  pasados  vein-  cion  no    le  daba   inductivo 
tiun    años.,    todavia    presi-  para  seguir  los  intentos  de  los 
día  en  Sigüenza  en  el  año  de  contéstanos;  y  juntándose  á 
610,  en  que  asistió  al  conci-  esta  buena  afección  la  ma- 
llo del  reinado  de   Gunde-  yor  antigüedad  de  la   perso- 
maro.  na,  tuvo  el  rey  y  el  metropoli- 
15     Aqui  nos  hallamos  tajio  de   Toledo  ocasión  de 
con  una  singularidad  muy  no-  complacerse  en  la  suerte  de 
table  de  haber  sido  el  obispo  tan  buen  presidente  del  con- 
Segonciense  el  que  presidió  cilio, 
aquel  concilio;   cosa  de  que         17      De  aqui  se  infiere 
no  hay  ejemplar  en  ninguna  también  que  el  orden  de  las 
de  nuestras  iglesias  sufraga-  firmas  en  el  concibo  tercero 
neas  después  de  haberse  he-  de  Toledo  esta  inverso  en  los 
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últimos  prelados;  pues  Pro-  se  el  apéndice  XII  del  tomo 

lógenes  se  coloca  después  de  sexto,  era  DCXLI. 

Teudorico  Castulonense,  que  18   Tiene  también  Siguen^ 

en  el  sínodo  de  Gundemaro  za  la  especialidad  de  que  su 

fué   precedido   de  Protóge-  prelado  no   faltó  en  ningún 

nes.  En  una  ó  en  otra   parte  concilio  de  los  celebrados  en 

hay  desorden;  y  digo  que  es  Toledo  desde  el  año  de 610, 

mejor  corregir  las  firmas  del  por  la  circunstancia  de  haber 

concilio    III,  porque  en    el  sido  su  serie  tan  continua  que 

primer  obispo  no  es  tan  fácil  no  vacó  la  silla  en  tiempo  de 

errar   como    en    lo   demás,  celebrarse  algún  concilio;  y 

pues  el  presidente  ha  de  te-  asi  desde  el  tercero  de  Tole- 

ner  siempre  el  primer  lugar;  do  hasta  el  diez  y  siete  tene- 

y  viendo  que  Protógenespre-  mos  firmes  textos  para  el  ca-^ 

sidió  en  el  sínodo  de  Gunde-  tálogo  Seguntino,  aunque  no 

maro   al     Castulonense,    es  para  los  nombres  de  todos 

prueba  que  le  precedió  tam-  los  prelados,  pues  entre  con- 

bien  en  el  tercero  de  Toledo,  ciHo  y  concibo   pudo  haber 

en  que  uno  y  otro  tenían  po-  otro  obispo,    como  promete 

ca  antigüedad  y  eran  los  mas  el  espacio  intermedio  y  corta 

modernos  de  toda  la  provin-  antigüedad  del  que  en  tiem  - 

cía  Cartaginense,  por  lo  que  po  del  concilio  cuarto  presi-. 

solo  estos  dos  alcanzaron  el  día  en  Sigüenza^  como  se  vá 

concibo  de   Gundemaro,  en  á  decir, 
que  por   lo  mismo  firmaron 

los  primeros.  El   de  Castulo  ILDISCLO, 

falleció    inmediatamente;   el  desde  cerca    del  6ot   hasta 

de  Sigüenza  sobrevivió  algo  poca  des/Ates  del  638. 
mas,  pero  seria  poco,   pues 

llevaba  va  mas  de  21   años  19     El    nombre  de  este 

de  obispado.    En   su  tiempo  prelado  se  escribe  en  algunos 

incidió  lo  que  S.  Isidoro  re-  códices    Mss.  Hüdisclo;    en 

fiereenla  Historia  de  los  go-  otros  sin  aspiración,  pero  en 

dos    sobre  el  rey  Witerico,  ninguno   Isdisclo,    que  es  el 

donde  dice  que  este  rey  ven-  estampado  por  Loaysa, 

ció  junto  á  Sigüenza  á  algu  No  fué   sucesor  inmedia- 

nos  soldados    ronjanos  por  to  de  Protógenes,  porque  en 

medio  de  sus  capitanes.  Vea-  el  año  de  635,  en  que  asistió 
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ni  concilio  cuarto  de  Toledo,  WlDl^llKX), 
jnostró  ser  do  poca  antigüe-  desde  cerca  del  ()í()  luiHÍa 
dad,  firmando  en  elniini  50,  después  del  i\lÁ\, 
con  antelación  á  solos  seis  21  VA  sucesor  de  lldisclo 
obispos;  lo  que  obliga  á  re-  fué  Widerico,  cuyo  nombre 
coííocerle  consagrado  poco  y  dignidad  consta  por  el  con- 
antes,  esto  es,  cerca  del  cilio  séptimo  del  año  G4G, 
año  051,  entre  el  cual  y  el  en  que  se  halló,  y  firnií)  en  el 
año  de  610  pudo  haber  otro  kigar  13,  precediendo  á  quin- 
obispo,  pues  mediaron  veinte  ce  obispos;  lo  que  le  supone 
años,  y  no  podemos  afirmar  de  alguna  antigüedad,  y  por 
ipie  los  llenase  Frotógenes,  tanto  sucesor  inmediato  del 
(|ue  en  el  año  de  610  tenia  que  vivia  ocho  años  antes, 
ya  mas  de  21  años  de  prela-  pudiendo  por  lo  mismo  re- 
cia. Hubo,  pues,  otro  obis-  conocerle  consagrado  cerca 
po,  cuyo  nombre  ignoramos,  del  640,  para  que  en  el  de 
por  falta  de  documento  in-  646  antecediese  á  quince 
termedio,  obispos  entre  24  sufragáneos 

20  En  el  año  de  636  que  asistieron  al  sínodo, 
concurrió  lldisclo  al  conci-  En  el  año  de  655  concur- 
lio  V  de  Toledo,  en  que  ocu-  rió  al  concilio  octavo  de  To- 
j)ó  el  penúltimo  lugar  que  le  ledo,  firmando  enelnúm.  18, 
locaba,  según  la  mayor  an-  antepuesto  á  52  obispos, 
ligüedad  de  los  demás.  Dos  Asistió  también  al  nono 
años  después  asistió  al  con-  del  año  655,  celebrado  por 
cilio  sexto,  firmando  en  el  los  prelados  de  la  Cartagi- 
núm.  58,  precediendo  á  nue-  nense,  y  por  tanto  fué  con- 
ve  obispos ;  y  allí  se  acaba  vocado  el  de  Sigüenza  como 
su  memoria,  hallándose  otro  uno  de  los  comprovinciales, 
prelado  en  el  concilio  si-  entre  los  cuales  tuvo  el  se- 
guiente, por  lo  que  solo  nos  gundo  lugar, 
constan  siete  años  con  poca  22  Prosigue  su  memoria 
diferencia  en  el  pontificado  en  el  conciho  X  del  año  656. 
de  lldisclo,  en  los  que  se  en  que  firmó  el  segundo  de 
halló  presente  en  tres  con-  los  sufragáneos ;  y  aqui  cesa 
cilios.  su  nombre  por  haber  cesado 

por  diez  y  ocho  años  los  con- 
cilios. 
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Sábese  que  se  halló  en  de  681,  en  que  se  halló,  y  fir- 
cuatro  sínodos,  tres  nació-  mó  en  elnúm.  28,  anlepues- 
nales  y  uno  provincial;  sin  lo  á  solos  siete  obispos  de 
que  podamos  negarle  diez  y  diversas  provincias.  Asi  por 
seis  años  de  pontificado ,  se-  esto  como  porque  el  conci- 
gun  la  cronología  señalada,  lio  fué  en  el  dia  9  de  enero, 
ni  determinar  lo  que  sobre-  es  preciso  reconocerle  con- 
vivió, por  no  haber  docu-'  sagrado  en  el' año  preceden- 
mento.  te,  680,  ó  algo  antes. 

FPirA  ^^     Demás  del   concilio 

,     ,                ,  ,  V-í    7     f  ^n  asistió  Ella  al  XIII  del 

desde  cerca  del   6/ i   liasta  ^    po^                r           i 

1  I  n-a  ano  68o,  pero  su  firma  coló- 

cerca  del  bi\).  -,          I     ,       ¿x,        .  . 

cada  en  el  num.  21  se  debe 

23  Entre  estos  dos  prela^  posponer,  por  cuanto  no  le 
dos  podemos  suponer  otro,  corresponde  tanta  antigüe- 
por  la  edad  que  á  los  18  años  dad,  en  vista  de^  que  el  obist 
antes  tenia  el  precedente,  y  po  de  Segovia  Üeodato ,  le 
la  poca  antigüedad  que  al  precedió  en  el  concilio  ante- 
caba  de  ellos  mostró  Egica  rior  y  en  el  siguiente. 

en  el  concibo  once  de  To-  Persevera  la  memoria  de 

ledo  del  año  67o,  en  que  fir-.  este  prelado  en  el  concilio 

mó  el  penúltimo.  A  vista  de  catorce  del  año  68i,  en  que 

ser   tan  moderno  en  aquel  se  halló;  y  parece  que  murió 

año  es   preciso  reconocerle  poco  después ,  según  la  ero- 

consagrado  poco  antes ,  se-  nologia  del  sucesor,  que  pre- 

ñalándole  cerca  del  674.  sidia  en  esta  iglesia  en  el  año 

Su  muerte  incidió  muv  de  688. 
cerca  del  679,  pues  en  el  año 

de  680  tenia  ya  sucesor,  que  GUNDEllICO, 

se  llamó  desde  cerca   del  68o   hasta 

Vi  \  \  después  del  695. 

desde  el  680  hasta  cerca-  cn^     o       r '  '  im     r^ 

j  j  ..Qo  2b     Sucedió  a  Ella  uun- 

del  o8o.  j    .                                         1 

derico,  según  vemos  por  el 

24  El  nombre  y  digni-.  concibo^  XV  de  Toledo,  en 
dad  de  este  prelado  consta  que  se  halló,  y  firmó  en  el 
por  el  concilio  doce  de  To-  lugar  41,  antepuesto  á  veinte 
ledo ,   celebrado   en   el  año  obispos ,    corriendo   el    año 
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088,  lo  que  si  no  hay  desór-  ano  de  851  escrihió  al  ohis- 
ílen  muy  notable  le  supone  pode  Pamplona,  y  en  el  rue- 
de alguna  antigüedad,  y  por  dio  refiere  que  pasó  por  Si- 
tanto  consagrado  cerca  del  güenza,  hallándose  en  ella 
año  685.  obispo  Sisemundo,  varón,  se- 
En  el  año  de  69o  asistió  gun  testifica,  prudentísimo: 
al  concilio  XVI  de  Toledo;  y  Complutum  descendi  vapiim 
aunque  su  firma  ocupa  el  nú-  per  Segonciam  transíens  ci- 
mero 14,  debe  colocarse  des-  vitalem,  in  qiia  tune  prcesu- 
pues,  por  cuanto  era  menos  laium  gerebat  vir priideniisi' 
antiguo  que  algunos  á  quie-  mus  Sisemundus. 
nes  antecede.  Es  muy  vero-  29  Según  esto  sabemos 
símil  que  asistiese  al  concilio  que  después  de  la  entrada  de 
siguiente,  que  se  tuvo  al  otro  los  moros,  no  solo  se  mantu- 
año,  y  aun  según  su  corta  an-  vo  Sigüenza  con  el  culto  de 
tigüedad  pudo  hallarse  tam-  la  verdadera  religión,  sino 
bien  en  el  concilio  XVÍII.  con  tanto  número  de  cris- 
tianos que  pudo  continuar. 
Entrada  de  los  moros.  y  continuó  con  la  dignidad 

episcopal,  pues  esto  prueba 

27  Con  la  turbación  de  el  referido  texto  de  S.  Eulo- 
la  entrada  de  los  moros  cesa  gio,  por  no  ser  el  siglo  nono 
la  memoria  de  los  prelados  oportuno  tiempo  de  erigir  si- 
que  gobernaron  á  Sigüenza;  Has  que  no  estuviesen  esta- 
pero  sabemos  que  no  perdió  blecidas  desde  lo  antiguo,  ó 
su  honor  episcopal,  pues  en  que  no  viniesen  ilustradas  con 
el  tiempo  de  S.  Eulogio,  esto  serie  continuada  de  prelados, 
es,  al  medio  del  siglo  nono,  Por  tanto,  aunque  ignoramos 
gozaba  Sigüenza  de  pastor,  los  nombres,  debemos  supo- 
el  cual  se  llamaba  ner  la  sucesión  de  obispos. 

50     Llegó  en  fin  la   feliz 

SISEMUNDO.  era  de  las  conquistas  del  rey 

Era  obispo  de  Sigüenza  en  el  D.  Alfonso  el  Sexto,  el  cual 

afw  de  851 .  recobrando  á  Toledo,  se  apo- 
deró de  todas  estas  comarcas, 

28  De  este  prelado  hizo  y  ganando  á  Sigüenza  res- 
honorífica  memoria  S.  Eulo-  tabléelo  su  silla  episcopal  en 
gio  en  la  epístola  que  en  el  la  entrada  del  siglo  doce,  po- 
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nieiido  en  ella   por   su   pri-  ledo,   por    quien  empezará 

mer   obispo   á    L).    Bernar-  el  catálogo  del  estado  pre- 

do,  monje  cliiniacertse,  que  senté    á    que    nos     remití* 

se  li^llaba  capiscol  de   To-  mos. 

CAPÍTULO  ULTIMO. 

De  los  santos  de  la  iglesia  de  Sigüenzá. 

51  En  el  calendario  de  París  en  el  año  de  SGl^ysu 
la  diócesi  de  Sigüenzá  ha-  cabeza  fué  traida  á  Sigüenzá 
llamos  puesto  en  el  dia  5  en  memoria  de  su  pontifica- 
de  mayo  la  fiesta  de  S.  Sa-  do,  como  escribe  sobre  el 
cerdote,  y  en  el  mismo  dia  le  dia  o  de  mayo,  pág.  80. 
introdujo  en  el  Martirologio  33  Ya  previno  el  canó- 
Romanoel  cardenal  Baronio,  nigo  de  Sigüenzá  Renales  que 
añadiendo  el  dictado  deobis-  esta  especie  nodebeseradop- 
po  de  Sigüenzá:  Eodem  dle  lada,  pues  realmente  está  mal 
SanctiSacerdotisE pisco piSa-  ideada  y  peor  admitida;  sien- 
gimtini.  do  muy  de  admirar  la  facili- 

32  Tamayo  en  su  Marti-  dad  con  que  sin  apoyo  algu- 
rologio  refiere,  que  siendo  no  se  recibe  una  cosa  tan 
obispo  Lugdunense  le  envió  descaminada,  como  es  el  que 
el  rey  de  Francia  Childeber-  á  un  obispo  de  Francia  que 
to  por  legado  al  rey  de  Es-  vino  á  España  á  negocio  que 
paña  Atanagildo,  pidiendo-  pedia  regreso,  le  hiciesen  acá 
le  sus  dos  hijas  para  los  prín-  obispo;  y  que  habiéndose 
cipes  Sigeberto  y  Chilperi-  de  restituir  el  prelado  á  su 
co;  v  que  deteniéndose  algu-  reino  y  silla,  admitiese  otra 
nos  dias  en  Toledo  le  hizo  en  España  sin  renunciarla 
obispo  de  Sigüenzá,  de  que  de  Francia,  como  no  la  re- 
luego  se  apartó,  volviéndose  nuncio,  pues  volvió  á  gober- 
á  Francia  con  el  ajuste  délos  narla.  Todo  esto  es  muy  des- 
tratados matrimoniales;  y  acertado,  sin  cuidar  de  que  se 
que  continuando  en  el  gobier-  escribe  sin  autoridad;  y  asi 
no  de  su  obispado  Lugdu-  no  es  digno  deque  lo  impúg- 
nense,  finalmente  murió  en  nemos  seriamente. 
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54     Lo   que  Imllainos  de  dia,  y  cunsiguieiitcmeuLe  por 
cierto  es  que  liubo  un  obis-  el  cullo  do  esta  iglesia  en  el 
po  lemovicense  llamado  Sa-  o   de     mayo    no   se   deben 
cerdote,   cuya    santidad    se  multiplicar   dos   santos   Ua- 
celebra    en  el  Martirologio  mados  Sacerdotes;  uno  lemo- 
Romano  en  el  dia   4  de  ma-  vicense,   en  el  dia  4,  y  otro 
yo,  reducido  su  tiempo  por  saguntino  en    el  5,  porque 
Baronio  al  año  de  515.  De  asi  en  Limoges  como  en  Si- 
este  santo  tratan  los  padres  güenza  le  rezan  en  un  mismo 
jesuitas  Antuerpienses  en  el  dia  5,  y  el  hallarse   su   me- 
dia 5   de  mayo,  por  ser  el  moria  en  el  dia   4  se  tiene, 
dia  propio  de  su  tránsito,  se-  como  se  ha  dicho,  por  yerro 
gun  los  testimonios  que  alH  de    amanuenses ,  constando 
alegan,  reduciendo  á  vicio  de  que  el  tránsito  del   lemovi- 
amanuenses  la  mención  que  cense  fué  en  el  5. 
en  el  dia  4  se  hace  de  él  en  35     Sigúese  también  que 
Molano,  con  cuya  sola   cita  el  santo  celebrado  en  Sigílen- 
se halla  en  el  actual  Marti-  za  ha  estado  reputado  por  le- 
rologio   Piomano.  La  iglesia  movicense,  puesasi  loexpre- 
de  Sigüenza  adoptó  el  dia  5  saba  el  breviario  antiguo  de 
por  ser  este  el  del  culto  del  esta  iglesia,  impreso  en  el  año 
santo  en  la  iglesia  de  Savia-  de  1561.  Factum  est  tameii 
to,  donde  fué  trasladado  su  eotempore.utboummemoiice 
cuerpo,  y  en  la  Lemovicense,  Agericiis,  Lemovicensis  Epis- 
cuya  silla  aplicó  Sigüenza  á  copus.diem  clauderet extre- 
S.  Sacerdote  en  las  lecciones  mum,  cujus  Ecclesice  disposi- 
que  antiguamente  rezaba,  sin  tione  divina  BeatnsSacerdos, 
referir  en  ellas  que  hubiese  sanctitate  ínsignls,  subroga- 
sido  su  obispo,  sino  solo  que  tur;  y  sin  reconocerle  nimen- 
con  el  discurso  del   tiempo  cionarle  obispo  de  Sigüenza, 
vino  allí  su  cabeza.  Creyen-  dice  que  fué  sepultado  en  Li- 
do,  pues,  que  era  de  aquel  moges:  Sepultiis  est  i?i  eccle- 
santo  esta  reliquia,  y  sabien-  sia  Lemovicensi:  sed  tractu 
do  que  en  Francia  rezaban  de  temporis  postea  in  Hispanianí 
él  en  5  de  mayo,  no  hay  que  in  lianc  ecclesiam    Segu7i- 
buscar  mas  fundamento  para  tinam  {ubi  hodie  coUtur),  ca- 
explicar  el   motivo  de  por  put  ejus  translatum  est.  Pues 
qué  Sigüenza  le  reza  en  aquel  si  esta  misma  iglesia  no  le  re- 
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conocia  por  su  obispo  en  el  ficarse  que  lo  fuese,  insis- 
año  (le  156 1 ,  ¿cómo  podremos  tiendo  en  documento  antiguo 
alegar  sus  tablas  para  publi-  y  legitimo, 
carie  prelado  de  Sigüenza?  Y  37  De  aqui  resulta  que 
si  el  que  celebraba  era  el  le-  no  puede  probarse  la  identi- 
movicense,  ¿con  qué  razón  dad  entre  aquella  cabeza  y  el 
distinguió  Baronio  á  los  dos?  cuerpo  de  S.  Sacerdote  de 
Lo  cierto  es  que  en  la  Vida  Limoges;  porque  si  es  reli- 
del  obispo  S.  Sacerdote,  es-  quia  de  un  santo  que  fué 
crita  por  llugon  Floriacense,  gran  sacerdote  ú  obispo  de 
y  publicada  por  Papebroquio  Sigüenza,  no  convino  esto  al 
sobre  el  dia  o  de  mayo,  no  lemovicense,  porque  no  solo 
hay  la  mas  mínima  mención  en  los  documentos  de  la 
de  tal  obispado  de  Sigüenza,  Francia  no  se  le  aplica  al  san- 
ni  le  toman  en  boca  los  Pa-  to  tal  silla,  pero  ni  en  los  de 
dres  Antuerpienses.  Sigüenza,  pues  según  el  cita- 
36  Según  esto,  tampoco  do  breviario  del  siglo  XVI 
puede  autorizarse  otra  espe-  no  podemosdecir  quetuviese 
cié,  de  que  el  modo  con  que  semejante  tradición,  cons- 
llegó  á  Sigüenza  la  cabeza  tando  que  solo  le  concede  la 
que  allí  se  venera,  fué  di-  iglesia  de  Limoges.  Si  es  re- 
ciendo  un  peregrino  que  era  liquia  de  obispo  seguntino 
lacahem  de  íingransacerdO'  no  puede  autorizarse  que  sea 
te  de  aquella  iglesia,  desva-  cabeza  del  lemovicense;  lue- 
neciéndose  de  la  vista  des-  go  i  o  se  compone  el  dicho 
pues  de  hacer  esta  relación;  atribuido  al  ángel  en  traje  de 
por  lo  que  se  creyó  era  algún  peregrino  con  lo  expresado 
ángel,  según  verás  en  los  au-  en  el  breviario  antiguo, 
tores  citados  por  Tamayo.  38  Considerando  estas  di- 
Esto,  vuelvo  á  decir,  no  pue-  ficultades  la  santa  iglesia  de 
de  autorizarse,  si  como  se  Sigüenza,  ó  por  otro  motivo, 
previno,  tenian  por  del  le-  ha  dejado  el  rezo  antiguo  y 
movicense  la  cabeza  venera-  usa  del  común.  De  aqui  po- 
da en  Sigüenza,  según  pubH-  demos  inferir  que  no  le  juz- 
caba  el  citado  breviario;  por-  ga  por  obispo  lemovicense; 
que  ni  Sigüenza  reconocia  pero  damos  en  otro  extremo, 
por  suyo  en  aquel  oficio  al  de  qué  santo  es,  si  no  es  el 
lemovicense,   ni   puede  cali-  referido?  Pues  en  el  catálogo 
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Segunlino  no  hay  tal  nombre  que  ni  con  documentos  del 

entre  sus  obispos.  monasterio  de  Iluí^rLa  parece 

59  Responden  los  escri-  que  se  pnede  probar  la  tal 
lores  cistercienses,  (pie  fué  especie;  j)ues  en  el  año  de 
im  abad  del  monasterio  de  1558  no  sabian  los  padres 
Huerta,  llamado  Ü,  Marüri  de  aquella  casa  dónde  para- 
de  Hinojosa ,  obispo  de  Si-  ba  la:  cabeza  del  siervo  de 
güenza,  que  murió  en  el  año  Dios  I).  ¡Martin,  según  iníie- 
del213,  habiendo  renuncia-  ro  del  documento  publicado 
do  ya  el  obispado  en  el  año  por  el  P,  Consínnlino  Cor- 
de  1195.  Su  cuerpo  yace  en  don  en  la  apología  sobre  esla 
Huerta,  y  dicen  que  sin  cabe-  cabeza  ,  en  cuya  pág.  4  i  se 
xa;  comprobándose  con  eslo  refiere  que  no  se  iialló  en  el 
ser  suya  la  de  Sigüenza,  co-  sepulcro  la  cabeza,  añadien- 
mo  escribe  Hivar  sobre  Máxi  do  que  sin  duda  fué  hurla- 
mo,pág.  495,  donde  para  da  if  li'usladada  ú  otra  parle 
distinguirle  del  S.  Sacerdote  como  precioso  lesoro.  Esta  es- 
Lemovicense  recurre  á  que  el  critura  se  hizo  en  el  dia  5  de 
martirologio  los  pone  en  di-  agosto  del  año  1558,  con  mo- 
versos  dias,  cuatro  y  cinco  de  tivo  de  una  inundación  que 
mayo.  Esto  no  desata  las  du-  llenó  de  agua  la  iglesia,  y  se 
das;  pues  ni  el  nombre  de  hundieron  los  sepulcros,  en- 
Martin  es  el  de  Sacerdole,  ni  tre  los  cuales  estaba  en  el  sue- 
se  puede  autorizar  la  distin-  lo  el  de  aquel  siervo  de  Dios, 
ción  del  santo,  porque  se  ha-  titulo  con  que  allí  se  le  trata, 
lia  puesto  en  el  martirologio  De  aqui  infiero  que  en  Iluer- 
en  los  citados^dias,  según  se  ta  no  se  sabia  en  el  año  de 
ha  prevenido  con  Papebro-  1558,  dónde  estaba  la  cabeza 
quio.  Obsta  también  el  rezo  de  aquel  santo  abad;  pues  en 
de  Sigüenza  en  el  siglo  XVI,  caso  de  tener  tradición  de  que 
pues  si  entonces  no  se  sabia  estaba  venerada  en  Sigüenza, 
allí  que  era  cabeza  del  obis-  ningún  lance  mejor  de  mani- 
po  Alartin  ,  muerto  en  el  si-  Testarlo;  pues  cedía  en  crédi- 
glo  XIII ,  será  difícil  probar  to  de  la  santidad  del  sujeto  si 
hoy  con  documentos  de  esta  antes  tenia  culto.  Lo  mismo 
iglesia  lo  que  está  mas  remo-  digo  en  cuanto  á  que  un  án- 
to  del  suceso.  gel  fué  el  que  la  llevó  á  Si- 

40     Lo  mas  notable   es,  güenza;  pues  si  los  padres  de 
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Huerta  tuvieron  entonces  tal  Martin  de  Hinojosa,  y  que 
noticia,  no  dijera  su  abad  en  allí  se  dice  estar  en  Sigüenza 
aquella  escritura  ,   que   fué  la  cabeza,  pero  esto  no  cons- 
huríada,  sino  que  el  cielo  la  ta  asi  por  el  breviario  antiguo 
había  ilustrado  con  aquel  pro-  de  esta  iglesia,  ni  por  el  rezo 
digio.  actual,  que  es  del  común.  Es- 
il     Ni  es  despreciable  el  te  prelado  murió,  como  se  ha 
reparo  que  contra  esto  opone  dicho,  al  principio  del  siglo 
Tamavo  ,  diciendo  que  si  un  trece,  v  siendo  tan  cercana  su 
ángel  llevó  alli  la  cabeza  pa-  memoria  se  hace  muy  de  ex- 
ra  ser  venerada,  y  manifestó  trañar  que  debiendo  crecer 
ser  de  obispo  de  Sigüenza,  no  cada  dia  con  la  fama  y  mila- 
hubiera  callado  el  nombre  del  gros  de  su  santidad  ,  se  aca- 
siervo  de  Dios  que  el  cielo  base  tan  del  todo ,  que  en  el 
quería  honrar.  Esto  se  estre-  siglo  XVI  no  tuviese  su  igle- 
cha  con  la  paridad  de  que  los  sia  noticia  de  tal  cosa;  ni  su- 
cuerpos  y  reliquias  que  se  piese  su  mismo  monasterio  en 
exponen  á  la  veneración  ,  se  e¡  año  de  1558,  que  se  vene- 
ordenan  á  excitar  á  los  fieles  raba  ni  que  paraba  en  Si- 
á  la  imitación  de  las  virtudes  güenza  la  cabeza, 
de  aquellos  cuyos  son;  lo  que         El  ya  citado  Constantino 
en  algunos  se  ha  revelado  mi-  Cordón  epiloga  su  apología, 
lagrosamente;  y  aqui  vemos  reduciéndola  aun  silogismo, 
un  lance  en  que  el  ángel  pa-  cuya  mayor  es,  que  la  cabe- 
rece  se  empeñó  en  ocultarlo,  za  es  de  un  santo  obispo  de  Si- 
dejándonos  ignorantes  de  qué  güenza,  y  la  prueba  por  tradi- 
vida  ó  qué  muerte  tuvo  aquel  cion  constante  de  aquella  igle- 
siervo  de  Dios,  siendo  cosa  sia\  pero  el  que  le  niegue  la 
tan  fácil  el  expresar  su  nom-  prueba  deshace  el  argumen- 
bre  como  la  dignidad.  to;  y  lejos  de  probarle  la  tra- 
42     Verdaderamente  que  dicion ,   argüirá  contra  ella 
si  la  iglesia  de  Sigüenza  hu-  con  el  breviario  del  año  1561, 
hiera  conocido  ser  del  abad  en  cuvo  oficio  no  reconocía 
de  Huerta  la  cabeza,  no  hu-  Sigüenza  ser  reliquia  de  obis- 
biera  usado  las  lecciones  del  po  suyo,  sino  de  uno  de  Fran- 
obíspo  Lemovicense.  Bien  sé  cía.  ¿Pues  dónde  está  la  ¿ra- 
que en  el  breviario  moderno  dicion  constante'] 
Císterciensehay  oficio  de  San         45     Yo  confieso  que  en 
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esto  quisiera   se  procecliese  ^^^.^^  LUJKllATA. 

con  muy    maduro  examen, 

pues  la  cosa  carece  de  aulo-  Esta  santa  es  patrona  del 
ridad,  si  miramos  loque  pue-  obispado  de  Sigüenza,  pero 
de  deducirse  por  su  iglesia,  como  el  tiempo  en  que  reci- 
Y  si  el  cielo  se  dice  haber  bió  su  iglesia  el  cuerpo  de  la 
canonizado  con  milagros  santa  fué  después  de  la  res- 
la  reliquia,  debiera  exami-  tauracion,  reservamos  lo  his- 
narse  su  legitimidad;  porque  torial  para  mejor  ocasión, 
consultado  el  punto  con  los 

documentos  eclesiásticos,  no        S.  EULOGIO  3IARTÜ\. 
j)arece   ir    bien  autorizado, 

siendo  la  materia  gravísima,  Estuvo  en  SigüenzaS.  Eu- 
en  cuya  consecuencia  me  re-  logio,  comosedijoenel  núm. 
mito  á  los  que  les  toca  por  28,  y  por  tanto  puede  contar- 
oficio,  se  por  santo  de  esta  diócesi. 
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TRATADO     XXV. 


DE  L.\   IGLESIA  DE  VALENCIA 


CAPITULO    PRIMERO. 


DE   LA  AMIGUEDAD  DE  LA  CIUDAD  DE  VALEXCIA, 

y  de  su  nonibve primitivo. 


i  Valencia  es  una  de  las  tia^  y  de  aqiii  se  propasó  á 
ciudades  que,  después  de  di-  decir  que  Valencia  se  llamó 
lalados  siglos  de  antigüedad  primero  Ronia,  atribuyendo á 
y  del  dominio  de  diversas  los  romanos  la  mutación  del 
naciones,  conserva  sin  mu-  nombre  griega  en  et  latino, 
tacion  su  primitivo  nombre,  sin  que  para  esto  haya  texto 
pues  por  mas  que  algunos  de  escritores  griegos  que  la 
se  empeñan  en  decir  que  se  nombren  Roma,  ni  de  latí- 
llamó  Roma  en  el  origen,  nos  que  mencionen  el  haberle 
no  debemos  seguirlos  njien-  tenido.  De  la  ciudad  de  Ro- 
tras  no  aleguen  testimonio  ma  leemos  en  Solino  que  la 
fidedigno  de  algún  autor  an-  juventud  latina  la  llamó  '*«- 
tiguo,  el  cual  hasta  hoy  no  se  lentia,  y  acaso  se  valió  de  es- 
ha  descubierto;  y  yo  recelo  to  alguno  para  aplicar  á  Va- 
que el  primero  que  se  atrevii)  lencia  la  voz  Roma. 
á  decirlo  entre  los  modernos,  ^  De  aqui  se  infiere  ser 
no  tuvo  mas  fundamento  que  no  menos  voluntario  el  dicho 
el  de  tal  cual  alusión  de  las  de  Juan  Annio,  que  en  el 
voces  Roma  y  Valencia,  pues  cap.  23,  de  Priscis  tempori- 
la  primera  p  Wr.,  que  es  grie-  bus,  introdujo  por  rey  vigési- 
ga,  significa  fuerza  ó  valen-  mo  de  España á /{orno,  atribu- 
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vendóle  la  fundación  de  Va-  sende  en  el  poema  qne  hizo 

lencia;  por  el  concepto  apun-  i\  S.  V^icente,  donde  hablan- 

tado  de  que  en  griego  es  lo  do  de  esta  Valencia  la  llama 

mismo  Uomo  y  Roma,  que  obradeHruto: 

en  latin   Valens  y  Valentía.  „      ,  .,  .,. 

rr  A       ♦  -1^1  — ilaua  lía  multis 

Todo  esto  es  capriclio  volun-         m-nt  ;  •      . 

tario,  con.0  los  escrilos  que        ^''^'''J''  «  '"''«-r,  ^''^""^''^ 

'.  11;    ,     o  ralentia  síirqity 

menciona  allí  de   neroso  y         o     ,•  ^ 

Maneton  ;  sm  que  deba  ser  ' 
oido  el  maestro  Diago,  que  i  Zurita  sobre  el  Itine- 
en  el  cap.  10  del  lib.  2  de  rario  de  Antonino,  y  Morales, 
los  Anales  de  Valencia,  quie-  en  el  cap.  3  del  lib.  8,  no 
re  vindicar  al  mencionado  asienten  á  que  la  Valencia  c¡- 
Annio  Viterbiense;puesaque-  tada  en  el  epitome  de  Livio 
lio  no  tanto  se  debe  reducir  sea  la  episcopal,  sino  la  que 
al  amor  de  ser  ambos  de  hoy  llamamos  Valencia  d^^/- 
una  misma  religión  domini-  cántara  en  la  Extremadura,  ó 
cana  ,  cuanto  al  tiempo  en  la  del  rio  Miño  junto  á  Tuy; 
que  escribía  Diago.  fundándose  en  que  Bruto  an- 
3  Luis  Nuñez  y  otros,  duvo  por  la  España  Ulterior, 
que  disienten  de  semejantes  donde  por  la  mayor  parte 
ficciones,  reducen  la  funda-  fué  la  guerra  de  Viriato.  Pero 
cion  de  Valencia  al  tiempo  Celario  y  otros  desprecian  es- 
del  cónsul  Décimo  Junio  Bru-  te  pensamiento;  pues  ningún 
to,  que  por  los  años  de  136  geógrafo  antiguo  menciona 
antes  de  Cristo,  premió  á  los  semejantes  Valencias  junto  al 
soldados  que  habian  milita-  Tajo  ó  Miño,  sino  la  capital 
do  en  la  guerra  de  Viriato,  del  reino  de  su  nombre;  y  si 
dándoles  repartimiento  de  los  romanos  hubieran  funda- 
tierras,  y  el  pueblo  que  fué  do  tal  ciudad  en  Extrema- 
llamado  Valencia,  según  re-  dura  ó  en  Portugal,  no  so 
tiere  el  epitome  de  Livio  en  hace  creible  que  todos  la  omi- 
el  lib.  3o:  Jimius  Brutus  tiesen.  Teniendo,  pues,  una 
Cónsul  in  Uispania,  iis  qui  famosa  ciudad ,  solo  la  cual 
sub  Viriato  militaverant,  se  halla  mencionada  entre  los 
agros ,  oppidumque  dedity  antiguos,  debemos  atribuir  á 
qaod  Valentia  vocatum  est.  esta  loque  se  dé  á  su  nombre. 
Lo  mismo  sintió  Andrés  Re-         o    Ni  urge  el  fundamento 
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de  que  Bruto  gobernase  la 
España  Ulterior;  pues  no 
me  acuerdo  haber  leido  que 
aquella  sola  parte  estuviese 
á  su  cargo;  antes  bien  el 
epítome  citado  le  atribuye  la 
España  en  general,  sin  limi- 
tación ;  y  iDien  pudo  como 
cónsul  andar  por  cuantas 
provincias  necesitase  la  guer- 
ra, aunque  los  autores  sola- 
mente refieran  lo  que  pasó 
en  Lusitania  y  en  Galicia ^ 
por  haber  sido  allí  sus  accio- 
nes mas  sobresalientes. 

6     Y  aun  dado  caso  que 
pudiese  probarse  que  Bruto 
nunca  estuvo  en  la  Edetania, 
no  por  eso  debía  resolverse 
que  el  lugar  habitado  por  los 
veteranos  desde  entonces  no 
era   esta    Valencia ;    porque 
Floro  en  el  epítome  solo  dice 
que  dio  tal  terreno  á  los  sol- 
dados  que  militaron   en   la 
guerra  de  Viriato ;  y  como 
este  capitán  anduvo  aun  por 
el  Ebro,  como  escribe  Orosio, 
lib.  5,  cap.  4,  no  puede  per- 
suadirse que  los  veteranos  de 
aquella   guerra    no   pisasen 
los  campos  de  Valencia ;   y 
habiendo  militado  por  allí, 
¿quién  dirá  que  no  se  ena- 
moraron de  un  país  tan  ame- 
no,   tan  fértil,   tan   benig- 
no; y  que  lisonjeados  de  él 
no  se  le  pedirían  al  cónsul 
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luego  que  se  acabó  la  guerra? 

7  Añádese  que  después 
de  la  muerte  de  Viriato  eli- 
gieron sus  soldados  á  Tánta- 
lo, y  fueron  contra  Sagunto, 
según  escribe  Apiano ;  y  co- 
mo Sagunto  confina  con  Va- 
lencia, se  infiere  que  la  tropa 
de  aquel  tiempo  anduvo  por 
tal  reino ;  como  se  lee  en 
Frontino,  lib,  5,  cap.  10,  de 
Síratag,,  y  consiguientemen- 
te pudo,  concluida  la  guer- 
ra, pedir  ahí  su  habitación  y 
concedérsela  el  cónsul,  aun- 
que este  hubiese  tenido  sus 
mayores  progresos  enGahcia. 

8  Fuera  de  esto,  no  cons- 
ta que  se  hiciese  la  población 
por  soldados  de  Bruto,  sino 
de  Viriato:  lis  qui  sub  Viria- 
to militaverani ;  y  como  es- 
tos anduvieron  por  allí,  no 
repugna  que   el  cónsul   los 
señalase  tal  tierra,  con  fin  de 
extraerlos  de  su  antigua  pa- 
tria, y  contenerlos  con  el  pre- 
mio de  tan  buen  país,  tiran- 
do á  que  cesasen  de  los  la- 
trocinios  v  tumultos ,    ocu- 
pandóse  en  el  cultivo  y  fru- 
tos de  unos  campos  tan  férti- 
les. Asi  discurrió  Escolano, 
col.  157,  aunque  luego  se  le 
opuso  de  costumbre  el  maes- 
tro Diago.  Entendiendo  pues 
á  la  letra  el  texto  referido,  no 
es  preciso  que  Bruto  estuviese 
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en  Valencia  ,  para  que  reco-  10  Ni  se  iiifiore  de  esto 
nozcamos  ser  esta  la  ciudad  que  antes  se  llamase  liorna, 
de  que  habla  el  epitome.  como  pretende  Diago,  pues 
9  Tampoco  obligan  las  la  misma  locución  pudo  usar 
palabras  ya  dadas  del  epito-  el  compendiador  de  Livio, 
me  á  que  digamos  no  habia  en  caso  que  el  tal  lugar  tu- 
poblacion  antes  de  Bruto  en  viese  antes  otro  nonibre  de 
el  sitio  donde  se  halla  Va-  los  de  la  lengua  española 
lencia ;  de  modo  que  deba-  primitiva ,  h  quien  los  ve- 
mos reducir  su  primera  fun-  teranos  mudasen  en  voz  su- 
dación al  fin  de  la  guerra  de  ya  familiar  que  significase 
Viriato,  ó  confesar  que  Va-  el  valor  de  los  soldados ;  al 
lencia  fué  erigida  por  los  ro-  modo  que  á  Zaragoza  la  qui- 
manos ,  según  sintió  Mura-  taron  el  de  Saldaba,  que  te- 
tori,  pág.  MXC  de  sus  Ins-  nia  en  lo  antiguo.  Puédese 
cripciones:  llliistris  qiioque  pues  inferir  de  aquel  texto, 
fuitRomanorumtemporibiís,  que  el  lugar  tenia  otro  nom- 
á  quibiis  co7iditam  novimiis,  bre ,  mas  no  que  determi- 
No  obhgan,  vuelvo  á  decir,  nadamente  era  el  de  Roma, 
porqce  el  texto  solo  expresa  11  Lo  mas  autorizable 
que  Bruto  dio  á  los  soldados  parece,  que  se  llamó  Tyris, 
el  lugar  que  se  llamó  Valen-  pues  hablando  Avieno  de  la 
cia ;  lo  cual  se  salva  bien  ,  y  costa  marítima  que  hay  des- 
aun  parece  supone  que  antes  de  el  Júcar  al  Ebro,  y  dejan- 
habia  aUí  población;  obligan-  do  mencionado  al  que  pasa 
do,  á  lo  mas,  á  confesar  que  junto  á  Játiva,  que  al  entrar 
entonces  se  aumentaria,  y  que  en  el  mar  se  llamó  Suero, 
recibió  el  nombre  de  Valen-  dice  que  cerca  de  allí  estaba 
cia:  Oppidum  dedil  (no  dice  el  rio  Tirio,  y  el  lugar  nom- 
condidit)  quod  Valentía  vo-  brado  Tiris : 
catum  est. 

Non  longe  ab  hujus  fluminís  divortio, 
Perstringit  amnis  Tyrius  oppidum  Tyrin, 

£5co/a;20  en  el lib.  1,  cap.  19,  oponérsele  en  cuanto  pudo, 

reconoce  en  el  nombre  de  dice  en  eUib.  2,  cap.  15,  que 

Tiris  á  Valencia;  ipero  Diago,  Tiris  es  Alzira,  y  Tirius  el 

siguiendo   la   costumbre  de  rio  Júcar.    Pero   esto   tiene 

TOMO    VIH.  18 
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contra  sí  á  Mela  y  á  Plinio,  que  pasó  por  Jáliva^  que  al 

que  demás  del  rio  Suero,  hoy  entrar  en  el  mar  se  llama  Su- 

júcar,  mencionan  junto  á  él  ero;  y  no  lejos  de  allí  coloca 

al  Tirio  ó  Turio,  según  se  al  rio  Tirio,  como  correspon- 

lee  este  nombre  en  las  edi-  de  al  de  Valencia,  que  entra 

ciones  modernas,  escribién-  en  el  mar  cinco  leguas  mas 

dose  Turia,  y  Duria  en  otras;  arriba  del  Júcar.  ¿Ni  quién  ha 

y  á  vista  de  tener  el  rio  Tu-  visto  divorcio  antes  de  haber 

rio  junto  á  Valencia,  quedan-  unión?  Constando,  pues,  que 

do  la  ciudad  entre  el  Suero  Játiva  mira  á  su  rio  tres  le- 

y  el  Turio,  según  el  orden  guas  antes  de  juntarse  con 

con  que  Plinio  los  cita,  no  Júcar,  no  hay  por  entonces 

podemos  decir  que  Turio  sea  divorcio  ,    pues  no  precede 

Suero;  ni  negar  que  el  Tirio  unión.  La  voz,  pues,  de  d¿í;or- 

de  Avieno  sea  el  Turio  de  ció  en  Avieno  denota  el  punto 

Plinio,  ya  por  la  regular  mu-  en  que  desagua  en  el  mar  el 

1  ación  de  la  y  en  t¿,  como  rio  que  pasó  cerca  de  Játiva, 

porque  uno  y  otro  hablan  de  pues  entonces  se  despide  de 

una  misma  costa.  la  tierra;  y  á  esto  dio  nombre 

12    Diago  se  alucinó  en-  de  divorcio  el  poeta,  que  to- 

tendiendo  la  voz  cUvortio,  de  mó  por  asunto  las  costas  del 

rios  que  alguna  vez  se  jun-  ??2rtr,  y  por  tanto  tocaron  á  su 

tan;  lo  que  no  sucede  en  los  asunto  las  bocas  de  los  rios, 

de  Valencia  y  Játiva ,  sino  y  no  los  brazos  que  forman 

entre  el  de  Játiva  y  el  Suero,  retrocediendo  en  la  conside- 

que  uniéndose  en  un  cuerpo  ración  de  tierra  adentro, 
á  tres  leguas  después  de  Játi-        13    ¿Ni  cómo  puede  hacer- 

va,  dan  lugar  á  que  se  llame  se  persuasible  que  un  escritor 

divorcio  todo  lo  que  precede  del  siglo  cuarto  omitiese  una 

desde  aquel  puesto  atrás,  se-  ciudad  tan  ilustre  como  Va- 

gun  habla  allí  Diago.  Pero  lencia ,  colonia  de  romanos, 

Avieno  no  trata  de  rios  que  se  y  que  nombrase  otra,  jamás 

junten,  sino  de  rios  que  des-  citada  por  los  demás  autores? 

aguan  en  el  mar,  no  lejos  uno  Viendo,  pues,  que  en  el  rio 

de  otro;  en  cuya  conformidad  de  Valencia,  pues  no  puede 

no  dice:  Non  longe  ab  horum  aplicarse  á  otro  la  voz  Ti- 

fíuminum  divortio,  sino  ab  rio,  menciona  una  ciudad  del 

hujus  fliiminis,  hablando  del  mismo  nombre,  es  mas  auto- 
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rizable  reconocer  la  que  des-  la  voz  Tyris  de  la  ciudad  y 
de  Bruto  se  intituló  Valencia;  del  rio,  parece  hace  relación 
no  queriendo  Avieno  recurrir  á  los  tirios  ;  y  dado  esto  de- 
á  este  nombre,  porque  su  ge-  be  reconocerse  la  ciudad  por 
nio  fué  recoger  las  voces  ya  antiquísima, 
inveteradas,  cuidando  de  las  15  La  región  á  que  per- 
primeras  ,  como  publica  en  teneció  Valencia  no  fué  la 
todo  el  proceso  de  su  obra;  Contestania  que  la  atribuye- 
y  por  tanto  dio  á  Valencia  el  ron  Ferrado  y  Baudrand  en 
nombre  primitivo  de  Tyris,  el  Lexicón  geográfico,  sino  la 
14  Según  esto  podremos  Edetania,  como  firmemente 
sospechar  que  la  ciudad  de  consta  por  Phnio,  y  por  los 
Valencia  fué  obra  de  los  ti-  límites  señalados  á  los  ede- 
rios,  pues  á  esto  alude  el  ver  taños  en  el  tomo  5,  sin  que  de- 
que Marco  Varron ,  alegado  bamos  atender  á  Tolomeo  en 
por  Phnio,  lib.  3,  cap.  1,  re-  esta  parte,  pues  ya  vimos  en 
fiere  á  los  fenicios  entre  las  el  citado  libro  que  no  tuvo 
naciones  extrañas  que  apor-  buenos  informes  de  aquellas 
taron  á  España  ,  y  lístrabon  costas^  ó  le  han  adulterado 
expresa  á  los  tirios,  pág.  158;  los  copiantes. 
y  por  otra  parte  vemos  que 

CAPITULO  IL 

De  la  persistencia  de  la  ciudad,  y  memorias  de  escritores 

antiguos,  é  inscripciones. 


16  Es  cosa  bien  notable 
que  Estrabon  no  haga  men- 
ción de  Valencia ,  constando 
que  mencionó  otros  lugares 
menos  famosos  del  contor- 
no. El  arzobispo  Marm  redu- 
ce este  silencio  á  que  en  tiem- 
po de  Estrabon  no  estaba  res- 
taurada Valencia  de  la  ruina 
á  que  Pompeyo  la  redujo  en 


tiempo  de  la  guerra  de  Ser- 
torio;  pues  según  la  carta  de 
Pompeyo  al  senado,  propues- 
ta en  Salustio,  fué  destruida 
la  ciudad  y  el  ejército  de  los 
enemigos :  Castra  hostium 
apud  Sucronem  capta,  etpra^- 
lium  apud  flumem  Durium 
(lee  Turium  ó  Turiam)  et 
dux  hostium  C.  Herennius 
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ciim  urbe  Valentía  el  exerci-  bres  no  se  leen  en  su  obra,  v. 
tu  deleti.  Viendo  pues  por  un  g.  Acci:  pues  ningún  geógra- 
lado  que  Valencia  fué  asóla-  fo  mencionó  todos  los  pueblos 
da  en  tierrjpo  de  Pompeyo,  y  de  España,  ni  aun  las  regio- 
por  otro  que  Estrabon  no  nes.  La  Edeíania^  en  que  es- 
mencionó tal  pueblo,  se  per-  taba  Valencia,  no  se  expresa 
suadió  Marca  á  que  no  habia  en  Estrabon;  aunque  esto  me 
tal  ciudad  cuando  escribía  parece  corrupción  de  los  có- 
Estrabon,  esto  es,  en  el  im-  dices;  pues  donde  dicen  JE/^- 
perio  de  Tiberio.  taños,  pág.  136,  puede  en- 

1 7  Yo  no  me  inclino  á  es-  tenderse  ^£detanos,  en  fuer- 
to ,  porque  Pomponio  Mela,  zade  que  aplica  este  nombre, 
que  alcanzó  á  Estrabon  y  flo-  en  su  primera  mención,  á  los 
recio  en  el  imperio  de  Clau-  que  habitaban  las  costas  des- 
dio ,  testifica  que  Valencia  y  de  Cartagena  al  Ebro;  lo  que 
Sagunto  eran  las  ciudades  correspondia  á  los  edetanos. 
mas  famosas  y  conocidas  del  Lo  mismo  digo  de  los  Side- 
seno  Sucronense:  Urbes  com-  taños,  que  expresa  en  la  pág. 
plexus,  et  alias  quídem,  sed  lüo,  pues  como  los  contrae 
notissimas  Valentiam  et  Sa-  al  rio  Júcar  hasta  Cartagena, 
guntuní,  Hb,^,  cap,  6,  Si  Va-  se  pueden  entender  los  ede- 
lencia  hubiera  estado  olvida-  taños  ó  contéstanos,  según  lo 
da  desde  Pompeyo  hasta  Ti-  dicho  en  la  iglesia  de  Setabi, 
berio  (y  por  tanto  no  la  nom-  Concluyese  pues ,  que  el  si- 
bró  Estrabon),  no  supusiera  lencio  de  un  autor  no  exclu- 
Mela  que  era  la  mas  conoci-  ye  la  existencia  de  un  lugar, 
da;  pues  entre  Tiberio  y  Clau-  19  Otra  prueba  de  que 
dio  no  mediaron  mas  que  cua-  existia  Valencia  antes  de  Es- 
tro años  no  completos;  y  asi  trabón  y  después  de  la  guer- 
me  parece  mejor  decir  que  ra  de  Pompeyo  contra  Serto- 
la  destrucción  de  Valencia,  rio,  se  toma  por  las  monedas, 
significada  en  la  carta  de  Pom-  de  que  trataremos  adelante, 
peyó ,  no  fué  total,  ó  se  res-  20  Después  de  Mela  es- 
tauró  luego.  cribió  Phnio  que  Valencia  era 

18  Que  Estrabon  no  la  colonia,  y  que  distaba  tres  mi- 
mencionase  no  prueba  que  lias  del  mar:  Regio  Edetania 
no  existiese,  como  consta  por  amoeno  prcetendente  se  stag- 
otras  ciudades,  cuyos  nom-  no,  ad  Celtiberos  recedens. 
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Valentia  Colonia,  tria  millia  sigúese  el  rio  Turia;  luego 
passuum,  á  mari  remota:  Sagunto,  etc.;  y  en  este  ór- 
flumen  Turium,  Aquel  ame-  den  se  vé  claro  que  Valencia 
no  estanque  es  la  Albufera,  ocupaba,  como  hoy,  el  me- 
que hay  entre  el  Júcar  y  el  diodia  de  su  rio,  pues  el  que 
Guadalaviar,  amenísima  en  pasase  desde  el  Júcar  al  Tu- 
pesca  y  en  aves,  como  aíir-  ria  hallaba  la  ciudad  antes 
nía  Juan  Andrés  Stran,  va-  que  al  rio.  De  este  tratamos 
lentino ,  en  las  anotaciones  en  el  tomo  o ,  y  aunque  hay 
inéditas  sobre  PHnio,  que  se  tanta  variedad  en  su  nombre, 
guardan  Mss.  en  esta  Real  si  ha  de  ser  Turio,  Tirio, 
Biblioteca  de  Madrid ,  y  al  Durio,  ó  Duria,  debe  preva- 
llegar  á  este  punto  dice  asi:  lecer,  según  Ilermolao  Bar- 
Albufera  appellant  nunc  ea  baro,  citado  por  Luis  Nuñez 
stanna,  qiice piscatu  et  aqna-  y  por  Marca,  el  de  Turia;  y 
ticarum  avium  innumeri  ge-  aun  prescindiendo  de  la  voz, 
neris  aiiciipio  fertilissima  se  entiende  por  unos  y  otros 
snnt,  nec  immerito  á  P linio  nombres  el  rio  de  Valencia, 
amoenumap})ellatum,íó\Ad.  llamado  Guadalaviar  desde 

Hoy  dista  Valencia  del  los  moros, 
mar  mas  de  tres  millas,  pero  21  El  Itinerario  de  An- 
consta  que  la  diferencia  pro-  tonino  expresa  esta  ciudad 
vino  por  parte  de  las  aguas  á  16  millas  de  Sagunto,  que 
y  no  de  la  ciudad;  pues,  co-  son  las  cuatro  leguas  que 
moya  hemos  anotado  en  otras  hoy  se  cuentan  entre  Valen- 
partes,  se  retiró  el  mar  de  cia  y  Murviedro.  Tolomeo  la 
aquella  costa,  dejando  mas  colocó  mal  entre  los  contes- 
tierra  descubierta.  Consta  taños.  El  geógrafo  Ravenate 
también  por  PHnio,  que  la  la  menciona  en  el  cap.  42 
ciudad  ocupaba  la  parte  me-  después  del  nombre  de  Sa- 
ridional  del  rio;  pues  prime-  gunto.  El  jurisconsulto  Paulo 
ro  pone  al  Júcar,  fin  de  la  pone  á  los  valentinos  entre 
Contestania ;  al  punto  men-  los  pueblos  que  gozaban  del 
ciona  la  Edetania  con  su  es-  derecho  itálico ,  como  diji- 
tanque,  el  cual  se  sigue  al  mos  sobre  la  iglesia  de  Ilici, 
Júcar  y  acaba  antes  de  avis-  núm.  6,  y  asi  consta  su  ex- 
tar  á  la  ciudad ,  por  lo  que  celencia  por  medio  de  la 
Plinio   la   nombra   después;  mención  de  los  antiguos. 
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22  Mantiénese  también  Morales,  Escolano,  Diago  y 
el  nombre  de  los  valentinos  otros.  Las  dos  últimas,  que 
en  algunas  inscripciones  aur  estaban  en  la  iglesia  mayor  . 
tiguas ,  referidas  por  diver-  no  existen  ya ,  porque  las 
sos  autores,  las  cuales  se  eri-  mandó  borrar  un  prelado,  co- 
gieron á  Herennia  Salustia,  mo  refiere  Vicente  del  Olmo 
á  Q.  Herennio  Hetrusco,  y  en  su  Litologia,  impresa  en 
áC.  Valente  Hostiliano,  y  en  el  año  de  1653,  pág.  63,  y 
todas  tres  se  expresaron  los  solo  se  conserva  en  la  esqui- 
valentinos  veteranos  v  vete-  na  de  la  casa  de  la  ciudad  la 
res,  como  verás  en  Beuter,  siguiente: 

G  N  A  E  A  E 
SEIAE  .  HEREN 
NIAE  ,  SALLVS 
TIAE.  BARBIAE 
ORBIANAE.  AVG 
CONIVGI.  DOMI 
NI.  NOSTRI.  AVG 
VALENTIx\I.  VE 
TERANI      .        ET 

VETERES 
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25  En  el  año  de  IGo'á  se  tos  para  una  fábrica;  las  cua- 
descubrieron  otras  piedras,  les  según  el  mencionado  01- 
con  motivo  de  abrir  cimien-    rno,  son  como  se  sigue: 


I  V  L  I  A  E 
M  X  m  M 
AE.  AVG.  MA- 
TRI 


VALENTINI 
VETERANI 
ETVETERES 


AN  IONICE 

M.  F. 
LEPID  AE 

ANATELLON 
LIB 


SERTORIiE 
O-     F. 

M  A  X I  M  A  E 

M.ANTONIVS 

AVITVS 

VXORI 


SERTORIiE 

0.     F. 

MAXIMAE 

ANTONIA 

M.  F.  LEPIDA 

M  ATRI 


24  De  Julia  Mamcea  pusi-  aqui  no  se  perciben  por  lo 

mosotra  inscripción  en  Acci,  mal  conservado  de  la  piedra, 

donde  se  puede  ver,  para  su-  Lo  mas  notable  es,  que  asi 

plir  por  ella  los  dictados  que  en  esta  como  en  la  primera  y 
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en  las  otras  dos  que  dijimos  Etym.,capA,Emer¿tidicun' 
haber  mandado  borrar  un  ar-  tur  veterani,  sohitique  mili- 
zobispo,  se  intitulan  vetera-  tía:  y  en  el  lib.   9,    cap.  3 
nos  y  veteres  los  valentinos  añade  sobre  estas  palabras  las 
que  hicieron   aquellas  dedi-  siguientes:   Quijaiii  in  iisu 
caciones.  piwlii  non  sunt,  en  cuya  con- 
25     Sobre  la  inteligencia  formidad  resulta    que   todo 
deestos  términos  litiga  Dlago  emérito  era  veterano,  pero 
con  l^scolano.  Olmo  adelan-  no  todo  veterano    emérito; 
tó,  resolviendo  y   alegando  verificándose  que  en  rigor  al 
pruebas,  sobre  que  se  deben  veterano  le  convenia  lo  que 
entender  por  aquellos  térmi-  refiere  Tácito,  hb.  1,  AnnaL, 
nos  los  soldados  veteranos  y  cap.  9:  Retineri  sub  vexillo, 
viejos  que  residian  en  la  co-  cceterorum    immunes,    nisi 
lonia  de  Valencia,  distinguien-  propulsandi  hostis.  El  emé- 
do  para  su  inteligencia  cua-  rito  no  tenia  ni  aun  estacar- 
tro  clases  en  la  mihcia:  una  ga,  por  quedar  libre  total- 
de  tirones  ó  bisónos,  que  es-  mente  del  uso  de  la  mihcia. 
taban  recien  alistados:  otra  26     Prescindiendo,  pues, 
de   viejos ,    que    tenian    ya  de  la  diferencia  que  también 
práctica:  otra  de   veteranos  puede    considerarse   por  la 
que  habian  cumphdo  veinte  edad  y  por  el  número  de  las 
años  de  servicio;  y  la  última  pagas  ó  años  en  que  habian 
de  eméritos  ó  jubilados;  que  servido,  que  tuvo  diversidad 
aunque  los  veteranos  podian  en  algunos  tiempos,    parece 
reputarse  en  algún  modo  ju-  que  los  valentinos   solo  in^ 
hilados,  puede  también  se-  tentaron  distinguirse  de  los 
halarse  formalidad  diverca  en  tirones,    exphcando  los  dic- 
unos y  en  otros;    porque  en  tados  de  veteranos    y   vie- 
rigor   el   veterano,    aunque  jos;  sin   que  sea    necesario 
estaba  jubilado   de  muchas  distraernos  á  mas   delicado 
cosas,  quedaba  con  el  cargo  examen,  por  no  ser  materia 
de  acudir  al  común  aprieto  sagrada,  ni    aun  civil    del 
en   que   fuese  necesario  re-  asunto  principal,   sino    solo 
chazar  al   enemigo;  pero  el  incidente,  ya  por  ser  de  ins- 
emérito  estaba  libre  de  todo  cripcion   geográfica ,  y    ya 
y  fuera  del  cuerpo  de  la  mi-  por  no  estar  colocadas  entre 
licia,   según  S.  Isidoro  15.  nuestras  historias;  por  cuyo 


motivo  alegamos  sobre  las 
dadas  olra  que  se  descubrió 
en  el  mismo  ano,  consagra- 
da al  dios  Asclepio,  ó  Escu- 
lapio, por  Lucio  Cornelio 
Higino;  al  cual  dedicó  olra 
memoria  en  la  misma  ciu- 
dad Quinto   Cálpurnio ,  co- 
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mo  verás  en  Grutero,  pági- 
na LXX,  0.  La  de  Iligino  la 
estampó  ¡Muratori,  pág.  XIX, 
3,  recibiéndola  del  P.  Catta- 
nei,  franciscano,  por  no  te- 
ner noticia  de  la  Litologia 
de  Olmo.  Dice  asi: 


ASCLEPIO 

DEO 

L.    C  O  R  N  E  L  V  S 

HYGINVS 

S  E  V I R 

A  V  G  V  S  T  A  L  1  S 


Otra  pone  el  referido  Olmo,     conveniente  pasar  ya  á  otra 
que  omitimos  por  no  estar  .  clase  de  medallas, 
bien  conservada,  y  por  ser 


CAPÍTULO    III. 


De  las  medallas  antiguas  de   Valencia. 

25     Una  de  las  antigüe-  pues  aunque  algunas  no  son 

dades  mas  notables  de  Va-  de   esta   ciudad ,    se  hallan 

lencia  es  la  línea  de  las  mo-  otras  que  pueden  aplicársela, 

nedas  antiguas   que  se  ha-  2G     Sobre  esto  hay  gran- 

llan  batidas  con  su  nombre;  de  controversia  entre  los  an- 

TOMO    VIII.  19 
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ticuarios.    Jlediobarba    con  ció:  COL.  IVL.  VAL.,  v  asi 

Patín  aplican  á  Uoma  estas  recurre  á  Valencia  de  la  Ga- 
medallas,  por  referir  Solino  lia  Narbonense,  como  escri- 
que  Evandro  nombró  Roma  be  en  el  Limes  Hisp.,  lib.  2, 
al  pueblo  que  la  juventud  cap.  7,  núm.  4.  fíl  P.  Ale- 
latina  llamaba  Valentía  (ca-  jandro  Panel,  en  la  diserta- 
pítulo  2).  Contra  esto  se  opo-  cion  que  publicó  en  francés 
ne  Liebe  en  el  Tesoro  Fri-  sobre  una  medalla  antigua 
dericiano,  pág.  252,  alegan-  que  aplicó  á  León,  impug- 
do  la  moneda  primera,  que  na  este  recurso,  por  cuanto 
daremos,  donde  se  represen-  el  P\ódano  tiene  allí  un  cur- 
tan, según  dice,  los  duum-  so  tan  rápido,  que  no  per- 
viros  quinquenales ;  lo  que  mite  la  estación  de  las  na- 
no corresponde  á  moneda  de  ves  que  se  nos  muestra  por 
Roma.  el  tipo  de  las  medallas.  El 

27  D.  Antonio  Agustín  P.  Harduino,  que  en  el  lu- 
se  inclinó  á  Valencia  de  los  gar  citado  aplicó  á  Valencia 
Brucios  en  Italia,  llamada  de  España  la  medalla  de  Ju- 
hoy  Vivona,  y  antes  Vivo-  lio  César  y  Augusto,  con  la 
Valentía;  y  á  esto  suscribe  nave  pretoria  y  las  letras 
Liebe  en  la  citada  Goí/¿a  iVw-  C.  L  V.,  viendo  después  el 
maria,  del  Tesoro  Frideri-  mismo  pensamiento  en  Vai- 
ciano.  Harduino  aplica  tam-  llant,  tomó  otro  sesgo  y  re- 
bien á  la  misma  ciudad  de  currió  á  Valencia  de  África, 
Calabria  la  medalla  del  Cé-  llamada  Banasa,  con  sobre- 
sar  dictador,  con  dos  cor-  nombre  de  Valentía,  según 
nucopias  y  el  rayo,  que  Pa-  escribe  Plinio  en  la  Mauri- 
tin  y  Mediobarba  redujeron  tania,  lib.  5,  cap.  1,  atribu- 
á  Roma ,  como  se  vé  en  su  yendo  á  la  misma  otra  seme- 
obra  Nummi  antiqui  popu-  jante  moneda,  que  debajo  de 
lorum  et  urbium,  verbo  Va-  ia  nave  pone  COPIA ,  y  el 
lentia,  donde  aplica  meda-  mismo  Harduino  habia  re- 
lias no  solo  á  Valencia  de  ducido  á  León,  en  virtud  de 
Italia,  sino  á  la  de  España.  la   inscripción  de    Grutero, 

28  El  señor  Marca  no  que  en  la  pág.  XXX  intitula 
quiere  suscribir  á  Ortelio,  Colonia  Copia  Claudia  Au- 
que  entiende  de  nuestra  Va-  gusta  á  León.  Esto  lo  impug- 
lencia  la  medalla   de  Gol-  na  bien  el  citado  P.  Panel, 
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por  no  alegarse  texto  que  ta,  mientras  no  pruebe  que 
pruebe  haberse  llamado  ¿o-  no  se  restauró;  y  nosotros 
pía  la  Valencia  de  África,  y  mostramos  no  solo  la  exisien- 
liallándose  á  favor  de  León,  cia  del  pueblo  en  el  siglo  I 
es  mas  fundadoatribuir  á  es-  con  el  honor  de  colonia,  sino 
ta  ciudad  las  medallas  en  que  la  fama  que  mantenia  en  el 
se  expresa  Copia,  y  á  Viena  imperio  de  Claudio:  lo  que 
de  Francia  la  délas  cifras  C.  supone  que  el  daño  de  Pom- 
I.  V.,  según  el  referido  pa-  peyóse  resarció  luego,  y  por 
dre.  Fa¿//a7ií  aplica  á  núes-  tanto  no  basta  aquel  testimo- 
tra  Valencia  esta  moneda,  nio  para  negar  que  batiese 
como  también  Celario  en  su  moneda  después  de  la  muer- 
antigua  Geografía,  lib.  2,  te  de  Pompeyo. 
niim.  9o,  y  aun  el  mismo  31  El  conde  Mediobarba 
llarduino  añade  otras  en  su  recurrió  á  la  fábrica  de  las 
primer  escrito,  que  no  qui-  medallas;  pero  este  argumen- 
tó en  el  segundo.  El  card.  de  to  por  si  solo  es  tan  débil 
Noris  en  la  carta  68,  puesta  como  muestra  el  efecto  del 
en  el  tomo  quinto  de  sus  juicio  de  los  anticuarios,  que 
obras,  se  inclina  también  á  unos  recurren  á  fábrica  es- 
que  en  la  Valencia  de  España  pañola,  otros  á  africana,  y 
se  batieron  las  medallas  que  otros  á  galicana;  señal  de 
allí  cita.  que  es  principio  indiferente, 

29  He  puesto  la  variedad  si  todoshablaron  teniendo  en- 
de opiniones  para  que  se  vea  tre  las  manos  las  monedas. 
la  dificultad  de  la  resolución;  32  Los  que  recurren  á 
y  como  no  es  mi  asunto  prin-  ciudad  de  Calabria  necesi- 
cipal,  me  contentaré  con  tan  probar  que  las  colonias 
apuntar,  ligándome  á  lo  ya  de  Italia  hubiesen  tenido  el 
prevenido,  de  que  solo  cuido  privilegio  de  batir  moneda 
de  las  medallas  que  se  ha-  con  nombre  de  los  empera- 
llan  en  mi  estudio,  y  ver  si  dores,  como  sucede  en  lapri- 
con vencen  los  fundamentos  mera  que  ponemos  aqui.  En 
de  los  que  niegan  que  sean  las  demás  que  no  expresan  al 
españolas.  emperador,  podemos  distin- 

30  Patin  se  contentó  con  guir  las  que  tienen  una  cor- 
decir  que  Pompeyo  la  habia  nucopia  de  las  que  tienen 
destruido.  Pero  esto  no  bas-  dos,  pues  suelen  distinguirse. 
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en  el  sitio  y  modo  con  que  se  de  Viena,  La  nave  favorece 

expresa   VALENTÍA,    y  en  mucho  á   nuestra  Valencia, 

el  rayo:  las  de  una  cornuco-  pues  distaba  solo  tres  millas 

piase  hallan  en  España,  y  del  mar,  teniendo  rio  al  lado. 

las  de  dos  no  han  llegado   á  Es  de  mediano  bronce. 

mis  manos,  según  lo  cual  te-         o4    Otras   dos    monedas 

nemos  fundamento  para  re-  aplicó  á  esta  ciudad  Hardui- 

conocer  aquellas  por  españo-  no,  sin  removerlas  de  aqui  en 

las    juntamente    con    otros  el  Antirrético:  la  una  era  de 

comprincipios.  Augusto,  con  las  letras  COL. 

vrniT  T  K    T  IVL.  VALENTÍA,   y  otra  de 

JiEDALLA  L  ^.r         *      -         /i   i 

3iarco  Aurelio,  rotulada   en 

3o     La   primera  medalla  el  reverso  C.VÍBIO.MARSO. 

es  de  Augusto  con  su  cabeza  PR.  COS.  IIL  M.  M.  L   V., 

y  la  de  Julio  César  contra-  que  interpreta:  Cajo  Vibio 
puestas,  y  las  letras  DlVt  Marso  Procoiuule  tertium, 
IVLL  CAESAR.  DíVL  F.  Munidpes  Julice  Valentice. 
IMP.  Esta  última  dicción  no  Pero  esta  no  puede  aplicarse 
se  percibe  bien  en  mi  meda-  á  España  por  no  haber  mo- 
lla; pero  la  ponen  líarduino  neda  legítima  batida  acá  des- 
y  Vaillant,  y  ninguna  de  las  pues  del  imperio  de  Cahgu- 
dos  cabezas  tiene  laurea.  En  la,  ni  parece  1  uena  interpre- 
el  reverso  hay  una  nave  pre-  tacion  la  de  Municipes  en 
toria,  V  encima  C.  L  V.,  esto  ciudadanos  de  colonia  roma- 
es,  Colonia  Julia  Valenüa,  na  como  era  Valencia,  y  asi 
según  IJarduino  y  Vaillant,  esta  moneda  no  puede  ser 
que  aplican  esta  medalla  á  adoptada  en  nuestra  obra. 
Valencia  de  España,   como 

también  Cetario  y  Mahudel        JIEDALLA  II,  líl  y  IV. 
en  otra  semejante  de  la  nave 

con  las  mismas  letras  C.LV.,  35  La  medalla  segunda 
y  en  fé  de  estos  extranjeros  tiene  una  cabeza  con  celada, 
puede  referirse  entre  las  es-  que  puede  decirse  Mercurio, 
pañolas;  aunque  si  es  verdad  como  se  véenSagunto,  y  dé- 
lo que  se  escribe,  de  que  en  notaba  el  comercio  de  la  ciu- 
el  Delfinado  v  en  el  Leonés  dad.  Al  rededor  dice:  L.  TPJ- 
se  halla  con  gran  frecuencia,  NI.  L.  F.  Q.,  esto  es:  Lucio 
es  no  mal  argumento  á  favor  Triniario,    hijo    de   LiiciOy 
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quinque)ial,  se^[m\eyó]jic\)e  lencia  de  Italia  y  no  de  l^s- 
enotraserncjantcó  Cuestor,  pana,  fundándose  en  la  í'áhri- 
segun  I).  xXntonio  Af^^uslin,  ca,  lo  que  ya  prevenimos  ser 
dial.  7,  n.  10,  aunque  lo  pri-  insuficiente,  pues  en  una  mis- 
mero  es  mas  conforme  con  el  ma  ciudad  de  España  vemos 
uso  de  las  monedas,  v  'J\  batidas  monedas  de  diversa 
ANIT....  1).  Antonio  Augus-  cultura;  y  aun  yo  tengo  unas 
tin  puso  T.  ANITEI.,  pre-  de  Tarazona  y  Calahorra,, 
viendo  que  las  tres  últimas  que  no  deben  nada  á  las  me- 
TEI.  no  se  distinguian  bien,  jores  de  Roma,  siendo  asi 
Lo  mismo  sucede  en  la  mia,  que  otras  de  las  mismas  ciu- 
que  es  de  mediano   bronce,  dades  no  son  tan  bien  batidas^ 

En  el  reverso  hay  una  por  ser  diversos  los  maestros 
cornucopia  y  un  rayo,  y  de-  que  abrian  los  cuños.  Fuera 
bajo  VALENTÍA,  enlazadas  de  esto,  las  tengo  de  Sagun- 
las  dos  primeras  letras,  y  la  to,  muy  parecidas  á  estas  y 
N.  con  la  T.  La  cornucopia  á  la  de  la  nave,  con  este  mis- 
denota  la  abundancia  v  ferti-  mo  símbolo  y  con  la  misma 
lidad  del  pais,  y  el  rayo  pue-  cabeza  de  Mercurio;  de  mo- 
de  aplicarse  al  poder  ó  valor  do  que  por  este  solo  título  de 
á  que  alude  el  nombre  de  la  fábrica  no  puede  decidirse 
Valencia.  el  asunto.  Andrés    Morellio 

30  La  tercera  medalla  puso  esta  medalla  en  la  plan- 
tiene  el  mismo  reverso,  el  cha  S  de  \ñs  inciertas,  al  fin 
mismo  tamaño,  metal  de  de  sus  familias  romanas.  Si- 
bronce,  y  la  misma  cabeza  en  geberto  Havercampio,  en  su 
el  anverso,  pero  diversos  Comentario,  pág.  468,  la 
nombres:  el  uno  C.  LVCIEN.,  aplica  á  la  Valencia  de  Italia^ 
y  el  otro  C.  xMVM.  Q.,  según  pero  no  dá  razón, 
expresan  Escolano,col.  655,  37  Es  verdad  que  en  la 
y  Liebe,pág.23l,  puesen  la  gran  Grecia  hubo  un  lugar 
mia  no  se  percibe  bien  sino  llamado  Cormi-copio)  junio  k 
la  Q  final,  estoes.  Cayo  Lii-  Híppo,  ó  Hipponiíim,  según 
cieno,  Cayo  Munio,  quinqué-  notóilarduino,  verbo  Valen- 
?í«/í?5.  Esta  moneda  y  otra  se-  fia  Calabrice;  ipero  como  el 
mejanie,  de  Lucio  Cor anio  y  nombre  de  esta  ciudad  fué 
Cayo  Numicio,  que  exliibeallí  Vüw,  según  la  nombran  Cice- 
Liebe,  son  en  su  sentir  de  Va-  ron  (pro  Piando  XI  et  acl  At- 
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tic.  3,  epíst.  3),  !Mela,el  Iti-  todo  alude  al  símbolo  de  la 
nerario  de  Antonino  y  otros,  cornucopia. 
y  Valencia  era  segunda  parte  Floribus  et  roséis  formo- 
del  nombre  compuesto  Víbo-  sus  Turia  ripis. 
Valentía,    como  la  nombra  Siendo,  pues,    todo   esto 
Plinio,  3,  c.  5,  ó  Vivona  Ba-  propio  de  Valencia,   parece 
lentía,  como  se  lee  en  la  Ta-  que  ella  es  la  denotada  por  la 
hla  itineraria  Peutingeriana,  voz  desu  nombre,  y  que  la  de 
parece  que  en  las  monedas  no  Italia  necesitaba  expresar  el 
hubiera  omitido   su  nombre  peculiar  de   Víbo  para  con- 
peculiar  de  r¿&o,  recurriendo  traer  á  ella  las  monedas, 
á  otro  generala  muchas  ciu-  38     Fuera  de  esto  vemos 
dades  muy  famosas.  Portan-  en  Escolano,  col.    655,   que 
to,  aunque  hay  lance  de  nom-  en  el  término  de  nuestra  Va- 
brarse  Valencia,  como  verás  lencia  se  hallan  estas  meda- 
en  Grutero,  pág.  CL,    n.  7,  lias,  y  de  hecho  son  en  Espa- 
es  diverso  el  concepto,  pues  ña  mas  frecuentes  que  las  de 
siendo  itineraria  aquella  ins-  otras    colonias    extranjeras, 
cripcion,  no  podia    equivo-  por  lo  que  fundadamente  po- 
carse  por  la  contracción  de  demos  dejarlas   aplicadas  á 
los  lugares  que  anteceden  y  este   reino,  mientras  no  se 
se  siguen.  No  asi  en  las  mo-  convenza  lo  contrario, 
nedas,  porque  el  nombre  de  39    Otra  circunstancia  es- 
Valencia  y  la  fertilidad  deno-  pecial  de  estas    medallas  es 
tada  por   la  cornucopia  son  que  en  la  circunferencia  tie- 
tan  propias  de  la  ciudad  de  nen  una  corona    de   laurel, 
España,  que  dificultosamen-  donde  las  demás  la  pura  hnea 
te  pueden  aphcarse  á  otra  que  que  llaman  la  grafila.  En  las 
la  exceda.  Por  lo  que,  dijo  miasno  se  distingue  esta  co- 
bien  Marca,  ya  citado,  que  roña  en  su  mayor  parte,  por 
tenia  esta  ciudad  su  situación  no  caer  el  cuño  perfectamente 
en  un  suelo  amenísimo  y  fe-  en  medio;  pero  el  señor  In- 
licísimo;  y  en  Plinio  halla-  fanias,  doctoral  de  Toledo, 
mos  mencionada  la  amenidad  tiene  otra  perfectamente  con- 
de la  Edetania  al  expresar  á  servada,  como  muéstrala  es- 
Yalencia,  sin  que    se    deba  tampaeneln.  IV,lacualdan- 
omitir  lo  que  Claudiano  elo-  dola  misma  cabeza  de  Mercu- 
gió  al  rio  de   Valencia,  que  rio,  ofrece  en  el  reverso  laci- 
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tada  corona,  con  la  especia-  rayo,  denotando  que  por  la 
lidad  de  poner  el  nombre  de  fuerza  y  abundancia  se  con- 
la  ciudad  en  un  monogra-  siguen  los  triunfos;  y  todo 
ina,  en  que  se  enlazan  las  ello  conspiraba  á  delinear  la 
tres  letras  de  VAL.  que  por  excelencia  de  la  ciudad,  que 
lo  demás  del  tipo  consta  ser  la  es  el  fin  para  que  lo  ante- 
misma que  en  otras  se  dice  ponemos,  en  crédito  de  la 
Ka/c/i//ft  por  todas  letras.  Es-  condignidad  de  que  fuese 
ta  corona  de  laurel  parece  ilustrada  con  silla  ponti- 
que  alude  á  la  cornucopia  y  ficia. 

CAPITULO  IV. 

De  Sagunto,  pueblo  muy  antiguo  de  esta  diócesi. 


40  En  la  diócesi  de  Va- 
lencia está  la  antigua  y  fa- 
mosa ciudad  de  Sagunto, 
que  hoy  llamamos  Murvie- 
dro,  y  como  para  hablar  de 
los  obispados  deseamos  des- 
pertar algo  el  gusto  de  las 
antigüedades  mas  notables 
que  hubo  dentro  de  sus  li- 
mites, daremos  en  compen- 
dio una  breve  noticia  de  este 
pueblo. 

41  Fué  tanta  su  antigüe- 
dad que  se  creyó  fundación 
de  Hércules,  como  refiere  Si- 


lio  Itálico, /¿&.1,í;.  50o,  don- 
de en  nombre  de  Murro,  Sa- 
guntino,  dice  asi: 

Conditor  Alcide, 
Cujus  vestigia  sacra 
Incolimiis,  etc. 
Estrabon  y   S.  Isidoro,  15, 
Etijm.  c.  1 ,  reducen  su  funda- 
ción á  los  griegos  de  la  isla 
Zacyntho,  llamadahoy  Za^ií^, 
al  ocaso  del  Peloponeso  ó  la 
Morea.  De  estos  parece  que 
provino  el  nombre  de  Sagim- 
tum  ó  Saguntus,  según  men- 
ciona Silio,  Hb.  1,  V.  274. 


271 .     Prima  Saguntinas  turbarunt  classica  portas, 
Bellaque  sumpta  viro  belli  majoris  amore. 
Haud  procul  Herculei  tollunt  se  littore  muri, 
Clementer  crescente  jugo,  quis  nobile  nomen 
Conditus  excelso  sacravit  colleZacynthos. 

Phnio,  lib.í6y  cap.  40,  redu-     citando  á Boceo,  sobre  que  es- 
ce  á  los  mismos  la  fundación ,     to  fué  doscientos  años  antes  de 


15:2  España  Sagrada.  Tmt,  XXV,  cap,  VI, 
la  destrucción  de  Troya,  y  corros  ni  podían  resistir  mas, 
que  erigieron  un  templo  á  después  de  una  hambre  fu- 
Diana,  al  cual  no  quiso  Ani-  nesta,  que  diii  lugar  al  adagio 
bal  destruir,  y  que  aunen  sus  de  hambre  Safjuntina,  cuan- 
dias  duraban  unas  vigas  de  do  se  quiere  exagerar,  se 
enebro  del  tal  templo.  quemaron  á  sí  mismos  todos 

4-2     Aumentáronla  los  ru-  los  principales  con  las  ríque- 

tulos  ardeatinos  de  Italia,  se-  zas  públicas  sin  querer  admi- 

gun  el  mismo  Sílio,  Ub,  l,i'.  tir   condiciones  de  paz.  Si- 

291,  y ///?.  2,  ¿'.  GOi,  y  Livío  guióse  con  estola  segunda 

dec.  5,  lib.  l,c.  2,  al.lib.21,  guerra  púnica  entre  los  ro- 

c.  7,  y  en  breve  creció  tanto  manos  y  los  cartagineses,  y 

en  riquezas,  en  número  de  aumentándose  la  fortuna  de 

gente  ven  cuanto  puede  de-  aquellos  en  España,  aplicaron 

searse  parala  vida  civil,  que  su  fuerza  por  la  reputación 

los  romanos  contrajeron  con  del  honor,  sobre  recobrar  á 

los    saguntinos   una  alianza  Sagunto,  como  lo  consiguie- 

lan  estrecha,  que  para  decía-  ron  al  cabo  de  cinco  años  (ú 

rarse    Aníbal  contra  Roma,  de  ocho,  según  varias  edício- 

le   bastó   mover   sus  armas  nes),  después  de  la  conquista 

contra    Sagunto,    como  de  de  Aníbal,  según  escribe  Li- 

hecho  lo  hizo,  entrando  en  su  vio,  dec,  o,  ¡ib,   í,  cap,  19, 

territorio   con   ciento  y  cín-  corriendo  por  entonces  el  año 

cuenta  mil  hombres,  y  aun  así  de  559  déla   fundación  de 

no  solo  fué  herido  el  mismo  Roma,  ^loantes  de  Cristo, 

capitán, sinocontenidoelejér-  4i     Desde  entonces  que- 

cito  y  aun  rebatido,  sin  que  dó  en  fe  de  los  romanos  el 

con  tanto  poder  lograse  ren-  pueblo  Saguntino,  que  por  la 

dir  la  ciudad  antes  del  largo  lidelidad  á  Pioma  escogió  su 

espacio  de  ocho  meses,  según  destrucción  antes  que  confe- 

algunos  escritores,  á  quienes  derarse  con  los  enemigos;  en 

cita  Livio ;  de  nueve  según  cuya  conformidad  dijo  de  los 

Floro;  y  de  ocho  ó  nueve,  saguntinos  Livio:  Fidem  so- 

según  nuestro  padre  S.  A-  cialem   iisque  ad  perniciem 

gustin,    cap,  20,  lib.  o,  de  suamcoIueriüií;yMe\si:  Fide 

Civil.  Dei.  etcerumnis  inclgtam,  Plinío: 

45     Viendo  en  fin  los  sa-  Fíde  nobile.  Los  Escipíones 

guntinos  que  ni   tenían   so-  reedificaron  los  muros  y  casas 
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que   Aníbal    había   destruí-  dcc.  7>,    lib.    8,  cap.  21,    y 

do,     según    refiere    Lívío,  Sílío,  líb.  lo,v.  G7o. 

Nos  miseree  muros  el  tecla  renata  Sagimto^ 
Nos  dedimiis  Bcctin  millo  potare  sub  hoste. 

45    El  sitio  legítimo  de  bierta  mas  tierra,  ó  por  uno 
este  pueblo  es  el  de  Murvie-  y  otro,  que  es  lo  mas  cierto. 
íZro,  como  consta  por  los  geó-        46    Entre  las  inscripcio- 
grafos  y  por  las  inscripcío-  nes  que  se  hallaron  en  Mur- 
nes,sin  que  deba  ser  oido  el  viedro  y  se  han  publicado  de 
que  intente  otra  cosa.  Livío  Sagunto,   hay  dos    en  que 
en  las  palabras  que  se  ponen  consta  el  honorífico  dictado 
al  píe  {*)  dice  que  distaba  del  de  senado  y  pueblo  de  los  Sa- 
mar casi  mil  pasos;  pero  en  guntinos,  usado  en  unadedi- 
tiempo  de  Plinio  ya  eran  tres  cacion  á  Claudio  el  Gótico, 
mil,  los  mismos  que  Valen-  que  dice  asi: 
cía  distaba  de  la  costa:  Va-  o  ir  at  4  t»  tt  c    i?  t  nrk 
lentia  Colonia^  IIL  M.  pass,  pvT  VS  SATVNTT 
á  mari  remota:  (lumen  Tu-  iv  O  P  V  i\í    Tí  A  V  D  ÍO 
rium^  et  tantumdem  á  mari  i  iv  xt\  n  n^  X  nrr\   i?  t?  t  t 
t^aguntum,  civium  Romano-  pj     ^^^p     TAFS     PONT 
rum  opindum,   fide  nobile-.  j^j^^.'  TRIB.    POT.  P.  P 
flumen  Uduba,   etc.,  lib.  3,  I^ROrOS 
cap,  5.  Hoy  dista  mas,  y  todo 

se  compone,  ó  bien  porque  en  Otras  muchas  inscripciones 

tiempo  de    Aníbal,   del  que  pone  Escolano  en  el  lib.  7, 

trataba  Livio,  se  alargase  la  cap.  ilysig,  D.  Manuel  Marti 

ciudad  hacia  el  mar,  ó  porque  escribió  una  disertación  sobre 

este  se  retiró,  dejando  descu'  el  teatro  de  Sagunto,  pues- 


(*)     Civitas  ea  longe  opulentissi-  crsverat  opes,  seu    maritimis,  sen 

ma  ultra  Iberum  fiiit,    sita  passus  terrestribus  fnidibus,  sen  mnltitudi- 

miíle  ferme  á  mari:  oriundi  á  Za-  nis  incremento,  seu  sanctitate  disci- 

cifntho  ínsula     dicuntur;   mistique  plince,  qua  fidem  socialem  usque  ad 

etiamab  Árdea  Rutulanim  quídam  perniciem  suam  coluerunt.  L\h.  xxi, 

generis:  cceterum   in   tantas    brevi  cap.  14. 

TOMO  vm.  20 
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tapor  Montfaucon  en  su  obra  percibe  bien;  pero  por  otra 

de  la  Antigüedad  explicada,  semejante  que  tiene  el  señor 

tomo5,  p.  2,  pág.  237.  Esco-  doctoral  Infantas,  parece  ha- 

lano  dice,  en  el  lugar  citado,  berse  llamado  L.  CALPVR- 

que  se   mantiene  la   mayor  NIO,  y  que  era  AEDIL:   el 

parte  de  un  ariete,  á  quien  compañero  se  conoce  bien  en 

en  el  año  de  loSÍ  calificó  un  la  mia,  CN.  BAEBI,  esto  es, 

nuncio  pontificio  de    monu-  Cneio  Bcebio,  cuya  familia  se 

mentó  el  mas  raro  y  singular  halla  muy  perpetuada  en  las 

de  cuantos  tenia  España  he-  inscripciones  de  Sagunto,  se- 

redados  déla  antigüedad.  gun  verás  en  Escolano,  toino 

47  La  tierra  de  Sagunto  2,  col.  490,  y  aun  en  la  mis- 
tenia  la  especiahdad  de  for-  ma  plana  hay  una  dedicación 
marse  de  ella  unos  vasos  muy  al  mismo  Mercurio  con  el 
nombrados,  de  que  hizo  men-  nombre  de  Baebio,  aunque 
cion  Plinio,  hb.oo,  cap.  12,  por  lo  mal  conservado  no  se 
y  Marcial,  hb.  14,  n.   108.  lee  mas  que 

Siane  Sagimtino  :  MEPiCVRIO    AVG.    .    .   . 

Pocula  ficta  luto.  :  BAEBIYS  EVNOMI.   .    .   . 

48  Otra  singularidad  de       

Sagunto  fué  batir  moneda,  A  la  otra  parte  de  la  medalla 

de   que  yo   tengo    algunas,  hay  una  proa  de  nave  con  el 

fuera  de  la  única  pubhcada  caduceo   al  lado,  y  debajo 

porD.  Antonio  Agustin,  Pa-  SAGV,  y  parece  que  encima 

tin,    Harduino,    Yaillant,  y  hubo  algo  mas.  La  naveno" 

Mediobarba.  se  debe  reducir,  como  algu- 

49  Las  mas  antiguas  son  nos  han  hecho,  al  origen  de 
las  que  no  tienen  nombre  los  fundadores  ó  ampliadores 
ni  rostro  de  emperador.  La  que  vinieron  de  la  isla  de  Za- 
I  representa  en  el  anverso  cinto,  sino  al  comercio  por 
una  cabeza  con  celada,  que  mar  de  los  saguntinos,  como 
parece  ser  Mercurio,  por  otras  ciudades  que  se  comu- 
cuanto  en  el  reverso  se  vé  al  nicaban  con  el  mar  por  me- 
lado de  una  nave  el  caduceo,  dio  de  sus  rios,  ó  por  la  in- 
Es  de  mediano  bronce,  y  tie-  mediación  á  las  costas,  sin 
neal  rededor  de  la  cabeza  los  que  debiesen  su  fundación  á 
nombres  de  los  magistrados;  los  de  la  isla  referida. 

el  primero  de  los  cuales  no  se        30    La  medalla  II  tiene 
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encima  de  la  nave  una  victo-  de  mediano  bronce  y  la  len- 
riola  con  una  corona  en  la  go  de  diversos  cuños ;  pue^; 
mano,  bajando  por  el  aire  á  una  remata  en  el  anverso  con 
coronar  la  nave.  Al  lado  es-  F.  AVGV.  y  otra  solo  tiene 
tá,  como  en  la  precedente,  el  F.  AVG.  Vaillant  y  otros 
caduceo ;  sin  que  se  perciba  omitieron  las  letras  DU. 
bien  lo  demás  fuera  de  la  ca-  52  La  IV  es  del  mismo 
beza,  que  es  como  en  la  pri-  Tiberio  sin  láurea,  con  las  te- 
rnera; pero  por  otra  bien  con-  tras,  TI.  CAESAR.  DIVl. 
servada  que  tiene  el  señor //z-  AVG.  F.  AVG:  A  la  vuelta 
fantas,  doctoral  de  Toledo,  se  representa  la  galera,  y  en- 
consta  tener  debajo  de  la  na-  cimaSAG.,  sobre  cuyas  letras 
ve  cuatro  letras  antiguas  des-  hay  una  M.  que  denota  Mi¿- 
conocidas,  del  mismo  modo  nicipiítm  Saguntum,  del  mo- 
que la  estampada  por  Esco-  do  que  en  otras  ciudades  se 
laño,  tomo  2,  col.  398.  Al  la-  interpreta  la  M.  de  sus  me- 
do  de  la  cara  tiene  la  del  se-  dallas ,  entendiendo  por  ella 
ñor  Infantas  SAGV.  y  otras  municipio.  Esto  mismo  de- 
letras también  desconocidas,  notan  las  palabras  de  Plinio, 
La  victoriola  puede  denotar  Civiiim  Romanorum  Oppi- 
algún  triunfo  por  mar ,  en  dum  ;  pero  expresamente 
visla  de  hallarse  sobre  la  na-  consta  asi  por  otra  medalla 
ve;  ó  los  bienes  que  ocasiona  que  tiene  el  doctor  D.  Fran- 
el  comercio.  cisco  Pérez  Bayer,  donde  se 

51  La  III  es  del  tiempo  lee  MVN. 
de  Tiberio,  cuva  cabeza  está  Esta  moneda  no  ha  sido 
sin  láurea,  con  las  letras,  TI.  conocida  por  los  anticuarios 
CAESAPx  DlVI  AVG.  F.  que  yo  he  visto;  y  sobre  esta 
AVGV.  En  el  reverso  hay  singularidad  tiene  la  del  ape- 
una  galera  ,  sobre  la  cual  llido  Sobrino^  que  hasta  hoy 
SAG.  esto  es,  Sagunto;  y  al  se  conserva  en  España,  y 
rededor,  L.  SEMP.  GEMÍ-  muestra  su  mucha  antigüe- 
NO.  L.  VAL.  SVRA  ñ  VIR..  dad;  pues  uno  de  los  ediles 
Lucio  Semprcnio  Gemino,  se  llamó  asi.  Los  nombres  de 
Lucio  Valerio  Suva  Duum-  los  dos  son  L.  íE.  MAX., 
viris.  Debajo  de  la  nave  tie-  Lucio  Emilio  Máximo ,  y  M. 
ne  un  sobresello  DD.  que  di-  BjVM.  SOBRINO.  AED.  Mar- 
ce  Decreto  Decurionum.  Es  co  Bebió  Sobrino,  ediles.  Es- 
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ta  medalla  es  casi  de  según-  cha  aluden  á  la  situación  ma- 
da  forma,  aunque  también  la  rítima  de  Sagunto,  á  quien 
tengo  en  pequeño  bronce,  aplicamos  estas  monedas  (que 
donde  el  AV^G.  del  anverso  son  de  bronce  y  de  mínimo 
tiene  enlazada  la  A.  con  la  V.  módulo),  no  solo  por  descu- 
y  en  el  reverso  dice  B/íiBI.  brirse  en  el  territorio  de  Mur- 
pero  no  tiene  31  encima  de  viedro,  como  dice  Escolano, 
SAG.  col.  396,  sino  porque  en  al- 
53  Escolano  estampó  gunas  grabaron  las  iniciales 
otra  monedilla  con  una  con-  del  nombre  de  SAGunto,  co- 
cha por  un  lado  y  por  el  otro  mo  se  vé  en  el  gabinete  del 
una  S.  que  creyó  ser  la  pri-  señor  Infantas ,  y  en  la  deli- 
mera de  Sagunto.  Lasque  yo  neada  entre  las  de  Mahudel 
tengo  no  dan  S. ,  sino  un  del-  SAGVV. 
fin  con  una  media  luna  enci-  54  Otra  prueba  es  una 
ma,  y  debajo  una  delta  y  tres  piedra  que  en  estos  dias  se  ha 
puntos  en  triángulo  ,  al  mo-  descubierto  en  Murviedro,  la 
do  de  los  que  se  ven  en  algu-  cual  tiene  grabados  dos  del- 
nas  medallas  púnicas.  El  del-  fines  con  un  timón  en  medio; 
fin  parece  una  S  si  no  se  y  en  cada  delfín  se  vé  la  mis- 
mira  en  su  recta  configura-  ma  delta  ó  triángulo, 
cion;  y  asi  este  como  la  con- 

D.  Luis  José  Velazquez  reprodujo  mia  de  la  Historia  en  1752.  Puede 

este  monumento  en  su  Ensayo  so-  verse  en  la  tabla  XX,  fig.  2,  y  su 

bre  los  alfabetos  de  letras  descono-  descripción  en  la  pág-.  120. 
cid  as,  publicado  por  la  Real  Acade- 

{yota  de  esta  edición.) 
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Esta  piedra  se  halló  sobre  las  da  á  Vamha  se  aplica  al  ol)is- 
ruinas  de  una  antigua  fábri-  pado  de  Valencia  Murvie- 
ca,  cuyo  pavimento  se  lia  dro,  como  término  De  Silva 
manifesLado  con  bastante  in-  usque  Miisvelum:  en  lo  que 
tegridad,  compuesto  de  unas  consta  que  ya  en  el  siglo  do- 
piedrecitas  al  modo  de  dados,  ce  se  habia  introducido  el 
viéndose  en  el  cuadro  de  en  nombre  de  Murviedro ,  esto 
medio  del  pavimento  el  Dios  es,  il/wro  viejo,  al  modo  de 
Baco  montado  sobre  una  fie-  Ponte-vedra  Puente  viejo; 
ra,  que  parece  tigre,  y  en  pues  Sagunto conserva  toda- 
todo  el  cuadro  restante  hay  via  ruinas  de  sus  antiguos  mu- 
doce  cupidillos  que  están  re-  ros.  En  la  descripción  de  Es- 
cogiendo el  fruto  del  mirto  paña,  que  anda  Ms.  en  nom- 
ó  arrayan  morisco,  cuyas  ra-  bre  del  moro  Rasis,  se  lee 
mas  salen  de  unas  jarras  que  también  Monviedro  con  elo- 
estan  en  los  cuatro  ángulos  gio  de  su  antigüedad:  en  que 
principales,  en  que  podrá  ex-  no  necesitamos  detenernos 
playarse  el  que  lo  tome  por  mas  para  pasar  á  la  dignidad 
asunto.  episcopal,  cuya  parroquia  fué 
55    En  la  división  atribui-  Sagunto. 

CAPÍTULO  V. 


Dr  la  antigüedad  de  la  cristiandad  en  Valencia,  y  de  sus 

antiguos  obispos. 


56  Algunos  escritores 
toman  el  origen  de  la  cris- 
tiandad en  Valencia  desde 
el  siglo  I,  en  que  ni  halla- 
mos repugnancia,  ni  tampo- 
co textos  positivos  auténti- 
cos. Añaden  que  los  discí- 
pulos de  S.  Ireneo  predicaron 
aqui  y  padecieron  martirio; 
pero  ya  mostramos  en  la  igle- 


sia de  Setabi  que  no  son 
mártires  propios  de  Valen- 
cia de  España,  sino  déla  Ga- 
hcana. 

57  La  situación  y  fama 
que  esta  ciudad  tenia ,  según 
Pomponio  Mela,  antes  de  la 
venida  de  los  apostóhcos,  nos 
dan  lugar  á  decir,  que  desde 
luego  procurarían  los  prime- 
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ros  ministros  evangélicos  in-     los  primeros  ministros  evan- 

troducir  la  cristiandad  en  un  gálicos ;  amique  no  podemos 

pueblo  tan  ilustre ,  colocado  determinar  el  modo  y  la  per- 

en  el  camino  real  de  Tarra-  sona  del  que  fundó  esta  igle- 

gona  á  la  Bética;  aunque  se  sia,  ni  de  los  sucesores  en  los 

ignore,  como   en  otras  par-  siglos  anteriores  á  los  godos, 

tes,  el  puntual  origen.  Pero  en  la  entrada  del  siglo 

58  Por  los  efectos  se  toma  sexto,  cuando  todavía  se  man- 
prueba  cierta,  sabiéndose  que  tenian  aquellos  reyes  en  ios 
en  el  siglo  tercero  y  princi-  erroresde  Arrio,  ya  nos  cons- 
pio  del  cuarto,  habia  mucha  ta  el  nombre  de  un  ¡lustre 
multitud  de  cristianos  en  Va-  prelado  de  Valencia,  elogia- 
lencia  ,  como  consta  por  las  do  por  S.  Isidoro,  el  cual  es 
actas  auténticas  del  martirio  el  siguiente: 

de  S.  Vicente ,  donde  al  re- 
ferir el  estado  del  santo  en  la  JUSTINIANO, 
cárcel  se  expresa  que  llegó  desde  cerca  del   531   hasta 
una  multitud  de  fieles  de  la  después  del  546. 
vecindad,  que  estaban  acon- 
gojados de  tan  atroces  tor-  60    El  primer  obispo  que 
mentos:  Venerat  el  ínultítii-  entre  los  antiguos  de  Valen- 
do  vicina  fidelium,  diidum de  cia  ha  perpetuado  su  nombre 
ipsius incesta  supUciis,  núm.  es,  omitiendo  otros  muchos 
8.  Estaba,  pues,  muy  arrai-  que  refieren  y  no  autorizan 
gada  y  propagada  anteceden-  los  que  escribieron  de  ellgs, 
teniente  la  semilla  de  la  fé  en  uno  que  se  llamó  Justiniano, 
Valencia ,  pues   habia  tanta  De  este  tenemos  noticia  por 
multitud  de  cristianos,  como  S.  Isidoro  en  sus  Varones  ilus- 
se  verá  luego  por  las  mismas  tres,  cap.  53,  donde  dice  que 
actas  que  pondremos  en  el  floreció  en  tiempo   del  rey 
apéndice  I.  Teiidis  ,  el  cual   empezó ^,  á 

59  Esta  abundancia  de  reinar  en  el  año  de  531,  y 
fieles  y  la  excelencia  de  la  perseveró  en  el  trono  por  mas 
ciudad  piden  que  reconozca-  de  diez  y  siete  años,  dentro  de 
mos  en  ella  algún  pastor,  que  cuyo  espacio  incidió  el  pon- 
cuidase  del  pasto  espiritual  tificado  de  Justiniano. 

y  aumento  de  aquel  rebaño,  61     Fué  este  prelado  her- 

como  efecto  déla  solicitud  de  mano  de  otros  tres  varones, 
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que  todos  fueron  obispos  ,  y  S.  Isidoro  á  colocarle  entre  los 
todos  escritores  nacidos  de  ilustres  varones.  También  fué 
una  misma  madre.  Uno  se  buena  suerte  de  la  santa  igle- 
Uamó  JSebridiOj  obispo  de  sia  de  Valencia  el  lograr  un 
Egara  en  Cataluña;  otro  Jus-  prelado  tan  docto  y  tan  católi- 
co, obispo  de  Urgel,  otro  El-  co,  en  tiempo  en  que  prevale* 
pidió,  cuya  silla  se  ignora;  y  cia  la  herejia  entre  los  godos, 
este  de  que  tratamos,  obispo  64  La  cronologia  de  es- 
de  Valencia.  te  obispo  no  se  halla  averi- 

62     Fué  Justiniano  varón  guada  hasta  hoy;  pero,  si  no 

docto ,  autor  de  una  obra  de  me  engaño,  puede  arreglarse 

Responsiones ,  asi  intitulada  de  un  modo  tan  autorizado 

por  motivo  de  ser  respuestas  que  no  tenga  otro  igual ;  y 

dadas   á   ciertas    preguntas  en  esta  conformidad  no  quie- 

que  le  hizo  uno  que  se  llama-  ro  detenerme  en  referir  y  re- 

ba  Rústico.  La  primera  fué  futar  las  opiniones  de  otros, 

acerca  del  Espíritu  Santo;  la  asi  porque  esto  se  deduce  de 

2.^  contra  los  bonosianos,  que  las  pruebas  que  daremos  pa- 

hacian  á  Cristo  hijo  adopti-  ra  resolver,  como  porque  los 

vo  de  Dios,  y  no  hijo  propio;  escritores  tienen  la  disculpa 

la  3.^  respuesta  fué  sobre  que  de  no  haber  visto  ni  consul- 

no  es  lícito  reiterar  el  bau-  tado  los  documentos  que  yo. 
tismo;  la  4.^  de  la  diferencia        65    Digo  pues  que  Justi- 

entre  el  bautismo  de  Cristo  y  niano  empezó  á  ser  obispo 

el  de  S.  Juan;  la  o.^  que  el  de  Valencia  cerca  del  año  551, 

hijo  de  Dios  es  invisible  co-  en  cuya  dignidad  persevera- 

mo  el  padre.  ba  en  el  de  546. 

65     Todo  estoesdeS.Isi-        Pruébase  por  S.  Isidoro, 

doro,  como  verás  en  el  apén-  que  dice  floreció  en  el  rei- 

dice  5  del  tomo  5,  pág.  459,  nado  del  rey  godo  Teudis: 

según  lo  cual  se  infiere  que  el  y  como  este  vivió  desde  el 

santo  vio  la  obra  de  que  hoy  551  hasta  el  548,  resulta  que 

no    tenemos    mas    noticia.  Justiniano  gobernó  la  iglesia 

Consta  también  la  fama  y  de  Valencia  por  aquel  mismo 

ciencia  de  Justiniano,  viendo  tiempo  con  poca  diferencia, 

que  le  consultaban  en  puntos  pues  S.  Isidoro  no  señala  ni 

tan  importantes,  respondien-  el  principio  ni  el  fin  de  aquel 

do  de  un  modo  que  obligó  á  reinado ,  y  mide  por  él  los 
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años  del  pontificado:  Justi-  y  como  allí  no  hallaban  á  Jus- 
nianus  de  Hispania  Ecdesice  tiniano,  aplicaron  á  Valencia 
Valentínce  Episcopiis...  fio-  al  que  firmó  primero.  D.  Ni- 
ruít  temporibus  Theiidis  colas  Antonio,  lib.  A,  Bibl. 
Principis  Gothorum.  í;^í.,iz.  11,  recurrió  al  segundo 
66  Esta  correspondencia  llamado  Justino  en  Loaysa: 
de  uno  á  otro  tiene  un  nuevo  impugnóle  Cayetano  Cenniy 
testimonio  en  las  firmas  del  tomo  1,  pág.  226,  alegando 
concilio  celebrado  en  Valen-  la  distinción  que  hay  entre 
cia  en  tiempo  de  aquel  rey  y  Justino  y  Justiniano;  pero  asi 
de  este  obispo;  pudiendo  lia-  esta  impugnación  como  lo  de- 
marse^zwa'o  el  testimonio, por  mas  que  propone  allí  Cenni, 
cuanto  no  ha  sido  conocido  cesan  en  virtud  de  los  códices 
de  los  autores,  no  obstante  góticos3Iss.  que  escriben /íií*- 
que  es  antiguo.  Hállase  en  los  tiniano  y  no  Justino.  Y  si  Don 
códices  góticos  del  Escorial  y  Nicolás  Antonio,  con  Bivar, 
uno  de  Toledo,  que  al  dar  las  aplicó  á  Valencia  el  obispo  se- 
firmas  de  los  prelados  que  gundo  de  aquel  sínodo,  no 
concurrieron  al  concilio,  es-  obstante  que  le  hallaban  nom- 
criben  en  segundo  lugar  á  brado  Justino,  ¿qué  seria  si  le 
Justiniano.  Pero  como  en  las  viesen  nombrado  Justiniano? 
ediciones  de  Loaysa  y  de  67  A  vista  pues  de  hallar 
Aguirre  salió  estampado  el  en  el  concilio  de  Valencia  á 
nombre  de  Justino,  sin  pre-  Justiniano,  y  decir  S.  Isidoro 
venir  variedad,  no  han  podi-  que  este  floreció  en  tiempo 
do  los  autores  formar  juicio  del  rey  que  vivia  cuando  se 
cabal  de  esta  materia;  porque  tuvo  aquel  concilio,  tenemos 
los  que  precedieron  á  Loaysa  dos  graves  fundamentos  para 
no  hallaron  en  las  ediciones  decir  que  el  Justiniano  elo- 
antiguas  á  Justino  ni  á  Justi-  giado  por  S.  Isidoro  fué  el 
niano,  pues  omitieron  total-  mismo  que  se  halló  en  el  con- 
mente á  este  obispo,  y  asi  Mo-  ciHo;  pues  no  solo  convienen 
rales,  líb.  II,  cap.  4-5,  no  con-  en  el  nombre,  sino  en  el  tiem- 
tóáeste prelado,  cuidandoso-  po;  y  combinando  uno  y  otro 
lo  de  lo  impreso,  y  no  de  los  resulta  nueva  urgencia,  en 
códices  Mss.  Los  escritores  fuerza  de  la  antigüedad  mani- 
posteriores  á  Loaysa  atendie-  festada  por  Justiniano  en  la  fir- 
ronprecisamenteásu edición;  ma  del  segundo  lugar;  pues 
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habiendo  eiii|)ozíuloáserol)is-  Celsino  es  verle  presidieiKio 
po  cerca  del  año  551  tenia  el  concilio  que  se  tuvo  en 
en  el  de  5í()  cosa  de  quince  Valencia,  con  lo  que  se  per- 
años;  espacio  muy  correspon-  suadieron  que  seria  allí  oÍ3Ís- 
diente  para  el  que  suscribió  po.  Pero  esto  solo  prueba 
en  segundo  lugar,  no  cedien-  que  Celsino  era  obispo  mas 
do  mas  que  á  uno  y  prece-  antiguo,  y  no  que  determina- 
diendo  á  todos  los  demás.  damente  lo  fuese  del   lugar 

68  De  este  modo  se  veri-  donde  se  tuvo  el  sínodo,  co- 
fica  puntualmente  la  expresión  mo  se  vé  por  el  ejemplar  de 
conques.  Isidoro  midió  el  otros  concilios,  pues  en  el  de 
pontificado  de  Justiniano  por  Eliberi  presidió  el  obispo  de 
el  reinado  de  Teudis,  pues  Acci;  en  el  primero  de  Zara- 
este  no  vivió  después  del  con-  goza,  y  primero  de  Toledo 
cilio  mas  que  dos  años;  y  asi  no  presidió  el  prelado  de  estas 
incidió  el  sínodo  dentro  de  iglesias;  y  omitiendo  otros 
aquel  reinado.  Por  otro  la-  concilios  nacionales,  vemos 
do  se  salva  la  antigüedad  del  que  en  el  Toledano  del  año 
obispo  de  la  segunda  firma,  610  firmó  en  primer  lugar  el 
suponiéndole  consagrado  cer-  obispo  de  Sigüenza;  luego 
ca  del  año  en  que  empezó  á  el  primer  lugar  entre  las  fir- 
reinar  Teudis.  Añadiendo,  mas  del  concilio  Valentino 
pues,  la  identidad  del  nombre  no  basta  para  decir  que  Gel- 
de  Justiniano,  tenemos  en  fa-  sino  era  obispo  de  Valencia, 
\or  de  lo  dicho  el  nombre,  el  probando  únicamente  que  era 
tiempo  y  la  antigüedad  del  el  obispo  mas  antiguo ,  á 
orden  de  la  firma,  que  todo  quien  por  la  mayor  antigüe- 
dice  armonía  con  el  testimo-  dad  convino  presidir ,  y  no 
nio  de  S.  Isidoro.  por  razón  de  tal  iglesia. 

69  En  esta  suposición  TO  Considerada  la  ley  de 
cesa  cuanto  los  autores  han  firmar  los  obispos  por  orden 
escrito  sobre  hacer  obispo  de  de  antigüedad,  se  infiere  que 
Valencia  á  Celsino,  que  firmó  Celsino  no  era  obispo  de  Va- 
en  primer  lugar,  pues  sobre  lencia,  pues  el  que  presidiese 
no  tener  fundamento  para  allí  en  el  año  de  546,  en  que 
afirmarlo,  tienen  contra  sí  lo  se  tuvo  el  concilio,  debía  ser 
alegado  en  favor  de  Justinia-  sucesor  de  Justiniano  en  ca- 
no. El  fundamento  á  favor  de  so  de  no  vivir  este  por  aquel 
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tiempo.  La  razón  es  porque  no  se  halla  el  nombre  de  Cel- 
Justiniano  floreció  como  obis-  smo  sino  en  Valencia,  como 
po  de  Valencia  desde  cerca  se  vé  en  el  concilio  tercero 
del  año  551  en  adelante,  se-  de  Toledo;  lo  que  es  suma- 
gun  prueba  el  testimonio  de  mente  ineficaz  mientras  no 
S.  Isidoro ;  y  consiguiente-  pruebe  que  los  obispos  de  Es- 
mente  si  habia  muerto  en  el  paña  se  mudaban  el  nombre 
año  de  546  debia  ser  sucesor  al  entrar  en  la  silla,  tomando 
suyo  el  que  entonces  gober-  el  de  un  antecesor,  que  no 
nase  á  Valencia,  y  este  no  po-  fuese  común  á  otras  iglesias, 
dia  presidir  el  concilio  por  Que  no  hubo  tal  cosa  consta 
el  preciso  concepto  de  ma-  por  los  mismos  fastos  de  Va- 
yor  antigüedad;  porque  Jus-  lencia,  donde  no  se  hallan 
íiniano  floreció  desde  el  531  dos  obispos  de  un  nombre, 
en  adelante,  ocupando  algún  como  verás  en  los  siguientes, 
espacio  notable  (para  que  se  "rl  La  mayor  prueba  para 
salve  el  dicho  de  S.  Isidoro),  excluir  de  Valencia  al  Celsino 
y  el  que  le  quiera  quitar  la  del  año  5  í6  es  lo  alegado  so- 
vida  antes  del  año  5  í6,  deja  bre  que  entonces  vivia  Justi- 
tan  corto  espacio  para  el  su-  niano;  sin  que  deba  ser  oido 
cesor,  que  no  puede  probar  Cenni  cuando  en  la  pág.  226 
la  presidencia  del  concilio  pretende  excluir  de  esta  igle- 
por  concepto  preciso  de  an-  sia  al  que  en  el  expresado 
tigüedad.  concilio  firmó  en  segundo  lu- 

71     Cenni  se  quiso  librar  gar,  diciendo  que  Justiniano 

de  este  argumento,  recurrien-  era  mas  antiguo  que  su  her- 

do  á  que  Celsino,  á  quien  ha-  mano  Justo,  y  por  tanto  no 

ce  obispo   de  Valencia ,  era  podia  ser  mas  moderno  que 

metropolitano,    y   que    por  Celsino,  añadiendo  que  esto 

tanto  no  firmó  según  su  anti-  es  claro  para  todos :  Liquent 

güedad,  sino  según  el  fuero  ¿síaom?i¿7?2í,s.  Pero  lejos  deser 

que  gozaban  ya  los  metropo-  asi,  creo  no  debe  dudarse  lo 

lítanos  de  preceder  á  todos  contrario,   por   ser   falso  lo 

los  sufragáneos.   Esto  vá  en  que  ahí  dice  este  autor,  que 

el  supuesto  de  que  era  obispo  Justiniano  era  mas   antiguo 

de  Valencia,  para  lo  que  no  que  Justo,  y  que  según  San 

tiene  mas  apoyo  que  el  del  Isidoro  era  Justo  de  mas  edad 

nombre,   reparando  en  que  que   Nebridio,  aunque   mas 
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moderno  en  la  razón  de  obis-  le  mo\i()  el  ver  que  el  santo 
po.  Nada  de  esto  es  verdad:  trata  de  Justiniano  en  el  ca- 
iii  hallarás  en  S.  Isidoro  tex-  pílulo  antes  de  Justo.  Esto 
lo  que  haga  á  Justo  mas  vie-  no  prueba  mayor  antigüe- 
jo  que  su  hermano  Nebridio,  dad,  como  se  convence  por 
ni  menos  antiguo  que  Justi-  el  hecho  de  que  S.  Isidoro 
niano;  antes  bien  según  el  introduce  áFam?itío  Ilermia- 
tiempo  en  que  el  santo  di-  nense  antes  que  á  Justiniano 
ce  floreció  Justiniano,  consta  y  á  Justo;  y  con  todo  eso  era 
que  era  obispo  mas  moderno  Facundo  menos  antiguo  que 
que  Justo:  no  pudiéndose  du-  estos  dos,  como  expresa  el 
dar  que  este  se  hallaba  ya  mismo  santo,  cuando  le  po- 
con'sagrado  en  Urgel  en  el  ne  floreciendo  en  el  año  déci- 
año  de  5^7  en  que  tirmó  co-  mo post  Consulatum  Basiliiy 
mo  tal  obispo  en  el  concilio  que  fué  el  ool  de  Cristo,  ó 
segundo  de  Toledo,  y  luego  el  552,  según  el  cómputo  del 
en  el  de  Lérida  del  546,  sus-  Túnense,  y  á  Justiniano  en 
cribiendo  en  segundo  lugar  el  reinado  de  Teudis ,  que 
por  su  mayor  antigüedad  murió  antes  del  referido  con- 
entre  los  sufragáneos,  pues  sulado.  Después  trata  de  Jus- 
tenia  ya  19  años  de  consa-  to,  que  era  obispo  24  años 
gracion.  Justiniano  no  era  antes  de  aquel  en  que  dice 
obispo  en  el  año  de  527,  pues  florecía  Facundo:  luego  el  ór- 
S.  Isidoro  solo  dice  que  flore-  den  de  los  capítulos  se  debe 
ció  en  tiempo  de  un  rey  que  atribuir  en  los  autores  que 
empezó  cuatro  años  después,  convivieron,  al  orden  y  exce- 
y  prosiguió  por  el  espacio  de  lencia  de  las  obras,  no  á  los 
17,  y  si  hubiera  sido  obispo  años  en  que  fueron  consagra- 
Justiniano  en  el  reinado  an-  dos  por  obispos, 
tecedente,  no  le  redujera  74  Todo  esto  ha  sido 
S.  Isidoro  al  siguiente.  Lúe-  conveniente  examinarlo,  por 
go  según  el  santo,  no  hay  cuanto  pende  de  ello  no  solo 
fundamento  para  decir  que  la  antigüedad  y  tiempo  de 
Justiniano  fuese  mas  antiguo  este  obispo,  sino  el  concepto 
que  Justo,  sino  menos.  de  si  Valencia  fué  metrópoli 
73  A  vista  de  no  expre-  en  lo  antiguo,  como  intentó 
sar  S.  Isidoro  lo  que  Cenni  Cayetano  Cenni  en  virtud  del 
le  atribuye,  parece  que  solo  prelado  que  asistió  por  esta 
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iglesia  á  su  concilio,  y  ya  vi-  77     Uno   de  los  obispos 

mos  que  no  dio  buenas  prue-  convertidos  fué  Uviligisclo  ó 

bas  para  ello.  Uviligisculo,  como  consta  por 

75     El  tiempo  que  Justi-  las  profesiones  de  fé  inclui- 

niano  vivió  después  del  año  das  en  las  actas  del  concilio 

0-46,  en  que  dijimos  haberse  tercero  de   Toledo,  de  que 

hallado  en  el  sínodo,  no  le  tratamos  en  el  tomo  3,  pág. 

sabemos;   pero  ya  entonces  loO,  donde   vemos  que  con 

tenia  cerca   de   quince  años  los    demás   allí    expresados 

de  obispado.  anatematizó  los  dehrios  ar- 

Del  concilio   de  Valencia  rianos  ,  y    abrazó  de   todo 

trataremos  después  de  referir  corazón  la  fé  católica;  por  lo 

los  prelados.  que  fué  admitido  en  el  con- 
cilio como  juez,  y  suscribió 

UVILIGISCLO,  Y  CELSINO,  los   cánones,    firmando  con 

desde  antes  del  o89  en  título  de  obispo  de  Valencia 

adelante,  en  el  núm.  32,  según  verás  en 

la  pág.  148  del  tomo  6.  Vea- 
76  El  prelado  UviHgis-  se  también  lo  dicho  aqui  so- 
cio no  solo  fué  godo  por  bre  la  iglesia  de  Falencia, 
sangre,  según  apoya  elnom-  pág.  22,  donde  tratamos  de 
bre,  sino  por  la  crianza  en  los  que  no  es  desdoro,  sino  glo- 
errores  de  Arrio,  á  que  estu-  ria  de  una  iglesia,  el  que  en 
vo  adherido  hasta  la  muerte  ella  se  hiciese  bueno  el  que 
del  rey  Leovigildo.  Sobresa-  entró  como  malo, 
liendo  su  nombre  entre  los  78  Ya  en  el  tomo  6,  pág. 
godos  fué  colocado  en  la  se-  lo2,  prevenimos  el  yerro  de 
de  de  Valencia  por  el  partido  las  ediciones,  que  en  el  con- 
de los  arríanos,  cuyos  errores  ciho  tercero  de  Toledo  pu- 
defendió  en  todo  el  espacio  sieron  en  la  iglesia  de  Valen- 
aníerior  á  la  conversión  de  cía  tres  obispos  á  un  tiempo, 
Recaredo;  pero  luego  que  es-  aphcándola  á  Maurila,  que 
te  rey  abrazó  la  religión  ca^  no  lo  fué  aqui,  sino  de  Pa- 
tólica,  quiso  Dios  darle  el  lencia;  y  para  no  repetir, 
triunfo  de  que  todos  los  go-  véase  el  lugar  citado,  bastan- 
dos  abjurasen  la  herejía  en  do  el  que  aqui  se  prevenga, 
que  vivieron  desde  el  impe-  79  Uviligisclo  fué  consa- 
rio  de  Valente.  grado  antes  que  otro  obispo 
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católico,  que  en  tiempo  del  ser  coníinnados  en  los  dog- 
mismo  concilio  tercero  de  mas ;  todo  lo  cual  es  propio 
Toledo  presidia  en  Valencia,  de  Celsino,  no  de  üviligis- 
el  cual  se  llamó  Celsina,  pro-  do  ;  pues  aquel  no  se  lee 
bándose  la  mayor  antigüedad  entre  los  que  necesitaron  de- 
de  üviligisclo  por  el  orden  de  testar  la  herejia,  y  este  si. 
las  firmas,  pues  este  suscri-  80  Tuvo,  pues,  >'alencia 
l)ió  en  el  n.  5:2  y  Celsino  en  el  y  otras  iglesias,  dos  obispos  á 
52,  según  lo  cual  podemos  re-  un  tiempo,  por  el  motivo  ya 
ducir  la  elección  de  UviligiS'  expuesto  en  la  pág.  150  del 
cío  al  medio  del  reinado  de  tomo  6 ,  de  que  convirtién- 
Leovigildo,  y  la  de  Celsino  á  dose  el  intruso  tuvieron  por 
la  entrada  de  Kecaredo;  fun-  bien  los  padres  mantenerle 
dando  el  pensamiento  en  que  en  su  honor  mientras  vivia,  á 
este  era  católico,  y  de  poca  fin  ya  de  la  paz,  y  ya  de  que 
antigüedad  en  el  año  de  589,  por  este  medio  se  atianzaban 
todo  lo  cual  favorece  á  que  los  godos  convertidos,  vien- 
su  consagración  se  atribuya  do  católicos  á  sus  obispos, 
al  tiempo  de  la  conversión  de  como  se  expuso  en  el  lugar 
los  godos,  que  fué  mas  de  citado,  á  que  nos  remitimos, 
dos  años  antes  del  concilio  81  Este  obispo  Celsino 
tercero,  como  se  dijo  en  el  no  se  debe  confundir  con  el 
tomo  5,  pág.  212,  porque  referido  antecedentemente^ 
reinando  el  rey  que  puso  que  presidió  el  concilio  Va- 
ministro  arriano  en  aquella  lentino;  pues  el  espacio  de  45 
iglesia,  no  se  daria  licencia  años  que  mediaron  entre  los 
para  consagrar  al  católico,  dos  concilios  muestra  la  dis- 
ni  lo  pide  la  corta  antigüedad  tinción;  á  vista  de  que  el  del 
que  al  cuarto  año  del  rey  ca-  concilio  de  Valencia  era  an- 
tólico  Recaredo  mostró  Cel-  tiguo  en  el  año  de  546,  y 
sino  en  su  firma :  por  tanto  el  del  concilio  tercero  de  To- 
se hace  mas  verosímil  que  ledo  era  de  los  modernos 
este  se  colocase  en  Valencia  en  el  año  de  589;  luego  aun 
lueg©  que  abjuraron  los  go-  suponiendo  que  aquel  fuese 
dos  sus  errores,  áfin  que  los  obispo  de  Valencia,  lo  que 
fieles  tuviesen  el  consuelo  de  no  se  prueba,  debe  reputar- 
un  pastor  veterano,  y  que  los  se  por  diverso  del  que  ahora 
recien  convertidos  pudiesen  tratamos. 
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82  Ni  de  Uviligisclo ,  ni  del  séptimo  hubo  algunos 
de  Celsino  sabemos  el  tiem-  concilios,  en  ninguno  se  lee 
po  que  sobrevivieron,  por  el  nombre  de  Eutropio;  pero 
causa  de  no  haber  concurrido  hallándose  expresada  una  y 
al  concilio  siguiente  de  Reca-  otra  vez  en  la  obra  de  Varo- 
redo,  y  faltarnos  otros  docu-  nes  ilustres  de  S.  Isidoro,  no 
mentos;  pero,  según  diremos  podemos  dudar  de  tal  honor; 
en  el  sucesor,  fallecieron  an-  sino  deducir  de  aqui  nueva 
tes  del  siglo  séptimo.  prueba  de  los  obispos   que 

83  Al  tiempo  de  üvili-  algunas  veces  suponemos  en 
gisclo  debemos  reducir  no  los  catálogos ,  en  virtud  del 
solo  la  persecución  de  Leo-  espacio  de  los  tiempos,  ó  del 
vigildo  contra  los  católicos  orden  de  las  firmas  en  los 
y  su  hijo  S.  Hermenegildo,  concilios,  aunque  no  tenga- 
sino  el  haber  sido  el  santo  mos  noticia  de  sus  nombres, 
desterrado  á  Valencia  en  el  8o  Fué  Eutropio  discí- 
año  584,  en  que  lo  refiere  el  pulo  de  S.  Donato,  fundador 
Biclarense:  Regno  privatum  del  monasterio  Servitano,  de 
in  exilium  Valentiam  mitíit,  quien  hablamos  en  la  iglesia 
Esta  mansión  del  santo  seria  de  Setabi ,  y  llegó  á  ser,  co- 
de  mucha  utilidad  para  los  mo  el  maestro,  abad  del  ex- 
fieles, no  solo  por  el  consue-  presado  monasterio  ,  según 
lo  de  su  amable  presencia,  testifica  el  Biclarense  sobre 
sino  por  lo  que  su  constancia  el  año  de  584  en  que  vivían 
en  la  fé  los  alentaría,  viendo  ambos:  Eutropíus  Abbas  mo- 
que  escogía  ser  privado  del  iiasterU  Servítani,  discípulus 
reino  temporal  por  no  pri-  S.  Uo)iat¿,clarusIiabetur.  Lo 
varse  de  alcanzar  el  eterno,  mismo  repitió  S.  Isidoro  en 

los  capítulos  42  Y  45,  donde 

SAN     E  ü  T  n  O  P  1  O,  le  dá  el  titulo  de*^ abad  y  pa- 

al  fin  del  sigla  sexto.  dre  de  monjes;  añadiendo^ 

que  hallándose  en  el  monas- 

84  De  la  dignidad  epis-  terio  con  el  cargo  expresado» 
copal  de  este  prelado  no  tu-  escribió  á  Liciniano,  obispo 
viéramos  noticia  si  no  fuera  de  Cartagena ,  una  epístola 
por  haberla  expresado  S.  Isí-  muy  útil  acerca  del  crisma 
doro;  pues  aunque  en  el  fin  de  los  infantes  bautizados;  y 
del   siglo   sexto  y  principio  otra  á  Pedro,  obispo  Ercavi- 
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cense,  sobre  la  observancia  la  dirección  del  metropolita- 
monacal;  calificándola  el  san-  no  de  Sevilla  S.  Leandro,  y 
to  de  obra  muy  necesaria  ])a-  del  beatísimo  l^^utropio,  ([uo 
ra  los  monjes.  Esta  carta  es-  por  entonces  no  era  mas  que 
tá  ya  impresa  en  la  Biblioteca  abad  del  monasterio  servita- 
de  los  Padres,  de  la  edición  de  no,  como  testifica  el  Biela- 
Colonia,  tomo  15,  pág.  998,  rense:  Summa  lamen  Sifno- 
pero  la  otra  parece  que  no  se  dalís  iiegotij  penes  S,  Lean- 
ba  descubierto.  En  el  cap.  42  drum,  Hlspalensis  Ecclesice 
en  que  S.  Isidoro  liabla  de  Li-  Eplscopiim,  el  heatissimum 
ciniano,  dice  que  este  escribió  FAiíropium,  monastevii  Ser- 
á  Eutropio  muchas  cartas,  se-  vitani  Abbatem,  fuü, 
gun  lo  cual  inferimos  que  te-        87    Este  testimonio  de  tan 
nian  comunicación  muvfami-  ilustre  coetáneo   es  el  mas 
liar,  y  que  todos  estos  trata-  honorífico  elogio  de  la  fama 
dos  se  habian  publicado  y  y  veneración  que  en  la  Igle- 
existian  en  tiempo  de  S.  Isi-  sia  de  España  tenían  los  mé- 
doro,  pues  añade  que  no  lie-  ritos  de  Eutropio ;  pues  ba- 
garon á  sus  manos  otros  es-  hiendo  entonces  varones  tan 
critos  del  mismo  Liciniano.  ilustres,  condecorados  no  so- 
86     El  tiempo  en  que  so-  lo  con  la  dignidad  episcopal, 
bresalia  la  fama  del  abad  Eu-  sino  con  la  metropolitica,  co- 
tropio  fué,  según  el  Biclaren-  mo  un  Eufemio  de  Toledo,  y 
se ,  el  año  de  584 ,  esto  es,  un  Massona  de  Mérida,  presi- 
cuando  mas  ardia  la  persecu-  dente  del  sínodo,  y  hallándo- 
cion  de  los  arrianos  contra  se  actualmente  congregados 
los  católicos;  por  lo  que  po-  en  un  cuerpo  para  el  negocio 
demos  aplicarle  el  elogio  de  mas  grave  y  de  mas  peso  de 
que  lucia  como  estrella  ma-  cuantos  podían  ocurrir  en  la 
tutina  en  medio  de  la  niebla:  Iglesia,  como  era  la  protesta- 
Quasi  síella  matutina  inme-  cion  de  la  fé,  y  restauración 
dio  nebulíB,  ó  como  luna  lie-  de  la  antigua  disciplina  ecle- 
na  entre  las  sombras.  Vióse  siástica,   después   de  tantas 
bien  la  grandeza  de  su  luz  sombras  de  errores  y  hcen- 
cuando  congregados  los  obis-  cíoso  desorden  de  costuni- 
pos  de  España  al  concibo  ter-  bres,  con  todo  eso  antepusie- 
cero   de  Toledo  ,    fiaron   la  ron  á  sesenta  y  un  obispos  al 
gravedad  de  un  tal  negocio  á  que  no  era  mas  que  abad. 
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Pues  ¿qué  golpe  de  luz  seria  según  escribe  S.  Isidoro  en 

el  que  centelleaba  en  Eutro-  el  cap.  4:2:  Ad  Eutropium 

pió?  ¿Qué  ciencia?  ¿qué  vir*  Ahbatem ,  qui  postea   Valen- 

tud?  ¿qué  prudencia?  tice  Ejmcopus  fuit;  y  en  el 

88  Ni  deja  de  ser  nota-  cap.  45:  Entropías  Écclesice 
ble  el  modo  con  que  se  ex-  Valentince  Episcopus,  Y  si 
plica  el  Biclarense ;  pues  al  estando  en  el  monasterio  era 
tiempo  de  nombrar  á  Lean-  tanto  lo  que  lucia  Eutropio, 
dro  con  el  dictado  de  santo,  ¿qué  seria  después  de  coloca- 
da á  Eutropio  el  de  beatísi-  da  su  luz  sobre  el  candelero 
mo ,  cuando  no  le  reconoce  de  la  Iglesia? 

por  obispo ,  sino  abad  sola-  90  El  año  en  que  aseen- 
mente  ;  lo  que  junto  con  la  dio  á  este  honor  no  se  sabe, 
circunstancia  de  que  todos  pero  consta  que  fué  después 
tres  vivian  al  tiempo  de  la  del  389,  en  que  concurrió  al 
formación  original  de  aquella  concilio  tercero  como  abad, 
cláusula ,  si  el  Biclarense  no  según  el  Biclarense.  Por  otro 
ingirió  aquellos  dictados  en  lado  sabemos  que  antes  del 
su  obra  á  la  entrada  del  si-  año  610  tenia  Valencia  por 
glo  séptimo,  es  prueba  del  prelado  á  Marino,  como  lue- 
altísimo  concepto  con  que  go  diremos;  según  lo  cual  dé- 
los méritos  del  abad  Eutro-  bemos  reducir  el  pontificado 
pió  atraian  á  su  veneración  y  de  Eutropio  al  fin  del  siglo 
respeto  las  atenciones  de  los  sexto ,  entre  Celsino  y  Mari- 
hombres  mas  serios ;  como  no;  pues  no  puede  introdu- 
nuevamente  se  comprueba  cirse  después  del  año  610,  en 
por  el  hecho  de  haberle  tía-  vista  de  que  el  Biclarense  le 
do  el  concilio  nacional  el  pone  floreciendo  veintiséis 
peso  de  tan  grave  negocio  en  años  antes,  en  el  de  584",  an- 
presencia  de  tantos  padres  tes  de  introducir  la  memoria 
de  la  Iglesia.  y  fama  de  S.  Leandro,  y  no 

89  Aquella  fama  sobre-  tenemos  fundamento  para 
saliente  del  abad  servitano  atrasar  '26  años  la  dignidad 
obligó  á  la  iglesia  de  Valen-  de  S.  Eutropio  después  de 
cia  y  al  rey  Recaredo  á  que  aquel  en  queflorecia  en  Espa- 
vacando  la  silla,  le  eligiesen  ña  como  padre  de  monjes. 

y  consagrasen  por  su  ol3Íspo,  91     Acerca   del   título  y 

como  efectivamente  se  logró,  tratamiento  (\e  santo  ,  debes 
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mos  prevenir  que  no  es  uni-  l^^scolano  no  usa  la  ox.presion 
versal  entre  los  escritores;  pe-  de  santo,  le  nombra  bieaaimi' 
ro  le  ponen  entre  los  sanios  turado  varón,  que  lloredo  en 
A/^?¿arrf  con  Wion  en  su  Mar-  santidad,  con^o  venfios  en  el 
tirologio    benedictino    (  dia  lugar  citado,  núni.  5  y  0.  Ba- 
ocho  de  junio),  Elsio  en  su  llester  en  el  catálogo  de  los 
EncomiasticonAugustiniano;  obispos  de  Valencia  le  nom- 
el   maestro  Fr.  José    de   la  hvdi  San  Eutropio;  y  \o  mismo 
Asunción  en  el  Martirologio  otros  muchos  que  omitimos; 
Augustiniano;  Ferrarlo  en  la  porque  todos  parece  que  so 
topogratia  del   3Iartirologio  fundan  en  la  autoridad  del 
Romano,  V.  Valentía,  Esco-  Biclarense.  Mascomolaacla- 
lano  cita,  en  su  lib.  11,  capí-  macion  no  lia  sido  universal 
tulo  Xll,núm.6,á  Pedro  Re-  por  consentimiento  común, 
cordato    ó   Calzolario.    Los  no  toca  á  nuestra  jurisdicción 
continuadores  de  Rolando  ci-  el  quitar  ni  poner,  sino  pre- 
tan,  entre  los pretermissos del  cisamente  referir, 
dia  ocho  de  junio,  á  Bucellno 
y  á  Ghinio,  demás  de  algunos  MARINO, 
délos  ya  expresados;  anadien-  desde  antes  del  ano  610. 
do,  sobre  otras  cosas,  que 

Diago  trata  de  Eutropio  en  92  El  nombre  y  dignidad 
el  lib.  V  de  los  Anales  de  Va-  de  este  prelado  consta  por  el 
lencia,fól.  206,  y  siempre  sin  conciHo  provincial  de  Gun- 
título  de  santo  ó  de  bejto,  demaro,  en  el  año  de  610, 
Pero  pudieron  notar  que  allí  donde  firma  en  el  octavo  lu- 
mismo  le  expresa  discípulo  gar,  precediendo  á  siete  obis- 
de  S.  Donato,  no  solo  en  le-  pos  de  su  misma  provincia 
tras,  sino  en  santidad:  y  á  la  Cartaginense,  lo  que  le  supo- 
vuelta  del  mismo  folio  le  lia-  iie  de  alguna  antigüedad,  y 
ma  San  Eutropio  en  el  título  consiguientemente  que  mu- 
del  capítulo,  prosiguiendo  rió  su  antecesor  muy  al  prin- 
en  su  discurso  con  los  dicta-  cipio  del  siglo  séptimo,  esto 
dos  de  Beatísimo,  benditísi'  es,  cerca  del  año  de  600. 
mo,  y  bienaventurado  San  95  Fué  Marino  uno  de 
£t¿íro/;¿o;  según  lo  cual  no  es  los  que  decretaron  la  razón 
verdad  que  siempre  le  nie-  de  única  metrópoli  en  toda 
'  gue  aquel  dictado;  y  aunque  la  provincia  Cartaginense  á 
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favor  de  Toledo;  pero  tam-  elnúm.  1:2,  loque  no  secom- 
bien  se  hace  muy  verosímil  pone  bien  con  el  orden  del 
que  fuá  uno  de  los  que  inten-  concilio  precedente,  en  que 
taron  introducir  diverso  me-  le  anteceden  con  notable  clis- 
tropolitano,  por  cuanto  la  si-  tancia  los  obispos  de  Valeria 
tuacion  de  su  iglesia  en  la  re-  y  de  Mentesa,  que  en  este  se 
gion  continante  con  la  Con-  colocan  después.  En  el  con- 
testania  ,  donde  pertenecia  cilio  de  Gundemaro  le  prece- 
Cartagena,  hace  muy  crei-  de  también  el  de  Mentesa:  se- 
ble  que  se  aplicase  al  partido  gun  cuyos  ejemplares  debe- 
de  los  obispos  que  procura-  rá  posponerse  el  Valentino  al 
ron  apartarse  de  los  carpeta-  Mentesano  en  el  concilio 
nos.  Esta  división  de  pasto-  quinto, 
res  duró  poco,  quedando  re-  95  En  el  año  de  638  se 
ducida  á  unión  desde  el  pon-  celebró  el  concilo  sexto  de 
tificado  de  Marino,  en  el  año  Toledo,  á  que  no  pudo  con- 
de 610.  currir  este  prelado;  pero  en- 

No  sabemos  cuánto  tiempo  vio  en  su  nombre  á  un  diá- 
vivió,  ni  si  tuvo  otro  sucesor  cono  llamado  Severino,  que 
que  gobernase  la  iglesia  an-  suscribió  en  su  lugar.  En  es- 
tes del  que  se  sigue.  te  sínodo  fué  donde  Loaysa 

puso  por  obispo  de  Valencia 

MUSITACIO,  á  P/'oírt^/o,  sin  reparar  en  que 

desde  antes  del  655   hasta  entre  los  vicarios  hubo  uno 

antesdelQ^G.  que  firmó  por  el  Valentino, 

llamado  Musitado  en  su  mis- 

94     Antes  del   año   655  ma  edición.  Véase  tomo  6, 

presidia  en  Valencia  su  obis-  pág.  179,  donde  se  enmendó 

po  Musitado,  que  otros  có-  este   yerro,  mostrando  que 

dices  nombran  Mustacio.  Es-  Protasio  era  de  Tarragona, 

te  concurrió  al  concibo  cuarto  Perseveró    algunos    años 

de  Toledo  en  el  año  de  655,  mas  en  el  honor,  como  mues- 

firmando  en  el  número  44  de  tran  las  firmas  del  concibo 

la  edición  de  Loaysa,  con  an-  siguiente,   del  año  646,  en 

telacion  á  18  obispos.  que  el  sucesor  era  de  tancor- 

A  los  tres  años  después  ta  antigüedad,  que  suscribió 

asistió  al  concilio  quinto  de  el  penúltimo,  y  por  tanto  fa- 

Toledo,  en  que  suscribe  en  Ueció  Musitacio  poco  antes. 
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corno  siirrngi'mco  que  era  de 

ANESIO  ó  AMANO,  Toledo,    v   suscribió   en    el 

desde  el  040  hasta  cerca  del  octavo  lugar,  según  lecorres- 

()5á.  ponde  ,    aunque  nnleponga- 

mos,  como  se  debe,  al  Sela- 

96  Este  prelado  se  noni-  bilano,  por  cuanto  el  de  Za- 
bra  en  unos  ccklices  Anesio,  ragoza  está  mal  colocado  en 
en  otros  Aniano.  Asistió   al  el  segundo  lugar. 

concilio  séptimo  de  Toledo,         Al   año    siguiente,   056, 

celebrado  en  el  año  de  040,  se  tuvo  el  concilio  décimo, 

y  suscribió  en  penúltimo  lu-  en   que  no  se  lee  Valencia, 

gar,  lo  que  prueba  haber  si-  ni  aun  por  vicario ,  según  lo 

do  consagrado  poco  antes.  cualhabiafallecidoFelix,óhu- 

Pero  en  vista  de  tener  sucesor  bo  algún  motivo,  que  igno- 

en  el  concilio  siguiente  del  ramos,  para  no  asistir,  pues 

año  05o,  se  intiere  que  dis-  entre  todos  no  concurrieron 

frutó  poco  tiempo  el  honor,  mas  que  20  obispos ,  siendo 

no  pudiéndose  alargar  supon-  asi  que   el  concilio  era  na- 

tiíicado   mas   que   desde   el  cional. 
040  hasta  cerca  del  05:2,  que 
son  unos  siete  años.  SUINTERICO, 

desde  antes  del  075. 
FÉLIX, 
desde  cerca  del  052  en  ade-        98     Asistió   este  prelado 

lante,  al  concilio  once  de  Toledo, 

celebrado  en  el  año  de  075 

97  El  sucesor  fué  Félix,  por  los  obispos  de  la  provin- 
uno  de  los  obispos  que  se  cia  Cartaginense ,  sin  mez- 
hallaron  en  el  conciHo  octa-  cía  de  ningún  forastero.  El 
vo  de  Toledo  en  el  año  de  orden  de  su  firma  fué  el  oc- 
053,  donde  íirmó  en  el  niim.  tavo  ó  el  14  ,  según  variedad 
37  ó  38  entre  los  menos  an-  de  códices;  lo  que  no  po- 
tiguos,  pues  no  concmTieron  demos  arreglar  por  causa  de 
mas  que  52,  y  por  tanto  ha-  haberse  pasado  18  años  sin 
bia  sido  consagrado  no  mu-  concilio ,  y  al  tiempo  del 
cho  antes.  siguiente    no    vivia ,     pues 

Dos  años  después  asistió  ocupaba  la  silla  otro  ,  llama- 
ai  concilio  nono  provincial,  do 
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currió  personalmente  ,  y  fir- 

HOSPITAL,  mó  en  el  núm.   18  entre  los 

vivia  671  el  año  681.  mas  antiguos,  acabándose  su 

memoria  en  este  sínodo. 

99  El  nombre  y  digni- 
dad de  este  obispo  se  lee  en  UVITISCLO, 

el  concilio  doce  dfel  año  681,  desde  antes  del  695  en  ade- 

en  que  no  pudiendo  concur-  la^ite. 
rir    personalmente  envió   á 

un  diácono  llamado  Astiirio,  101     El  sucesor  de  Sar- 

el  cual  hizo  sus  veces.  Pero  mata  se  llamó  Witisclo,  cuvo 

al  año  siguiente  falleció,  si  nombre  y  titulo  consta  por  el 

no  fué  en  aquel  mismo.  concilio  XYl  de  Toledo,  ce- 
lebrado en  el  año  de  693.  Su 

SARMATA ,  firma  tiene  en  Loavsa  el  núm. 

desde  el  682  liasta  después  19,  lo  que,  aunque  también 

del  688.  se  lee  asi  en  los  ¡Mss.,  es  yer- 
ro manifiesto,   en  fuerza  de 

100  Sucedióle  Sarmata,  que  se  colocan  después  obis- 
que  en  el  año  de  685  con-  pos  que  ciertamente  lo  eran 
currió  como  obispo  de  Va-  antes  que  él.  Ni  la  corta  dis- 
lencia  al  concilio  trece  de  tancia  de  su  predecesor  le 
Toledo,  firmando  en  el  núm.  permite  tan  notable  antigüe- 
42  con  antelación  á  seis  obis-  dad;  y  asi  debemos  confesar 
pos ,  por  lo  que  dijimos  ha-  el  desorden  de  las  firmas  de 
ber  muerto  el  antecesor  en  el  este  concibo  ,  como  se  ha 
año  antes ,  sin  que  se  pueda  prevenido  algunas  veces;  pe- 
anticipar  mas  la  consagración  ro  sin  poderle  corregir ,  por 
de  Sarmata ,  pues  vivia  Hos-  falta  de  Mss.  correctos,  y  por 
pital  en  el  681,  y  asi  en  este  acabarse  aquí  las  firmas  de 
ó  en  el  de  682  se  debe  intro-  los  sínodos. 

ducir. 

En  el  año  de  684  envió  al  Entibada  de  los  moros, 
concilio  catorce  á  un  diáco- 
no llamado  Juan  con  sobre-  102     El   no    haber    sus- 
nombre  de  Involaío  ó  I?wo-  cripciones   en     el     concilio 
luto,  Pero  al  siguiente ,  teni-  XVII  de   Toledo,  ni   existir 
do  en  el  año  de   688 ,  con-  el  siguiente,  nos  privan  de 
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saber  el  tiempo  ([ue  sobrevi-  no  eran  necesarias  para  sus 

vio  Uvistisclo.  1.a  corla  anli-  mezquitas.    Asi    sucedió   en 

güedad  que  le  correspondia  Valencia ,  donde ,  según  sus 

en  el  año  de  G93,  dá  lugar  bisloriadores,  no  quedó  para 

á  reconocerle  presidiendo  en  los  cristianos  mas  iglesia  que 

Valencia  algunos   años  des-  la  del  monasterio  del  Sepul- 

pues,  y  acaso  á  que  podamos  ero,  llamada  boy  S.  Bartolo- 

decir  fué  el  último  ,  no  solo  mé.  Véase  Diago,  bb.  ü,  cap. 

en  nuestra  noticia  sino  en  la  o,  fól.  229  v. 
realidad.  Lo  cierto  es  que  en         104     En  esta  estrecbez  y 

este  finaliza  el  catálogo  anti-  con  dura  servidumbre  se  man- 

guo,  siguiéndose  á  él  la  entra-  tuvieron    allí    los   cristianos 

da  de  los  moros,  que  apode-  que  se  libraron  de  los  prime- 

rándose  de  Valencia  no  per-  ros   combates,  ó    no    buye- 

mitieron  mas  obispo,  ó  si  los  ron  de  las  persecuciones,  has- 

bubo  no  ban  dejado  vestigio,  ta  que  Dios  quiso  restituir- 

103     El  conquistador  del  nos   aquel  florido   reino  en 

reino  de  Valencia  fué  x\bda-  tiempo  del  Cid^  y  finalmente 

laziz,  bijo  de  Muza,  á  quien  no  en  el  del  rey  Jaime  ,  que  nos 

pudiendo  resistir  los  cristia-  dará  materia  para  empezar  á 

nos  se  rindieron,  capitulando  tratar  del  estado  moderno, 
el  uso  de  iglesias  y  libertad         105     Mientras   estaba  en 

de  rebgion,  en  la  era  94  de  poder  de  los  moros  la  ciu- 

los  moros ,  según  se  lee  en  dad  se  bizo  la  traslación  del 

Rasis.  Pero  no  guardó  Abda-  cuerpo  del  ínclito  mártir  San 

laziz  las  condiciones  de   la  Vicente;  pero  como  luego  se 

capitulación    luego    que   se  ba  de  referir  aquel  martirio, 

vio  predominante,  robando  se  enlazarán  unos  sucesos  con 

y  arruinando  las  iglesias  que  otros  en  un  cuerpo. 
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CAPITULO  VI. 

Del  concilio  antiguo  de  Valencia,  año  de  546. 

106  Ya  que  vimos  los  nombran  indiferenlemente  de 
obispos  que  antiguamente  ambos  modos,  sin  que  deba 
gobernaron  la  iglesia  de  llevarnos  mucha  atención  el 
Valencia  ,  resta ,  según  el  adjetivo  Valletano,  á  vista  de 
método  establecido ,  tratar  otros  semejantes  que  vemos 
de  los  cánones  eclesiásticos  en  nuestros  Mss.  en  las  Ar- 
que se  formaron  allí ,  y  des-  mas  de  los  obispos,  y  espe- 
pues  de  los  santos  que  ha  te-  cialmente  por  decirse  en  el 
nido.  canon  1  de  este  mismo  con- 

107  Que  hubo  en  nuestra  cilio  que  los  Padres  se  con- 
Valencia  un  concilio  en  tiem-  gregaron  en  Valencia;  según 
po  de  los  godos  no  se  debe  lo  cual  es  preciso  reconocer 
dudar,  por  mas  que  lo  de-  el  titulo  de  Valletano  por  lo 
jase  en  duda  el  cardenal  de  mismo  que  Valentino ,  con- 
Aguirre,  tomo  "^^concU,  pág.  firmándose  el  asunto  por  el 
291,  alegando  en  favor  de  concilio  séptimo  de  Toledo, 
Valencia  de  la  Galia  que  en  en  cuyo  título  3  se  menciona 
el  canon  2  se  cita  el  conci-  uno  de  estos  cánones  bajo  .el 
lio  Picgiense;  lo  que  no  debe  nombre  de  concibo  Valenti- 
detener,  á  vista  de  otros  sí-  no\  y  asi  la  voz  Valletano, 
nodos  de  diversas  naciones  usada  en  algunos  códices, 
que  se  mencionan  en  los  de  no  puede  privar  á  Valencia 
la  nuestra.  de  este  sínodo. 

108  Tampoco  obsta  el  109  Que  la  Valencia  en 
ver  que  este  concilio  se  lia-  que  se  tuvo  es  la  de  Espa- 
ma  en  algunos  códices  Mss.  ña  consta  por  el  año  décimo- 
Vaíletano^  pues  no  solo  le  quinto  del  rey  godo,  á  que 
nombran  Valentino  las  edi-  recurren  las  actas  en  el  títu- 
ciones  antiguas  de  Merlin,  lo  1,  y  como  los  godos  no 
Grabe,  y  Surio ,  sino  las  mo-  imperaron  en  la  Galia  Vie- 
dernas  v  otros  Mss.  Loav-  nense ,  donde  tocaba  Valen- 
sa  dice  que  los    códices   le  cia  del  Delfinado,  debemos 
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insistir  en  la  Walcncia  de  Ivs-  co  como  rey  de  España ,  se 

paña,  y  no  en  la  de  la  dalia,  debe  lomar  del  año  511,  era 

Asi  vemos  que  en  los  anti-  5i9 ,  como  se  convence  por 

guos  códices  Mss.,  donde  se  el  concilio  Tarraconense  del 

dividen  los  concilios  por  cía-  año  51í),  en  el  consulado  de 

ses  de  naciones,  se  pone  este  Pedro,  en  que  corria  su  año 

entre  los  de  España.  sexto,  y  lo  mismo  por  el  Ge- 

110  En  orden  al  tiempo  rundense  del  año  siguiente, 
hay  alguna  diversidad ;  pues  en  el  consulado  de  Agapito, 
el  iMs.  Vigilano  ó  Albeldense  en  que  se  contaba  año  sépti- 
señala  la  era  587,  el  Lucense  mo  de  Teodorico,  según  ex- 
y  otros  tres  dan  la  581,  co-  presan  las  actas;  y  por  con- 
mo  testifica  D.  Juan  Caulista  siguiente  en  el  año  de  524 
Pérez.  Loaysa  cita  para  la  por  diciembre ,  en  que  fué 
misma  era  á  todos  los  códices  este  concilio  ,  no  podia  con- 
Mss.  fuera  del  Vigilano ;  en  tarse  su  año  XV,  sino  el  XIV, 
cuya  suposición  debe  insistir-  debiendo  reducirse  el  XV  al 
se  en  esta  era  584-,  por  ser  año  525.  Pero  ni  en  el  24  ni 
la  mas  autorizada,  no  solo  en  el  25  era  rey  de  España  Teo- 
el  mayor  número  de  códices,  dórico  ,  sino  Amalarico ,  co- 
sino  en  la  combinación  del  mo  probamos  en  el  tomo  G, 
año  del  reinado  ,  que ,  como  sobre  el  concilio  segundo  de 
se  dirá,  solamente  fiívorece  Toledo;  y  consiguientemen- 
á  la  expresada  era  584 ,  que  te  no  puede  aplicarse  á  Teo- 
fué  el  año  546.                       .  dórico  el  concilio  Valentino, 

111  Para  esto  debemos  teniendo  contra  si ,  sóbrelo 
prevenir ,  que  no  solo  en  las  dicho ,  el  número  de  la  era, 
ediciones ,  sino  en  algunos  que  apHcan  á  este  sínodo  los 
Mss.  se  dice  reinaba  Teodo-  códices  Mss.,  pues  ni  en  la 
rico ,  corriendo  su  año  XV,  584 ,  ni  en  la  587  ,  que  son 
en  cuya  suposición  redujo  las  únicas  á  que  se  reduce, 
Severiiio  Binio  el  concilio  al  no  reinaba  en  España  Teo- 
año  524,  en  que  le  colocan  dórico,  sino  Theudis,  Débe- 
las colecciones  generales  pos-  se  pues  insistir  en  este  y  no 
teriores.  en  aquel. 

112  Pero  este  año  no  pue-  lio  A  favor  del  nombre 
de  subsistir,  por  ser  indubita-  de  Teudis  milita  el  códice 
ble  que  la  época  de  Teodori-  Lucense  ,  el  mas  antiguo  de 
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los  del  Escorial,  donde  se  todo  del  orden  del  concilio, 
escribió  Teudis  y  no  Teodo-  resolviendo  lo  1 .%  que  el 
rico,  como  firmemente  deja-  evangelio  se  leyese  en  la  mi- 
ron  testificado  el  señor  Pe-  sa  de  los  catecúmenos,  esto 
rez,  Vázquez,  y  Loaysa.  A  es-  es,  antes  de  echarlos  fuera  de 
te  rey  le  favorece  puntual-  la  iglesia,  á  fin  que  asi  estos 
mente  la  era  o8i  que  los  có-  como  los  penitentes  é  infie- 
dices  enlazan  con  el  año  XV  les  pudiesen  oír  el  sermón  en 
de  su  reinado ,  pues  habien-  que  el  obispo  explicaba  la 
do  empezado  en  el  551,  co-  palabra  de  Dios,  por  cuanto 
mo  escribe  S.  Isidoro,  cor-  algunos  solian  convertirse 
responde  su  año  XV  al  oi6,  con  tal  predicación.  Véase  el 
que  es  el  de  la  era  584 ,  ex-  tomo  5,  pág.  226,  donde  se 
presada  en  las  actas  del  con-  trató  de  este  canon, 
cilio.  Teniendo  pues  en  fa-  E\  2.""  se  ordenó  á  cortar 
vor  de  Teudis  un  códice ,  el  el  dispendio  de  los  bienes 
mas  antiguo  de  todos ,  y  fa-  temporales  de  la  iglesia,  y  de 
voreciendo  á  solo  este  rey  el  los  obispos  cuando  mueren; 
número  de  la  era  y  del  rei-  para  cuyo  fin  dispusieron 
nado,  se  debe  insistir  en  él,  que  falleciendo  algún  prela- 
y  en  la  era  584  (no  en  la  do  concurriese  á  su  iglesia  el 
587),  por  cuanto  sola  esta  obispo  mas  cercano,  el  cual, 
corresponde  al  año  XV  ex-  celebradas  según  costumbre 
presado,  que  todo  dá  el  año  las  exequias,  cuidase  de  ha- 
546.  cer  un  puntual  inventario  de 

114  En  este  año  quince  todos  los  bienes,  remitiéndo- 
de  Teudis  se  juntaron  en  Va-  le  al  metropolitano  para 
lencia  seis  obispos ,  dia  cua-  que  nombre  quien  los  admi- 
tro  de  diciembre,  como  ex-  nistre. 

presan  las  actas ,  y  determi-  El  5.°,  que  si  acaso  el  obis- 

naron  lo  siguiente.  po  muriese  sin  haber  hecho 

testamento,  no  puedan  sus 

Cánones  del  Concilio,  parientes    tomar    nada    sin 

acuerdo   del    metropolitano 

115  Primeramente  se  le-  ó  de  los  prelados  compro- 
yeron  los  cánones  preceden-  vinciales;  porque  no  suceda 
tes  de  otros  sínodos,  según  que  con  pretexto  de  los  bie- 
la práctica  de  España  y  mé-  nes  hereditarios  tomen  otros 
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pertenecientes  á  la  Iglesia,  antiguas,    sino    los   códices 

Sobre  esta  inmunidad  hicie-  Mss.  del  Escorial,  y  el  mas 

ron  también  cánones  losTar-  antiguo  de  Toledo  ,  todos  le 

raconenses  en  su  sínodo  del  nombran  Marcelo,  y  no  pue- 

año  516  ,  tu.  12,  y  en  el  de  de  prevalecer  contra  todos  el 

Lérida,  tít.  10.  menos   antiguo  de  Toledo, 

El  4.%  que  el  obispo  mas  que  le  llama  Marcelino,  y  de 
cercano  concurra  siendo  avi-  donde  parece  que  lo  tomó 
sado ,  á  la  casa  del  prelado  Loaysa,  sin  cuidar  de  los  de- 
enfermo de  cuidado,  para  mas  Mss.  Algunos  han  escri- 
que  ó  se  goce  si  mejora,  ó  to  que  este  Marcelo  fué  me- 
cuide  de  las  exequias  y  bie-  tropolitano  de  Sevilla,  loque 
nes,  si  muriere.  (Este  canon  es  voluntariedad  desacerta- 
se reprodujo  en  el  séptimo  da,  como  se  verá  en  el  tomo 
de  Toledo,  tít.  o.)  siguiente. 

El  5.%  quesea  excomul-  117  De  este  concilio  sue- 
gado  el  clérigo  vago  que  no  le  tomarse  motivo  para  de- 
obedezca  á  su  obispo  sobre  cir,  que  en  aquel  año  546 
la  residencia  en  la  iglesia  que  andaba  ya  entre  los  prelados 
se  le  hubiere  encomendado,  cartagineses  el  cisma  de  no 

El  6.°,  que  ningún  obis-  reconocer  al   toledano   por 

po  ordene  á  clérigos  ajenos,  única  cabeza  de  toda  la  pro- 

sin  acuerdo  de  su  prelado,  y  vincia.  Yo  no  hallo  suficiente 

sin  que  prometan  residencia  prueba  para  esto ,  según  lo 

determinada.  dicho  en  el  tomo  5,  pág  170, 

116     Firmaron  seis  obis-  pues  no  hay  en  el  concilio 

pos  y  un  vicario ,  sin  expre-  cosa  que  indique  división  de 

sar  ninguno  la  iglesia  á  que  prelados ,  y  si  por  entonces 

pertenecía.  Del  segundo,  que  hubiera  entre  ellos  una  di- 

fué  JusUniano  ,  ya  dijimos  sension  tan  pública  como  la 

haberlo  sido  de  Valencia;  y  de  dividirse  arbitrariamente 

con  esto  cesan  los  intentos  de  en  dos  partidos,  no  parece 

los  que  aplicaban  esta  silla  á  creíble ,  que  ya  que  esto  no 

Celsíno.  El  vicario  Salustio  se  procurase  remediar  en  los 

firmó  por  un  obispo  Maree-  concilios  de  aquel  tiempo,  á 

Lo.  Loaysa  imprimió  Maree-  lo  menos  no  sonase  alguna 

lino;  pero  no  hizo  bien  en  es-  voz  que  aludiese  á  tal  cís- 

to,  pues  no  solo  las  ediciones  ma. 

j  TOMO   VIH.  23 
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118  Demás  de  esto,  los  habían  precedido.  Excluida 
separados  de  Toledo  debían  pues  Valencia  de  razón  de 
reconocer  metrópoli,  por  no  metrópoli,  no  se  puede  apli- 
ser  va  tiempo  de  estribar  en  pu-  car  en  virtud  de  este  conci- 
ra  mayor  antigüedad ,  cuan-  lio  el  honor  metropolitico  á 
do  todas  las  provincias  de  Es-  otra  iglesia  de  las  de  aquel 
paña  gozaban  de  metrópoli-  distrito;  ni  tampoco  debemos 
taño  permanente.  Supuesto  reconocer  provincia  sin  obis- 
pues  que  para  afirmar  el  cis-  po  metropolitano;  y  como  es- 
ma  en  lo  anterior  al  concilio  to  solo  se  lee  convenir  á  To- 
tercero  de  Toledo  se  alega  ledo  desde  antes  del  concilio 
este  concilio  ,  digo  que  por  Valentino,  no  podemos  auto- 
él  no  puede  deducirse  metro-  rizar  dos  metrópohs  para  sal- 
poli  diversa  de  la  de  Toledo,  var  el  cisma, 
porque  si  alguna  otra  se  quie-  119  Asi  el  concilio  se- 
ré señalar,  fuera  la  de  Valen-  gundo  de  Toledo  como  el  de 
cia,  donde  se  tuvo  el  sínodo;  Valencia  estuvieron  recono- 
al  modo  que  los  del  segundo  cidos  por  legítimos  entre  los 
de  Toledo  concurrieron  allí.  Padres  antiguos,  que  los  in- 
en  el  año  de  527,  por  ser  corporaron  en  la  colección 
aquella  metrópoli.  En  Valen-  de  cánones,  y  los  citaron  en 
cia  no  asi,  pues  omitiendo  otros  posteriores ;  según  lo 
que  no  la  intitulan  metrópoli  cual,  no  se  pueden  decir  con- 
los  del  presente  concilio,  co-  gregados  sin  legítima  autori- 
mo  lo  hicieron  los  de  Tole-  dad,  ni  tenidos  tumultuaría- 
do,  se  vé  que  no  lo  era  ,  en  mente,  ó  por  conspiración  de 
fuerza  de  hallarse  en  según-  prelados  cismáticos ,  sino  en 
do  lugar  el  obispo  Justinia-  conformidad  á  los  cánones, 
no,  que  por  aquel  tiempo  por  el  obispo  mas  antiguo  de 
gobernaba  á  Valencia;  y  si  la  provincia,  acaso  porque 
fuera  su  iglesia  metropolita-  vacaba  la  sede  toledana  por 
na,  debiera  presidir,  como  impedimento  ó  dilación  del 
presidieron  los  de  Tarragona  rey,  que  era  hereje  arriano. 
y  Toledo  en  los  concilios  que 
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CAPITULO    Vil. 
De  los  santos  de  esta  diócesi. 

DE  SAN  VICENTE  MÁRTIR. 

120  La  ciudad  de  Va-  nombre  era  yl^rí^.s/io.  Su  ma- 
leucia  tiene  el  singular  ho-  dre  fué  E7io/a,  de  la  ciudad  de 
ñor  de  haber  sido  teatro  de  Huesca;  y  habiendo  sido  cria- 
uno  de  los  triunfos  mas  glo-  do  en  el  temor  de  Dios  y  en 
riosos  que  se  han  visto  en  estudios  correspondientes  ala 
la  Iglesia.  Este  fué  el  del  primera  edad,  floreció  en  vir- 
invicto  mártir  S.  Vicente,  tud  y  letras  bajo  la  dirección 
que  peleó  tan  valerosamente  del  bienaventurado  S.  Vale- 
por  la  fé,  como  se  vio  en  rio,  que  al  fin  del  siglo  ter- 
haber  llegado  el  tirano  á  cero  y  principio  del  cuarto 
confesar  que  ni  muerto  le  gobernaba  la  iglesia  de  Za- 
podia  vencer :  JSec  morttmm  ragoza  ,  y  no  solo  le  hizo  su 
vincam\  expresión  que  acá-  arcediano,  sino  que  le  dio  la 
so  no  tendrá  ejemplar  en  explicación  de  la  palabra  de 
otros  sanios ,  pero  se  lee  en  Dios ,  por  cuanto  el  obispo 
las  actas  de  S.  Vicente,  con-  á  cuyo  cargo  pertenecia  este 
servadas  hasta  hoy  puras  y  empleo  era  tardo  de  lengua, 
auténticas,  según  las  cuales  Viendo,  pues,  en  Vicente  mu- 
referiremos  la  vida  y  el  mar-  cha  prudencia  ,  doctrina  y 
tirio  del  santo.  Diólas  Bo-  santidad,  le  encomendó  la  ex- 
lando  cotejadas  con  varios  plicacion  del  Evangelio ,  en- 
Mss.,  y  las  reprodujo  Rui-  tregándose  el  prelado  á  la 
nart  arreglándolas  de  nuevo  oración  y  contemplación  de 
á  la  fé  de  otros  Mss.,  y  noso-  las  cosas  divinas  ,  y  el  arce- 
tros  las  colocaremos  en  el  diano  al  desempeño  del  car- 
apéndice  1.  go  en  que  le  habia  puesto. 

121     El  padre  de  S.  Yi-         122     A  este  tiempo  llegó 

cente  se  llamó  EiUiqído,  hijo  á  Zaragoza  Daciano,  crueli- 

de  un  nobilísimo  cónsul ,  se-  simo  ministro  de  los  empe- 

gun  hablan   las  actas ,  cuyo  radores  Diocleciano  y  Maxi- 
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miaño,  y  presentándose  á  su  guro  ya  Vicente  de  su  triun- 
vista  los  dos  santos  con  una  fo,  volviéndose  á  Daciano  le 
firme  confesión  de  la  fé,  man-  ratificó  la  firmeza  con  que 
dó  el  juez  encarcelarlos,  y  adoraban  á  un  solo  Dios  y 
que  les  siguiesen  hasta  Valen-  despreciaban  los  Ídolos,  jun- 
cia cargados  de  cadenas  y  de  tamente  con  todos  los  tormén- 
injurias  ,  para  ver  si  con  el  tos  que  por  sugestión  del  dia- 
cansancio  del  camino  y  ma-  blo  aplicaban  á  los  cristianos 
los  tratamientos  cedian  á  sus  para  la  execrable  demencia 
fines;  y  pareciéndole  ya  que  de  anteponer  la  criatura  al 
con  el  hambre  y  prisiones  se  criador, 
habrían  extenuado, mandó sa-  1:24  Irritado  con  esto  el 
Carlos  de  la  cárcel ,' recelan-  presidente  mandó  que  des- 
do no  se  muriesen  sin  desear-  terrasen  al  obispo,  y  que  se 
gar  sobre  ellos  mas  tormén-  dispusiese  contra  el  animoso 
tos.  Pasmóse  de  verlos  tan  ro-  joven  cuanto  pudiese  dictar  la 
bustos,  no  solo  en  la  confe-  crueldad.  Empezó  por  el  ecu- 
sion  de  la  fé  sino  en  el  cuer-  leo  ,  en  que  se  atormentaban 
po,  creyendo  que  los  habían  con  singular  dolor  los  miem- 
tratado  con  regalo,  y  volvién-  bros  mas  principales  del  cuer- 
dose  al  obispo  y  al  diácono  ])o;  y  preguntándole  Daciano 
los  exhortó  á  sacrificar  á  los  cómo  le  iba  con  el  tormento, 
ídolos,  valiéndose  de  prome-  respondió  el  santo:  Esto  es  lo 
sas  y  de  amenazas,  previnien-  que  siempre  he  deseado.  Tú 
do  que  ni  aun  después  de  solo  me  has  acertado  el  gusto. 
muertos  dejaría  de  atormen-  Preven  tormentos  ,  y  verás 
tarlos  si  no  obedecían  el  man-  que  con  la  virtud  de  Dios  soy 
dato  de  los  emperadores.  yo  nías  poderoso  para  sufrir 
125  Viendo  Vicente  que  que  tú  para  atormentar ,  Esa 
su  obispo  callaba  le  pregun-  crueldad  que  te  instiga  me 
tó  si  gustaba  que  respondiese  aumentará  á  mí  la  gloria^ 
al  juez,  á  lo  que  el  santo  Va-  quedando  tú  vencido  entre 
lerioledijo:  Tiempo há,  ama-  mis  mayores  suplicios, 
do  hijo,  que  te  encomendé  el  12o  Irritado  nuevamente 
cuidado  de  la  palabra  de  Dios,  Daciano  se  enfureció  contra 
y  ahora  te  fio  la  respuesta  en  los  mismos  verdugos ,  hirién- 
favor  de  la  Fé,por  cuija  cau-  dolos  con  palos  y  con  varas, 
sa  militamos,  Ton  esto,  se-  como  que  no  hacían  bien  su 
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oficio;  y  volviéndose  el  santo  las  entrañas,  dijo:  Compadé- 

áél,  le  dijo:  iQué  dices  ahora,  cete,  Vicente,  de  ti;  no  pier- 

Dacían&l  Ya  ves  que  me  ven-  das  la  flor  de  tu  edad  ni  la 

go  de  tus  mismos  sayones.  Tú  vida  en  los  primeros  años. 

mismotomasvenqanzadelque  Vuelve  sobre  ti,  para  (¡ue, 

7ne  atormenta.  Rechinaba  de  aunque  tarde,  te  libres  de  los 

furor  Daciano,  molestándose  mayores   tonnenlos   que   te 

á  sí  mismo  con  lo  que  queria  faltan.  Pero   Vicente,   lleno 

molestar  al  santo;  y  por  mas  del  líspiritu  Santo:  No  temo^ 

que  alentaba  á  los  ministros,  dijo,  tus  tormentos,  sino  lo 

no  conseguia  nada,  avergon-  que  finges  ciuerer  apiadarte. 

zándose  de  que  antes  les  fal-  Vengan  tocias  las  penas ;  y 

tasen  á  ellos  fuerza  para  ator-  adelga:^a  cuanto  pudieres  la 

mentar,  que  al  siervo  de  Dios  malignidad  de  tus  astucias; 

para  sufrir;  y  dejándolos  des-  porque  debajo  de  ese  amar- 

cansar  un  poco  los  hizo  tomar  guisimo  veneno  debes  expe- 

con  nuevo  brio  el  garfio  con  rimentar  la  dulce  fé  y  for- 

que  despedazasen  las  carnes  taleza  del  ánimo  cristiano, 

del  bendito  santo;  pero  son-  que  alentada  con  la  voz  del 

riéndose  entonces  como  su-  Evangelio,  no  teme  á  los  que 

perior  á  los  tormentos,  dijo  no  pueden  dañar  al  alma,  si- 

con  animosidad  impondera-  no  al  cuerpo;  y  asi  no  dismi- 

ble:  A  solo  Cristo  reconozco  nuyas  nada  de  tus  castigos, 

por  Dios,  hijo  del  Altísimo,  para  que  en  todos  te  confie- 

único  del  único,  que  con  el  Pa-  ses  vencido. 

dre  y  el  Espiritu  Santo  es  un  127     Mandó  entonces  Da- 

soloDios .Atormentarme debes  ciano  que  fuese  pasado  á  ma- 

si  falto  á  esta  verdad,  ó  si  lia-  yores   tormentos ,    desde  el 

mare  dioses  á  tus  principes,  ecúleo  al  fuego;  ylejosdetur- 

Prosigueenatormeritaralque  barse  el  ánimo  del  invicto  le- 

confiesa,  para  que  asi  veas  vita,  acusaba  este  á  los  ver- 

probadalaverdad,ymerecO'  dugos  de  que  se  iban  despa- 

nozcassuconfesor  invencible,  ció  en  traer  las  parrillas  y  en 

126     Viendo  Daciano  que  encender  el  fuego;  y  al  punto 

ya  no  tenia  con  qué  acusará  que  el  hierro  se  hizo  ascua, 

sus  ministros,  pues  el  cuerpo  fué  por  sí  el  mismo  santo  á 

estaba  ya  tan  ensangrentado  ponerse  sobre  él,  añadiendo 

y  descarnado  que  se  le  veian  los  ministros  planchas  cncen- 
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didas,  V  cuanto  su  rabia  in-  avisasen  á  Daciano  la  luz  de 
fernal  les  podia  dictar.  Pero  que  gozaba ,  deshechas  las 
inmoble  Vicente,  y  noticioso  prisiones,  y  aumentadas  las 
Daciano  de  que  con  nuevo  fuerzas  para  pelear  de  nuevo, 
valor  perseveraba  intrépido  esperando  que  inventase  nue- 
y  alegre  en  el  suplicio,  con-  vos  modos  de  martirio,  y  re- 
tesando al  Señor,  dijo:  Ven-  celando  solamente  que  desis- 
cidos  somos;  pero  ya  que  no  tiese  ó  se  ablandase  en  los 
pueda  ser  rendido,  persevere  tormentos.  Desmayando  Da- 
la pena.  Haced  una  nueva  car-  ciano  con  esta  noticia,  ex- 
cel  de  un  lugar  tenebroso,  clamó  de  nuevo :  ¿Qué  mas 
cubierto  de  cascos  agudos,  podemos  hacer?  Vencidos 
en  que  cada  postura  ó  movi-  somos.  Trasládenle  á  una  ca- 
miento  le  renueven  las  penas,  ma  muy  blanda  ;  porque  no 
De  este  modo  mandó  encer-  quiero  que  sea  su  triunfo 
rar  al  santo,  sin  permitir  co-  mas  glorioso,  si  muere  en  los 
mercio  con  ninguno,  y  que  tormentos, 
solo  cuidasen  de  avisarle  lúe-  128  Todo  esto  iba  idea- 
go  que  muriese.  Pero  solícito  do  á  que  curadas  las  heridas 
el  cielo  de  su  invicto  soldado,  antiguas,  pudiese  renovarlas 
conmutó  en  dia  aquella  no-  con  nuevos  tormentos;  pero 
che,  en  delicia  el  tormento,  cuidando  Dios  del  premio  de 
y  en  compañía  de  ángeles  el  su  invicto  soldado,  cuando 
retiro  de  los  hombres.  Alen-  el  juez  solicitaba  otros  supli- 
táronle  los  espíritus  celestia-  cios,  dispuso  que  muriese  en 
les;  despertaron  las  guardas  aquella  cama  blanda  el  que 
al  sonido  de  las  voces  angé-  había  resistido  amórtales  tor- 
licas ;  v  viendo  hecho  un  cíe-  mentos;  v  de  este  modo  com- 
lo  aquel  lugar,  y  convertidos  pitíendo  los  fieles  en  obse- 
en  flores  todos  los  instrumen-  quiar  aquel  sagrado  cuerpo, 
tos  del  martirio,  abrazaron  la  besándole  lospiesy  recogien- 
religion  cristiana,  detestan-  do  en  Henzos  su  venerable 
dolos  errores  déla  gentíH-  sangre,  trató  Daciano  de  com- 
dad.  Acudieron  también  mu-  petir  con  el  cadáver,  dicien- 
chos  cristianos,  á  quienes  el  do,  que  si  no  pudo  vencerle 
santo  alentaba,  excitando  á  estando  vivo,  habia  de  ator- 
todos  á  las  alabanzas  del  ver-  mentarle  aun  difunto:  Si  non 
dadero  Dios;  previniendo  que  potui  superare  víventem,  pu- 
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7iiam  vel  defunctum.  Mandó  hermoso.,  y  cierto  que  no  lá 
que  le  arrojasen  al  can)po,  convenia  el  nombre,  pues  e 
para  que  careciese  del  lio-  lo  rueños  en  el  áninno  era  muy 
ñor  de  sepultura,  y  no  pu-  feo.  Volvieron  muy  festivos 
diesen  los  cristianos  gozar  de  y  ligeros  á  dar  cuenta  á  Da- 
sus  reliquias,  siendo  el  cuer-  ciano,  de  que  ya  le  habian 
po  despojo  de  brutos  y  de  desterrado  de  la  vista  de  los 
aves.  Pero  dispuso  el  cielo  hombres.  Pero  anticipándose 
que  un  enlutado  cuervo  estu-  la  mano  del  Señor ,  llegó  el 
viese  de  guardia  sin  que  á  sagrado  cadáver  á  la  arena 
su  vista,  ó  por  mejor  decir,  del  puerto,  antes  que  pudie- 
por  la  oculta  custodia  de  los  se  saberse  haber  sido  arroja- 
ángeles,  seatre  viese  á  llegar  do  en  el  piélago,  de  modo 
ninguna  fiera  (intentándolo  que  aun  después  de  muerto 
un  lobo  según  dicen  las  ac-  fué  vencedor  Vicente. 
tas),  ni  aun  las  aves  de  rapi-  130  Estando  asi  en  la 
ña  mas  hambrientas.  arena  el  sagrado  cadáver,  se 
129  Confuso  ya  Daciano  apareció  el  santo  á  una  viu- 
prorumpió  en  decir:  Creo  da  muy  santa ,  llamada  loni- 
que  ni  muerto  le  he  de  po-  ca,  la  cual  acompañada  de 
der  vencer:  Pato  quia  jam  otros  muchos  cristianos  llegó 
nec  moríimm  vincam.  Mas  si  al  lugar  que  se  le  habia  pre- 
en  la  tierra,  dijo,  no  puede  venido  por  el  cielo,  y  sacan- 
ser  consumido,  arrójenle  en  do  el  sagrado  tesoro,  le  de- 
el  mar,  para  que  no  tenga-  positaron  en  una  pequeña 
mos  cada  dia  á  la  vista  un  iglesia,  no  permitiendo  otra 
testigo  de  nuestra  confusión:  cosa  el  furor  de  la  gentili- 
Uévenle  en  un  barco  á  la  al-  dad:  pero  cesando  finalmen- 
ta  mar,  y  arrójenle  atado  á  te  la  persecución,  y  crecien- 
un  grave  peso,  no  sea  que  do  la  devoción  de  los  fieles 
vaya  á  dar  á  algún  puerto,  y  con  la  paz  de  la  Iglesia,  fué 
logre  sepultura;  antes  bien  trasladado  con  digna  reve- 
combatido  de  las  olas,  no  rencia  á  otra  iglesia  extra- 
descanse,  ni  aun  muerto,  en-  muros  de  la  misma  ciudad, 
tre  las  peñas.  luciéronlo  asi  colocándole  debajo  del  altar, 
los  marineros,  comandados  donde  por  sus  méritos  obra- 
por  un  malvado,  que  se  lia-  ba  Dios  muchas  maravillas, 
maba  Eumorfio ,    esto    es,         131     Todo  esto  consta  asi 
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por  las  actas;  las  cuales  fue-  ro.  Entre  los  griegos  se  hace 
ron  tan  famosas  en  la  iglesia,  también  memoria  de  este  san- 
y  se  esparcieron  tan  breve-  to  en  el  dia  once  de  noviem- 
mente  por  el  mundo,  que  se  bre,  donde  se  debe  corregir 
leian  públicamente  en  África,  en  el  menologio  la  voz  de 
como  se  vé  por  las  obras  de  Augustopoli,  á  que  reduce  la 
N.  P.  S.  Agustín,  que  hizo  prisión  del  santo,  equivocan- 
cinco  sermones  en  la  fiesta  do  la  ciudad  de  Cesaraugus- 
del  santo,  previniendo  en  el  ta,  de  que  el  santo  fué  saca- 
276  de  la  nueva  edición,  que  do  para  el  martirio,  con  la 
no  habia  provincia  ni  región  de  Valencia,  en  la  que  mu- 
donde  hubiese  llegado  el  im-  rió.  También  se  celebra  el 
perio  romano,  ó  el  nombre  nombre  de  nuestro  ínclito 
de  los  cristianos,  en  que  no  mártir  en  el  3Iartirologio  Me- 
se celebrase  la  fiesta  de  Vi-  trico  de  la  Iglesia  griega,  pu- 
cente,  como  verás  en  el  apén-  bficado  por  Urbano  Godo- 
dice  I,  núm.  V.  En  cuya  fredo  Siber,  poniéndole  ea 
conformidad  es  famosísimo  su  el  dia  veintidós  de  enero, 
nombre  entre  las  meneas  y  donde  le  cantan  dos  dísticos, 
menologios  de  los  griegos,  que  por  ser  obra  muy  rara 
y  en  los  martirologios  de  los  entre  nosotros  ,  quiero  po- 
latinos,  en  el  dia  22  de  ene-  ner  aqui. 

Jan.  22.  (Epigr.  3.) 

Vwv  UtvxEVTtov  rpíTTOVTOJ?  á7:aiv£a"to 
11 '?  Stáxovov,  xai  [xctpTupa  Kupíou. 

Vinceniium  modo  decente  príedico 

Nu7ic  ut  ministímm,  martyremqiie  Numinis. 

(Epigr.  4.) 

B);Vi6eU  é  BivxEVTio;  ev  <I>poupá  4>ip£i. 
A'jOei;  os  Opo'jpíí;  (japxtxrí;,  avu)   xpé/st- 

Vincentius  vincitur  airo  in  car  cera: 
Vinclis  solutiis  corporis,  Coelnm  petit. 

132  Tenemos  también  un  Leandro,  metropoHtano  de 
sermón  compuesto  para  la  Sevilla,  como  diremos  en  el 
fiesta  de  este  santo  por  San     apéndice  I,  núm.  IV,  donde  le 
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ponemos    en    las  oraciones  da  negar,   en  virtud   de  las 

principales   del   misal   góti-  actas,  que  Valencia  tiene  la 

co,  llamado  hoy  muzárabe,  gloria  de  haber  sido  el  tea- 

por  haber  sido  formado  en  tro  de  su  triunfo;  Zaragoza 

Sevilla  aquel  oficio,  según  se  el  de  su  predicación;  Huesca 

explicará.  el  de  su  descendencia,  y  Es- 

135     El  año  del  martirio  paña  el  de  haber  quedado  tan 

de  S.  Vicente  fué  el  de  504  en  sumamente   famosa    por   el 

que  le  ponen  Tillemont,  Rui-  martirio  de  este  santo,  que 

nart,  Bailet  y  otros ,  habien-  como  si  no  tuviera  otro  llevó 

do  venido  Daciano  á  España  Vicente  tras  de  sí  la  primera 

en  el  antecedente  de  303.  atención  de  S.  Paulino  y  de 

134  En  cuanto  á  su  pa-  Venancio  Fortunato,  para  lle- 
tria  compiten  piadosamente  nar  con  sola  su  mención  la 
diferentes  ciudades,  bastan-  plana  de  las  glorias  de  Espa- 
do este  solo  santo  para  hon-  ña,  diciendo  S.  Paulino  en 
rarlasá  todas,  sin  que  se  pue-  el  poema  18,  vers.  153: 

Nec  mínor  occidiUs  ef fusil  gracia  terris : 
Ambrosius  Latió  ^  Vinceníiiis  extat  Iberis, 

Y  Fortunato,  hb.  8,  carm.  4: 

Yinccnti  Hispana  siirgit  ab  arce  decus. 

135  De  Zaragoza  y  de  roe  de  la  gracia  tan  suma- 
Huesca  se  tratará  á  su  tiem-  mente  agigantado,  que  no  so- 
po, quejándonos  desde  aho-  lo  es  honra  de  España  sino 
ra  del  poco  empeño  que  ha  crédito  de  la  Iglesia  Católica, 
puesto  nuestra  Iglesia  en  el  ¿quién  dijera  que  habiendo  si- 
culto  de  este  su  insigne  mar-  do  aplaudido  en  todo  el  or- 
tir,  permitiendo  que  se  man-  be  habia  de  mirarle  su  igle- 
tenga  su  oficio  con  rito  pura-  sia  como  á  uno  de  los  menos 
mente  semidoble,  como  si  fue-  ilustres  forasteros? 

ra  algún  extraño  de  los  me-         No  lo  hizo  asi  la  Iglesia 

nos  famosos.  Esto,  bien  con-  antigua  de  España :  celebrá- 

siderado,  causa  mucha  extra-  bale  con  culto  muy  especial: 

ñeza,  pues  habiendo  concedi-  tenia  un  oficio  propio  muy 

do  Dios  á  esta  nación  un  hé-  dilatado ,  como  quien  se  ex- 
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playaba  en  alabará  Dios;  con  Zaragoza  á  Paris  en  tiempo 
la  expresión  de  que  si  las  de-  del  rey  Childeberto ,  cerca 
mas  naciones  aplaudían  con  del  año  527,  en  que  la  refie- 
admiracioná  este  santo,  debia  re  Adon  en  su  cronicón, 
ser  mayor  la  veneración  entre  reinando  en  España  Amála- 
los suyosiHuncergo  amplius  rico;  el  cual  tratando  mal  á 
propriavenerentur,qiiempe-  su  esposa,  hermana  del  rey 
regiina  mirantur,  con  todo  Childeberto ,  dio  ocasión  á 
lo  demás  que  verás  en  el  apén-  que  este  entrase  en  España 
dice  I,  núm.  IIL  Aun  después  con  ejército,  según  dijimos 
que  dejó  de  ser  común  aquel  en  el  tomo  o,  pag.  250.  Po- 
oficio  gótico  perseveraron  niendo,  pues,  sitio  sobre  Zara- 
varias  iglesias  de  España  en  goza  y  temiendo  los  ciuda- 
celebrarle  clásico  con  oficio  danos  su  invasión,  invocaron 
propio  y  algunas  con  octava:  el  auxilio  divino,  haciendo 
¿pues  por  qué  hoy  no  habia-  púbhca  penitencia,  y  llevan- 
mos  de  singularizarnos  en  do  en  procesión  al  rededor 
su  culto  siendo  el  motivo  el  de  los  muros  una  estola  de 
mismo?  Qué  bien  parecería  que  habia  usado  en  vida  el 
en  el  propio  de  los  santos  de  mártir  S.  Vicente;  lo  que  sa- 
España  un  Vicente  con  ofi-  bido  por  los  sitiadores,  y  11a- 
cio  y  rito  correspondiente  á  mando  el  rey  al  obispo  le 
tales  méritos?  Yo  no  dudo  dijo  levantaría  el  sitio  sin  ba- 
que si  las  santas  iglesias  de  cerlos  mal  por  ser  católi- 
Valencia,  Zaragoza  y  Hues-  eos,  con  tal  que  le  diesen 
ca  lo  solicitaran,  hallaran  en  rehquias  de  S.Vicente;  y  reci- 
su  favor  á  los  reinos,  á  las  hiendo  una  gran  porción  de 
iglesias,  al  rey  y  al  papa,  aquella  estola  la  llevó  á  Pa- 
por  ser  cosa  tan  justa  y  tan  ris ,  donde  edificó  un  tem- 
debida ,  que  lo  contrario  pa-  pío  con  invocación  de  S.  Vi- 
rece  ingratitud.  cente  ,  que  ahora  llaman  de 

S.  Germán.  Tratan  de  estare- 

Traslüciones  de  las  reliquias  liquia  S.  Gregorio  Turonense, 

del  santo.  hb.  5,  Hist.  Franc,  cap.  29,  y 

Avmon,Hb.  12deGest.franc. 

lo6     La  primera   trasla-  cap.  19  y  20,  y  otros  muchos 

cion  de  las  reliquias  del  san-  historiadores.  Ai?isa  en   su 

to  fué  la  que  se  hizo  desde  Historia  de  Huesca,  pág.  212, 
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dice,  que  en  la  parte  de  esta  los  citados  viejos,  y  sus  pa- 
estola  conservada  en  Zarago-  labras  se  proponen  en  latin 
za,  se  vé  que  no  era  vestidura  por  Uesende  en  la  epístola  á 
ordinaria,  sino  diaconil,  cu-  Quevedo,  en  esta  forma: 
ya  materia  es  de  seda  blanca  158  Ilic  ( Abderramen ) 
entretejida  con  algo  de  oro,  omnía  cor  pora  illorum  in 
y  bañada  de  sangre  derrama-  qiws  chrisíiani  credunt,  quos- 
da  por  el  santo  en  el  princi-  que  venerantur  ,  sanctosque 
pió  de  su  martirio,  que  empe-  adpellaní ,  rapta  de  ecclesiis 
zó  en  Zaragoza,  según  mués-  comlmri  faciebat,  Quo  viso 
traelreferidoautor,pág.  177,  Chrisíiani  uí  quique  pote- 
V  se  consumó  en  Valencia.  rant,  ciwi  ialíbus  his  rehus 
157  El  cuerpo  del  santo  fwjiebant  ad  montes,  et  tuta 
se  mantuvo  en  la  iglesia  ex-  atqiie  inaccessa  loca.  Raque 
tramuros  de  aquella  ciudad  pleraque  omnia  qiice  in  His- 
por  todo  el  tiempo  de  los  go-  pania  erant  secundiini  cliris- 
dos  hasta  el  de  los  moros,  en  tianam  fidem  7'eligiosé  culta, 
que  persiguiendo  á  los  san-  ad  AsturiíB  montana  sunt  de- 
tos  Ak/^rram^/i  en  el  espacio  pórtala,  Cwn  autem  adpro- 
que  hubo  desde  el  año  755  pinquasset  Valentías ,  chris- 
hasta  el  de  788,  y  procurando  tiani  qui  ibi  habitábante  ha- 
los de  Valencia  asegurar  las  bebant  ibi  corpas  cujusdam 
reliquias  del  invicto  S.  Vi-  hominis  mortui,  cui  nomen 
cente,  las  sacaron  de  la  ciu-  erant  Vincentiiis:  et  ipsi  ado- 
dad,  y  fueron  á  parar  al  Sa-  rabant  illuní,  qiiasi  Deuní: 
ero  Promontorio  llamado  hoy  etqui  corpas  in  potestate  ha- 
Cabo  de  San  Vicente,  donde  bebant,  persiiadebant  vulgo 
edificaron  una  pequeña  igle-  quod  Ule  homo  coecos  facie- 
sia,  manteniéndose  allí  hasta  bal  videre ,  mutos  loqui,  et 
que  encontrados  poruña  co-  claiidos recle ambulare'.acsic 
mitiva  de  moros  que  iba  por  dementabantstultamgentem, . 
allí  á  caza,  mataron  á  los  vie~  Cum  autem  cognoverunt  de 
jos,  llevando  consigo  cauti-  Abderamenisadventu,timue- 
vos  á los  mozos,  según  leemos  runtnehcec  fallada  detegere- 
en  la  historia  del  moro  Rasis,  tur,  etfugerunt,  corpas  illiiis 
que  refiere  esto  por  dicho  del  hominis  secum  portantes. 
mismo  Alibohaces,  que  fué  el  Et  dixit  Alibohaces,  eques 
que  andando  á  caza  degolló  á  illeboniisFecensis,  secum  die 
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quadamcum suo comitatuve-  ta  queunosmoros,  degoUan- 
naüonis  causa  venisset  ad  do  á  los  cristianos  ancianos, 
oram  maris  ín  Algarhio,  in  cautivaron  á  los  mozos,  de 
[íne  montis  qui  mare  illud  quienes  ellos  descendían ,  en 
ingreditur,  invenisse  ibi  cor-  cuya  prueba  citaron  las  mis- 
pusiUiushominiscumiis  qui  mas  pequeñas  casas  en  que 
cum  illo  fugerantá  Valeiitia,  liabian  vivido,  si  los  moros 
qui  ihí  domunculas  fecerant,  no  las  liabian  arruinado,  con 
in  quibus  habitabant.  Et  ho-  la  seña  de  los  cuervos  que 
mines  quidem  occidisse;  pue-  desde  la  llegada  del  santo 
ros  autem  duxisse  captivos;  frecuentaban  el  sitio.  De  he- 
corpus  vero  hominisillius  ibi  cho,  luego  que  el  rey  reco- 
reliquisse.  Hasta  aqui  Ka-  bró  á  Lisboa  fué  reconocido 
sis,  á  quien  como  á  moro  aquel  lugar  y  hallado  el  cuer- 
])ueden  perdonársele  las  blas-  po  del  glorioso  santo  en  un 
femias  contra  los  cristianos  sepulcro  de  madera  ya  algo 
por  la  manifestación  del  su-  podrida,  manifestándose  des- 
ceso, de  luego  la  santidad  de  las 
139  Concuerdan  los  mo-  reliquias  por  medio  de  que 
numentos  públicos  portugue-  uno  de  los  asistentes  hurtó  un 
ses,  pues  en  la  historia  del  hueso,  y  al  punto  cayó  ciego 
primer  rey  D.  Alfonso  se  lee,  y  rabioso,  hasta  que  sacó  del 
que  en  la  victoria  obtenida  pecho  lo  que  habia  ocultado, 
contra  cinco  revés  moros  en  I  iO  Gozosos  con  el  des- 
el  año  de  1139,  hubo  entre  cubrimiento  del  tesoro  le 
los  prisioneros  algunos  cris-  embarcaron,  añadiéndose  el 
tianos  descendientes  de  aque-  prodigio  de  ponerse  dos  cuer- 
llos  que  vivian  en  el  Algarbe  vos  en  la  nave,  uno  en  la  proa 
con  el  cuerpo  de  S.  Vicente,  y  otro  en  la  popa,  como  guar- 
ios cuales  pidiendo  hbertad  das  que  de  orden  del  cielo 
por  ser  cristianos,  retiñeron  habian  sido  señaladas  para  el 
ser  originarios  de  Valencia,  sagrado  cuerpo  desde  que  el 
de  donde  por  miedo  de  Ab-  impio  Daciano  le  expuso  á  la 
derramen  habian  salido  sus  inclemencia,  y  habian  cum- 
ascendientes  con  el  cuerpo  plido  tan  bien  con  su  destino, 
del  mártir  S.  Vicente,  y  He-  que  aun  los  moros  llamaban 
garonal  promontorio  del  Al-  ala  puntadel  cabo  del  Algarbe 
garbe,manteniéndoseallihas-  Monte  de  los  Cuervos,  por  la 
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asistencia   continua  que  te-  taba  en  la  catedral.  Pero  en 

nian  allí  desde  que  llegó  el  el  año  de  1()14  cavando  en 

celestial  tesoro.  una  capilla  se  descubrió  el 

141  Aportó  en  fin  á  Lis-  sepulcro  con  un  letrero  que 
boa,  junto  al  templo  de  San-  decia  ser  el  cuerpo  de  S.  Vi- 
ta Justa  y  Rufina  ,  en  el  sitio  cente,  que  llegó  á  dicha  ciu- 
que  aun  hoy  llaman  la  Puer-  dad  en  una  nave  con  dos  cuer- 
da de  S.  Vicente;  y  después  vos.  Este  descubrimiento  fué 
de  algunas  competencias  fué  tan  dignamente  celebrado  en 
colocado  en  la  iglesia  mayor,  Lisboa  ,  que  duraron  las  fies- 
concediendoelrey  por  armas  tas  desde  25  de  agosto  bás- 
ala ciudad  la  insignia  de  una  ta  10  de  setiembre,  y  las 
nave,  con  la  efigie  del  santo  describe  Ainsa  en  el  lugar  ci- 
sobre  el  mástil,  y  los  dos  tado. 
cuervos  en  la  proa  y  la  po-  142  Los  franceses  ,  si- 
pa, para  pepétuo  testimonio  guiendo  al  monje  Aimon,pro- 
del  suceso,  á  que  el  cielo  ponen  otra  relación  muy  di- 
echó el  sello  con  el  prodigio  versa,  de  que  el  santo  fué 
de  ir  continuando  en  la  igle-  trasladado  á  la  ciudad  de 
sia  mayor  de  aquella  corte  la  Castres,  al  mediodia  de  Albi 
descendencia  de  los  mismos  y  oriente  de  Tolosa.  Peroco- 
cuervos  que  se  andan  por  la  mo  el  santo  no  tuvo  mas  que 
iglesia,  y  hay  señalada  renta  un  cuerpo  ,  es  preciso  con- 
para su  alimento,  según  afir-  fesar  que  no  está  entero  en 
ma  Ainsa  en  el  cap.  18  de  su  dos  partes,  oque  no  es  de  un 
lib.  2.  Demás  de  esto  mandó  mismo  santo,  sino  de  otro  de 
el  rey  que  el  promontorio  aquel  nombre ;  pues  en  el 
del  Algarbe,  donde  habia  es-  mismo  dia  22  de  enero  en 
tado  el  cuerpo  del  invencible  que  se  celebra  la  fiesta  de  San 
mártir,  se  llamase  de  S.  Vi-  Vicente,  se  halla  la  memoria 
cente,  como  hasta  hoy  le  lia-  de  otro  S.  Vicente  que  pade- 
mamos.  ció  martirio  en  España  en  la 

En   esta  conformidad    se  misma  persecución  de  Dio- 

mantuvo  el  precioso  tesoro,  cleciano,  como  se  vé  en  Bo- 

hasta  que  con  el  tiempo  se  lando   sobre  el  citado   dia. 

desvaneció  la  noticia  del  sitio  También  tuvimos  en  España 

individual  en   que  yacia,  sa-  al  mártir  S.  Vicente,  herma- 

biéndose  únicamente  que  es-  no  de  Santa  Sabina  y  Cristeta, 
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que  padecieron  en  aquella  nia  el  monje  luces  encendi- 
persecucion;  y  en  Aquitania  das  delante  del  santo  cuer- 
hubo  otro  del  mismo  nom-  po  y  que  decía  salmos ,  dio 
l»re,  levita  y  mártir,  mencio-  cuenta  al  obispo,  el  cual  man- 
nado  por  el  Turonense  y  por  dó  que  le  llevasen  el  cuerpo 
Fortunato.  De  alguno  dees-  y  prendiesen  al  monje.  Ha- 
tos ,  ó  de  otros  incluidos  en  l3ia  este  salido  á  comprar  ali- 
el  martirologio,  pueden  ser  mentos,  dejando  el  criado  en 
las  reliquias  de  Castres  casa  por  ser  mudo;  y  cuando 
145  El  modo  con  que  lo  supo  lo  que  le  faltaba,  fué  á 
refiere  Aymon  es,  que  en  el  quejarse  al  obispo ,  diciendo 
año  de  85o  un  monje  del  que  aquel  cuerpo  era  de  un 
monasterio  de  Conkitas  en  la  pariente  suyo  muerto  poco 
Aquitania  ,  tuvo  aviso  del  antes  en  España;  que  le  ha- 
cielo  para  que  viniese  á  Va-  bia  rescatado  de  los  paganos 
lencia  de  España  á  buscar  el  con  no  poco  precio;  pero  que 
cuerpo  de  S.  \'icente ;  como  el  obispo,  que  habia  hallado, 
de  hecho  procuró  ejecutar,  era  mas  cruel  que  los  genti- 
comunicando  la  especie  á  tiles,  y  aun  loco,  pues  Ua- 
otro  monje,  llamado  Audal-  maba  santo  al  cuerpo  de  un 
r/o,  pero  cayendo  aquel  en-  pecador.  Entonces  el  obispo 
fermo,  prosiguió  este  con  un  movido  de  una  furiosa  cóle- 
criado;  y  ayudado  de  un  mo-  ra,  mandó  prender  al  monje, 
ro ,  que  por  dinero  le  mani-  amenazándole  con  esquisitos 
festó  el  sitio  donde  estaba  el  tormentos  si  no  declaraba  el 
cuerpo  del  mártir,  le  sacó  nombre  del  santo,  y  el  lugar 
ocultándole  con  palmas.  A  de  donde  le  habia  hurtado. 
las  primeras  jornadas  suce-  El  monje,  viendo  que  le  ator- 
dió,  que  una  noche  se  llenó  mentaban  cruelmente,  hasta 
de  luz  el  aposento,  en  tanto  llegarle  á  colgar  atado  por  los 
grado,  que  el  huésped  des-  testículos,  dijo  que  el  cuerpo 
pertó  al  monje,  creyendo  que  era  de  S.  Marín,  y  que  le  He- 
se le  quemaba  la  casa;  y  aquie-  vaba  de  España  ;  pero  tuvo 
tándole  con  decir  que  era  que  volverse  sin  él,  y  contan- 
lumbre  que  habia  encendido,  do  á  sus  monjes  lo  que  le  ha- 
llegó  á  Zaragoza,  donde  hos-  vía  pasado,  no  solo  no  le  qui- 
pedándole  una  devota  mujer,  sieron  creer,  sino  que  le  expe- 
y  notando  que  de  noche  te-  lieron  del  monasterio,  como 
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á  mentiroso  y  vagamundo,  y  hizo  Aymon    informado  del 

pasándose  al  monasterio  de  mismo  monje  Audaldo ,  co- 

Castres  fué  bien  recibido;  y  mo  expresa  en  el  cap.  2  del 

al  cabo  de  ocho  años  y  me-  lib.  1,  por  lo  que  es  original, 

dio  solicitaron  por  su  reía-  y  como  á  tal  se  le  suele  dar 

cion  aquellos   monjes  reco-  mucho  crédito;    pero   bien 

brar  el  cuerpo,  acompañados  examinada   parece  que  no  le 

del  conde  de  Cerdania,  el  cual  merece,  y  que  aun  hoy  pue- 

vino  á  estar   con  el  rey  de  de  justificarse  la  censura  de 

Córdoba  ,     fingiendo    entre  los  monjes  que  le  redarguye^ 

otras  cosas  que  el  obispo  de  ron  de  mentirosoy  vagamun- 

Zaragoza  se  habia  apoderado  do,  á  vista  de  las  mentiras, 

violentamente  del  cuerpo  de  embustes,  ficciones  y  extra- 

su  padre,  llamado  Sugnario,  vagancias  de  que  está  llena  su 

y  que  mandase  se  le  entre-  relación;  lo  que  cotejado  con 

gasen ,  como  se  ejecutó  por  el  dicho   de    los    cristianos 

medio  de  dones,  escribiendo  muzárabes    que   informaron 

el  cordobés  al  de  Zaragoza,  al  primer  rey  de  Portugal, 

llamado  Abdila  ,  el  cual  lia-  nos  obliga  á  dar  mas  crédito 

mó  al  obispo,  acusándole  de  á  estos  que  no  al  monje.  La 

que  habia  despreciado  la  dig-  razón  es  porque  la  relación 

nidad  imperial  en  apoderarse  de  aquellos  es  conforme  con 

del  cuerpo  del  difunto.  Pero  la  historia  de  la  persecución 

negándolo  el  obispo  con  mu-  de  Abderramen,  y  con  todo 

chos  juramentos  y  altercan-  lo  que  se  deja  dicho  á  favor 

do  el  monje  Audaldo  con  él,  de  Lisboa.   No  asi  la  narra- 

fué  preciso  proponerle  tor-  cion  del  monje  Audaldo,  pues 

mentos,  por  cuyo  miedo  ma-  prescindiendo  de  los  puntos 

nifestó  el.lugar  donde  tenia  historiales,  consta  que  min- 

el  cuerpo;  y  recibiéndole  los  tió :  lo  primero ,  cuando  dijo 

monjes  le  llevaron  á  su  con-  que  el  resplandor  nocturno 

vento ,   obrando  Dios  en  el  era  efecto  de  lumbre  que  él 

camino  muchos  milagros  por  habia  encendido:  lo  2.%  cuan- 

méritos  de  su  siervo  ,  según  do  afirmó  que  el  cuerpo  era 

se  lee  en  Aymon  en  el  lib.  de  un  pariente  suyo,  muerto 

2   de  la  traslación  de  este  poco  antes  en  España ,  y  que 

cuerpo.  le  llevaba  á  enterrar  entre  los 

144    Toda  esta  relación  la  cadáveres  de  otros  parientes 
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suyos:  lo  5. ^  cuando  dijo  que  re  del  obispo,  haciéndole 
era  cuerpo  de  un  hombre  pe-  iracundo  y  cruel  mas  que  á 
cador:  lo  i.\  cuando  afirmó  un  verdugo,  con  la  indecente 
que  se  llamaba  S.  3/«rm;  y  á  é  inhonesta  acción  de  que 
esto  se  añadieron  después  las  colgó  al  monje  por  los  tes- 
ficciones  y  mentiras  del  con-  ticulos.  Si  esto  no  es  creíble 
de  de  Cerdania,  cuando  dijo  pierde  su  autoridad  toda  la 
que  era  cuerpo  de  su  padre,  relación  fundada  en  el  dicho 
y  que  se  llamaba  Suguario.  de  aquel  monje  ,  pues  el  ca- 

145  Retrocedamos  ahora  lineado  de  mentiroso  no  me- 
á  la  revelación  del  cielo,  que  rece  crédito;  y  como  Aymon 
fué  á  buscar  á  Francia  quien  escribió  aquella  historia  en  fé 
trasladase  el  cuerpo  de  San  de  lo  referido  por  Audaldo, 
Vicente,  intimando  la  acción  no  obliga  á  que  le  demos 
á  un  monje  que  no  la  pudo  crédito. 

cumplir;  como  si  ignorase  147  Lo  mismo  se  confir- 
Dios  lo  que  habia  de  suceder,  ma  por  el  cargo  que  el  rey 
ó  si  cierto  de  que  no  habia  de  de  Zaragoza  se  supone  haber 
poder  ejecutarlo  fuese  opor-  hecho  al  obispo,  de  que  có- 
luno  valerse  de  un  inhábil  ó  mo  habia  cometido  tal  mal- 
cometer  sus  veces  á  un  men-  dad  con  un  muerto,  haciéndo- 
tiroso,  siendo  cierto  que  Dios  seenelloreo  de  lesa  majestad; 
aborrece  la  mentira,  y  que  lo  que  no  vá  conforme  con  lo 
no  puede  prosperar  lo  que  precedente ,  pues  no  antece- 
derechamente  se  opone  á  la  dio  ningún  orden  del  rey,  si- 
verdad,  no  precisamente  el  aviso  de  la 

146  Añádese  lo  increíble  mujer  devota;  y  asi  la  po- 
del  modo  con  que  el  monje  sesión  del  cuerpo  no  se  fun- 
se  introduce  hablando  con  dó  en  desprecio  de  ladignidad 
el  obispo,  tratándole  de  mas  imperial.  Prescindiendo  pues 
cruel  que  á  los  gentiles ,  de  del  rey  que  entonces  manda- 
violento  ,  improbo  ,  desver-  ba  en  Zaragoza ,  ó  si  pendia 
gonzado  y  loco :  palabras  del  de  Córdoba,  basta  lo  in- 
que  solo  pueden  reconocerse  cluido  en  Aymon  para  retar- 
en labios  de  un  monje  (en  dar  el  crédito ;  pues  la  arro- 
ocasion  que  vá  á  rogar),  su-  gancia  y  crueldad  que  allí  se 
poniéndole  loco.  Tampoco  aphca  al  obispo  no  se  une 
es  persuasible  lo  que  se  refie-  bien  con  la  humildad,  pobre- 
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za  y   sujeción  con  que  los  nes  de  oíros  sanios  en  lieni-' 

cristianos  vivían  bajo  el  cau-  po  de  la  persecución  de  Ah- 

tiverio  de  los  moros.  derramen,  juntarnenle  con  el 

1 48    También  es  digno  de  nombre  perpeluado  liasla  hoy 
reparo  la  relación  que  se  hace  del  Cabo  de  San  \  Ícente,  y  los 
en  el  cap.  2,  de  que  el  cuerpo  demás  apoyos  ya  expresados, 
del  santo  se  hallaba  en  sitio  De   esta   traslación  reza   la 
franco,  dispuesto  á  poderse  santa  iglesia  de  Lisboa  en  el 
llevará  cualquier  parle  desde  dia  15  de  setiembre,  lo  que 
Valencia,  por  no  haber  allí  junto  con  la  mayor  verosi- 
cristianos,  y  que  los  moros  militud  de  la  historia,  pare- 
conocian  bien  su  sepulcro,  co-  ce  basta  para  enervar  la  pari- 
mo  se  añade  en  el  cap.  o.  Na-  dad  que  se  haga  por  otros 
da  de  esto  es  verosímil ,  por-  rezos,  y  aun  para  anteponer- 
que  si  el  sepulcro  estuviera  la ,  á  vista  de  que  los  de  Cas- 
tan  franco  no  le  hubiera  per-  tres  refieren  en  su  oficio,  se- 
donado  Abderramen,  que  en  gun  Resende: 
el  siglo  antecedente  quemaba  Iloc  thesauro  spolianlur 
los  cuerpos  de  los  santos ;  de  Valentini,  dum  fcedantitr 
cuya  guerra  provino  que  los  Idolorum  scelere. 
cristianos  trasladasen  á  sitios  lo  que  no  está  bien  dicho, 
mas  seguros  las  reliquias,  co-  por  no  haber  sido  idólatras 
mo  sabemos  de  otras  varias  los  valentinos  en  el  siglo  no- 
ciudades,    donde    aun    des-  no,  pues  aun  los  moros  no 
pues  perseveraron  cristianos,  adoran  muchos  dioses :  y  asi 
¿Pues   cómo  es   persuasible  parece  que  todo  aquello  iba 
que  en  Valencia  no  quedase  envuelto  en  tinieblas, 
ninguno  en   el  siglo  nono?  Ambrosio  de   Morales  si- 
¿Que  si  quedaron  algimos  no  guió  lo  que  se  ha  dicho  del 
guardasen  el  cuerpo  de  tan  moro  Rasis;  y  habiendo  ci- 
ilustre  mártir,  ó  que  cuando  lado  la  traslación  del  santo 
todos  se  saheron  no  oculta-  desáe\s.\encmáunmonaste' 
sen  ó  llevasen  consigo  las  re-  rio  de  Francia  llamado  Cas- 
liquias?  tro,    por  medio   del   monje 

149  Al  contrario  sucede  Adualdo,  añade  con  su  acos- 
en los  alegatos  por  parte  de  tumbrado  juicio  que  «lo  que 
Lisboa  ,  que  tienen  á  su  favor  «allí  se  cuenta  es  cosa  tan 
el  ejemplar  de  las  traslacio-  «desconforme  y  de  tantos  ro- 

TOMO    Vill.  25 
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»deos  y  dificultades ,  que  no  desterrado.  Pero  como  la  re- 

» dá  buena  satisfacción  á  quien  sidencia  principal  la  tuvo  el 

»con  advertencia  lo  lee santo  en  Sevilla,  reservamos 

»Y  cuando  quisiéramos  con-  para  esta  sus  memorias,  an- 

«tentar  á  algún  porfiado,  po-  ticipando  la  mención  en  Va- 

»driamos   decir    que    aquel  lencia,  por  la  mucha  parte 

» monje  Adualdo  hubo  algu-  que  tuvo  en  ser  teatro  de  la 

a) na  reliquia  grande  del  santo  gloriosa    confesión    de   este 

D cuerpo  en  aquellas  compras  mártir. 

»y  encubiertas  que  allí  se  re-  152     Algunos  han  escrito 

í) latan.»  que  desde  Valencia  se  volvió 

150  Otras  varias  trasla-  á  excitar  nueva  guerra ,  de- 
ciones  de  reliquias  con  nom-  clarándose  el  hijo  contra  el 
bre  de  San  Vicente  se  pueden  padre  segunda  vez  ;  pero  ni 
ver  en  Rolando  sobre  el  dia  dan  pruebas  de  esto,  ni  pode- 
22  de  enero,  juntamente  con  mos  afirmarlo  en  vista  del  si- 
los milagros  que  ha  obrado  lencio  del  Biclarense ,  que 
Dios  por  intercesión  de  las  habiendo  referido  la  acción 
reliquias  conservadas  en  Lis-  de  enviar  Leovigildo  al  hijo 
boa.  La  catedral  antigua  de  desterrado  á  Valencia,  no 
Sevilla  se  dedicó  á  S.  Vicente  menciona  mas  guerra  ,  y  si  la 
mártir,  como  diremos  en  el  hubiera  habido  era  cosa  muy 
tomo  siguiente,  y  aun  se  hizo  sobresaliente  y  no  digna  de 
allí  el  oíicio  gótico  del  santo,  que  la  pasase  en  silencio 
según  lo  ya  citado  del  apén-  quien  historió  lo  civil  de  la 
dice.  Véase  el  tomo  7,  pág.  guerra  de  Sevilla  con  esmero 
54,  donde  consta  otra  iglesia  tan  individual, 
consagrada  á  este  santo  en  155  Sábese  que  desde  Va- 
Granada  ,  intitulándole  allí  lencia  se  hizo  mudar  á  Tarra- 
mártir  valentino.  gona;  pero  esto  se  pudo  hacer 

sin  nueva  guerra,  con  el  pre- 

SAN  HERMENEGILDO.  ciso  tin  de  molestar  mas  al 

santo,  enviándole  mas  lejos 

151  Este  glorioso  mártir  de  la  corte  y  á  sitio  de  quien 
puede  también  ser  contado  el  rey  tuviese  mas  seguridad, 
entre  los  santos  antiguos  de  154  También  el  Turo- 
esta  diócesi ,  constando  por  nense  supone  hostilidades  por 
el  Biclarense  que  estuvo  allí  parte  de  la  tropa  de  Leovi- 
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gildoenel  reino  de  Valencia,  cap.  18,  y  asi  como  para  es- 
y  al  tiempo  de  la  guerra  en-  to  necesitó  enviar  allí  solda- 
tre  el  padre  y  el  hijo,  como  dos,  del  mismo  modo  le  su- 
vimos  al  hablar  del  monaste-  cedería  con  la  tierra  de  Va- 
rio servitano,  pág.  59.  Pero  lencia,  especialmente  andan- 
esto  mismo  se  debe  contraer  do  por  aquellas  partes  los 
al  espacio  antes  de  ser  ven-  soldados  imperiales,  que  al 
cido  y  preso  S.  Hermenegil-  principio  favorecieron  al  san- 
do,  porque  el  Turonense  no  to,  aunque  después  le  falta- 
refiere  dos  guerras,  sino  una,  ron.  En  alguna,  pues,  de  es- 
en  la  cual  andarían  las  tropas  tas  ocurrencias  anduvieron 
por  todas  las  partes  declara-  por  el  reino  de  Valencia  los 
,  das  á  favor  del  rey  católico,  soldados  de  Leovigildo;  pero 
pues  no  solo  Sevilla,  sino  mu-  no  es  necesario  inventar  se- 
chas  ciudades  siguieron  su  gunda  rebelión  del  hijo  con- 
partido, como  afirma  el  Bi-  tra  el  padre,  ó  alo  menos  pa- 
clarense.  El  mismo  Turo-  ra  establecerla  se  deben  alé- 
ñense dice  que  Leovigildo  se  gar  pruebas  que  nos  induzcan 
apoderó  de  Mérida,  lib.  6,  al  asenso. 
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TRATADO  XXVI.  O 
DE    LA    IGLESIA    VALERIENSE. 

(COLOCADA  HOY  EN  CUENCA.) 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LA  PUNTUAL  SITUACIÓN  DE  LA  CIUDAD, 
y  algunas  de  sus  antigüedades. 

La  ciudad  de  Valeria  se  otra  de  Lacio,  que  denomi- 
halla  mencionada  en  Plinio,  nó  la  Via  y  provincia  Vale- 
como  una  de  las  que  con-  ría;  por  lo  que  podemos  in- 
currian  al  convento  juridi-  ferir  que  los  romanos  funda- 
co  de  Cartagena.  Tolomeo  ron  ó  ampliaron  aquel  pue- 
la  expresó  también  entre  los  blo,  dándole  nombre  nuevo, 
pueblos  celtibéricos;  según  si  tenia  otro  antiguo.  No  ha 
lo  cual  no  solo  se  autoriza  la  faltado  quien  reduzca  la  voz 
antigüedad  de  esta  ciudad  al  tiempo  del  emperador  Va- 
por  la  mención  de  estos  geó-  leriano;  pero  como  Plinio  usa 
grafos  antiguos,  sino  que  sa-  del  nombre  de  Valerienses 
hemos  la  región  á  que  per-  para  denotar  esta  ciudad ,  se 
tenece,  que  fué  la  Celtiberia,  convence  ser  mucho  mas  an- 
y  el  convento  donde  acudia  tiguo  el  nombre  de  Valeria 
con  sus  causas,  que  fué  el  de  que  el  imperio  del  referido 
Cartagena.  emperador. 

2     El  nombre  de  la  ciudad  3     También  es  muy  co- 

es  latino,  sinónomo  con  el  de  mun  el  decir  que  Valeria  fué 

(*)    Parala  ilustración  de  este  Ira-  ella  hizo  D.  Juan  F.  Martínez  Falero 

lado  puede  tenerse  presente  la  di-  en  un  discurso,  inserto  en  el  tomo  IV 

sertacion  del  Mtro.  Risco,  pág-.  331,  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia 

tomo  XLIl  de  esta  misma  obra,  asi  de  la  Historia.  (:Vo¿a  rft;  esta  edición.) 
como  también  la  impugnación  que  de 
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ro/o;¿/a;  pero  sin  alegar  lesti-  pueblo  mas  fariíoso  de  los 
inonio  que  lo  pruebe.  Celario  (|ue  hay  en  el  distrito,  en  cuya 
en  el  núm.  87  afirma  que  iglesia  se  colocó  la  silla  vale- 
Plinio  pone  á  los  valerienses  riense,  como  luego  diremos; 
entre  las  colonias.  Yo  no  des-  y  por  tanto  á  ningún  otro 
cubro  tal  especie;  pues  solo  lugar  mas  conocido  puede 
veo  allí  la  expresión  de  qne  hacerse  la  reducción.  Pero 
concurrian  al  convento  de  Valeria  estuvo  al  mediodia 
Cartagena  los  ca,sízí/o/Z(?/z5í?5,  de  Cuenca,  distante  cinco 
los  setabitanos  y  los  vede-  leguas,  en  el  sitio  donde  hoy 
rienses;  precediendo  el  con-  se  conserva  el  nombre  de 
cepto  del  derecho  del  Lacio  Valera  con  el  sobrenombre 
antiguo  que  atribuye  á  estos  de  arriba,  por  cuanto  una 
pueblos;  pasando  luego  á  re-  legua  de  allí  al  Mediodia 
ferir  los  que  eran  estipendia-  hay  otro  lugar  llamado  Va- 
rios, en  lo  que  no  hay  alusión  lera  de  abajo. 
k  que  fuesen  colonias;  antes  5  Que  aquel  fué  el  sitio 
bien,  constando  que  Castulo  de  la  antigua  Valeria  consta 
y  Setabi  fueron  municipios,  no  solo  por  el  vestigio  del 
según  probamos  en  sus  sitios,  nombre  y  por  la  graduación 
tenemos  fundamento  para  de-  de  Tolomeo,  que  conspira  al 
cir  lo  mismo  de  Valeria;  pues  mismo  lugar,  sino  por  los  mu- 
PHnio  no  pone  diferencia  en  chos  munumentos  y  ruinas 
esta  hnea,  como  ni  la  de  que  que  se  encuentran  allí,  y  por 
gozasen  el  derecho  del  Lacio  una  inscripción  geográfica 
antiguo.  Por  tanto  debemos  publicada  por  Mártir  Rizo  ^n 
atribuir  á  esta  ciudad  aquel  la  historia  de  Cuenca,  pág. 
fuero,  y  dejarla  reducida  á  loo,  aunque  no  delineada 
municipio.  Véase  el  tratado  puntualmente.  Yo  la  doy  co- 
7,  núm.  18,  tomo  7.  mo  está,  por  habérmela  fran- 
4  En  cuanto  al  sitio  don-  queado  el  R.  P.  Andrés  Mar- 
de  estuvo  la  ciudad  han  va-  eos  Burriel,  de  la  compañia 
riado  algo  nuestros  autores,  de  Jesús,  que  la  copió  por 
Los  que  la  reducen  á  Cuenca  su  mano ,  teniendo  por  de- 
deben  entenderse  no  deiden-  lante  la  piedra  original,  jun^ 
tidad  de  lugar,  sino  de  cerca-  tameníe  con  todas  las  demás 
nia;  por  cuanto  Cuenca  es  el  que  propondré.  Dice  pues: 
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Esta  ir^emoFia  la  puso  Her- 
mia,  sacerdotisa  de  la  repú- 
blica Valeriense,  á  su  varón 
incomparable  ^Elio  Herme- 
roti:  y  por  ella  vemos  el 
nombre  de  la  ciudad  de  Va- 
leria, pues  esto  denotan  las 
letras  RP.  VAL. 

6  El  sitio  material  de  la 
antigua  ciudad  le  describe 
puntualmente  el  ya  expresa- 
do padre,  que  se  sirvió  co- 


municármelo delineado  por 
D.  Francisco  Palomares,  en 
la  forma  que  demuestra  la  es- 
tampa ,  reducida  por  mí  al 
tamaño  del  libro,  en  la  cual 
puedes  ver  desde  lejos  la  pun- 
tual situación ,  que  por  muy 
particular  no  he  querido  ne- 
gar. Por  ella  conocerás,  que 
la  actual  población  está  un 
poco  separada  de  la  antigua, 
pues  Valera  de  arriba  es  el  si- 


^ r.  rui.  i>,u/.  i.')¿f. 
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B  (io  denotado  por  la  B.  y  Va-  puede  ^nhir  de  nbajo  arriba, 
A  leria  el  de  la  A.  donde  se  re-  ayudándose  de  las  manos, 
gislran  los  vestigios  de  las  ca-         Kn  esta  conformidad  esta- 
lles. Conócese  principalmen-  ha  la  ciudad  guarnecida  por 
te  la  calidad  de  la  situación,  la  naturaleza  en  virtud  de  es- 
fortalecida por  la  misma  na-  tos  fosos  y  muros,  sin  necesi- 
turaleza  con  niuros  y  foso,  tar  de  artiíicios  por  los  tres 
como  cortados  á  propósito  expresados  puntos  cardina- 
para  la  guarnición  de  una  ciu-  les.   Solo  por  la  parte  del 
dad;  pues  por  Oriente  y  Po-  Norte  habia  entrada  llana  por 
niente  se  forman  del  mismo  el  sitio  donde  hoy  está  el  lu- 
terreno  dos  fosos,  que  bajan-  gar,  pero  al  lado  de  Oriente 
do  de  Norte  á  Mediodía  se  hay  una  cuesta  muy  áspera, 
unen  en  esta  parte ,  y  dejan  que  cae  á  la  vega  de  la  01- 
defendida  á  la  ciudad  por  los  meda ,  pueblo  distante  una 
tres  expresados  puntos  cardi-  legua,  y  sin  duda  tendrían 
nales,  como  muestra  á  la  vis-  por  allí  algo  de  fortificación 
K  ta  la  tigura  por  las  IvK.  listos  los  antiguos,  por  ser  la  única 
K  fosos  no  son  artificiales ,  sino  entrada  de  su  pueblo, 
formados  por  el  mismo  terre-         7     Dentro  de  este  recinto 
no, quees peñascoso, y abrien-  era  donde  estuvo  Valeria,  en 
dose  de  uno  y  otro  lado,  for-  sitio  llano,  á  excepción  de  dos 
ma  dos  callejones  de  peña  es-  pequeños  collados  ,  uno  de 
carpadisima,  que  por  la  ma-  tierra  por  la  parte  del  Norte, 
yor  parte  está  cortada  como  notado  en  la  íigura  por  la  G,G 
si  fuera  á  plomo,  de  cincuen-  y  otro  casi  todo  peñascoso  al 
ta,  sesenta  y  cien  varas  de  Mediodía;  entre  los  cuales  se 
anchura,  y  de  la  misma  y  ma-  forma  un  valle  pequeño ,  Ua- 
yor  profundidad.  A  estos  fo-  mado  el  Hoyo,  donde  damos 
sos  llaman  en  el  país  las  hoces  la  I.  Este  collado  de  Medio-  I 
de  Valera:  las  cuales  unidas  dia  quedaba  cerrado  con  una 
en  una  por  la  parte  del  Medio-  muralla  tirada  de  hoz  á  hoz, 
dia  de  la  población,  giran  con  como  muestra  la  C,  y  aun  G 
varias  revueltas  por  espacio  hoy  duran  grandes  pedazos 
de  una  legua  hasta  Valera  de  en  altura  de  tres  y  cuatro  va- 
abajo ,  prosiguiendo  la  peña  ras.  8u  fábrica  es  de  piedras 
tan  escarpada  y  cortada,  que  pequeñas,  unidas  en  argama- 
sólo por  muy  raro  paraje  se  sa,  pero  poco  sólida,  y  en 
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parte  es  de  tierra  en  el  centro  gamasa  durísima.  La  pared 
de  la  pared;  lo  que  muestra  que  mira  al  Oriente,  mucho 
no  ser  del  tiempo  de  los  ro-  mas  ancha  que  las  otras,  está 
manos,  sino  posterior,  edifi-  hueca,  corriendo  dentro  de 
cada  acaso  de  otras  ruinas  ella  un  canon  de  bóveda  de 
desde  que  se  redujo  á  menos  ladrillos  muy  sólidos,  táñan- 
la ciudad.  En  el  collado  del  cho  y  alto  que  puede  andar 
Norte  se  encuentran  ruinas  por  él  un  hombre  de  buena 
de  grandes  editicios,  como  en  estatura.  Dentro  de  este  cá- 
todo lo  demás  de  la  montaña  ñon,  y  cerca  del  arranque  del 
entre  las  dos  hoces;  de  modo  arco  por  la  parte  de  Oriente, 
que  el  lugar  actual  de  Valera  corre  un  canal  formado  en  un 
está  ediíicado  de  piedras  la-  poyo  de  una  cuarta  en  cua- 
bradas  de  muclia  magnitud  dro,  desde  el  cual  salen  siete 
por  la  mayor  parte ,  ahun-  agujeros  redondos  á  otros 
dando  aun  á  las  puertas  de  lantosmedioscascarones,que 
las  casas  para  asientos  ,  por  por  la  parte  de  afuera  tiene  la 
ser  muchos  los  fragmentos  pared,  guarnecidos  de  ladri- 
de  columnas,  basas  y  capite-  líos  barnizados  y  sobrepues- 
les,  que  se  descubren  á  cada  tos.  La  cabeza  del  canon  de 
paso  en  aquel  término,  y  aun  bóveda  hacia  el  Norte  está  cu- 
cavando  pocos  años  ha  en  la  bierta  de  tierra.  Desde  el  ca- 
falda  de  este  collado,  se  des-  ñon  hay  varias  salidas  á  la 
cubrieron  unos  arcos,  donde  parte  de  afuera;  todo  lo  cual 

H  verás  la  IL,  los  cuales  daban  persuade  haber  sido  edificio 
entrada  á  viviendas  subterrá-  de  termas, 
neas ,  pero  luego  se  cegó  la  9  También  se  hallan  ras- 
entrada,  tros  de  otros  edificios,  no  so- 
8  Lo  menos  destruido  de  lo  en  el  sitio  de  la  antigua  Va- 
la  antigua  Valeria  es  el  edifi-  leria  ,  sino  en  varios  parajes 

Dcio  denotado  aqui  por  la  D.,  de  sus  cercanias,á  que  llaman 
residuo  de  unas  termas  ó  ba-  Villares  los  de  aquella  tierra, 
ños,  cuyas  paredes  se  man-  De  inscripciones  recogió  gran 
tienen  en  altura  de  dos  y  de  porción  1).  Francisco  de  Alar- 
tres  varas,  formadas  unas  de  con  ,  hijo  de  los  señores  de 
ladrillo,  otras  de  piedra  cua-  Valera,  canónigo  que  fué  de 
drada,  y  otras  de  hormigón  Cuenca,  y  después  obispo  de 
de  pedernales  menudos  y  ar-  diferentes  iglesias,  colocan- 


De  la  lijlesia  Valeriense.  !¿()l 
(lobas  en  el  patio  del  [)alacio  Allí  forinan  las  hoces  la  con- 
que los  señores  tienen  en  figuración  de  nna  lierradiira, 
aquella  villa,  donde  original-  dejando  tan  defendida  á  la 
mente  las  co[)ió  el  expresado  ciudad ,  que  seria  una  de  las 
P.  Burriel  con  otras  descu-  fortalezas  mas  insignes  de  lo 
biertas  después,  franquean-  antiguo.  Lo  restante  del  ter- 
domelas  todas  con  la  prece-  reno  hasta  el  lugar  actual  tie- 
dente  descripción  del  sitio  de  ne  la  coníiguracion  del  vesti- 
la  ciudad;  en  que  manifiesta  gio  de  un  zapato,  incluyendo 
no  solo  el  celo  de  la  pública  dentro  el  valle  ya  expresado, 
utilidad,  sino  lasluces  con  que  11  Redúcese  hoy  con  ra- 
mira  lo  que  se  le  pone  por  de-  zon  á  Valera  de  arriba^  por 
lante  ,  sabiendo  dar  valor  y  ser  esta  edificada  de  las  ruinas 
sacándole  aun  de  las  mas  me-  antiguas  y  mantener  su  nom- 
nudas  circunstancias.  Las  ins-  bre.  Su  situación  es  llana,  do- 
cripciones  las  pondremos  al  minando  á  la  vega  de  la  01- 
fin  de  este  tratado  en  obse-  meda,  cuyo  camino  se  deno- 
quio  de  los  anticuarios,  pues  ta  por  la  L ,  y  el  de  Cuenca  L 
no  siendo  geográficas  no  por  la  F.  La  vecindad  se  re-F 
queremos  distraer  á  los  demás  duce  á  ciento  y  cincuenta  ve- 
lectores,  ni  alterar  el  meto-  cinos,  y  es  villa  del  estado  de 
do  prefijado.  Por  otro  lado,  la  casa  de  Alarcon. 
viendo  que  no  están  publica-  12  Loaysa  en  lapág.  1 48 
das  y  que  hay  varios  nom-  colocó  á  Valeria  sobre  el  rio 
bres  y  apellidos  dignos  de  ser  Guadíela;  en  lo  que  no  se  in- 
citados ,  tampoco  las  quere-  formó  bien ,  pues  aquel  rio 
mos  ocultar,  y  todo  se  consi-  corre  por  el  norte  de  Valera 
gue  poniéndolas  al  fin.  con  distancia  de  mas  de  do- 
10  En  fuerza  de  esto  seco-  ce  leguas.  Otros  la  ponen  so- 
noce  la  puntual  situación  que  bre  el  Júcar;  lo  que  tampo- 
tuvo  la  ciudad  de  Valeria,  en  co  es  asi,  pues  este  corre  tres 
el  sitio  denotado  en  la  estam-  leguas  separado  de  Valera; 

Apa  por  la  A,  donde  se  man-  sin  que  tenga  junto  á  sí  mas 

tiene  una  ermita  de  nuestra  que  el   arroyo  denotado  por 

E  Señora,  significada  por  la  E.  la  M.  M 
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CAPITULO  11. 

De  los  obispos  valer ienses, 

15     La  falta  de  documen-  JUAN, 
mentos  nos  priva  de  la  noli-          desde  antes  del  589. 
cia  del  origen  de  la  cristian- 
dad de  esta  ciudad,  y  aun  de        14    El  catálogo  Yalerien- 
los primeros  obispos  que ilus-  se  debe  empezar  por  Juan, 
traron  su  silla ,  pues  hasta  el  cuyo  nombre  es  el  primero 
tiempo  de  los  godos  en  que  que  podemos  aplicar  á  esta 
empezó  la  frecuencia  de  los  iglesia,  en  fuerza  de  una  firma 
sínodos    con    expresión   de  del  concilio  tercero  de  Tole- 
las  iglesias  á    que  tocaban  do,  donde  leemos  en  el  núm. 
los  prelados  que  concurrían,  55,  Joannes  Velensis  Eccleske 
no  sabemos  los  nombres  de  Episcopus  ss.  Ya  prevenimos 
los   obispos  valerienses.  Es  en  el  tomo  6,  pág.  155,  que 
muy  creible    que  los   hubo  aqui  debe  entenderse  Vale- 
antes  de  los  godos,  porque  riensis  Ecclesice,  porque  en 
en  el  concilio  tercero  de  To-  España  no  hubo  silla  Vélense^ 
ledo  hallamos  una  firma  cor-  y  la  poca  distancia  de  los  nom- 
respondiente  al  prelado   de  bres  permite  que  se  reduzca  á 
esta  iglesia,  y  como  el  tiem-  descuido  de  los  copiantes  ó 
po  de  la  persecución  de  aque-  abreviatura  de  uno  en  otro, 
líos  reyes  no  es  tan  cómodo  sin  que  debamos  insistir  en 
para   la    elección    de   nue-  una  letra,  por  las  muchas  que 
vas    sillas    como    el    de    la  vemos  invertidas  en  los  Mss.,. 
paz  antecedente  ,   puede  re-  pues  aun  aqui  pusieron  belén- 
ducirse  á  ella  loque  nocons-  sis  por  Velensis,  como  en  el 
te   antes,    ni    en   el  espacio  renglón  siguiente  fc^s^n^/^  por 
de   la    persecución    de    los     Vesensís,    y  en  el    concilio 
arrianos,  con  tal  que  se  ve-  quinto  de  Toledo  hay  códi- 
.  rifique    inmediatamente    su    ce  que  escribe  balenensis  por 
existencia ,   según   vamos  á     Valeriensis,  según  lo  cual  no 
robar  que  sucedió   en  Va-     será  de  extrañar  que  leamos 
eria.                                         Valeriense  donde  se  halla  be- 


i 
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¡ense  ó  Vellense,  según  puso  También  es  verosímil  que 
011  su  obra  Fr.  Pedro  Crabbe.  el  Valeriense  no  hubiese  co- 
De  este  modo  entendieron  operado  á  la  división  con  que 
aquella  firma  Loaysa,  al  ha-  algunos  obispos  se  apartaron 
blar  de  las  inscripciones,  y  de  la  metrópoli  de  Toledo: 
Padilla  en  el  catálogo  de  los  por  cuanto  la  situación  de  es- 
obispos  de  Cuenca.  ta  ciudad  tiene  mas  congruen- 

El  orden  con  que  firmó  es-  cia  con   la  dependencia  de 

te  prelado ,    precediendo    á  Toledo  que  con  los  recursos 

veintinueve  obispos ,  le  su-  á  la  parte  de  Cartagena :  y 

pone  de  bastante  antigüedad  asi  el  cisma,  que  se  remedió 

de  consagración ;  por  lo  que  en  el  sínodo  á  que   asistió 

podemos  dejarla  reducida  al  Magnencio,  parece  no   seria 

tiempo  de  la  persecución  de  fomentado  por  los  valerien- 

Leovigildo.  ses. 

Sucedióle  en  la  dignidad,  EUSEBIO, 

desde  antes  del  633  hasta 
MAGNENCIO,  ¡in  del  657. 

desde  antes  del  610. 

16    Como  desde  el  año  de 

15  Al  principio  del  siglo  GIO  hasta  el  633  no  tenemos 
séptimo  ya  gobernaba  Mag-  concilios ,  no  podemos  añr- 
nencio  la  iglesia  de  Valeria,  mar  si  hubo  en  el  intermedio 
según  prueba  su  firma  en  el  algún  otro  prelado;  pero  en 
concilio  de  Toledo  del  año  I  lo  que  toca  á  esta  iglesia  pue- 
de Gundemaro,  610  de  Cris-  de  decirse  que  no  :  pues  Eu- 
to,  en  que  suscribió  con  ex-  sebio,  que  asistió  como  Vale- 
presion  de  Valeriense,  sexto  riense  al  cuarto  de  Toledo, 
entre  quince  sufragáneos,  del  año  633,  muestra  tan  no- 
mostrando  en  esto  que  era  de  lable  antigüedad,  suscribien- 
los  mas  antiguos,  y  que  su  do  en  el  núm.  24  con  ante- 
iglesia pertenecía  á  la  provin-  lacion  á  38  obispos,  que  se 
cia  Cartaginense,  pues  fué  sí-  puede  decir  inmediato  suce- 
nodo  puramenle  provincial,  sor  de  Magnencio. 
lo  que  después  se  confirmó  17  Demás  del  concilio 
con  la  asistencia  á  otros  con-  cuarto,  presidido  por  S.  Isi- 
cilios  compuestos  de  los  su-  doro,  concurrió  también  Eu- 
fragáneos  de  Toledo.  sebio  cd  siguiente  del  año  636, 
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en  que  suscribió  en  el  núm.  concilio  séptimo  de  Toledo, 

15,  después  de  Jacobo  Men-  celebrado  en  el  año  de  646,  á 

lesano,  cuyo  orden  se  debe  que  asistió,  según  consta  por 

trasmutar,  anteponiendo  al  los  códices  góticos  Mss.,   á 

Valeriense,  por  cuanto  aquel  cuya  fé  no  se  arregló  Loaysa, 

Jacobo  no  fué  el  primero,  si-  pues  omitió  á  este  prelado  en 

no  el  segundo  de  Mentesa,  el  el  referido  concilio,  y  por  su 

cual  era  menos  antiguo  que  omisión  dejó  Padilla  de  atri- 

Eusebio,  como  prueban  las  buir  á  Tagoncio  la  asistencia 

firmas  del   concilio   cuarto,  á  este  sínodo.  Véase  el  tomo, 

donde  Ensebio  precedió,  no  6,  pág.  18^,  donde  propusi- 

soloalMentesano,  sino  á  otro,  mos  la  firma  de  este  prela- 

18  Este  prelado  fué  omi-  do,  y  en  la  plana  siguiente  el 
tido  por  Loaysa  al  referir  la  orden  de  las  suscripciones, 
sucesión  de  obispos  en  el  con-  en  las  cuales  no  se  guarda  la 
cilio  octavo,  pág.  448,  en  que  verdadera  antigüedad ,  de- 
afirmó  de  Tagoncio  que  ha-  biéndose  posponer  Tagoncio 
bia  sucedido  áMaguncio  (lea-  á  los  dos  obispos  siguientes, 
se  Magnencio)  del  concilio  Egila  de  Osma  y  Anserico  de 
sub  Gundemaro:  siendo  asi  Segó via,  los  cuales  eran  pre- 
que  precedió  Ensebio  entre  lados  en  tiempo  del  concilio 
los  dos,  y  asistió  á  dos  conci-  sexto,  en  que  no  lo  era  Ta- 
llos intermedios,  goncio;  y  por  tanto  vemos 

En  el  año  de  6o8  á  princi-  que  en  el  concilio  octavo  le 
pió  de  enero  ya  vacaba  la  si-  precedió  Anserico  Segovien- 
11a,  según  se  infiere  por  el  se.  Débese,  pues,  introducir 
concilio  sexto  de  Toledo,  en  Tagoncio  después  de  Anseri- 
que  no  asistió  ni  aun  vicario  co,  en  el  núm.  15  de  la  edi- 
por esta  iglesia; y consiguien-  cion  de  Loaysa;  y  aun  asi 
teniente  podemos  reducir  la  muestra  suficiente  antigüe- 
muerte  de  Ensebio  al  fin  del  dad  para  que  le  reconozca- 
año  637.  mos  consagrado  en  el  año  de 

638,  en  que  ya  habia  muerto 

TAGONCIO,  su  antecesor. 

desde  el  638  hasta  el  634.  En  el  de  653  concurrió  al 

concilio  octavo  y  suscribió 

19  El  nombre  y  dignidad  en  el  undécimo  lugar,  mos- 
de  este  prelado  consta  por  el  trando  su  respectiva  antigüe- 
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dad:  pero  falleció  poco  des- 
pués, como  se  prueba  por  el  GAüDF.NCíO, 
concilio  nono  del  año  055,  dc^de   poco   antes   dd   GT5 
el  que  por  noviembre  tenia  liasta  después  del  693. 
sucesor:  habiendo  durado  su 

pontificado  desde  el  año  ()o8  21     Este  es   uno   de  los 

basta  el  de  654,  que  son  16  prelados  que  alcanzaron  mas 

años.  concilios,  pues  se   halla  su 

FSTFRVN  nombre  y  dignidad  en  seis 

j    j     /'p^v,    ',    '  de  los  toledanos,  de  que  te- 

desde  el  ooo ,  hasta  cerca  n                     ^ 

,  ;  A- o  nemos  iirmas. 

del  o /o.  .-._  . 

Empieza  su  memoria  por 

20  En  el  año  de  65o  se  el  Xi  del  año  675,  en  que  era 
tuvo  el  concdio  nono  de  To-  el  menos  antiguo  de  todos 
ledo  en  el  diados  de  no-  los  obispos,  pues  firmó  en  úl- 
viembre,  concurriendo  á  él  timo  lugar,  por  lo  que  le  su- 
Esteban  obispo  de  Valeria,  ponemos  consagrado  cerca 
que  firmó  en  último  lugar,  de  aquel  año:  y  aunque  el 
como  menos  antiguo,  y  por  sínodo  era  puramente  pro- 
tanto le  suponemos  consa-  vincial  de  los  cartagineses, 
grado  poco  antes.  Fué  aquel  concurrió  el  valeriense,  por 
concilio  provincial  de  los  su-  ser  uno  de  los  comprovincia- 
fragáneos  de  Toledo,  y  co-  les  de  Toledo, 
mo  tal  concurrió  el  Vale-  En  el  año  de  681  asistió 
riense.  Asistió  también  Es-  al  concilio  XII,  en  que  firmó 
teban  al  concilio  décimo,  en  el  núm.  16  de  la  edición 
tenido  en  el  año  siguiente  de  Loaysa,  pospuesto  á  Sem- 
de  656,  en  que  firmó  pemil-  pronio  Arcavicense,  y  á  Isi- 
timo ,  por  su  corta  antigüe-  doro  de  Seta  vi,  lo  que  se  de- 
dad,  según  la  cual  pudo  so-  de  trasmutar,  en  vista  de 
brevivir  hasta  cerca  del  año  que  Gaudencio  era  obispo  ea 
675  en  que  se  tuvo  el  conci-  tiempo  del  concilio  prece- 
lio  once,  y  vemos  que  el  su-  dente,  en  que  no  lo  eran  los 
cesor  firmó  en  último  lugar;  dos  ya  referidos, 
lo  que  prueba  estar  recien  22  Después  de  celebrado 
consagrado,  y  por  tanto,  que  aquel  concilio  enfermó  Gau- 
habia  fallecido  poco  antes  el  dencio  gravemente,  tanto  que 
antecesor.  desconfiando  de  la  vida  se  su- 
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jetó  á  las  leyes  de  penitencia,  contreciare  mystería,  vel  mis- 
recibiendo  á este  fin  la  imposi-  sarum  sólita  explere  officia^ 
cion  de  las  manos.  Quiso  Dios  per  Synodalia  institiitioniSy 
que  luego  convaleció,  y  aun-  se  maluit  certificar  ir  espon- 
que  no  pudo  concurrir  per-  sa.  A  esto  respondió  el  con- 
sonalmente  al  cancilio  trece  cilio  que  pudiese  Gaudencio 
del  año  683,  envió  su  vicario,  continuar  en  los  ejercicios  de 
quesellaniaba  Vicente,  y  era  su  cargo,  recibiendo  la  re- 
abad. Este  no  solo  suscribió  conciliación  por  medio  del 
á  los  decretos  en  nombre  de  metropolitano.  Véase  el  cá- 
su  obispo,  sino  que  propuso  non  54  del  concilo  IV  de  To- 
al  concilio  la  duda  de  si  po-  ledo,  puesto  en  la  pág.  164 
dria  Gaudencio  volver  á  ma-  del  tomo  6,  y  el  canon  X  del 
nejar  los  ministerios  de  su  concilio  XIII,  pág.  210. 
órdeíi,  habiendo  recibido,  co-  23  Suscribió  pues  el  vi- 
mo  se  ha  dicho,  las  reglas  de  cario  de  Gaudencio  en  el 
la  penitencia.  Propúsose  esta  concilio  XIII  del  año  683,  y 
duda  al  concibo  en  su  dia  al  siguiente  concurrió  perso- 
terc^ro,  como  se  refiere  en  nalmente  el  obispo  al  conci- 
el  tit.  X,  donde  tratan  los.  ho  provincial  XIV  de  Tole- 
padres  á  Gaudencio  con  el  do,  como  también  al  XV  del 
titulo  de  santísimo  hermano  año  688,  en  que  firmó  endé- 
nuestro,  y  venerable  por  su  cimo  lugar;  y  al  XVI  del  año 
digno  honor:  Digno  nobis  ve-  693,  en  que  suscribió  el  pri-- 
nerandushonoresanctisimus^  mero  entre  todos  los  sufra- 
fraiernosterGaudentius,Va'  gáneos,  por  ser  ya  el  mas. 
leriensis  Sedis  Episcoptis.per  antiguo  de  los  de  España,  cu- 

Vicariiim  persojice  su(v.  ad  yo   pontificado    tenia    á   lo 

Concilium  destinattim,  con-  menos  18   años  desde  aqueL 

gressusestnostrireverentiam  en  que  se  tuvo  el  concilio  XI, 

coetiis;  insinuans  Sacrosanto  y  consiguientemente  alcanzó 

Synodali  conventtd,  quodin-  iGaudencio  seis  concilios   ó- 

commodre  valetudinis  nimie-  siete,  si  es  verdad  que  al  XVII. 

tate  prceventns ,  per  manus  de  Toledo  concurriéronlos 

impositionem  suhactus  fuis-  mismos  obispos  que  al  pre- 

set  poenitentice  legibus.  Sed  cedente:  lo  que  es  muy  ve- 

iitrum acepta  poenitentialice'  rosimil,  pues  no  hubo  mas 

ret  sibi  prcecepta  sui  ordinis  que  un  año  de  diferencia. 
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(le  1177,  reinando  Alfonso 

Fin  de  la  Iglesia  de  Valeria,  Octavo,  el  cual  para  estable- 
cer alli  la  Religión  Católica 

21     Según  la  antigüedad  deternriinó  colocar  en  su  igle- 

que   Gaudencio  tenia  en  el  sia  la  dignidad  pontificia,  á 

año  de  993,  es  muy  regular  quien  debiese  pertenecer  el 

que  no  saliese  de  aquel  si-  gobierno  de  todo  aquel  dis- 

glo,  y  por  tanto  pudo  tener  trito,  por  ser  esta  población 

sucesor  antes  de  la  entrada  la  mas  ilustre  de  toda  aque- 

de  los  moros.  Pero  faltando-  lia  tierra, 

nos  instrumentos   de  aquel  26     Para  este  fin  resolvió 

tiempo,  ignoramos  no  sola-  trasladar  alli  el  título  de  la 

mente  su   nombre,   sino  el  iglesia    antigua    Valeriense, 

estado  de  las  cosas   de  su  que  había  estado  sita  en  su 

iglesia.  jurisdicción,  juntamente  con 

25  El  común  sentir  es,  la  de  Ergavica,  que  ya  no 
que  los  moros  arruinaron  la  subsistían ;  nombrando  por 
ciudad,  pues  desde  su  entra-  su  primer  obispo  á  D.  Juan 
da  cesa  la  memoria,  asi  de  Yañez,  y  acudiendo  á  la  San- 
ios obispos  como  de  la  po-  ta  Sede,  gobernada  á  la  sa- 
blacion ,  sin  que  en  el  pro-  zon  por  el  papa  Lucio  III ,  el 
greso  de  los  tiempos  vuelva  cual  expidió  sus  bulas  para 
á  sonar  mas  el  nombre  de  la  unión  de  aquellas  sillas  y 
Valeria,  sino  solo  eldeCuen-  establecimiento  de  la  de  Cuen- 
ca, la  cual  fué  engrandecida  ca,  como  se  dirá  al  tratar  del 
por  los  moros,  y  conquista-  estado  moderno, 
da  en  la  era  de  1215,  año 
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Inscripciones  que  sobre  la  dada  en  el  cap.  1  existen  en 

Valera. 
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TRATADO    XXVI 1. 


DE    LA    IGLESIA    URCITANA. 


(INCORPORADA  HOY  CON  ALMERÍA.) 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  la  situación  de  la  ciudad  de  Urci. 


El  moderno  autor  que  ha 
escrito  sobre  las  antigüeda- 
des de  Lorca ,  reduce  á  los 
troyanos  la  fundación  de  la 
ciudad  de  Ürci  juntamente 
con  la  de  Eliocrota ,  ciuda- 
des en  su  sentir  mellizas, 
cuyo  nombre  provino  del 
jefe  que  traian  los  troyanos, 
llamado  Elio  Ui'zues,  el  cual 
para  perpetuar  su  fama  dio 
á  un  pueblo  su  nombre  pro- 
pio de  Elio,  resultando  Elio- 
crota ,  Y  á  otro  el  de  su 
apellido,  de  que  provino 
Urce ;  correspondiendo  el 
primero  á  la  ciudad  de 
Lorca,  y  el  segundo  al  si- 


tio donde  hoy  la  torre  de 
las  águilas,  costa  del  Me- 
diterráneo, á  cinco  leguas 
cortas  de  Lorca  al  sudes- 
te. El  fundamento  es  una 
medalla  que  en  el  año  de 
1728  se  encontró  en  unas 
ruinas  del  puerto  de  las 
Águilas,  en  la  cual  se  deja 
ver  la  efigie  de  un  perso- 
naje ,  cuya  cabeza  se  mira 
ceñida  de  un  ramo  de  lau- 
rel con  la  orla  de  estas  le- 
tras ELUHL  COHSTRU- 
TIÜS  VORCLES:  en  cuyo 
principio  lee  Eluhl,  que  aco- 
modado á  nuestra  pronuncia- 
ción dice  es  el  nombre  Elio: 


De  la  Ifflesia  Ur diana.  215 
y  en  el  fin,  donde  puso  Vor-  3,  parece  que  esta  ciudad  se 
cues  entiende  el  nombre  de  llamó  también  Virgi  ó  ürgi, 
Urce\  aplicando  lo  interme-  pues  leemos  en  IMela:  Viríjiin 
dio  de  Cohstrutius  k  que  fué  síjiic  qiiem  Virgüammivocant. 
aquel  príncipe  el  que  mandó  Y  en  Plinio:  A  fine  Urgilano 
couotruir  las  dos  ciudades,  citerior,  eademque  Tarraco- 
pág,  43.  nensis,  Pero  como  es  tanta  la 
ti  Este  es  uno  de  los  ma-  cercania  de  las  voces  Urgi  y 
yores  borrones  que  pueden  Urci,  siendo  muy  frecuente 
estamparse  por  ignorancia  de  la  mutación  de  C  en  G,  es 
la  ciencia  numismática,  pues  muy  de  recelar  que  esta  di- 
aquella medalla  es  de  Cons-  versidad  proviniese  por  parte 
tancio  Cloro ,  cuyas  letras  de  los  copiantes ,  pues  aun- 
son  FL.  IVL.  CONSTAN-  que  algunos  pretenden  infe- 
TIVS.  NOB.  CAES,  esto  es,  rir  por  aquellos  nombres  ciu- 
Flaviiis  Juliiis  Constantius  dades  diferentes,  no  hallamos 
nobilis  Caesar;  y  asi,  omitien-  fundamento  para  ello.  La  ra- 
do  este  desacierto  con  otros  zon  es,  porque  el  autor  que 
que  no  es  razón  referir,  deja-  cita  á  Virgi  no  menciona  á 
remos  á  la  ciudad  de  Uití  por  Urci  ni  á  Urgi ,  como  se  vé 
una  de  las  antiguas  de  Espa-  en  Mela  ,  y  el  que  refiere  á 
ña,  cuyo  origen  se  ignora.  Urci  no  hace  mención  de  Vir- 

3  El  nombre  se  escribe  gi,  como  consta  en  Phnio. 
en  algunos  Urce,  siguiendo  Añádese  que  en  el  Itinera- 
á  Tolomeo,  donde  leemos  rio  de  Antonino,  donde  se 
oupxvi;  pero  lo  mas  común  es  habla  de  una  misma  ciudad, 
Urci,  como  se  lee  en  Plinio  y  ponen  unos  Mss.  Urgi,  otros 
en  el  Itinerario  de  Antonino,  Virgi  y  finalmente  Urci,  co- 
autorizándose lo  mismo  por  mo  verás  en  la  edición  noví- 
el  nombre  del  golfo  Urcita-  sima  de  Amsterdam.  Tenien- 
710,  asi  llamado  por  el  dees-  do,  pues,  ejemplar  de  Mss. 
ta  ciudad  ,  y  siendo  también  que  identifican  estas  voces, 
la  terminación  en  i  mas  ge-  no  basta  su  material  varie- 
nial  con  los  nombres  anti-  dad  para  introducir  diferen- 
guos  de  este  reino.  tes  ciudades.  De  aqui  infiero 

4  Si  no  hay  yerro  en  los  que  en  Plinio  debe  leerse  á^i- 
códices  antiguos  de  Mela,  y  ?^^í  C^mtoío,  pues  al  nombrar 
aun  de  Plinio  en  el  cap.  l,lib.  después  á  la  ciudad  denomi- 
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nante  pone   Urci  y  no  Urgí,  ciudades  inmediatas  al  mar, 

Finalmente  se  convence  el  in-  y  lo  mismo  Tolomeo.  Sábese 

tentó,  porque  Marciano  Ca-  también  que  era  confinante 

pela ,  que  tuvo  á  Plinio  por  con  la  Bética ;  pero  sita  en 

delante,  escribió  asi:  Ab  Ur-  la  Tarraconense,  empezando 

citano  fine,  qua  citerior  meat,  esta  provincia  desde  el  tér- 

Tarraconensis  dicitur  {lib.  6  mino  de  la  ciudad  de  Urci, 

de  Geom.  tit.  de  Hisp.).  como  testifica  Plinio  en  el 

5  Pero  tampoco  debemos  cap.  1.  Hispania...  ulterior 
aprobar  el  intento  de  Isaac  appellata^eademBcetica.  Mox 
Vossio,  que  en  las  notas  so-  (nota  el  mox  inmediato  á  la 
bre  Mela  dá  por  nombres  de  Bética'  ci  fine  Urgitano  cite- 
un  solo  lugar  á  Urci,  Urgi,  rior,  eademque  Tarraconen- 
Virgi,  Birgi  y  IMurgi;  lo  que  sisad  Pyrencea juga.\lo\0' 
no  es  asi ,  pues  Murgi  era  meo:  Post  Bceticce  terminum. 
ciudad  distinta  de  Urci,  co-  Bastitanomim  littorales  ora, 
mo  muestra  el  Itinerario  de  Urce,  A  vista  de  esto  debemos 
Antonino,  que  menciona  á  recurrir  al  sitio  señalado  en  el 
las  dos,  poniendo  otra  ciudad  tomo  o,  pág.  4-,  donde  dijimos 
en  medio;  y  Plinio  dice  en  el  que  estuvo  á  la  costa  orien- 
cap.  i ,  que  la  España  Citerior  tal  del  rio  Alman%or ,  donde 
empezaba  por  Urci,  ciudad  se  ven  vestigios  de  población, 
de  la  Tarraconense,  en  que  la  ó  poco  mas  arriba  en  el  puer- 
coloca  en  el  cap.  3;  pero  Mur-  to  llamado  de  las  Águilas,  á 
gis  era  de  la  Bética ,  en  que  cualquiera  de  los  cuales  por 
la  refiere  como  fin  de  aque-  su  poca  distancia  favorece  la 
lia  provincia,  según  consta  graduación  de  Tolomeo  y  la 
por  su  cap.  1 .  Perteneciendo,  de  Antonino,  que  en  el  Itine-  \ 
pues,  Urci  y  Murgi  á  distin-  rario  de  Castulo  á  Málaga  po- 
tas provincias,  no  pueden  ser  ne  á  Urci  distante  14  leguas 
una  misma  ciudad.  de  Acci  y  6  de  Alba,  lo  que 

6  En  cuanto  al  sitio  de  favorece  con  poca  diferencia  i 
Urci  consta  que  era  ciudad  de  á  los  términos  señalados;  de-  ^ 
la  costa,  no  solo  por  haber  biéndose  advertir  que  aquel 
dado  nombre  al  seno  Urcita-  itinerario  procede  desde  Ac- 
no,  como  dice  Mela,  sino  por-  ci  hacia  la  parte  Oriental, 
que  expresamente  la  refiere  por  huir  de  las  cuestas  de  la 
Phnio  en  el  cap.  5,  entre  las  Sierra  Nevada. 


De  la  Iglesia  UrcUana,  ^15 

7  En  cuya  suposición  no  Mojacar;  y  estando  estas  po- 
puede  ser  verdad  lo  que  el  blaciones  á  una  jornada  de 
doctor  Orbaneja  afirma  con  Almería  por  su  Oriente,  y 
otros  muchos  en  la  Vida  de  siendo  partes  de  la  Bética, 
San  Indalecio,  pág.  2()  y  si-  como  consta  por  los  geógra- 
guientes,  que  Urci  tuvo  su  si-  fos  antiguos,  no  es  posible 
tuacion  junto  á  Almería,  á  colocar  la  ciudad  de  Urci, 
distancia  de  una  legua,  tierra  que  no  era  de  la  Bética,  en 
adentro,  donde  hoy  se  halla  sitio  distante  sola  una  legua 
Pechina,  nombre  que  los  go-  de  Almería;  asi  por  no  exten- 
dos,  dice,  aplicaron  á  Urci  .  derse  aUí  la  Tarraconense,  á 
por  haberse  disminuido;  y  quien  tocaba  ürcí,  como por- 
añade  que  de  aquellas  ruinas  que  en  tal  caso  no  fueran  de 
se  edificó  Almería.  Esto,vuel-  la  Bética  las  ciudades  de  Ba- 
vo  á  decir,  no  puede  ser  ver-  rea  y  Mugís,  que  tuvieron  su 
dad,  pues  omitiendo  el  que  situación  mas  al  Oriente,  ca- 
en tiempo  de  los  godos  perse-  minando  hacia  Cartagena, 
vero  Urci  con  su  antiguo  nom-  Mas  claro.  Desde  Cádiz  á  Ye- 
bre,  como  manifiestan  los  va  era  Bética:  y  como  en  es- 
concilios,  no  podemos  redu-  te  espacio  queda  incluido  to- 
carla á  sitio  que  solo  diste  una  do  el  territorio  de  Almería, 
legua  de  Almería.  La  razón  es  no  puede  reducirse  allí  una 
porque  aquel  territorio  era  ciudad  que  era  propia  de  la 
sin  duda  parte  de  la  Bética,  Tarraconense  y  no  de  la  Bé- 
pues  el  promontorio  de  Cari-  tica.  Finalmente,  Urci  era  li- 
demo,  hoy  Cabo  de  Gata,  toral,  Pechina  no;  luego  tu- 
que está  mas  al  Oriente,  per-  vieron  diferentes  situaciones, 
tenecia  ala  Bética,  comotam-  Y  aunque  intentes  decir  cer- 
bien  la  ciudad  dePortus  mag-  cano  al  mar  el  sitio  que  dista 
ñus,  que  según  aquel  autor  de  Almería  mas  de  una  legua 
fué  lo  mismo  que  Almería,  y  tierra  adentro,  no  puede  co- 
por  tanto  no  estuvo  allí  Urci,  locarse  allí  la  ciudad  de  Urci, 
que  era  de  la  Tarraconense,  porque  esta  miraba  y  deno- 

8  Lo  mas  notable  es  que,  minaba  al  golfo  de  Cartage- 
segun  aquel  autor  y  la  común  na,  que  es  el  Urcitano,  y  el 
de  los  demás,  fué  la  ciudad  mar  de  Almería  no  es  el  gol- 
de  Barea  lo  mismo  que  hoy  fo  de  Cartagena,  sino  el  de 
Vera,  y  Murgis  lo  mismo  que  Granada :  el  uno  oriental  y 
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el  otro  meridional  ;  y  por  el  de  la  costa  de  Cartagena, 
tanto  es  preciso  colocar  áCr-  antes  de  llegará  la  Bética. 
ci  fuera  del  territorio  inme-  Lo  mismo  se  vé  por  Plinio, 
diato  á  Almería,  asi  por  la  que  mide  la  Tarraconense 
diversidad  de  los  golfos  co-  desde  la  costa  y  territorio  de 
mo  de  las  provincias.  Urci,  y  como  el  golfo  de  Al- 
9  De  aqui  resulta  que  no  meria  era  ciertamente  de  la 
procedió  bien  x)/^?irfo^a,  cuan-  Bética,  por  caer  entre  el  Es- 
do  en  el  cap.  10,  sobre  el  trecho  y  el  promontorio  de 
Concilio  de  Eliberi,  n.  o,  dijo  Caridemo,  se  infiere  que  ni 
sobre  el  obispo  Cantonio  Ur-  Urci,  ni  el  seno  de  su  nombre 
citano  que  el  golfo  de  este  pueden  reducirse  á  la  costa 
nombre  era  el  de  AlRieria  y  donde  hoy  Almería, 
noel  de  Vera  ó  Cartagena.  Lo  Contra  esto  milita  loque 
contrario  consta  por  Mela,  se  lee  en  la  Traslación  de  San 
que  después  de  referir  los  se-  Indalecio,  donde  se  dice  que 
nos  Sucronense  é  Ilicitano,  su  sagrado  cuerpo  estaba  en 
añade  el  de  Virgi,  colocando-  el  siglo  XI  en  un  lugar  lláma- 
le desde  el  Ilicitano  hasta  el  do  por  los  moros  Paschena^ 
principio  déla  Bética, en  cu.'  distante  de  Almería  dos  le- 
yó espacio  nombra  áCartage-  guas,  según  escribe  Bi'iz  ea 
na  y  á  Virgi  con  su  seno,  fue-  su  Historia  de  San  Juan  de  la 
ra  del  cual  dice  que  está  Ab-  Peña,  pág.  508,  ó  poco  mas 
dera,  etc.  Ab  lis  quce  dicta  de  una  legua,  según  Orbane- 
sunt  ad  principia  Beticce,  ja,  en  la  parte  o,  pág.  lo. 
prceterCarthaginem.,.mlre-  Aquel  sitio  donde  yacia  el 
ferendiim  est,  In  illis  oris  ig-  santo  dicen  que  era  el  de  la 
nobilia  sunt  oppida,  el  quo-  antigua  Urci,  como  apunta- 
ru7n  mentio  tantiun  ad  ordi-  mos  en  el  tomo  o,  pág.  145, 
nemfacit.  Mrgi  in  sinuqueni  siguiendo  á  estos  autores. 
Virgitanum  vocant.  Extra  10  Pero  mirando  la  cosa 
Abdera,  etc.  Donde  se  vé  que  mas  despacio,  consta  no  de- 
pone fuera  del  seno  Virgita-  berse  atirmar  que  Paschena 
no  á  Abdera,  la  cual  estuvo  ó  Pechina  fuese  lo  mismo 
en  el  mismo  golfo  á  que  mira  que  Urci ,  como  convencen 
Almería  y  por  tanto  el  golfo  los  fundamentos  alegados, 
de  Granada  no  fué  el  Urcita-  contra  los  cuales  no  hace 
no,  pues  este,  según  Mela,  era  fuerza  el  dicho  del   que  no 
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alegue  pruebas.  El  hallarse  aquellugar  el  inisuio  que  Ur- 
allí  el  cuerpo  eu  el  siglo  XI  ci,  sino  algo  retirado,  aunque 
se   puede    conciliar  con   lo  uno  y  otro  de  la  diócesi  ac- 
propuesto,  en  virtud  de  que  tual  de  Almeria  ,  por  lo  que 
los  cristianos  de  Urci  se  pa-  con  razón  venera  aquel  obis- 
saron  con  las  reliquias  de  su  pado  á  S.  Indalecio  por  su 
glorioso  patrón  al  sitio  de  Pe-  patrón,  aunque  la  sede  ac- 
china,  cuando  los  moros  des-  tual  tenga  situación  diversa 
truyeron  la  principal  ciudad,  de  la  antigua, 
ó   cuando   Abderramen  de-         11     De  aqui  se  infiere  que 
claró  persecución  contra  los  la  opinión  de  los  que  ponen  á 
cuerpos  de  los  santos  cerca  Urci  en  Almeria  no  se  debe 
del  año  777.   Entonces  los  entender  de  identidad  de  lu- 
mas  de  los  cristianos   pro-  gares,  sino   de  reducción  de 
curaron    asegurar    las   reli-  silla  pontificia,  pues  Urci  dis- 
quias,   escondiéndolas  ó  lie-  tó  mas  de  quince  leguas  de 
vandolas  á  sitios  donde  estu-  Almeria;  pero  cayendo  aquel 
viesen  libresdel  furor  de  aquel  sitio  dentro  del  obispado  de 
bárbaro;  y  en  esta  conformi-  esta  iglesia,  debe  la  actual  su- 
dad los  urcitanos  trasladaron  ceder  á  la  destruida,  en  el  cul- 
las  de  S.  Indalecio  á  Pechina,  to   de   los   santos  antiguos, 
teniendo  aquel  lugar  por  mas  asi  como  heredó  el  honor  de 
seguro  y  escondido  que   la  la  silla.  Lo  mismo  digo  de 
ciudad.  Esto  se  infiere  ser  asi  los  que  reducen  á  Almeria  á 
por  la  combinación  de  ha'uer-  S.     Tesifonte  ,     obispo    de 
se  hallado  allí  en  el  siglo  XI  Bergí,  pues  como  en  un  mis- 
el  cuerpo  del  bendito  santo,  mo  sitio  no  hubo  dos  obis- 
y  por  lo  dicho  de  que  Urci  pos,  es  preciso  decir  que  Ur- 
no  tuvo  su  situación  en  aquel  ci   y   Bergi  fueron   diversas 
lugar.  Suponiendo,  pues,  coa  ciudades,  y  no  una  que  exis- 
el  muzárabe,   que  los   siete  tiese  donde  hoy  Almeria. 
apostólicos  fueron  sepultados          12      Tampoco    procedió 
en  las  ciudades  donde  pusie-  bien  Ferrari,  que  en  su  Lexi- 
ron  sus  cátedras,  y  por  con-  con     geográfico    distinguió 
siguiente  S.  Indalecio  en  Xjx-  á  Urci  de  Virgi,  reduciendo 
ci,  es  preciso  decir  que  en  á  I>m  el  nombre  de  Virgi,  y 
alguna  persecución  fué  tras-  el  de  Urci  á  un  lugar  medi- 
ladado  á  Pechina,  por  no  ser  terráneo  con  nombre  de  Or- 

TOVIO    MU.  2S 
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ce;  lo  que  contradice  á  Plinio  á  cuyo  sitio  llama  el  vulgo 
y  á  Tolomeo,  que  expresan  de  los  paisanos  la  ciudad 
ser  Urci  ciudad  de  la  costa  del  Garbanzo,  v  los  marineros 
y  no  mediterránea;  y  asi  hu-  e\ sitio deVülaricos.Mliipixes, 
biera  procedido  mejor,  si-  se  verifica  puntualmente  el 
guiendo  al  autor  del  Teso-  término  de  la  Bética  por  los 
ro  de  la  lengua  latina,  que  cercanos  lugares  de  iMurgis 
dice  llamarse  hoy  Urci  las  y  Barea ,  junto  á  los  cuales 
Águilas ,  de  cuya  opinión  se  empezaba  la  Tarraconense ,  y 
admira  allí  Ferrari,  alegando  no  en  el  Puerto  llamado  de 
que  Urci  conserva  actualmen-  las  Aguillas,  que  dista  de  allí 
te  el  nombre ,  en  lo  que  no  casi  cuatro  leguas, 
tiene  razón,  como  se  ha  di-  li  Loaysa  tuvo  de  esta 
cho,  pues  mas  arreglado  es  parte  el  notable  descuido  de 
recurrir  al  Puerto  de  las  que  al  formar  catálogo  de 
i4gf?u7a5  que  á  ninguna  pobla-  las  iglesias  sufragáneas  de 
cion  mediterránea.  Toledo,  en  las  notas  sobre 
13  El  P.  Harduino,so-  el  concilio  de  Lugo,  desde 
bre  el  cap.  1  del  lib.  5  de  Pli-  la  pág.  Ii7  en  adelante,  no 
nio,  dice  que  Urci  se  llama  solo  omitió  á  Urci  sino  que 
hoy  AlmazaiTon ,  en  lo  que  introdujo  á  Asíigi,  como  ve- 
no yerra  tanto  como  Ferrari,  ras  en  la  pág.  132,  y  en  el  to- 
nicomo  Baudrand(querecur-  mo  2  de  Aguirre,  pág.  310, 
rea  Fera),  pero  se  retirahácia  donde  copió  á  la  letra  las 
Cartagena  mas  de  lo  nece-  notas  de  Loaysa,  sin  preven - 
sario;  porque  Almazarrón,  cion  ni  corrección;  siendo 
aunque  cae  ala  costa,  no  dis-  yerro  patente  poner  en  la 
ta  de  Cartagena  mas  que  provincia  Cartaginense  á  la 
unas  cinco  leguas,  y  no  llegó  iglesia  Astigitana,  que  sin  va- 
allí  la  raya  de  la  Bética,  á  la  riedad  fué  propia  de  la  Béti-  ^^■ 
cual  reduce  Harduino  á  Urci  ca,  y  omitir  á  la  de  Urci,  no 
áidenáo:  Urci  qui  Bcetica^fi'  obstante  que  podian  haber 
nis,  idemque  Tarraconensis  advertido  su  defecto  por  la 
iniíium.  Es,  pues,  lo  mascón-  cita  con  que  al  fin  se  remiten 
forme  recurrir  á  la  costa  y  ala  voz  Urci,  al  hablar  de  las 
margen  oriental  del  rio  Al-  firmas  del  Eliberitano,  pág. 
manzor,  donde  se  descubren  162,  v.  Comea.  Sirva,  pues, 
ruinas  de  una  gran  población,  de  prevención  sobre  lo  que  les 
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faltó  y  les  sobró:  y  concluya-  la  especialidad  acerca  de  la 
mos  diciendo,  que  la  región  antigüedad  de  religión,  de 
á  que  perteneció  esta  ciudad  ser  una  de  las  primeras,  co- 
fué  la  Bastitana,  como  habla  mo  prueba  el  hecho  de  ha- 
Tolomeo;  ó  la  de  los  bastu-  ber  concurrido  al  concilio  de 
los,  según  se  explica  Plinio,  Eliberi  un  presbítero  llama- 
cap.  3,  que  no  tienen  mas  di-  áo  Emento,  el  qual  en  la  edi- 
ferencia  que  la  material  de  la  cion  de  Loaysa  suscribió  co- 
terminacion.  La  provincia  mo  de  Barca,  pero  es  mejor 
fué  la  Citerior  ó  Tarraconen-  leer  Barea  ó  Baria,  como  es- 
se,  desde  Augusto  á  Constan-  tampó  Mendoza  y  con  él 
tino:  y  después  la  Cartagi-  Aguirre;  por  cuanto  en  el 
nense,  como  consta  por  lo  territorio  cercano  al  lugar 
repetido  muchas  veces.  del  concilio  hubo  ciudad  del 

15  La  ciudad  de  Barea,  referido  nombre,  y  no  suce- 
reducida  hoy  á  Vera,  tiene  de  asi  en  la  voz  Barca. 

CAPÍTULO  II. 

Del  origen  de  la  cristiandad  y  obispado  de  Urci,   con 
el  catálogo  de  sus  obispos. 

SAN     INDALECIO, 
discípulo  de  los  apóstoles. 

16  La  ciudad  de  Urci  los  prodigios  que  obró  Dios 
fué  una  de  las  que  tuvieron  por  su  medio,  escogió  para 
la  fortuna  de  recibir  la  luz  teatro  de  su  apostólico  em- 
del  Evangelio  en  el  mismo  pleo  á  la  ciudad  de  que  tra- 
oriente  de  la  predicación  de  tamos,  siendo  su  primer  pre- 
los  apóstoles,  por  uno  de  los  dicador  y  obispo,  por  cuyo 
siete  discípulos  que  enviaron  medio  empezó  la  cristian- 
á  estos  reinos,  el  cual  se  lia-  dad  en  Urci  y  la  dignidad 
mó  Indalecio.  Este,  después  de  silla  pontificia. 

de  haber  estado  con  los  de-         De  este   glorioso    santo 
mas  en  Acci,  y  haber  visto     solo  sabemos  lo  que  el  oficio 
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antiguo  gótico   refiere  en  el  según  refiere  Briz,  pág.  579, 

oficio  de  los  siete  apostólicos,  y  en  Zurita  sobre  el  año  1084 

dado  al  fin  del  tomo  3.  De  de  sus  índices  latinos,  donde 

su  entrada  en  España  y  en  dice  que  Santiago  fué  disci- 

Acci  tratamos  en  el  tomo  4,  pulo  de  S.  Indalecio,  y  obis- 

donde  nos  remitimos,  por  ser  po  de  la  misma  silla:  Indaleiii 

común  á  todos   siete ,  como  et  Jacobi  ejus  discipuli  Urgi- 

también  lo  que  mira  al  con-  tance  Ecclesice  Episcoporum. 

cepto  de  si  fueron  discípulos  18    La  raiz  de  todo  esto 

del  apóstol  Santiago,  y  que  es  la  historia  de  la  Traslación 

deban  contarse  entre  los  mar-  de  S.  Indalecio,  escrita  por 

tires.  Para  Indalecio  solo  que-  el  monje  Ebretmo  en  el  siglo 

da  la  particularidad  del  ter-  XI,  donde  se  refiere  haberse 

ritorio  Urcitano,  cuyo  cultivo  aparecido  un  venerable  ancia- 

recibió  á  su  cargo,  peleando  no  á  uno  de  los  monjes  que 

contra  la   idolatria  hasta  la  fueron  á  buscar  las  rehquias 

muerte,  en  que  dejó  rubrica-  de  S.  Indalecio,  previniéndo- 

da  con  su  sangre  la   fé  que  se  en  el  margen  de  aquel  pun- 

predicó.  Juntamente  es  pro-  to:  Santiago  obispo  de  Urci, 

pió  de  este  santo  lo  que  lúe-  Pero  esto  no  se  refiere  allí 

go  se  dirá  en  cuanto  á  la  tras-  entre  las  palabras  del  mismo 

lacion  de  sus  reliquias.  anciano,  que  solo  declaró  ser 

custodio  de  aquel  templo  de 

SANTIAGO,  S.  Indalecio,  su  señor,  y  que 

discípulo  de  S.  Indalecio.  quería  irse  con  él  á  la  tierra 

de  los  monjes  que  venían  en 
17  Los  frutos  de  la  predi-  busca  de  su  cuerpo.  Noobs- 
cacion  de  S.  Indalecio,  y  el  tante  por  si  Zurita  vio  algún 
honor  de  su  cátedra  pontifi-  otro  ducumento,  y  por  lo 
cía  en  Urci,  se  vieron  por  los  que  luego  se  alegará  de  los 
efectos  de  continuar  la  misma  anales  primeros  toledanos, 
dignidad  en  los  siglos  siguien-  lo  dejaremos  en  fé  de  lo  pro- 
tes,  como  se  irá  diciendo.  El  puesto;  pues  aunque  el  testi- 
primer  prelado  que  se  halla  monio  del  siglo  once  no  basta 
escrito  después  del  santo  fué  para  lo  acontecido  en  el  pri- 
Santogro,  cuyo  nombre  y  ho-  mero,  con  todo  eso  puede 
ñor  episcopal  consta  en  la  his-  dejarse  pasar,  por  no  ofre- 
toria  de  S.  Juan  de  la  Peña,  cerle  fundamento  en  contra; 
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anles  bien  el  catálogo  uiiti-  persecución  de  Diocleciaiio; 

guo  de  los  prelados  de  l^libe-  i)ues  no  hay  nioLivo  para  pri- 

ri,  que  fué  una  de  las  [)rinie-  var  de  pastor  en  tiempos  in- 

ras  iglesias,  nos  ofrece  pari-  ternnedios  de  paz  á  una  igle- 

dad  sobre  la  continuación  de  sia  que  muestra  lial)erle  go- 

obispos  sucesores  inmediatos  zado  en  los  de  mayor  lurbur 

de  los  apostólicos,   por  no  lencia ,  y  tal  es  la  de  Urci, 

haber  especial  razón  en  Eli-  como  muestra  la  memoria  de 

beri  mas  que  en  Urci,  pues  Cantonio. 

ambas  tenian  prelado  en  tiem-        20     Este  prelado  fué  uno 

po  de  Diocleciano  ,  y  am-  de  los  que  se  hallaron  en  el 

bas  perseveraron    con  silla  concilio  de  Eliberi,  tenido  en 

aun  después  délos  godos.  tiempo  de  la  persecución  de 

í^  K  TVTT-ATVT(i-w  Diocleciauo  ,   en   el  cual  se 

1^111^'     ..  menciona  su  nombre  en  el 

al  fin  del  sifjlo  ..  y  principio  ,,  -  ^  9  ^^  ,^  ^^j^i^,,  ^j^  Loay- 

sa  v  de  Merlin ,  ó  en  el  5  de 
19  Suponiendo  que  San-  las  de  Grabbe,  Surio,  y  Men- 
íiago  fué  discípulo  y  sucesor  doza ,  cuyo  orden  es  el  que 
inmediato  de  S.  Indalecio,  juzgo  mas  arreglado,  por  lo 
pudo  vivir  en  la  entrada  del  que  diremos  á  su  tiempo;  de- 
siglo segundo,  y  consiguien-  duciendo  por  ahora  que  era 
lemente  es  Urci  una  de  las  de  los  mas  antiguos ,  y  por 
iglesias  que  desde  el  tiempo  tanto  que  se  hallaba  consa- 
«de  los  apóstoles  muestran  su-  grado  al  fin  del  siglo  tercero, 
cesión  de  prelados,  conser-  21  Pero  se  debe  preve- 
vando  en  cada  siglo  de  los  nir  que  en  las  ediciones  an- 
•primeros  la  memoria  de  al-  tiguas  se  intituló  este  obispo 
gun  obispo:  pues  en  el  prime-  Corsicano  ó  Corsitano,  lo  que 
ro  nos  dá  á  S.  Indalecio;  en  el  es  errata ,  debiendo  leerse 
segundo  á  su  discípulo  San-  Urcitano,  como  propone  el 
tiago,  y  en  el  tercero  y  cuar-  códice  Emilianense  ,  ó  ürgi- 
to  á  Cantonio  ;  entre  los  cua-  taño  ,  cuya  lección  atribuve 
les  debemos  suponer  otros,  Mendoza  al  códice  llispalen- 
aunque  ignoremos  sus  nom-  se  y  á  otros  Mss. 
bres,  por  corresponder  asi  á  Desde  Cantonio  cesa  la 
la  circunstancia  de  hallarse  noticia  de  los  obispos  de  Llr- 
co.n  prelado  en  tiempo  de  la  ci  por  falta  de  documentos, 
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aunque  no  por  defecto  de  la  fragáneos ;  pero  en  los  dos 
silla,  pues  inmediatamente  se  concilios  siguientes  falta  la 
siguió  la  paz  de  la  Iglesia,  mención  de  esta  iglesia,  sien- 
en  que  no  podemos  decir  ce-  do  asi  que  en  los  otros  tres 
sase  la  dignidad  que  existia  posteriores  persevera  la  me- 
antes, y  que  se  continuó  en  moria  de  su  obispo;  lo  que 
tiempo  de  los  godos,  como  atribuimos  á  omisión  de  co- 
se verificó  en  la  iglesia  Urci-  piantes ,  pues  en  caso  de  no 
tana.  poder  asistir  personalmente, 

hubiera  enviado  vicario  á  los 

MARCELO,  concilios   sexto   y  séptimo, 

desde  antes  del  635  en  ade-  como  se  veriticó  en  los  si- 

lante.  guientes  ,  por  no  haber  mas 

motivo  para  unos  que  para 
22  El  primer  prelado  del  otros  en  cuanto  á  la  circuns- 
tiempo  de  los  godos  fué  Mar-  tancia  del  vicario, 
celo,  cuyo  nombre  y  digni-  24  En  vista  de  esto  pa- 
dad  consta  por  el  concilio  IV  rece  que  en  los  últimos  ter- 
de  Toledo,  celebrado  en  el  cios  de  la  vida  de  Marcelo 
año  de  655,  en  que  suscribió  padeció  quebranto  su  salud, 
en  el  núm.  21  entre  62  obis-  pues  no  pudo  concurrir  per- 
pos,  lo  que  le  supone  consa-  sonalmente  al  concibo  octavo 
grado  algunos  años  antes;  ig-  de  Toledo,  tenido  en  el  año 
norándose  el  nombre  de  sus  de  655,  ni  al  nono  del  655, 
antecesores,  por  no  expresar-  como  ni  tampoco  al  décimo 
se  entre  las  firmas  de  los  con-  del  656,  pero  envió  vicario, 
cilios  precedentes,  á  causa  de  llamado  en  todos  Daniel, 
vacar  en  aquella  coyuntura  la  25  Todo  esto  vá  funda- 
sede,  ó  acaso  por  defecto  de  do  en  la  identidad  del  nombre  ^ 
los  códices ,  como  se  puede  de  Marcelo,  que  se  lee  en  los 
recelar  en  vista  de  que  vivien-  referidos  concilios  aplicado 
do  este  prelado  no  se  halla  á  una  misma  iglesia  de  Urci; 
memoria  suya  en  dos  conci-  pero  juzgo  mas  probable  que 
líos,  como  luego  diremos.  fueron  diferentes  personas, 
25  En  el  año  de  656  con-  aunque  convinieron  en  el 
currió  Marcelo  al  concilio  V  nombre ;  de  modo  que  el 
de  Toledo,  suscribiendo  en  primer  Marcelo  fuese  el  que 
el  séptimo  lugar  entre  21  su-  en  tiempo  del  concibo  cuar- 
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to  de  Toledo,  esto  es,  en  el  materia  es  á  lo  menos  dudo- 
año  de  635  tenia  ya  notable  sa,  y  yo  me  inclino  mas  á 
antigüedad,   y    este    asistió  que  liubo  dos  Marcelos. 
también  al  quinto  en  el  año  MARCELO  II. 
de  636,  y  que  el  de  los  con- 
cilios octavo,  nono  y  décimo  26     Véase  sobre  el  obispo 
era  Marcelo  segundo.  La  ra-  precedente.  De  este  debeen- 
zon  es,  porque  el  vicario  de  tenderse  lo  que  se  dijo  en  el 
este  último  concilio  firma  en  tomo7,pág.2ol,n.  13y  14-. 

último  lugar  y  en  el  sínodo  PALMACIO, 
octavo  suscribió  antepenulti-  ^^^^^  ^^^^  ^^^  ^^.. 
mo,  lo  que  no  pudo  convenir  ^  ^^^  ^^^ 
á  vicario  de  un  obispo  tan  ^ 
antiguo,  como  era  el  que  27  El  sucesor  de  Marce- 
en el  concilio  cuarto  ante-  lo  fué  Palmacio,  cuyo  nom- 
cedió  á  41  obispos.  Aten-  bre  y  dignidad  consta  por  el 
diendo,  pues,  al  orden  de  concilio  once  de  Toledo  del 
las  firmas,  debemos  recono-  año  675,  donde  suscribió  en 
cer  dos  obispos  bajo  el  nom-  nono  lugar  entre  17  obispos 
bre  de  Marcelo,  dando  lugar  de  una  sola  provincia;  lo  que 
á  esto  el  espacio  de  unos  30  muestra  ser  ya  en  aquel  año 
años  en  que  persevera  en  la  de  alguna  antigüedad,  y  jun- 
silla  Urcitana  el  nombre  de  tameiite  que  su  silla  pertene- 
Marcelo,  tiempo  suficiente  cia  á  la  Cartaginense,  pues 
para  dos  y  aun  para  mas  no  concurrieron  al  referido 
obispos:  lo  que  juntamente  se  sínodo  mas  obispos  que  los 
autoriza  por  ver  el  orden  en  sufragáneos  de  Toledo,  por 
que  firma  el  vicario  délos  haber  sido  provincial,  como 
últimos  concilios;  pudiéndo-  prevenimos  en  su  sitio, 
se  también  verificar  por  esto  28  En  el  año  de  681  se 
que  faltase  la  memoria  de  halló  Palmacio  en  el  conci- 
esta  iglesia  en  los  sínodos  ho  XII  de  Toledo, en  quefir- 
sexto  y  séptimo,  á  causa  de  mó  el  tercero  entre  los  sufra- 
estar  vacante  en  el  uno  y  de  gáneos.  De  allí  á  dos  años 
haberse  omitido  en  los  códi-  concurrió  al  concilio  XIII, 
ees  el  vicario  del  otro,  ó  no  en  que  fué  el  segundo  des- 
haber sido  practicable  su  pues  de  los  metropohtanos. 
viaje.   Lo  cierto  es   que   la  El  mismo  orden  tuvo  en  el 
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concilio  XIV  del  año  684,  de  da  regular  de  los  obispos;  y 
modo  que  Palrnacio  se  halló  no  solo  sabemos  que  perse- 
presente  en  cuatro  concilios,  veraba  la  iglesia  Urcitana  á 
dos  generales  y  dos  provin-  los  primeros  ímpetus  de  los 
ciales,  desde  el  año  675  has-  africanos,  sino  que  se  mante- 
ta  el  684,  loque  junto  con  la  nia  la  ciudad  con  obispo  en 
antigüedad  que  mostró  en  el  el  año  de  862,  como  vemos 
concilio  once,  prueba  haber  en  el  Apologético  del  abad 
presidido  en  ürci  por  espacio  Samson ,  en  las  palabras  da- 
de  mas  de  diez  años.  das  en  el  tomo  7,  pág.  92,  en 

cuyo  tiempo  era  obispo  de 

HABITO,  esta  iglesia  uno  que  se  llamó 

desde  antes   del  688  hasta  /^invircirk 

después  del  oyó.  .  .          ,     .     !   ^^^ 

^  vivía  en  el  ano  de  862. 

29  Después  de  Palrnacio  31  Este  prelado  gober-^ 
fué  consagrado  Habito  por  el  naba  á  los  fieles  de  la  ciudad 
metropolitano  de  Toledo  San  de  ürci  en  el  año  de  862,  en 
Julián  antes  del  año  688,  en  que  según  el  testimonio  cita- 
el  cual  concurrió  este  prelado  do  de  Samson ,  no  solo  cons- 
al  concilio  XV  de  Toledo,  en  ta  el  nombre  y  dignidad,  si- 
que  suscribió  en  el  núm.  4-3  no  que  fué  uno  de  los  que  se 
de  la  edición  de  Loaysa.  Con-  hallaron  presentes  á  la  junta 
currió  también  al  concilio  en  que  el  mencionado  abad 
XVI  del  año  693,  en  que  fir-  Samson  fué  declarado  ino- 
mó  en  el  lugar  28,  y  es  muy  cente,  anulando  la  sentencia 
creíble  que  se  hallase  tam-  dada  antes  contra  él. 

bien  en  el  concilio  XVII,  cele-  32     De    aquí    inferimos 

brado  en  el  año  siguiente.  que  la  ciudad  de  Urcí  perse- 

T-  ,     j    j    1  vero  después  de  la  entrada  de 

Entrada  de  los  moros.  i     _    i            i  *'♦  i^  Ar. 

los  moros  con  el  titulo  de  su 

30  En  vista  de  hallarse  dignidad  episcopal,  y  con  su- 
Habüo  consagrado  antes  del  cesión  continua  de  prelados, 
año  688,  no  debemos  atribuir  aunque  ignoremos  sus  nom- 
á  su  tiempo  la  invasión  de  bres,  como  ignoráramos  el 
los  moros,  sino  al  pontificado  de  Genesio,  si  no  fuera  por 
del  sucesor,  por  haber  pasado  el  testimonio  referido,  que  es 
mas  espacio  que  el  de  la  vi-  el  único  donde  se  ha  perpe- 
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tuado  la  memoria.  Pero  en  cuando  lleg()  el  íiempo  de 
suposición  de  hallar  á  esta  la  entrada  de  los  reyes  cris- 
iglesia  con  pastor  después  del  tianos  por  aquel  territorio, 
medio  del  siglo  nono,  no  te-  no  existia  tal  pueblo,  según 
neraos  fundamento  para  ex-  se  infiere  por  el  silencio  de 
clulrlos  en  el  tiempo  prece-  los  historiadores,  y  por  ver 
dente,  ni  para  negarlos  en  que  toda  la  atención  se  puso 
el  espacio  posterior  hasta  la  en  Almería,  nombre  que  no 
destrucción  de  la  ciudad,  suena  hasta  los  moros,  y  ciu- 
qiie  puede  reducirse  á  algu-  dad  que  parece  se  Fué  acre- 
na  de  las  guerras  que  los  cantando  según  iba  descae- 
moros  tuvieron  entre  sí;  pues  ciendo  Urci. 

CAPITULO    ÚLTIMO. 

De  la  traslación  del  cuerpo  de  S.  Indalecio. 

33  En  el  siglo  once  pa-  gun  la  historia  de  la  mencio- 
rece  que  no  se  mantenia  la  nada  traslación,  no  se  halla- 
ciudad  de  Urci,  pues  al  ha-  ha  el  cuerpo  de  S.  Indalecio 
blar  el  monje  Ebretmo  de  la  en  el  sitio  antiguo  de  Urci, 
Irasljacion  del  cuerpo  de  San  sino  en  el  referido  de  Pechina; 
hidalecio,  no  menciona  mas  y  de  esto  ya  dijimos  haber 
nombre  de  población  que  podido  provenir  por  medio 
Paschena,  en  que  juzgó  ha-  de  traslación  en  tiempo  del 
ber  estado  la  antigua  ciudad  moro  Abderramen,  ó  cuando 
de  Urci ;  y  si  esta  existiera  hubiese  sido  destruida  la  ciu- 
entonces  con  tal  nombre,  no  dad  por  guerra,  terremoto, 
era  posible  que  se  hubiese  ó  algún  otro  infortunio  tem- 
ocultado  á  los  monjes  que  se  poral ;  con  cuyo  motivo  los 
hallaban  en  aquella  tierra  en  cristianos  se  pasaron  con  las 
busca  del  cuerpo  de  S.  Inda-  sagradas  reliquias  al  lugar 
lecio;  y  por  tanto,  es  señal  de  Pechina,  y  es  posible  que 
que  en  el  año  1084  no  se  entonces  le  diesen  también 
mantenia  la  ciudad  Urcitana,  nombre  de  Urci ,  atendiendo 
sino  que  fuese  reducida  á  pe-  á  los  nuevos  pobladores;  por 
queñezycon  diverso  nombre,  cuya  razón  Ebretmo  y  los 
1         34     Lo  cierto  es  que,  se-  Anales   primeros   Toledanos 
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usaron  el  nombre  de  ciudad  gun  cuenta  su  historia,  pro- 
Urcitana ,    cuando   hablaron  vino  por  los  deseos  que  el 
del  pueblo  de  que  fué  sacado  abad  D,  Sancho  tenia  de  ilus- 
el  cuerpo  de  S.  hidalecio.  trar  su  casa  con  reliquias,  á 
55     Las  palabras  de  los  cuyo  culto  era  muy  inclinado; 
Anales  Toledanos  son  estas,  y  sabiendo  que  las  del  apos- 
segun  la  edición  de  Bergan-  tólico   S.  Indalecio  se  con- 
za,  pág.  368:  Mudaron  el  servaban  junto  á  Almeria  en 
cuerpo  de  S.  Indalecio  á  la  tierra  dominada  de  moros, 
cibdad  (leo  con  D.  Juan  Bau-  aplicó  allí  su  atención,  lo- 
tista  Pérez,  de  la  cibdad)  de  grando  promoverla  por  me- 
los  moros,  que  avie  nombre  dio  de  un  caballero  muy  prin- 
Vrcitana.é  la  cabeza  de  San-  cipal,    llamado   />.  Garda, 
Hago,  Bispo,  de  S,  Juan  de  que  era  pariente  suyo,  resi- 
la  Peña    (leo  á  S.  Juan  de  dente  en  Murcia ,  y  vino  á 
la  Peña  en  el  Monesterio,  V,  S.  Juan  de  la  Peña  con  oca- 
KaL  Aprilis  ,   Era   MXXII,  sion  de  pasar  á  Santiago  de 
que  fué  el  año  1084),  pues  Galicia.  Entonces  le  manifes- 
debe  leerse  era  ¡MCXXII,  co-  tó  el  abad  su  pretensión;  y 
mo  se  halla  en  el  ejemplar  ¡Ms.  vuelto  el  caballero  de  su  ro- 
dé D.  Juan  Bautista  Pérez:  y  meria,  ofreció  cooperar  con 
aun  en  la  copia  de  Juan  Yaz-  eficacia  al  logro;  para  lo  cual 
quez  del  Mármol,  de  quien  llevó  en   su   compañía   dos 
se  valió  Berganza ,   previno  monjes,  llamados  Evancio  y 
al  margen  Mármol  que  por  García ,   los  cuales  llegaron 
otra  mano  se  habia  añadido  con  felicidad  á  Murcia, 
al  que  le  sirvió  de  original  ,  57     Sucedió   que   el  rey 
un  centenario,  de  modo  que  moro  de  Sevilla  tenia  guerra 
resultaba  la  era  1122  en  que  con  el  de  Almeria;  y  llaman- 
se  hizo  la  traslación ,  según  do  el  de  Sevilla  en  su  ayuda 
diremos  después.  al  caballero  D.  Garcia,  llegó 
56      En   aquel  lugar  se  este  y  los  dos  monjes  á  Pas- 
mantuvo  el  cuerpo  del  pri-  chena,  ó  Pechina,  lugar  pro- 
mer  obispo  Urcitano  S.  In-  porcionado  para  dar  contra 
dalecio,  hasta  que  quiso  Dios  Almeria,  por  causa  de  distar 
fuese  trasladado  á  Aragón  al  de  ahí  poco  mas  de  una  le- 
monasterio   mencionado   de  gua;  y  valiéndose  los  rehgio- 
S.  Juan  de  la  Peña;  lo  que  se-  sos  de  tan  buena  ocasión,  fre- 
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ciientaban  el  templo  donde  los  cuales  manifestaron  otra 
estaban  las  reliquias  del  san-  visión  que  tuvieron  en  aquella 
to,  pidiendo  á  Dios  con  ayu-  misma  noche;  y  oyéndose  al 
nos  y  oraciones  les  mostrase  mismo  tiempo  el  sonido  de 
algún  indicio  del  sitio  donde  las  cajas  que  intimaban  la  sa- 
yacia    el    cuerpo.    Sucedií),  lida  del  ejército  para  ir  sobre 
pues,  que  una  noche  se  le  Almería ,  se  facihtó  el  intento 
apareció  áEvancio  un  gallar-  délos  monjes,  que  asi  que- 
do joven,  que  preguntándole  daron  mas  seguros,  metién- 
lo  que  buscaba  en  aquel  tem-  dose  ellos  en  el  templo  con 
pío  y  oyendo  que  las  rehquias  un  capellán  de  D.  Garcia,  y 
de  S.  Indalecio,  le  declaró  el  guardando  la  puerta  los  dos 
ángel,  que  hallaría  su  sepul-  soldados.  Estuvieron  cavan- 
cro  en  la  parte  que  le  seña-  do  hasta  la  noche,  y  aunque 
laba  con  la  mano,  donde  se  descubrieron  el  sepulcro  les 
levantaba  de  la  tierra  una  lia-  faltaba  la  luz ;  pero  hallando 
ma.  Añadióse  que  en  aquel  alH  mismo  unos  cirios,  pudie- 
mismo  sueño  en  que  imagi-  ron  proseguir  y  leer  en  la  par- 
naba  andar  por  la  iglesia  de  te  interior  de  la  urna  :   Hic 
S.  Indalecio,  vio  un  viejo  ve-  requiescit  hidaletius,  primus 
nerable ,  adornado  de  vesti-  Pontifex  Urcitance  Civitatis, 
duras  preciosas ,  que  pregun-  ordinatus  á  Sanctis  Apostolis 
tado  por  el  monje  quién  era,  Romee,  Levantaron  la  piedra, 
respondió  que  hasta  entonces  y  sahó  tanta  fragancia  del  se- 
habia  sido  custodio  de  aquel  pulcro,  que  les  parecia  haber 
templo  de  S.  Indalecio,  su  sido  arrebatados  al  cielo.  Pe- 
señor  ;  pero  que  ya ,  pues  el  ro  no  pudieron  proseguir  la 
mismo  santo  quería  irse  con  maniobra,  por  haber  entrado 
los   monjes ,    también  él  le  allí  unos  ladrones  cerca  de  la 
acompañaría.  medianoche,  que  les  impi- 
58    Despertando  el  mon-  dieron  el  trabajo  y   fueron 
je  nmy  gozoso  dio  parte  á  su  causa  de  que  se  retirasen  los 
compañero  y  al  caballero  Don  monjes  á  su  alojamiento  con 
Garcia ;  pero  no  faltaron  di-  la  porción  de  reliquias  que 
ticultades  sobre  el  modo  de  habían  recogido,  dando  cuen- 
proceder  con  cautela.  Resol-  ta  de  todo  á  D.  Garcia,  que 
vio  D.  Garcia  valerse  de  dos  se  hallaba  en  el  ejército ,  el 
soldados  de  su  satisfacción,  cual  se  alegró  íntimamente; 
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pero  todos  sentían  el  que  al  las  sagradas  reliquias  en  dia 
dia  siguiente  habia  de  darse  de  jueves  Santo ,  obrando 
la  batalla;  y  para  evitar  tantas  Dios  la  maravilla  de  que  ha- 
desgracias  clamaban  al  cielo  liándose  el  prior  malo  del 
por  la  intercesión  de  S.  Inda-  brazo  izquierdo  sanó  repenti- 
lecio,  á  fin  de  que  no  pere-  ñámente  luego  que  tocó  al 
ciesen  tantas  vidas  de  cristia-  féretro;  y  siguiéndose  otros 
nos  que  se  hallaban  emplea-  varios  milagros  en  los  que 
dos  en  uno  y  otro  ejército,  acudieron  á  venerar  las  reli- 
De  hecho,  estando  ya  escua-  quias  de  S.  hidalecio,  como 
dronados  los  campos,  salió  se  puede  ver  en  Briz,  lib.  3, 
orden  del  rey  de  Sevilla  pa-  cap.  56,  y  en  Papebroquio 
ra  que  se  retirase  su  tropa;  sobre  el  dia  50  de  abril, 
con  lo  que  al  dia  siguiente  40  El  año  en  que  sucedió 
prosiguieron  los  monjes  su  esta  traslación  fué  el  1084, 
tarea,  y  se  apoderaron  de  to-  en  la  era  de  1122,  dia  28  de 
do  lo  que  habia  en  el  sepul-  marzo  'quinto  Kal.  Aprilis), 
ero,  retirándose  á  31urcia  con  como  se  lee  en  los  Anales  To- 
las sagradas  rehquias.  Apare-  ledanos  ya  citados,  y  en  otro 
cióseles  varias  veces  el  santo  privilegio  de  San  Juan  de  la 
con  motivo  de  prevenir  la  de-  Peña,  citado  por  Briz  en  la 
cencia  con  que  debian  hospe-  pág.  597,  y  lo  que  mas  es  en 
dar  sus  huesos,  y  para  que  los  la  misma  historia  del  monje 
monjes  caminasen  con  ellos  Ebretmo,  que  concluye  di- 
á  su  casa  ,  pues  se  detenian  ciendo:  Asportatus  est  in  Ec- 
demasiado  en  Murcia.  clesiamB.  JoannisBaplistCBy 
59  Salieron,  pues,  de  allí  qui  de  Penna  dicitur,  me  vi- 
para  Aragón,  pasando  por  dente,  Hehrethmo scilicét^in- 
Denia ,  Valencia ,  Tortosa  y  digno  Cluniacensis  Ccenohii 
Lérida,  liasta  que  en  fin  lie-  Monacho  [qui  hanc  Transla- 
garon  á  San  Juan  de  la  Peña,  tionis  yaginam  jussu  prceli- 
avisando  desde  sus  cercanías  baüAbhatis  dictavi^utvalui)^ 
al  abad ,  y  este  á  la  comuni-  anno  ab  Incarnatione  Domi- 
dad  y  al  rey  D.  Sancho,  que  ni  MLXXXIV.  Era  sciíicét 
con  su  hijo  D.  Pedro  se  ha-  MCXXJÍ ,  quinto  Kal.  Aprilis. 
liaba  allí  observando  la  cua-  Añádese  el  carácter  de  la 
resma;  y  todos  juntos  reci-  feria,  esto  es,  el  jueves  San- 
bieron  con  notable  aparato  to,  que  incidió  en  el  citado 
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(lia    28  de  marzo   en  aquel  forme,  porque  en  aquel  mo- 

año  de  1084,  por  ser  el  áu-  nasterio  se  tiene  y  se  lia  teni- 

reo  número  2,  letra  domini-  do  por  dia   propio  de  esta 

cal  G.  F,   los   cuales  dan  la  fiesta  el  28  de  marzo,  como 

pascua  en  el  dia  51  de  marzo,  consta  por  los  martirologios, 

y  por  consiguiente  el  dia  28  hreviarios,  calendarios  y  di- 

fué  el  jueves  Santo.  rectorios   del   oficio  divino, 

41  En  fuerza  de  esto  no  antiguos  y  modernos,  de 
podemos  suscribir  al  dicta-  aquel  real  monasterio ,  que 
men  de  Papebroquio,  que  en  cita  y  sigue  el  P.  Echeverzen 
el  dia  50  de  abril  recurre  al  su  libro  intitulado  índice  de 
año  de  1080,  fundándose  en  laalegria  sagrada,  parte  2, 
que  de  aquella  traslación  se  cap.  12,  sin  que  se  rece  de  tal 
rezó  en  S.  Juan  de  la  Peña  á  fiesta  en  el  dia  9  de  abril  mas 
nueve  de  abril,  y  solo  en  el  que  en  el  año  en  que  el  jue- 
año  de  1080  incidió  en  tal  ves  Santo  incida  en  28  de 
dia  el  jueves  santo.  Pero  este  marzo:  pues  entonces  es  pre- 
es  un  fundamento  que  no  cisotrasladarla  al  referido  dia, 
puede  contrarestar  áloscoe-  por  tocar  el  8  á  la  Encarna- 
táneos  ya  citados  ,  los  cuales  cion.  Y  aunque  hoy,  por 
tienen  constante  uniformidad  ser  propio  de  la  octava  del 
entre  sí ,  y  colacionados  con  patriarca  S.  Benito  el  28  de 
la  feria,  dia  de  mes,  año  y  marzo  ,  se  reza  la  traslación 
era.  Habiendo,  pues,  firmeza  en  el  dia  siguiente  29,  se  pre- 
en  tantos  números,  no  pode-  viene  en  los  directorios  fuit 
mos  atropellarlos  por  el  pre-  herí,  y  consiguientemente  ce- 
ciso  concepto  de  que  se  re-  sa  el  argumento  de  los  Padres 
zase  de  esta  traslación  en  el  xVntuerpienses ,  y  consta  no 
dia  nueve  de  abril.  haber  hecho  bien  Tamayo  en 

42  Sobre  esto  debe  ad-  aplicar  esta  festividad  al  dia 
vertirse  que  el  P.  Papebro-  9  de  abril. 

quio  se  guió  por  el  dicho  de  La  santa  iglesia  de  Burgos 
Tamayo,  que  en  el  50  de  celebra  al  santo  en  el  50  de 
abril  afirma  rezarse  de  la  ex-  abril,  por  gozar  de  una  reli- 
presada  traslación  á  9  de  quia  recibida  en  tal  dia.  Al- 
abril  en  S.  Juan  de  la  Peña,  meria ,  Granada  y  Zaragoza 
en  cuyo  dia  la  propuso  Ta-  gozan  de  otras,  como  refiere 
ma vo.  Pero  no  tuvo  buen  in-  el  citado  Echeverz;  v  esto  bas^ 
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le  en  cuanto  á  la  traslación  Domimis  meus  ab  isto  loco 

del  santo.  vult  vobisciim  recedeve:  ego 

43    Según  el  texto  dado  quoque  hiñe  cum  illo  voló  ab- 

de  los  Anales  Toledanos,  fué  iré, 

también  trasladada  á  S.  Juan  44  Permaneció  la  tierra 
de  la  Peña  la  cabeza  de  San-  de  Almeria  y  deUrci  en  poder 
llago  obispo  ,  de  quien  no  de  los  moros  hasta  el  año  de 
tenemos  mas  mención  que  la  1147,  en  que  conquistóáAl- 
de  este  documento,  y  la  nota  meria  el  rey  D.Alfonso,  y  mi- 
marginal  de  la  Historia  de  rando  por  la  cristiandad  de 
Ebretmo,  en  que,  como  se  di-  todo  aquel  territorio  estable- 
jo,  previno  que  el  anciano,  de  ció  allí  la  silla  pontificia,  por 
quien  arriba  tratamos  ,  era  ser  aquella  ciudad  la  mas  so- 
obispo  de  Urci;  y  en  lo  que  bresaliente  en  aquellos  confi- 
mira  á  sus  reliquias  parece  nes.  Pero  volvieron  los  bár- 
que  también  fueron  traslada-  barosá  conquistarla pormuer- 
das,  según  el  dicho  de  que  te  de  aquel  rey,  hasta  que  la 
también  él  queria  irse  con  su  restauró  últimamente  el  cató- 
señor  S.  Indalecio :  E30 /m-  lico  D.  Fernando,  como  se 
cusque  fui  hujus  Ecclesice  explicará  cuando  tratemos  del 
Sanctiindaletii castos, etnunc  estado  moderno. 
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1  Probabile  satis  est  ad  gloríam  VTNCENTII  Martyris, 
qiiod  de  scriptis  passionis  ¡psius  gestis  tilulum  invidit  ini- 
micus.  Unde  reddimus  fide  plena  relationem  gestorum,  qua3 
literarum  apicibus  annotari  Judex  nonimmeritó  noluit,  quia 
victum  se  erubescebat  audiri.  Naluralis  siquidem  providen- 
tia  est  malé  errantium ,  auferre  de  medio  testimonium  pro- 
bitatis.  Sed  quoniam  nobilem  Martyris  triunphuní  notitiae 
fidelium  tradere  disponimus ,  dignuní  est,  ut  et  generis  ip- 
sius  nobilitas  breviter  intimetur.  Extitit  enim  patre  Euticio 
progenitus,  qui  fuit  Agresti  nobilissimi  Consulis  filius:  mater 
vero  ej US  Enola,  ex  Osea  urbe  noscitur  procreata.  Qui  á 
pueritia  studiis  literarum  traditus  ,  superna  providente  cle- 
mentia,  quae  sibi  eum  praevidebat  vas  electionis  futurum,  ge- 
mina scientia  sub  beato  VALERIO  Caesaraugustse  civitatis 
Antistite  efficacissimé  claruit:  á  quo  etiam  sanctitate  insignis 
diaconii  arcem  suscepit.  Et  quoniam  idem  Episcopus  impedi- 
tioris  linguae  fuisse  dignoscitur ,  tradito  doctrinas  ministerio 
venerabili  Vincentio,  ipse  orationi  et  divinae  contemplationi 
sedulus  insistebat.  At  vero  memoratus  Archidiaconus  vices 
saepé  Pontificis  diligenter  et  opportuné  exequebatur. 

2  Cum  igitur  apud  civitatem  Caesaraugustam,  ut  multo- 
rum  sinceritas  et  signata  veritatis  verba  testantur ,  Daciano 
cuidam  Praesidi  gentili  et  sacrilego  a  dominis  et  principibus 
suis  Diocletiano  videlicét  et  Maximiano,  saeviendi  in  Cristia- 
nos forte  occasio  cecidisset,  et  ei  oblutranti  profanae  crudeli- 
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tatis  rabies  adspirasset,  Episcopos  ac  Presbyleros,  ceteros- 
que  sacri  Ordinis  Ministros,  spiritunequitiae  exagitatus,  rapi 
prsecepit.  Protinus  ergo  Valerias  Episcopus  et  Vincentius  Ar- 
chidiaconus  fidei  soliditate  et  spe  fruendi  victoria  subnixi,  ia 
confessionem  Deitatis  alacriter  cucurrerunt,  tanto  feliciores 
se  futuros  esse  credentes,  quanto  acriora  tyranni  supplicia 
pia  longaminitate  certassent  evincere.  Undé  certaminis  ac 
poenarum  dilatio  remunerationis  eis  videbatur  dimiiiutio. 

5  At  Dacianus  Judex  Sanctos  Dei  primo  Valentiam  sub 
carcerali  custodia  et  famis  miseria,  ac  catenarum  stridore,  per- 
trahi  praecepit ,  ut  eos  vexatione  itineris  frangeret ,  et  faci- 
lius  subigeret  injuria,  quos  videbat  non  posse  superari  de 
poena.  Qui  cum  manibus  et  cervicibus  immensa  ferri  ponde- 
ra sustinerent,  et  per  omnes  artus  jam  tune  mortis  suppbcia 
paterentur :  cumque  jam  defecisse  eos  crederet  jugi  injuria, 
et  tam  diu  á  publica  conversatione  seclusos,  corpore  prae- 
valere  nec  spiritu :  timens  ne  saevitiae  suae  damna  pateretur, 
produci  jussit  é  carcere,  nolens  eos  ante  tormenta  vitam  fi- 
niré. Quibus  proponebat  quod  nec  mortuis  parceret,  si  deo- 
rum  suorum  culturam  suscipere  renuissent.  Hinc  pavefac- 
tus  ad  conspectum  eorum  quod  integri  corpore  et  viribus 
essent,  et  inter  supplicia  fortiores,  ait  suis:  Ut  quid  istis  lar- 
giori  pastu  indulsistis  et  potu?  Mirabatur  enim  furore  caecus 
robustiores  esse,  quod  Deus  paverat.  Et  mox  conversus  ad 
Episcopum:  Quid  agis,  inquit,  tu  Valeri?  Quid  sub  nomine 
reiigionis  contra  principes  facis?  Nescis  quia  qui  regaba  de- 
creta spernuilt,  de  vita  periclitantur?  Jusserunt  domini  or- 
bis  et  principes,  ut  diis  libamina  persolvatis;  nolentes  dig- 
nitatem  veteris  culturae  novis  et  inauditis  legibus  profanari. 
Undé  quod  monemus  obsequenter  attende:  quatenus  tuo 
exemplo  inferiores  facilé  suscipiant,  quod  te,  qui  Reiigionis 
hujus  cerneris  esse  Episcopus ,  viderint  non  sprevisse.  Sed 
et  tu  Vicenti,  verbis  meis  salubriter  obaudi ,  quera  et  nobi- 
litas  generis,  et  decor  commendat  gratissimae  juventutis. 
Itaque  vestrae  definitionis  sententiam  in  commune  edicite,  ut 
aut  consentientes  honoribus  amplificemini,  aut  contemnen- 
tes  tormentorum  suppliciis  subdamini. 

4    Cumque  reticeret  Episcopus,  erat  enim  mirae  simplici- 
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tatis  et  ¡nnoceiUioe  enulitiis  scientia,  sed  iit  pra3misirnus, 
impeditioris  lingiiae:  ait  Vincenlius:  Si  juhes,  Vatei\  res- 
ponsis  judicern  agar^ediar.  «Et  Beatas  Valerius:  Diidum, 
»tili  carissinie,  divini  \erbi  tibi  curam  commiseram :  sed  et 
))nunc  pro  tide,  pro  quo  adstamus,  respoiisa  comniitto.» 
Tune  Vincentius,  cujus  mens  tota  jam  erat  coronae  conscia, 
coiiversus  ad  üacianum :  Hactejius ,  inquit ,  habitus  á  te 
sermo  de  neganda  fide  peroravit:  sed  nefariiim  apud 
Christianorum  prudoitiam  esse  cognosce^  Deitatis  cultum 
abnegando  aliquatenus  blasphemare.  Et  ne  te  longius  pro- 
traliam :  Profitemur  nos  Cíiristianx  Religionis  esse  culto- 
res, et  unius  ac  veri  Dei  permanentis  in  sciecula ,  fámulos 
et  testes^  in  ejus  nomine  contra  exquisita  caliiditatis  tuce 
argumenta  spiritualia  constanter  arma  pugnaturi  accipi- 
mus,  minas  tuas  et  supplicia  non  metuentes;  sed  potius 
mortem  pro  veritate  libentissimé  amplectentes.  Suppliciis 
enim  luis  erudimur  ad  coronaní ;  moi'te  deducimur  ad  vi- 
tam.  Serviat  proiiidé  diabolicm  crudelitati  moritura  caro 
in  pcenis,  quoniam  homo  interior  fidem  intemeratam  suo 
servabit  auctori.  Ule  etenim  venenatissimiis  serpens,  et  in- 
satiabilis  homicida,  Christianam  innocentiam  tormentis  et 
mortíJbus  vos  cogit  appetere,  qui  paradisi  felicitatem  primis 
invidens  hominibus,  immortalitatis  spoliatos  dignitate,  mor- 
te  miserabiliter  subdidit  ac  substravit.  Ipse  malignitatis 
astu  idola  pro  Deo  coli  instituit:  dolens  illuc  hominem  posse 
obediendo  rediré,  unde  ipse  superbiendo  noscitur  corruisse. 
Ipte  est,  quem  cum  satellitibus  suis  a  corporibus  humanis 
divina  invocatione  ejicinius ;  cui  vos  sub  vanissimis  figmen- 
tis  ritum  profani  cultus  exolvitis ,  et  nova  dementia  Crea- 
tori  Cí'eaturam  proefertis,  Exarsit  ergo  diabolus  adversus 
Christianam  fidem ;  et  dum  contemni  se  ac  despici  videt, 
ingemuit. 

5  Jamque  prae  ira  pgené  extra  se  positus  Dacianus  praeses 
dixit:  Amovete  hinc  Episcopum  istum.  Justum  est  enim 
subiré  eum  exilium,  quoniam  imperiale  contempsit  edictum. 
Rebellem  vero,  qui  in  eontumeliam  publicam  venit,  gravio- 
ribus  exhibite  tormentis.  Animositati  enim  ejus  video  infe- 
renda  esse  majora  supplicia :  quia  quidquid  sibi  accessururii 
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est  pro  poena,  ipse  praesumit  ad  gloriam.  Applicate  eum  ad 
eqiuileum :  membris  disteiidite,  et  toto  corpore  dissipate. 
Ilanc  poenam  ante  ipsa  tormenta  sustineat.  ínter  haec  Dacia- 
niis  prseses  ait:  Quid  dicis  Vincenti?  vel  ubi  conspicis  tuum 
jam  miserabile  corpus?  At  ille  Dei  pra^sentia  roboratus, 
alacri  vultu  respondit :  Hoc  est  qiiod  semper  optavi^  hoc  est 
qiiod  votis  ómnibus  exquisivi.  Nemo  mihi  amitior,  neo  fa- 
milíarior  fiiit.  Tu  sohis  meis  máxime  votis  concordas,  Ecce 
jam  in  sublime  agor^  et  ipsos  Principes  ttios,  sceculo  altior 
despido,  Nolo  gloriam  meam  miniias,  nec  damna  inferas 
laudi,  Paratus  est  Dei  servas  ad  omnia  pro  Salvatoris  no- 
mine sustinenda.  Insurge  ergo ,  et  toto  malignitatis  tuce 
spiritu  debacchare,  Videbis  me  Dei  viriute  plus  posse  dum 
torqtieor,  qiiám  possis  ipse  qui  torques.  Crudelitate,  qua 
spiras,  prccstabis  mihi  gloriam,  cum  inter  graviora  suppli- 
cioriim  meorum  exilia  vinceris,  iinde  ego  jam  singidariter 
gaudeo,  quia  dum  palior,  vindicabor.  Clamare  Dacianus 
coepit,  et  in  tortores  ac  carniíices  suos  virgis  ac  fustibus 
amplius  desaevire.  Sicque  Sancto  a  poena  paullulum  tuto,  et 
de  Dei  auxilio  securo,  prius  suos  diabolus  vexabat,  et  veré 
quos  in  potestate  habebat.  Ait  ergo  Vincentius:  Quid  dicis 
Daciane'!  Ecce  jam  appariloribus  tuis  vindicor,  idtio7iem 
mihi  in  poena  ipse  fecisti,  Summa  autem  voce  minister  dia- 
boli  rabidiores  ccepit  intonare  sermones ,  stridore  dentiuní 
frendere:  et  dum  Dei  Martyrem  lacerat,  se  potius  ipse  la- 
niare.  Tándem  cessavere  torti  carniíices,  et  defatigata  lic- 
torum  manus,  dum  per  Sancti  latera  pendet,  victa  defe- 
cit.  Expalluit  torquentium  vultus ,  fortium  robur  emarcuit, 
sudorum  rivis  liquescentia  membra  tabuerunt:  anhelum 
pectus  fessis  intremuit,  ut  putares  eos  potius  in  tormentis 
Sancti  Martyris  torqueri.  Exanguis  et  ipse  Dacianus,  pec- 
tore  trementi ,  torvis  et  minacibus  oculis,  clamare  militi- 
bus  coepit:  Quid  agitis?  Non  enim  agnosco  manus  vestras. 
Homicidas  pertinaciter  obsistentes  saepé  vicistis,  parricidarum 
magorumque  silentia  alta  rupistis:  arcana  quoque  ipsa  adul- 
terorum  vobis  incumbentibus  patefacta  sunt;  et  quisquis  pro 
confessione  sui  reatus  mori  timebat ,  in  mortem  sua  confes- 
sione  perductus  est.  Hodie  inquam,  ó  milites  Principum  meo- 
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rum,  quod  iii  contiinieliam  linperatorurn  nostroruní  dicitiir 
non  possmnus  col  libere,  ut  vel  pro  solo  nosiro  pudore  lacea- 
tur;  el  qiii  alteros  in  confessionem  niortis  suae  coegimiis, 
huic  silenlium  pro  nostra  contumelia  nequimus  imperare.  Sed 
vos  continele  paulisper  dexteras,  vires  resumite,  ut  impro- 
bum  liostem  innovatus  miles  ad  pfjenam  durius  coerceat.  Ri- 
metur  acrior  úngula  intima  costarum;  et  dolor  interiora  pe- 
netrans,  gemitum  reddere  faciat,  noncontemptum.  Tum  de- 
nuo  subridens  Vincentius  Diaconus  dixit:  IIoc  est  sane  quod 
legitiir,  quia  videntes  non  videbtint^  et  audientes  non  inlelli- 
gent.  Dominum  enini  Christum  confíteor^  füium  altissimi 
Vatris^  unid  tinicum,  ipsum  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto^ 
unurn  solum  Detim  esseprofiteor.  Quia  ergo  quce  vera  siint 
fateor,  negare  me  asseris.  Plañe  debes  toiqíiere  si  mentiar, 
sique  Déos  Principes  tuos  dicam.  Sed  torqtie  diiUiíisconfíten- 
tem,  nec  d  mea  obsecro  pcena  cesses:  ut  vel  sic  possis  proba- 
tam,  licet  sacrilego  spiritu  tuo,  suspirare  veriíatem ,  ejusque 
me  insuperabilem  agnoscere  confessorem.  ISam  quos  jubes 
Déos  confiteri,  idolasunt  lignea  el  lapidea.  Tu  illorum  testis, 
tuque  mortuorum  fias  mortuus  Pontifex,  Ego  uní  et  vivo 
sacrifico  Deo  qui  est  benedictus  in  sa^cula, 

tí  At  nimia  Prceses  servens  insania,  totaque  faciehumani- 
talis  eversa,  solam  in  corpus  beati  martyris  aciem  luminum, 
venenumque  pestiferorum  fundebat  oculorum,  profluentem 
non  jam  á  solis  lateribus,  sed  á  toto  corpore  sanguinem  cer- 
nens.  Erat  enim  viscerum  interna  patefacta;  nam  juncturasé 
compagibus  diversitas  tormentorum  separaverat.  Nihil  erat 
unde  jam  suis  posset  irasci;  sed  quod  vincebatur  jam  et  ipse 
mirabatur.  Ait  autem:  Miserere  tui  Vincenti.  Netlorem  per- 
das  nunc  primum  vernantis  a3tatis,  et  in  primis  annis  positus 
vitam  tibi  minuas  longiorem.  Parce  suppliciis  tuis,  ut  vel  sero 
quíB  supersunt  tormenta  lucreris.  At  ille  Spiritu  Sancto  reple- 
tus  ait:  O  virosa  Diaboli  Wigua,  quid  in  me  non  facías,  qui 
Deum  et  Dominum  nostrum  tentare  voluistil.  Non  timeo  sup- 
plicia  qiuecumque  iratus  impegeris»  líoc  magis  formidini  est 
quod  fingís  tevelle  misererí.  Percurrant  denique  omnes  pee- 
nie:  et  si  quid  prestigiarum  y  si  quid  tuce  artis  perversív,  si 
quid  malignitatis  viribus  potueris,  exere.  Debes  enim  dulceni 
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siib  amarissimo  veneno  fidem  el  foriitudinem  ab  animú  expe- 
riri  Cliristiano.  Proestat  qnippé  tolerantiam  fortitudinis,  qui 
suis  in  Evangelio  loqiiitur:  Nolite  Uniere  eos  qui  occidunt  cor- 
pus,  aninice  autem  non  habent  quid  faciant.  Nihil  ergo  de 
suppliciis  minuas,  ut  in  ómnibus  te  victum  esse  fatearis. 

7  Post  haec  Dacianus  dixit:  Transferatur  hic  ad  legiti- 
mam  quaestionem,  ac  percurrat  molestiora  tormenta,  et  si  tam 
diu  anima  durare  potest,  inter  supplicia  vel  membra  deficiant: 
vincere  me  istenon  potest  dum  vivit.  Vincentius  respondit: 
O  felicem  mel  inquit:  Istce  minee  tu(E  ad  laudem  et  gloriam 
mihisunt,  et  terror  asperior,  cumulatior  beatitudo.  Quod  er- 
go irasei  te  putas  gravius,  modo  melius  incipis  misereri.  Hinc 
ex  equuleo  assumptus  Levita  Vincentius,  atque  ad  ignis  pati- 
bulum  raptus  tortores  suos  paené  ipse  praeveniens,  moras  car- 
nificum  arguendo,  adpoenam  alacriter  properabat.  Jam  enim 
truculentusministerproferrilectumcum  ferréis  jusseratcostis, 
et  addita  subter  carbonum  congerie  exurendum  Dei  Marty- 
rem  apph'care.  Intrepidus  itaque  Dei  athleta  candentis  ferri 
machinam  ultro  conscendit:  torquetur,  flagellatur,  exuritur, 
et  distentus  membris  crescitad  poenam.  Inseritur  quoque  pec- 
tori,  et  membris  depressa  asperitas  laminarum,  et  decurrente 
inter  ipsas  candentis  ferri  acies  liquore,  stridens  flamma  ami- 
na respergitur,  vulnera  vulneribus  infliguntur;  tormentis  tor- 
menta desaeviunt,  salis  ignibus  sparsi  crepitantes  minutiae  per 
membra  dissiliunt:  et  jam  non  ad  artus  tantum  ,  sed  ad  ipsa 
viscerum  abdita  suppliciorum  tela  jaciuntur.  Et  quoniam  in- 
tegri  corporis  pars  nulla  supererat;  quíe  primum  fuerat  plaga 
illata,  jam  et  ipsa  renovatur.  Manet  Dei  Servus  immotus,  et 
erectis  in  Caelum  luminibus  Dominum  precabatur. 

8  Interea  Dacianus  de  Vincentio  beatissimo  non  recté 
sollicitus,  recurrentibus  militibus  suis,  quid  ageret,  quid  di- 
ceret,  inquirebat.  Renunciatur  abafflictis,  et  prae  labore 
paené  moerentibus,  percurrisse  illum  universa  supplicia  hila- 
ri  vultu,  spiritu  fortiore;  et  pertinaci  magis  eum  professio- 
ne  quám  coeperat,  Christum  Dominum  confiten.  Heu,  ait 
Dacianus,  vincimur.  Sed  hoc  solum  de  suppliciis  superest,  si 
flecti  pertinacia  non  potest,  vel  semper  duret  in  poena ;  spi- 
ritus  qui  coerceri  non  potest,  puniatur.  Quoerite,  inquit,  lo- 


Acias  del  martirio  de  S.  Vicente.  237 

cum  lenebrosum,  et  oppressum  urf^enle  lectura,  al)  omnl  pu- 
blica luce  sepositum,  perpeluaque  noclc  damnatum,  roalui 
ejus  peculiareni,  extra  videlicét  carceres  carcerem.  Ihi  í'rag- 
nienla  lestarum  exaspérala  passiin  congerite:  ut  quiccpiid  ja- 
centis  corporis  malé  incisa  fractura  tetigerit,  illirnalis  infigat 
aculéis ,  et  ipsa  conversio  laterum  iunovetur  acl  poíuain :  ut 
id  scilicét  quod  conmiulalis  artubus  niembra  quajrunt  eva- 
dere,  semper  offendant. 

Divaricatis  prseterea  et  distenlis  cruribus,  ligno  pedes  ejus 
constringite:  quatenus  discissis  poena  artubus  rebellis  Prin- 
cipum  expiret.  Inde  clausum  relinquile  in  tenebris;  ne  ocu- 
lis  quidem  respiret  ad  lucem.  Nullus  ibi  liominum  relinqua- 
tur ,  ne  vel  consortio  alicujus  sermonis  aninietur.  Clausa  et 
obserata  sint  omnia  :  sollicili  tantuin  eslote,  ut  quando  defe- 
cerit  nuntietur.  Implen t  sine  mora  minislri  quod  judex  prae- 
ceperat ,  et  Dei  athlelam  Ibrtissimum  horrendo  recludunt 
ergastulo.  Sed  cum  prima  quies  fessos  artuscustodum  somno 
vincente  laxasset,  quodDacianus  pro  poena  gravissimae  mor- 
tis  intulerat,  divinitus  commutatur  in  gloriam.  Carceris  illius 
nox  aeternam  accipit  lucem,  flagrantcerei  ultra  solis  fulgo- 
rem  radiantes,  laxatumque  ligni  robur  dissiluit,  ac  lestarum 
asperitas  fit  florum  redolenlium  jucunditas  et  mollities,  qui- 
bus  invictissimus  Dei  athleta  refectus  psalmum  Deo  et  hym- 
num  dicens,  líetus  exultat.  Sicque  solitudo  horribilis  Ange- 
lorum  relevatur  frequentia:  quorum  caterva  vallatus  Martyr 
egregius,  venerando  íbvebatur  obsequio,  et  mulcebatur  allo- 
quio.  cíAgnosce,  inquiunt,  ó  Vincenti  invictissime,  pro  cujus 
» nomine  fideliter  decerlasti,  ipse  tibi  revera  coronam  prse- 
))paratam  serval  in  cseleslibus,  qui  te  victorem  fecit  esse  in 
))poenis.  Esto  igitur  jam  securus  de  praímio,  quia  mox  depo- 
»sito  carnis  onere,  nostro  addendus  eris  collegio.»  Danlur 
hinc  laudes  Deo,  et  resonante  órgano  vocis  angelicse  modu- 
lata  suavitas  procul  diffunditur.  Tiirbati  vero  súbito  expave- 
recustodes;  et  ut  vehementi  stupore  attoniti  certius  de  mi- 
raculo  explorare  contendunt.  Clausas  fores  adeunt,  et  inlros- 
picientes  per  rimas  Deitatis  ministros  sidérea  venustate  co- 
ruscare cernebant :  antrum  larlareum  tenebris  pridem  hoi- 
ribile  immensa  luce  splendere,  lestarum  acúleos  multipliciter 
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florere,  Saiictumque  Dei  Martyrem  solutis  cunctis  nexibus 
deambulantem  psallere.  Qui  mox  divino  lerrore  atque  res- 
pecta compuncti  relicto  gentilitatis  errore  Christiange  Reli- 
gioni  fideliter  sese  dedere,  cupientes  jam  mutata  devotionis 
suae  obsequia  ei  impenderé,  in  cujus  antea  fuerant  nece  gras- 
sati.  Venerat  et  multitudo  vicina  fidelium,  dudum  de  ipsius 
incesta  suppliciis,  sed  jam  de  concessa  cselitus  gloria  alacris: 
quibus  Beatus  Vincentius  dixit:  Nolite  iimere\  laudesque  Dei 
contemnendas  nolite  pillare,  immó  pr opere  irimmpite,  etsO' 
latia  angélico  obsequio  minislrata  oculis  haurite  seciiri.  Ubi 
reliqueratis  tenebras,  gaudete  lucem;  etquem  ingemiscere  in 
snppliciis  credebatis,  in  laudes  veri  Dei  exultare  gaudete.  Lá- 
xala sunt  vincula:  crevere  vires,  corpas  stramenta  mollia  re- 
fecerunt.  Miraminipotius,  et  veris  asserite  pra3coniis,  Chris- 
tum in  servis  suis semper  esse  Victorem,Remmtietur  ergo  Da- 
ciano,  quaperfruor  luce,  Commentelur,  si  valet,  aliquid,et  ad- 
dat  adgloriam  meaní,  de  laudis  titido  nihil  defraudans,  sed 
exercensquidquid  adliuc  furor  bacclianlis  invenerit.  Siquidem 
solam  illius  misericordiam  timeo,  ne  videatur  velle  ignoscere. 

9  Ad  lianc  renuntiationem  exanguis  et  trepidas  Dacia- 
nus  in  ha  c  verba  prorupit :  Et  quid  amplius  faciemus?  victi 
sumus.  Ueferatur  itaque  ad  lectulum  corpus,  stramentisque 
mollioribus  foveatur.  Nolo  enim  gloriosorem  faceré,  si  Ín- 
ter tormenta  defecerit.  Indulta  pauxillum  requies  attrita  poe- 
nis  membra  refoveat,  et  obducto  in  cicatricem  hiatu  vulne- 
rum,  denuo  novis  et  exquisitis  suppliciis  innovatus  et  ipse' 
subdatur.  Verum  Daciano  inaniter  tractante  de  supplicio^ 
Christus  clementer  disponit  de  praemio.  Delatus  namque  üei 
Martyr  ad  lectulum ,  ac  piis  sanctorum  manibus  in  strati  molli- 
tie  repositus ,  mox  pretiosam  resolutus  in  mortem  cíbIo  spi- 
ritum  reddidit.  Videres  circumstantium  frequentiam  sancti 
vestigia  certatim  deosculando  prolambere ,  vulnera  totius 
laceri  corporis  pia  curiositate  palpare,  sanguinem  linteis  ex- 
cipere,  sacra  veneratione  posteris  profuturum. 

10  Cognito  igitur  abscessu  ejus,  jam  victus  atque  confu- 
sus  Dacianus  dixit:  Si  non  polui  superare  viventem,  puniam 
vel  defunctum.  Non  est  spiritus  qui  repugnet,  non  est  anima 
qube  vincere  contendat;  cum  vacuo  corpore  nullum  est  certa- 
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nien.  Iii  exan^aics  arlus  c()r[)()r¡s  (Jesliliiü  novis  su[)|)li('üs  de- 
bacchabor.  Satiabor  mmc  de  poona,  etsl  iiiihi  iioii  potuit 
provenire  viclona.  Projiciíe,  inquit,  illiirn  in  apcrtum  cam- 
pum,  millo  deíendenle  obstáculo:  ut  cadáver  exánime  sepul- 
lurcB  careiis  honore,  á  íeris  et  avibus  penilíis  coiisumpluru 
non  compareat;  ne  forte  Cbristiani  ejus  tollciites  reli([ii¡as, 
Martyris  sibi  vindicent  dignitatem.  Expositum  ergo  ad  sup- 
plicia  sine  tegmine  venerabile  corpiis,  angelicis  nirsnm  ex- 
cubiis  et  obsequiis  lionoratur.  Non  illud  aliqua  bomiinim, 
quae  forte  corrumpi  portuisset,  manus  servabat:  non  ipsa 
licét  pia  Sanctoriiin  miseratio  quae  sibi  tantum  provenisse 
Martyrem  in  commune  gaudebat.  Et  puto  ob  hoc  divino  ins- 
tinctu  humana  negata  esse  obsequia ,  ut  divina  non  deesse 
aliquatenus  videretur  custodia.  Corvus  itaque,  avis  lenta  et  pi- 
gérrima, haud  procul  residens,  quasi  tetra  sui  specie  lugentis 
habitum  demonstrans,  cum  adventantes  aves  reliquas  ac  per- 
nicibus  metuendasalis  quodam  Ímpetu  eminus  fugaret,  adve- 
nientem  súbito  immanem  lupum  incursuetiam  non  segni  abe- 
git  a  corpore.  At  ille  reílexa  cervice  in  adspectum  sacri  cor- 
poris  stupefactusba^rebat,  et,  ut  credimus,  custodian!  mira- 
batur  angelicam.  Reddita  nunc  nobis  est  antiquita tis  historia 
per  avem  similem:  nam  qui  ante  Eliae  pleno  ore  cibos  detu- 
lerat,  nuncSancto  VincentioMartyri  jussa  ministrat  obsequia. 
11  Territus  ad  hsec  Dacianus  nuntio  dixit:  Puto  quia 
jam  nec  mortuum  vincam.  Cum  enim  eum  acrius  soeviens  per- 
sequor,  gloriosiorem  mea  ssevitia  fació.  Sed  si  consumi  in 
térra  non  potuit,  demergatur  in  pelagus,  ne  erubescamus 
quotidie  sub  oculis  omnium.  Victoriam  ejus  vel  maria  cela- 
bunt.  Insuatur,  inquit,  compUcitum  cadáver  in  culeo  parici- 
dse,  brevique  fiscellae  impositum,  ubi  nautse  spatia  longiora 
processerint ,  altioris  sali  fluctibus  imprimatur:  quatenus  sci- 
licét  impasti  pisces  si  quid  superest  lacero  corpori,  vel  lam- 
bendo  consumant,  aut  belluino  lacereturore,  quem  lentitu- 
do  non  attigit  bestialis.  Fidus  praeterea  minister  molam  haud 
parvi  ponderis  annectere  non  negligat,  ne  forte  unda  mobili 
ad  peregrina  cadáver  devectum  litora,  negatam  assequatur 
ahquatenus  sepulturam:  quia  potius  reciprocatum  fluctibus 
et  ad  scopulos  frequenter  illisum  dispereat,  ut  nec  mortuus 
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Ínter  saxa  qiiiescat.  Ecce  quid  agis  saevissirne  Daciane.  Fa- 
cis  et  in  alio  elemento  Martyrem  nostrum  esse  gloriosunn. 
Ergo,  ut  jussum  fuerat,  justi  cadáver  insuitur,  et  cervice  te- 
nus  constipatum  duris  ad  molam  funibus  coarctatur.  Tune 
quídam  Eumorphius,  homo  profanae  mentís  et  sacrilegi  spi- 
ritus,  quí  in  hoc  Daciano  funestum  promíserat  obsequium, 
collectis  ex  urbae  nautícis  vírís,  infandum  scelus  insistebat 
peragere:  et  facto  agmine  navem  conscendens,  proraísso  fi- 
delís  ín  crimine,  socios  spatia  longa  atque  díffusa  hortaba- 
tur  transmitiere:  quod  íncitati  nautae  ímplere  non  dífferunt. 
At  ubi  eorum  oculís  montíum  sunt  subducta  cacumina,  lítus- 
que  omne  evanuít ,  tímentes  ne  forte  ad  alíam  provínciam 
deportarentur,  in  médium  maris  injectum  fluctibus  impres- 
serunt.  Et  redeuntes  ad  Dacianum  hilares,  quasí  suo  Prgesídi 
prima  gandía  reportarent,  plausu  dissono  perstrepebant,  náu- 
tica vociferantes  lascivia,  subtractum  esse  ab  oculis  omnium 
Vincentium:  et  ob  hoc,  quasi  primi  nuntii  magis  praecipites, 
summa  cum  celeritate  festinabant  rediré.  Sed  illos  Daciani 
fortissimos  remiges,  Dei  manu  gubernante,  Beati  Martyris 
Corpus  praevenerat,  et  quod  altioris  sali  credebatur  profundo 
teneri,  jam  ad  portum  sibi  venerat  quiescendi,  ante  quo- 
dammodo  honorem  reperiens  sepulturse,  quam  nuntiari  po- 
tuisset  expositum:  ut  divinis  clarescentibus  miracuhs,  Chris- 
ti  miles  post  mortem  quoque  ostenderetur  invictus,  quem 
nec  supplicia  vincere,  nec  maria  quiverant  absorbere.  In  die 
enim  sui  certaminis  non  est  a  pió  Domino  destitutus,  quia 
dedit  illi  caput  antiqui  serpentis  conterere,  dum  fideliter 
studuit  in  mandatis  ejus  decertare. 

Il2  hiterea  Sanctus  Martyr  quemdam  virum  in  ecstasicon- 
veniens,  se  deportatum  ad  Htus  indicat,  locumque  in  quo 
jacebat,  demonstrat.  Qui  de  visione  aliquantulum  haesitans, 
dum  tardius  tanto  funeri  mostratum  exhibere  parat  obse- 
quium, commonita  in  somnis  quaedam  vidua,  nomine  Jóni- 
ca, aetate  et  sanctitate  plenissima,  vera  signa  quiescentis  cor- 
poris  accepit:  scilicét  ubi  illud  reciprocatum  fluctibus  mollis 
arena  tumulaverat,  et  elementi  ipsius  prolambente  congerie 
ad  honorem  sepulturae  famulando  servierat.  Quam  visionera 
non  ignorans  divinitus  sibi  esse  manifeslatam,  pluribus  Chris- 
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tianoe  Ueligionis  clam  innotescere  sUiduit,  et  nt  ad  negotiurn 
sibi  caelitus  ostensum  una  pergereiit,  sollerter  eos  exhortan 
curavit.  Venit  ergo  ad  locum :  et  quasi  relegcns  certa  ociilis 
signa,  in  curvo  litore  expedita  intentione  dirigitur.  Mox  Bea- 
ti  Vincentii  corpusinter  ipsa  soli  aquarumquecomnnercia  re- 
periunt,  quem  divina  miracula  pro  suae  santitatis  mérito,  et 
terris  clarificaverant  et  pelago.  Itaque  propter  gentilium  fu- 
rorem,  non  valentes  eum  dignuní  venerationis  tuníiulare  cul- 
tu ,  ad  quamdam  parvulam  detulerunt  basilicam  sepelien- 
dum.  Tándem  autem  cessante  perfidorum  crudelitate ,  ac 
fidelium  crescente  devotione  Beatissimus  Martyr  ad  sepul- 
turae  honorificentiam  inde  levatus,  digna  cum  reverentia  de- 
portatur,  et  sub  sacro  altari  extra  multos  ejusdem  civitatis 
Valentiae  ad  quietem  reponitur :  ubi  meritis  ipsius  divina 
multipliciter  praestantur  beneficia  ad  laudem  et  gloriam  no- 
minis  CHRISTI ,  qui  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto  vivit  et 
regnat  Deus,  per  infinita  saecula  saeculorum.  Amen. 

AURELII    PRUDENTII. 
HYMNLS  V. 

Passió  S,  Vicenta  Martyiis. 


BEATE  martyr,  prospera 
Diera  triiimphalem  tuum: 
Quo  sanguinis  raerces  tibí 
Corona,  Vincenli,  datur. 

Hic  le  ex  tenebris  síeauli, 
Tortore  vicio  et  judice, 
Evexit  ad  caelura  dies, 
Clirisloqae  ovantera  reddidit. 

Nunc  Angelorum  parliceps, 
Conlucis  insigni  stola. 
Quam  tcstis  indomabilis 
Kivis  cruoris  laveras. 

Quum  le  salelles  idoli, 
Príecincliis  atris  legibus, 

TOMO  VIH. 


Litare  di  vis  gontiura  i  5. 

Ferro  et  calenis  cogeret; 

Ac  verba  primum  mollia 
Suadendo  blande  eíTuderal; 
5.      Caplator  ut  vitulum  lupus 

Raplurus  adludit  prius:  20. 

Rex,  inquit,  orbis  maxioius. 
Qui  sceptra  gestat  Romula, 
Serviré  sanxit  orania 
10.     Priscis  deorum  cultibus; 

Vos  Nazareni  adsislile,  25, 

Rudemque  rilum  spernite; 
Haec  saxa,  quae  princeps  colit, 
Plácate  íiimoet  victima. 

3Í 
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Exclaniat  hic  Vincentius 


0. 


o. 


40. 


5U, 


Levita  de  tribu  sacra.  i 

Minister  aliaris  Dei, 
Septeni  ex  colurunis  lacléis: 

Tibí  isla  príesiní  niimina, 
Tu  saxa,  tu  lignum  colas; 
Tu  uiortuornm  mortuus  I 

Fias  deorum  ponlifex; 

Nos  kicis  auctorem,  Patrein, 
Ejusque  Christum  filium, 
Oui  solus  ac  verus  Deiis, 
Datiaue,  coníitebinnir. 

Hic  ille  jam  commolior, 
Audesne,  non  felix,  ait, 
Jus  hoc  deorum  et  principum 
Violare  verbis  asperis? 

Jus  el  sacratum  et  publicum,  45 
Cui  cedit  humanuFu  genus? 
Nec  te  jiiventae  fervidae 
Infans  peiicliim  permovefí^ 

Hoc  namque  decretum  cape: 
Aut  ara  ture  el  cíespite 
Precanda  jara  nunc  est  tibi, 
Aut  mors  hienda  esl  sanrruine. 

Kespondit  ille  allrinsecus: 
Age  ergo,  quidquid  virium, 
Qiiidquid  polestalis  tibi  est, 
Palam  rekiclor,  exere. 

Vos  noslra  quae  sil,  aceipe: 
Est  Christus  et  Pater  Deus, 
Servi  hujus  et  testes  sumus; 
Extorque,  si  potesl  fidem. 

Tormenta,  carcer,  uugiilie, 
Stridensque  flammis  lamina, 
Atque  ipsa  pcenarum  ultima 
Mors  Chrislianis  ludus  est. 

O  vestra  inanis  vanitas, 
Scilumque  brulura  Caesaris! 
Condigna  vestris  sensibus 
Coi!  jubelis  numina: 

Excisa  fabrili  manu, 
Cavis  recoda  et  follibus, 
Quce  voce,  quse  gressu  carent, 
Immota,  caeca,  elinguia. 


DO. 


60. 


65. 


70. 


1). 


80. 


85. 


90. 


His  su  miñosa  splendido 
Delubra  crescunt  marmore: 
His  colla  mugienlium 
Percussa  taurorum  cadunt. 

At  snnt  et  illic  spiritus. 
Sunt:  sed  magistri  criminum, 
Veslrae  et  salulis  aucupes, 
Vagi,  impotenles,  sordidi; 

Qui  vos  laten ler  incilos 
In  omne  compellunt  nefas, 
Vastare  justos  caedibus, 
Plebem  piorum  carpere. 

iSorunt  et  ipsi  ac  sentiunt 
Pollere  Christum  et  vivere, 
Ejusque  jam  jamque  adfore 
Regnum  timendum  períidis. 

Clamanl  fatenles  denique 
Pulsi  é  lalebris  viscerum. 
Virlule  Chrisli  et  nomine: 
Divique  et  idem  daemones. 

His  intonantem  martyrem 
Judex  prophanus  non  tulit. 
Conclamat:  Os  oblrudite, 
Ne  plura  jaclet  improbus. 

Vocem  loquentis  claudite, 
Raptimque  lictores  date, 
lllos  reorura  carnibus 
Pastos,  manuque  exercilos. 

Jam  faxo,  jus  pi'aetorium 
Convicialor  sentiat; 
Ne  impune,  ne  nos  tris  sibi 
Dis  destruendis  luseril. 

Tibi  ergo  soli,  contnmax; 
Tarpeja  calcenlur  sacra? 
Tu  porro  solus  obleras 
Homam,  Senalum,  Caesarem? 

Vinclum  retortis  brachiis 
Sursumacdeorsum  extendile,  i  10. 
Campago  doñee  ossuum 
Divulsa  membratim  crepet. 
Post  hinc  biulcis  iclibus 
Nudate  coslarum  abdita, 
Ut  per  lacunas  vulnerum 
Jécur  reteclum  palpilel. 


9r^ 


rj. 


100. 


i05. 


il5. 
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Uidebat  hsec  miles  Dei, 
Maniis  cruentas  increpans, 
Oiioil  íi\a  non  profiindius 
Intrarel  arlus  úngula.  120. 

Ac  jam  omne  rohur  fortium 
Eviscerando  cesseral, 
Nisusque  anhelus  solveral 
Fessos  lacerlorum  loros. 

Ast  ille  tanto  líTlior,  12o. 

Omni  vacanlem  nnbilo 
Frontem  serenam  luminat 
Te,  Christe,  príiesenteni  videns. 

Ouis  vultus  isle,  pro  pudor! 
Dalianus  aiebat  furens:  130. 

Gaudet,  renidet,  provoca t 
Tortore  tortus  acrior. 

Ni!  illa  visexercita 
Tol  noxiorum  morlibus 
Agone  in  isto  proücit,  155. 

Arset  dolorura  vincitur. 

Sed  vos,  njumni  carceris, 
Par  semper  invicluní  mihi, 
Cohibele  paullum  dexteras 
Respirel  ut  lassus  vigor  140. 

Príesicca  rursus  ulcera, 
í)um  se  cicatrix  colligit 
Refrigera  ti  sanguinis, 
]Manus  resulcans  diruet. 

His  contra  Levites  referí:    145. 
Si  jam  tuorum  perspicis 
Languere  virtutem  canum; 
Age  ipse,  major  carnifex; 

Ostendet  quo  pacto  queant 
Irnos  recessus  scindere;  150. 

Manus  et  ipse  intersere 
Hivosque  ferventes  bibe. 

Erras,  cruente:  si  meam 
Te  rere  poenam  sumere, 
Quum  membra  morli  obnoxia  155. 
Di  lancínala  interücis. 

Est  aller  homo  intrinsecus, 
Violare  nullus  potesl: 
Liber,  quietus,  integer, 
Exsors  dolorum  Irisliuni.        160. 


iioc  (ivod  laboras  perderé 
Tantis  luroris  viribus: 
Vas  estsolulum  ac  íictile, 
Ouocumque  frangendum  modo. 

Onin  inimo  nunc  enilere      105. 
llluin  secare  ac  pleclere: 
Oui  perslal  inlus,  (jui  luam 
Calcal,  lyranne,  insaniam. 

Hunc,  liunclacesse:  hunc  discute 
Inviclum,  inexsuprahilem,       170. 
Nullis  procellis  subditum, 
SoÜque  subjecluní  Deo. 

Ihuc  falur,  et  slridenlibus 
Lanialur  uncís  denuo. 
Cui  praílorore  subdolo  175. 

Anguína  verba  exsibilat: 

Si  tanta  callum  pectoris 
Praedurat  obslinatio, 
Pulvinar  ut  nostruin  manu 
Abomineris  tangere;  180. 

Saltem  latentes  paginas, 
Líbrosque  operlos  delege, 
Quo  secta  pravura  seminans 
Juslis  cremetur  ignibus. 

His  martyr  audilís,  ait:       185. 
Quem  tu,  maligne,  mysticis 
Minitaris  ignem  literis; 
Flagrabis  ipse  hoc  justius. 

Romphsea  nam  caelestium 
Vindex  erít  voluminum,  190. 

Tanti  venen!  interprelem 
Línguam  perurens  fulmine. 

Vides  favillas  índices 
Gomorrbeorum  crimínum: 
Sodomita  nec  lalet  cinís,         195. 
Teslis  perennis  funeris. 

Exemplar  hoc,  serpens,  tuum  est: 
Fuligo  quem  mox  sulphurís, 
Rilumen  et  mistum  pice, 
Imo  implicabunt  Tártaro.        200: 

His  persecutor  saucíus 
Pallet,  rubescit,  estuat, 
Insana  torquens  lumina, 
Spu masque  frendens  egerit. 
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Tum  deinde  cunctalus  diu,  205. 
Decernit  extrema  omniíim: 
Igni,  grábalo,  et  laminis 
Exercealur  quaestio. 

Haec  ille  sese  ad  muñera 
Gradu  cilato  proripit,  210. 

Ipsosque  pernix  gaudio 
Poenae  ministros  praevenit. 

Ventum  ad  palaestram  glorise, 
Spes  certat  et  crudelitas: 
Luctamen  anceps  conserunt    215. 
Hinc  martyr,  illinc  carnifex. 

Serrata  lectura  regula 
Dente  pendente  exasperat, 
Cui  multa  carbonum  strues 
Vivura  vaporat  halitum.  220. 

llunc  sponte  conscendit  rogum 
Vir  sanctus  ore  ¡nlerrito: 
Ceu  jam  coronae  conscius 
Celsum  tribunal  scanderet. 

Subter  crepante  aspergine  225. 
Scintillat  excussus  salís, 
Punctisque  fervens  stridulis 
Sparsim  per  arctus  figitur. 

Aruina  posthinc  igneum 
Impressat  cauterem  lavit:       230. 
Vis  unde  roris  fumidi 
In  membra  sensim  liquitur. 

Haec  Ínter  immotus  manet, 
Tamquam  dolorum  nescius: 
Tendílquein  altum  lumina,     235. 
Nam  vincla  palmas  presserant. 

Sublalus  inde  fortior 
Lúgubre  ¡n  antrum  trudítur, 
Ne  líber  usus  lumínis 
Animaret  altum  spíritum.       2i0. 

Est  inlus  i  rao  ergastulo 
Locus  tenebris  nigrior, 
Quem  saxa  mersi  fornícis 
Augusta  clausura  strangulant. 

iEternanox  illic  latet  245. 

Expers  díurni  síderis: 
Hic  carcer  horrendus  suos 
Habere  fertur  inferos. 


In  hoc  barathrura  conjícit 
Truculentus  hoslis  martyrem  250. 
Lignoque  plantas  inseril 
Divaricatis  cruríbus. 

Quín  addit  et  poenam  novara 
Crucis  perítusartífex, 
Nullí  tyranno  cognitam  235. 

Nec  fando  compertara  retro. 

Fragraenta  lestarum  jubet 
Hirta,  impolitis  angulis, 
Acumínata,  informia; 
Tergo  jacentis  slernerenl.       260. 

Totura  cubile  spiculis 
Armant  dolores  anxii. 
Insomne  qui  subter  latus 
Mucrone  pulsent  obvio. 

Haec  ¡lie  versutus  vafra      265. 
Meditatus  arte  struxeral: 
Sed  Belzebulis  callida 
Coraraenta  Christus  destruit. 

Nara  carceralis  csecitas 
Splendore  lucís  fulgurat,         270. 
Duplexque  morsus  stipitís 
Ruptis  cavernís  dissilít. 

Agnoscit  hic  Vincentius 
Adesse,  quod  speraverat, 
Tantí  laboris  príjemium,  275. 

Christum  datorera  lumínis. 

Cernit  deinde,  fragmina 
Jara  teslularura  mollibus 
Vestiré  semet  floribus, 
Redolente  néctar  carcere.        280. 

Quin  et  frequentes  angelí 
Stant,  ac  loquuntur  coraminus. 
Quorum  unus  ore  augustior 
Corapellat  his  dictis  virura: 

Exurge,  martyr  inclite,      285. 
Exurge  securus  tui; 
Exurge,  et  alrais  coetibus 
Noster  sodalis  addere. 

Decursa  jara  satis  tibí 
Poenae  minacís  munia,  290. 

Pulchroque  mortis  exitu 
Omnis  peracta  est  passio. 


Acias  del  mártir 

O  miles  inviclissirae 
Fortissimorum  forlior 
Jam  le  ¡psa  saeva  el  áspera     295. 
Tormenta  viclorcm  Iremunl. 

Speclalor  haíc  Chrislus  Deiis 
Compensat  aívo  inlermino, 
Propriaeque  collegam  crucis 
Lar^ía  coronal  dexlera.  300. 

Pone  hoc  caducum  vasculum 
Compage  lexlum  lerrea, 
Quod  dissipalum  solvilur: 
El  líber  in  caelum  veni. 

Haec  ¡lie:  sed  el  ansas  fores  305. 
Interna  rumpnnl  lumina, 
Tenuisqne  per  rimas  nilor 
Lucís  lalenlis  prodilur. 

Hoc  quum  stuperel  lerrilus 
Obsessor  alri  liminis,  510. 

Quem  cura  pernox  manseral 
Servare  feraiemdomum: 

Psallenlis  audil  insuper 
Praedulce  carmen  marlyris, 
Cui  vocis  inslal  gemulae  315. 

Conclave  reddil  concavum. 

Pavens  deinde  introspicit, 
Adraola  quanlum  pos! ¡bus 
Acies  per  arlas  cardinum 
Intrare  juncluras  potesl.         320. 

Vernare  mullis  floribus 
Slramenla  leslarum  videl, 
ípsumque  vulsis  nexibus 
Obambulanlem  pangere. 

Implentur  aures  turbidi       325. 
Prgeloris  hoc  miraculo: 
Fiel  viclus,  el  volvil  gemens 
Iram,  dolorem,  dedecus. 

Exemlus,  inqull,  carceri, 
Paullum  benignis  folibus         350. 
Hecreelur,  ul  paslum  novum 
Poenis  refeclus  praebeal. 

Coire  loto  ex  oppido 
Turbam  fidelem  cerneres, 
Mollire  príefullum  torum,        335. 
Siccare  cruda  vulnera. 
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lile  ungularum  duplices 
Snlcos  pererrat  oscuHs: 
lüc  purpnrantem  cornoris 
(íaudet  cruorem  lanioere.       340. 

Pleriqíie  veslem  linteam 
Slillante  tinguunt  sangu¡ne, 
Tutamen  ul  laclum  su¡s 
l)om¡  reservens  posteris. 

Tune  ¡pse  manceps  carcens  3i5. 
El  vincuiorum  janitor, 
Ul  ferl  vetustas  consc¡a, 
Repente  Christura  cred¡d¡t. 

lüc  obseratis  veclibus 
Densge  specum  caÜginis  350. 

Splendore  lucís  advenai 
Micuisse  clausum  viderat. 

Al  vero  postquara  lecluli 
Martyr  quietem  contígit; 
iEger  morarum  laedío,  355. 

El  morlís  íncensus  s¡l¡: 

S¡  mors  habenda  hujusmodi  est, 
QucB  corporali  ergastulo 
Mentem  resol vit  liberam, 
El  reddil  auclori  Deo;  360. 

Mentem  pialara  sanguine, 
Morlís  lavacris  elulam, 
Quse  semel  ac  vitara  suam 
Christo  immolandara  praebuil. 

Ergo,  ul  recline  raollibus    365. 
Rejecll  aulaels  capul, 
V¡clor,  rellclis  artubus, 
Cselum  capessit  spirítusr 

Cui  recta  celso  tramite, 
Reseralur  ad  Patrem  vía,       370. 
Quam  fratre  caesus  impío 
Abel  bealus  scanderal, 

Slipant  euntem  candidi 
Hínc  inde  sanctorumchori, 
Panqué  m¡ssum  carcere         375. 
Baptista  Joannes  vocal 

Al  Chrístiani  nominis 
Hostem  coquebanl  ¡rr¡ta 
Fellis  venena,  el  lividum 
Cor  ef  feral  a  exusserant  580. 
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Síevire  inermem  crederes 
Fractis  draconem  dentibus: 
Evasit  exultans,  ait, 
Rebellis,  et  palmam  tulit? 

Sed  reslal  illud  ultimum     58o. 
Jnferre  poenam  morluo: 
Feris  cadáver  tradere, 
Canibiisve  carpendiim  daré. 

Jam  nunc  et  ossa  exstinxero: 
Ne  sil  sepulcrum  funeris,        590. 
Quod  plebs  gregalis  excolal, 
Titulu ñique  íingat  marlyris. 

Sic  frendit,  et  corpus  sacrum 
Prophanus  (ad  dirura  nefas!) 
Nuduní,  negato  tegniine,        395. 
Expouit  Ínter  carices. 

Sed  milla  dirarum  fames 
Aut  bestiarum  aut  abtuní 
Audet  tropseuna  gloriae 
Foedare  tactu  squalido.  400. 

Quin  si  qua  clangens  improbe 
Circumvolaral  eminiis, 
Trucis  volucris  Ímpetu 
Depulsa  verlebatfugam. 

Nam  corvus,  Heli«  dalus    405. 
Olim  ciborum  porlitor 
Hoc  munus  iuiplet  sedulo, 
Et  inremotus  e\cubat. 

Hic  ex  frutetis  proximis 
Infestus  alarum  sonó,  4i0. 

Oculosque  pennis  verberans 
Exegit  immanem  lupum. 

Ouis  perfidofum  credere 
Ausit,  rapacem  beiluam, 
Tauris  paralara  congredi,       415. 
Cessisse  plumis  mollibus? 

Ibat  malignum  raurmurans, 
Levi  volatu  exterritus: 
Praedaraque  visam  fugerat 
Custodis  imbellis  minis.  420. 

Quis  audienti  talia, 
Datiane,  tune  sensus  tibi? 
Ouantis  gementem  spiculis 
Figebat  occultus  dolor? 


Quum  te  perempti  corporis  425. 
Virtute  victum  cerneres, 
Ipsis  et  impar  ossibus, 
Yacuisque  jam  membris  minor? 

Sed  quis,  tyranne  pertinax, 
Hunc  impotenlem  spiritum     430. 
üeterminabit  exilus? 
Nullusne  te  franget  modus? 

Nullus:  nec  unquam  desinam. 
Nam,  si  ferina  immanilas 
Mansuescit,  et  clemenlia         455. 
Corvos  voraces  mitigat: 

Mergam  cadáver  íluctibus; 
Insana  numquam  naufragis 
Ignoscit  unda,  et  spumeum 
Nescit  profundura  parcere.      4i0. 

Aut  semper  illic  mobilis 
Incerta  per  ludibria 
Vagis  feretur  flalibus. 
Squamosa  pascens  agmina: 

Autsub  fragosis  rupibus     445. 
Scabri  petrarum  múrices 
Inler  recessus  scrup^os 
Discissa  rumpent  viscera, 
Ecquis  virorum,  strenue 
Curaban  peritus  pellere,         450. 
Remo,  rudente,  et  carbaso, 
Secare  qui  ponlura  queas: 
liapias  palustri  é  cespite 
Corpus,  quod  inlaclura  jacet; 
Levique  vectum  lerabulo        455. 
Amplura  per  sequor  auferas? 
Sed  coraplicatum  sparteus 
Ciaudat  cadáver  culleus, 
Quera  fuñe  connexus  lapis 
Préeceps  in  altura  depriraat.    460. 

At  tu  per  undas  emices 
Rorante  praepes  paira ula, 
Doñee  relicluní  longior 
Ascondat  adspectus  solura. 

Haec  justa  quídam  railílum,  465 
(Euraorj)hio  nomen  fuil) 
Violentus,  audax,  barbarus, 
Furore  fervens  arripit. 


Actas  del  luavli 

rímalo  toxluin  consoiil, 
Sillo  quod  implol  corporc,       470. 
lümensus  el  imillum  froli, 
Inlor  procellas  exciilit. 

O  piíepolons  virlus  Dci! 
Virtus  crealrix  oiiiniíini! 
Qiiai  lurgidiim  qiiondammarc  475. 
(iradionlo  Chrislo  slraveral: 

IJt  lerga  calcans  íu(|uoris 
Siccis  mearet  passibus 
IManlas  nec  undis  Ungiieret 
Yasli  vialor  gurgilis.  480. 

Haec  ipsa  virlus  jiisserat 
Riibrum  salum  dehiscere 
Patenle  duiu  fundo  aridum 
Secura  plebs  iter  logil 

iNec  non  el  ¡psa  nunc  jubet  48j. 
Serviré  sánelo  corpori 
Ponlum,  quietis  lapsibus 
Ad  curva  pronum  I  i  tora. 

Saxuui  molaris  ponderis, 
Ut  spuma  candens,  innalat:     490. 
Tanlique  cusios  pignoris 
Fiscella  ferlur  fruclibus. 

Cernunl  slupenles  navitas 
Veciann  remenso  niarniore, 
Labi  relrorsunn  leniler  495. 

.-Eslu  secundo  el  flamine. 

Certanl  el  ipsi  concilo 
Ponlum  phaselo  scindere: 
Longe  sed  arlus  prapvolanl 
Telluris  ad  mollem  sinum       500. 

Prius  relatos  denique 
Humus  quieta  suscipit, 
Quam  pulsa  summis  nisibus 
Carina  porlum  langeret. 

Félix  amoeni  liloris  505. 

Secessus  ille,  qui  sacra 
Fovens  arenis  viscera 
Vicem  sepulcri  prsebuil: 

Dum  cura  sanclorum  pia 
Deílens  adornat  aggerem,        510. 
Tumuloque  corpus  creditura 
Vi  la?  reserval  posleraí. 
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Sed  niox,  subaclis  lioslibus, 
Jam  paco  juslis  roddita, 
Altar  íjuiolom  dobilam,  515. 

Pneslal  boalis  ossibus. 

Subjocla  nain  sacrario, 
ImauKiue  ad  aram  condila, 
(^ailostis  aiiram  muneris 
Porfnsa  sublus  hauriunt.         520. 

Sic  Corpus:  asi  ipsmn  I)e¡ 
Sedes  recepUim  continol, 
Cum  Maccaba3is  Iralribus 
Sedo  Esaiíe  proximum. 

Simplex  sed  illis  conligit 
Corona  poenarum  quibus 
Finem  malorum  prc'iestilit 
Mortis  supremus  exilus. 

Quid  tale  sector  ausus  osl? 
Trúncala  numquid  corporis     530. 
Segmenta  post  serram  foris 
Objecit,  aut  undis  dedil? 

Num  Maccaba^i  martyris 
Linguam  lyrannus  erulam 
Raptamve  pellem  verlicis       555. 
Avibus  cruentis  obtulil? 

Tu  solus,  ó  bis  Ínclito, 
Solus  brabei  duplicis 
Pal  mam  tulisti:  lu  duas 
Simul  parasti  laureas,  540. 

In  morte  victor  áspera 
Tum  deinde  post  morlem  pari, 
Victor  triumpho  poteris 
Solo  latronem  corpore. 

Adesto  nunc  el  porcipe       545* 
Voces  precantum  supplicos, 
Noslri  reatus  efíicax 
Oralor  ad  Ihronum  Patris. 

Per  te,  per  illum  carcerem, 


Honoris  augmenlum  lui; 


550. 


Per  vincla,  flammas,  úngulas. 
Per  carcoraiem  slipilem; 

Per  IVagmem  illud  lesteum, 
Quo  parla  ere  vil  gloria; 
Per,  quem  Iremeutos  posteri  555. 
Exosculamur,  lectulum: 
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Miserere  nostrarum  precura, 
Placatus  iit  Christus  suis 
Inclinet  aurem  prosperam 
Noxas  nec  omnes  imputel.       560. 

Si  rite  solemnera  diein 
Veneramur  ore  et  pectore; 
Si  sub  tuorum  gandió 
Vestigiorum  sternimiir: 

Paullisper  huc  inlabere,       565. 
Christi  favorem  deferens; 


Trat,  XXVII,  cap,  L 
Sensus  gravati  ut  senliant 
Levamen  indulgenliae. 

Sic  nulla  jam  restet  mora, 
Quin  excitatam  nobilis  570. 

Carnem  resumat  spiritus, 
Virlute  perfunctara  parí: 

üt  quae  laborum  particeps 
Commune  discrioien  tulit, 
Sit  et  coheres  gloriae  575. 

Cunctis  in  sevum  saeculis. 


Vida  ile  S,  Vicente.  219 

11. 

VIDA   di:    san   vickntk, 

escrita  por  el  Cerratense. 
Vita  el  passio  Beali  Vinceíitii. 

1  Vinceulius  iii  Osea  paire  Eulitio,  matre  Enola  natiis, 
á  pueritia  literis  traditus  gemina  scientia  .clarus,  a  Beato 
Valerio,  Caesaraugustano  Episcopo,  Diaconus  ordinatus, 
vices  ejus,  qiiód  impedilse  linguae  eral,  diligenter  sup- 
plebat. 

2  Praeses  aulem  Dalianus  jussu  Imperaloris  Diocletiani 
et  Maxiniiani  causa  Chrislianos  persequendi  in  Hispaniam 
missus,  Valerium  et  Vincenlium,  ut  fatigalione  itineris  fran- 
gerentur,  V'alentiam  pertrahi  praecepit  ligatis  manibus  et 
catenis  é  eolio  pendentibus,  et  íame  afflictos  (1)  in  caree- 
reni  misit.  Et  cum  poena  carceris,  et  famis  inopia,  stridore 
catenarum ,  vix  ferri  pondera  sustinerent ;  et  per  omnes  ar- 
tus  jam  tune  niortis  supplicia  paterentur;  credens  eos  jam 
defecisse,  et  nec  spiritu  nec  corpore  pra3valere,  et  tamen 
superar!  non  posse ;  jussit  eos  educi  de  carcere  ,  nolens  eos 
vitam  ante  tormenta  finiré.  Et  videns  eos  corpore  et  viri- 
bus  Íntegros,  furibundus  quaerebat  quis  paverat  eos. 

3  Et  cum  alloqueretur  eos  ,  ut  vel  tormenta  vel  vitam 
eligerent ,  et  Valerius  pro  simplicitate  taceret,  ait  Vincentius 
Valerio:  Si  jiibes  Pater,  Judicem  responsis  aggrediar.  Cui 
Valerius :  Jam  tibi  fili  curam  loquendi  commiseram ;  nunc 
autem  pro  fide  responsa  committo.  Tune  ait  Vincentius  Prae- 
sidi:  Christiani  sumus,  parati  pro  fide  hac  omnia  sustinere. 
Praeses  autem  jussit  Episcopum   amoveri,  et  Vincentium  in 


( Ij     Asi  el  Breve  anti;;.  de  Bur-      coU.  catenis  et  fayne  in  carcerem 
gos.   Kn  el.Ms.  iigatis  manibus  et      misit. 

TOMO  VIH.  32 
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equuleo  distentum  membris  ómnibus  dissipari.  Ciii  Vincen- 
tius  subridens  ait:  Hoc  est  quod  semper  optaví,  Nemo  mihi 
amabilior,  nec  familiarior  fuit.  Tu  soliis  máxime  mihi  ad 
vota  concordas:  nolo  aloriam  meam  miniias ,  ne  damnairi' 
feras  laiidi.  Non  cesses  :  insurge,  et  tolo  malignitatis  spiri- 
tu  debacchare :  videbis  me  Del  virtule  plus  posse  cam  tor- 
queor,  quam  possis  ipsequi  torques.  Tune  furibundus  Prae- 
ses  coepit  tortores  animare,  et  pené  deficiens  per  dolorem 
ait:  Quid  est  hoc?  latrones  et  homicidas  fortissimos  tacere 
fecistis;  et  huic  silentium  imponere  non  potestis?  Continete 
pauHsper  manus:  vires  resumite:  figite  pectines  ferreos  us- 
quead  costarum  intima,  ut  dolor  interiora  penetrans  gemi- 
tum  faciat  reddere,  non  contemptum.  Cum  autem  sanguis 
proflueret  a  toto  corpore,  et  visceribus  patefactis  juncturas 
et  compages  tormenta  separarent,  ait  Prseses:  Miserere  tui 
Vincenti,  nec  vernantem  juventutem  amittas.  Cui  respondit: 
O  Imgua  venenosa]  tormenta  non  timeo,  sed  quod  te  fingís 
misereri  magis  formido.  Nihíl  ergo  minuas  de  suppliciiSy 
ut  te  victum  in  ómnibus  fatearis. 

Assumptus  autem  ex  equuleo  jussu  Praesidis  Vincentius, 
in  cratícula  assari  jubetur.  Sponte  itaque  ascendens  craticu- 
lam  membris  ómnibus  distenditur;  torquetur,  flagellatur, 
exuritur.  Sal  igitur  apponitur :  candens  ferri  lamina  pectori 
imprimitur :  jaculis  viscera  jaculantur :  et  quo  in  ignem  ma- 
gis sanguis  distillabat,  eo  atrocius  flamma  Dei  martyrem 
cruciabat.  ínter  hsec  autem  Vincentius  manens  immotuserec- 
lis  in  Caelum  luminibus  Dominum  precabatur.  Recurrentes 
milites  nunciaverunt  Praesidi,  quod  universa  supplicia  vultu 
hilari  sustinebat,  et  Christum  in  suppliciis  praedicabat.  Heu, 
ait  Praeses,  vincimur. 

Post  hsec  jussit  eum  mitti  in  carcerem  obscurissimum  (1), 
et  super  testarum  fractarum  congeriem  projici ,  et  pedes  ejus 
ligno  conslringi;  et  sinelumine,  et  sine  humano  solatio  ex- 
tensum  super  testas  relinqui.  Sed  ecce  carcer  illuminatur: 
pedes  solvuntur :  et  testae  in  flores  redolentes  convertuntur: 
dumque  ambularet  super  flores  psallens,  ecce  adsunt  Angeh, 

(1)    En  el  Ms.  puede  leerse  .  Obscuritatis  summum. 
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eiim  de  proemio  confortantes.  Quod  cuní  vidissent  custodes, 
\eliementer  attoniti  ingredi  non  praesumunt»  Quibus  ait  Vin- 
centins:  Nolile  timere,  miramini  potius ,  el  plenis  asserite 
praeconiis,  Dei  confessorem  seníiper  esse  victorern. 

Ikec  audiens  Datianus  jiissit  eum  de  carcere  educi,  et  in 
lecto  molü  poni ,  ut  paululum  recreatus  novis  supplicüs  pu- 
niretur.  Sed  diini  ¡n  ledo  reponitiir;  dum  de  ejus  supplicio 
Iractatur,  pretiosam  emisit  animan^.  Quod  audiens  Pra3ses 
ait:  Quem  non  potui  superare  vivum,  puniam  vel  defunc- 
lum:  lit  satiabor  de  poena,  etsi  mihi  non  fuit  victoria.  Et 
jussit  Corpus  in  carapum  projici,  ut  á  feris  et  avibus  Tora- 
retur.  Quo  projecto  affuit  corvus  propé  corpus  residens, 
qui  alias  aves  venientes  abegit ,  et  lupum  fugavit,  et  reflexo 
capite  aspectum  in  corpus  ligit. 

Territus  Datianus  ait :  Puto  quod  nec  mortuurn  superabo. 
Insuatur  corpus  in  sacco  pice  et  bituniine  linito,  et  de- 
mergatur  in  pelago,  ut  á  piscibus  devoretur.  Alligantes  ergo 
ministri  magnam  molam  ad  collum  ejus,  corpus  in  rnediis 
fluctibus  jactaverunt.  Sed  priusquam  rediissent  ad  Praisi- 
dem  ,  reversus  est  corpus  ad  litus.  Cuidam  autem  viro  dig- 
no fide ,  et  cuidam  matronae  devotae ,  corpus  suum  beatus 
Vincentius  revelavit ,  et  ab  eis  in  litore  fuit  sepultum.  Ces- 
sante  autem  persequutione  ad  Basilicam  est  translatum  *  et 
ibi  honorificé  est  sepultum. 
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ORACIONES  DEL  MISAL  MUZÁRABE. 

XI  KaL  Febr. 

MISA. 

Cunctorum  licet  dileclissinii  fratres  gloriosas  Martyriim 
passiones,  quos  distincla  regionibus  loca  meruerunt,  una 
fides  facial  ómnibus  indiscreto  honore  venerabiles ,  merito- 
que  eis  non  sit  dispar  reverentia  colendi,  quibus  par  fuit  cau- 
sa moriendi:  tamen  proprium  sibi  quiddam  in  ipso  celebrita- 
tis  Officio  civilis  amor  vindica!,  et  cognita  provincia  ad  illam 
gratise  dignitatem  naturae  jungit  religionem;  quia  major  fit 
laetitise  ambitus,  in  quo  patriae  servil  affectus,  quoque  nos 
Sánelo  bealissimoque  Vincenlio,  cujus  ila  sumus,  ul  nosler 
esl,  jure  debemus.  Qai  genilalis  soli  alumnam  plebem,  el  pa- 
trocinio erexit  el  titulo.  Magnus  confidentia  divinas  proleclio- 
nis  existens,  qui  vernáculos  populos  ornaturus  assererel,  as- 
serturus  ornarel:  qui  eorum  devolionem  Deo  ingererel,  quo- 
rum obsidem  se  dedissel.  Ul  inler  diversas mundi  parles,  quae 
semine  Apostolicse  praedicationis  susceplo  perfeclam  frugem 
in  Marlyribus  oblulerunl,  haec  quoque  hujus  ope  muneris 
gralia  non  careret ,  et  domeslicum  Sanctorum  municipatum 
in  illa  Caeli  slatione  non  perderel ;  habens  in  prorogandis  ac- 
cipiendisque  reliquils  et  ipsa  quod  redderel.  Hunc  ergo  am- 
plius  propria  venerentur,  quem  peregrina  miranlur:  ul  pro 
eis  se  potentiorem  oslendal  in  beneficiis,  quibus  amabiliorem 
se  agnoscil  in  gaudiis:  suoque  inlervenlu  el  incolam  laelifica- 
turus  et  advenam,  aequalem  luitionis  auxilium  reddat  pro  ci- 
neribus  mundo,  civibus  pro  sepulcro.  Amovealá  regione  pla- 
gam,  áreligione  perfidiam:  et  qui  fuilEcclesiae  victor,  patriae 
sil  defensor.  Et  in  eo  sic  fidei  proteclione  laborel,  in  quo  fuit 
infidelilate ,  ul  contradiclione  noceret.  El  quoniam  hujus 
virtutibus  tu  üeus  Pater  omnipotens  auctor  esse  dignosceris. 


Vida  de  S,    Viroile.  253 

clemenliain  tiianí  im|)loramiis  acclives,  iiL  qui  Martyri  tuo 
Vincentio  victoriae  dedisti  coronaní ,  iionis  pcccatorihus  in- 
dulgentiain  de  tiia  lar^^a  pielate  concedas.  l\.  Amen. 


1M.AT10. 


Dig'iuini  el  jüstum  est:  justmn  et  digniim  est ,  nos  íibi 
agere  gratias  Omnipotens  l)eus,  pro  cujiis  nomine  ille  nos- 
ter  gioriosus  tolo  Orbe  Vincentius ,  Levitici  honoris  gradu 
potissimus,  in  stola  miles  luus  albse  vestis  candidatiis  furen- 
lem  in  Chrislum  rabidi  hostis  insaniam  interritus  adiit ,  mo- 
destus  siistinuit,  securus  inrisit.  Sciens  paratas  esse,  ut  res- 
sisteret:  nesciens  elatus  esse  quod  vinceret,  cum  in  sede  sna 
numeroso  fultum  comité,  terribilibus  Prsesidem  verbis  fero- 
cientem,  confidentia  provocantem  contemnens,  praedicationi 
tui  nominis  referiret,  el  ad  iram  contempti  verecundiae  dolor 
cresceret,  quod  despectus  sui  ipse  esset  arbiter,  qui  minister; 
ipse  testis  fieret,  quisalelles:  illudque  concilium  sanctum 
miraretur,  per  quod  persequens  minaretur.  Videbat  namque 
alto  defossatas  in  visceribus  verberum  scrobes :  et  in  saevien- 
tis  supplicio  ferientis  manum  plus  vulneris  invenire,  quam 
corporis:  nudataque  ossa  non  jam  carnem  ictibus  probare, 
sed  sanguinem  :  solumque  vigentem.  spiritum  :  eo  stultitiam 
exprobare  judiéis,  qui  potentiam  provocaret  auctoris.  Carce- 
ris  qseruntur  angustiae ;  et  obstrusus  omnino  locus  quo  de- 
truderetur  eligitur:  non  jam  qui  pestem  persecutionis  auge- 
ret,  sed  qui  laudem  confessionis  absconderet :  credens  quod 
causam  confessionis  averteret,  si  personam  qui  se  spreverat 
absentaret;  minusque  Datianus  erubesceret,  si  Vincentium 
populus  non  videret.  Contusse  substernuntur  testae  ,  quo  ja- 
ceat:  quarum  ad  nocendum  natura  bine  acuitur,  si  frangatur: 
ut  reddita  membra  tormentis ,  ea  sustinerent  fragmina,  quse 
secarent;  atque  in  vim  se  acuminis  mole  sua  superjacens cor- 
pus  urgeret.  Sed  fallitur  judicii  sui  opinione  crudelitas:  nam 
Majestas  tua  fámulo  suo  amplius  in  confessione  comitata  ,  in- 
ferí novam  veteribus  tenebris  lucem ;  et  tabernaculum  sibi 
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amici  sui  reddidit  ergastulum.  F'ovel  laceros  artus:  medical 
Dei  manus:  et  ad  venustiorem  soliditatem  suppletis  plaga- 
rum  fossis ,  ultra  laterum  darana  compensat.  Insólita  tanti 
luminis  claritate  perculsi  obstupiiere  ciistodes.  Vocem  hym- 
iium  concineiitis  mens  pallidi  janitoris  expavit;  currit  exani- 
mis  metu  minister  ad  Prsesidem ;  gravius  reverentis  relatio 
iiuncii  percusura  ,  quám  gladii ,  cum  nec  posset  ex  magni- 
tudine  rei  tacere  quod  viderat,  et  non  auderet  domino  dice- 
re  qiiod  Yolebat.  Mox  in  sermone  narrantis  tremor  occupat, 
dolor  lacerat,  furor  inflammat:  mortis  poena  subtrahitur,  cui 
pompa  carceris  invidetur.  Prophana  inferendi  exitus  com- 
plementum  suspendit  industria,  non  volens  parcere,  si  desis- 
tat,  sed  timens  coronare,  si  puniat.  Profertur  ex  illo  caelestis 
gratiae  secum  atque  in  secreto  habitantis  recessu:  et  pulcrior 
si  adhuc  sit  passurus,  et  fortior.  Sed  ubi  desiderium  viri  ad 
regnum  Dei  animae  oblatione  tendentis  intelligit,  hoc  detra- 
hendum  meritis  credidit,  quod  tormentis;  quodqae  titulum 
contraheret  laudis,  si  numerum  incideret  quaestionis:  nec 
tantam  gloriam  justitia  redderet,  si  vitam  poena  non  tolleret. 
Sulcatis  per  ungulam  costis,  et  patentibus  sejuncta  nervo- 
rum  crate  compagibus,  lenis  ac  blandioribus  strati  fulera 
substituit .  Et  cum  deticere  eum  odio  sanctae  confessionis  exop- 
tet,  tamen  eum  vivere  adhuc  mendacio  suae  miserationis  in- 
famet,  ac  si  amoto  paululum  modicumque  carnifice,  animam 
quietus exhalet,  dicatur  non  occisus fuisse,  sed  mortuus.  Quasi 
non  eum  poena  consumpserit,  in  quo  et  poena  consumpta  est. 
Gratias  ergo  tibí  Jesu  bone,  quod  anima  tuo  digna  consortio, 
quae  pertinax  tulit  supplicium ,  ei  mendax  fuit  obsequium: 
et  qu9e  fuit  contenta  quod  fureret ,  hoc  sit  dedignata  quod 
parceret.  Sic  redeuntem  ad  Dominum  suum  caelestis  susce- 
pit  aula  Vincentium:  ut  eodem  in  supernis  penetralibus  jam 
recepto,  Datianum  corpus  ejus  vinceret  ,  quem  Datianus 
etiam  in  corpore  non  vicisset.  Comporto  Sancti  transitu  ejus 
sibi  promittit  cadaveris  expiatione  vindictam,  cujus  gemit  ex 
virtutisperfectione  victoriam.  Exponi  semesa  comendentibus 
furore  suo  membra  litoribus  avibus  mandat  et  canibus  ,  ut 
tali  pastu  eorum  impleret  ventrem,  quorum  gereret  mentem. 
Mis  tamen  parcentibus  ille  deterior;  ut  majori  meritorum 
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niiraculo  eonim  coiifiietudo  iimtaretiir,  quorum  natura  non 
lollitur.  Mittitur  avis  generaliler  inlmmatis  inimica  (1)  cor- 
poribus,  quae  eo  persequatur  improba,  quo  alatur.  Sed  quo 
in  laudem  Dei  crescerel,  gratiam  vicloribus  rependens,  pro- 
hibitas  appositi  corporis  dapes  jejuna  servaret:  ac  ne  hoc 
quasi  spreta  fecisset,  non  soíum  non  conlingeret,  sed  veta- 
ret:  eo  nimirum  obünens  Vincenlius  praestanle,  ne  come- 
dat,  quo  Helias  meruil  suscipere  IransmiUenle  qnod  come- 
dat.  Haud  procul  aura  corporis  lupus  cadáver  odoratur: 
quodcumjam  forte  coiitiguum  excubiis  avis  discreta  rostro, 
pinna,  unguibus,  retro  ageret,  faciem  ingruentis  verberat. 
Siccas  fere  fauces  positae  retorsere  cervices;  et  reciduo 
post  lergum  capite,  jacentibus  in  eolio  auribus,  mansueto 
lumine,  strictis  dentibus  rictus  reportat.  Id  in  similitudi- 
nempoenitentis  ostendens  quod  spectaculiauxissetpompam, 
non  corpori  fecisset  injuriam.  Vicit  Datianum  etiam  bellua 
intellectu,  cum  in  Datianobelluam  Vincentius  vicisset  spiri- 
tu.  O  imprudens  furor,  et  stulta  vesania!  Corvus  obsequi- 
tur:  lupus  veneratur:  Datianus  irascitur.  Ad  occulendamigi- 
tus  ejus  laudem  non  jam  secretum  elegit,  sed  profundum: 
credens  sibi  ad  delitescendan  martyris  gloriam,  non  jam 
claustra  fidem  servatura,  sed  maria:  quasi  te  Domine  ele- 
menta prohiberent,  cui  abdila  patuissent:  et  cum  illa  quae 
ipse  obstruxerat  penetrasses,  ista  quae  tu  fundaveras,  non 
adires.  Datiir  nautis  mergendum  corpus  in  fluctibus,  ut  in 
auxilium  suum  aequoraproficerent,  cuiadvincendummilitem 
tuum  térra  defecerat.  Projicitur  enavigatis  magna  freti  parte 
fervoribus,  cum  et  sacco  premeretur  et  saxo.  Quem  inter 
ferventes  undas  potens  brachii  tui  manus  secuta;  quse  spiri- 
tum  intulit  ad  Caelum,  corpus  retulitad  sepulcrum.  Hoc  te 
in  praeconio  tui  victoris  addente,  quod  allatum  in  altum 
mersus  emergeret,  et  laudabilius  sursum  ascenderet ,  quám 
deorsum  amplius  descendisset.  Sed  non  in  longum  est  in 
submersi  mora  laetata  gentilitas:  protinus  ejecto  in  litoris 
quiete  Vincentio,  insultationis  suse  passa  naufragium,  vidit 
non  praedam  fluctibus  se  dedisse,  sed  sarcinam  disposuit  vin- 

(1)     Leeainica,  como  en  el  sermón  si^^uiente^  uüm.  5. 
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cere  mundum.  Queiii  vehendum  mare  accepit,  non  tenen- 
dum;  eumque  sic  evomeret,  ne  voraret.  Ita  Domine  ad  le 
Vincentius  tuus  inlatus  esl  Cáelo,  et  solo  probatus  et  pela- 
go:iitcuai  miiltiplices  pugnas  expediret  secuta  victoria,  ve- 
nerabilius  reliquias  digna  servaverit  sepultura.  Per  te  queni 
in  unitate  Trinitatis  colla udant  Angeli,  atque  Archangeli, 
hyinnum  seniper  dicentes,  Sanctus,  Sancius,  ele, 

POST  SANCTLS. 

Veré  Sanctus,  veré  benedictus  Dominus  noster  Jesús 
Christus  filius  tuus,  qni  est  gloria  Sanctoruní ,  et  corona 
Martyrum:  promissionis  indultor,  et  pollicitationisredemp- 
lor;  amicus  Apostolorum,  et  gratia  triumphatorum:  tutela 
certantium,  et  victoria  dimicantium;  exhortator  ad  vitam, 
et  incitator  ad  praemium.  Quo  inspirante  fidelis  tuus  Vin- 
centius non  ignorabat  athleta  fortissimus  levitico  honore 
perfunctus,  quod  et  praemium  possit  accipere  ex  mérito 
passionis,  et  bravium  ex  ofíicio  dignitatis,  quoniam  erat  et 
de  victoria  fidus,  et  de  corona  non  dubius.  Ideoque  hunc 
Paasio-^^"^  laminae  ignitseque  sartagines;  non  equulei,  sublimesque 
«ís'^pi-catastce;  non  ungulae,  ferreaeque  manus;  non  ergastula, 
logus.  carceresque  densis  sappletitenebris;  non  stridorcatenarum, 
ac  ponderatio  gravis  cujusque  metalli;  non  foci  fragor,  et 
strepentis  passim  copia  salis  patentibus  visceribus  inlecta 
internis;  nec  fragmen  testulae  nudo  adhibitum  corpori;  Da-- 
tiani  nequiverunt  subjicere  passioni.  Et  cum  in  tantum  per- 
secutoris  vecordia  ferocisset,  ut  inhumatum  corpus  flucti- 
bus  deputaret,  repente  muneris  ossa  pretiosi  ambientibus 
terris,  salvum  unda  famulanter  restituit.  Quapropter  ob  hoc 
divino  nutu  maris  profunda  tetigerunt,  ut  ex  aequalibus  offi- 
ciis  etiam  ipsum  possit  serviré  naufragio.  Tua  sunt  Domi- 
ne ista  miracula,  qui  fortis  et  potens  es,  ac  invictus  in  prae- 
lio.  Unde  precamur,  ut  istic  ubi  nobis  reposita  est  ejus  reli- 
quiarum  portio,  erecta  sit  patrocinii  plenitudo.  Per  Chris- 
tum  Dominum,  ac  Redemptorem  aeternum. 
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IV. 
SEriMO   IN   NATALl  S.  VINCENTII    MAHTYIUS. 


{Atribuido  á  S.  León  Magno;  pero  mejor  á  S,  Leandro,  se^ 
gun  lo  que  después  se  explicará.) 


1  Cunclormn  licet ,  dileclissimi ,  gloriosas  martynim 
passiones,  qiios  distiiicta  regionibus  loca  meruerunt,  una 
lides  facial  ómnibus  indiscreto  honore  venerabiles;  pro- 
priam  lamen  sibi  in  hoc  veneracionis  obsequio  illi  vindicant 
dignilalem ,  qui  Ecclesiam  Dei  el  documenlis  prae  ccteris 
erexerunl ,  el  patrociniis  adjuverunl.  ínter  quos  justé  Rea- 
lum  Levilam  Vincentium  ,  cujus  confessione  el  morle  Chris- 
lum  incredulis  prsedicalum  incunctanler  agnoscimus ;  Ca- 
Iholicis  sludiis  celebramus.  Qui  ul  fidelium  devolionem  Deo 
sludiosius  commendarel,  alliori  charilalis  flammascensaffec^ 
lu  morli  sese  tándem  fideliter  oblulil ,  quo  videlicél  robur 
íidei  in  solidissima  petra  Chrislo  fundatum,  sequacibus  imi- 
ta ndum  darelur:  necnon  et  semen  Apostólicas  praedicationis 
j)er  eum  pluribus  disseminatum ,  ope  suae  intercessionis  tu- 
tum,  ac  perfectae  consammationis  fruge  refertuní  in  caeles- 
tibus  demüm  horréis  conderelur.  llunc  ergo  amplius  pro- 
j)na  venerenlur,  queni  etiam  peregrina  mirantur:  quatenus 
ei  se  largiorem  exhibeat  in  beneficiis,  quibus  se  amabilio- 
rem  cognoscil  in  gaudiis:  fiatque  in  ejus  solemnilate  uberior 
laetiliae  ambilus,  de  quo  íidei  crevil  efeclus. 

2  Hujus  denique  spiritas  tanto  virtulum  muñere  claruit, 
ut  sacri  ministerii  fultus  ofíicio,  qui  filium  Dei  Üominum  nos- 
íriim  seculurus  esset  in  passione,  ejusdem  Chrisli  calicem 
credentibus  prius  ministrarel  in  salulem.  Cujus hauslu  felici- 
ter  mente  ebriatus,  rabidi  hostis  atque  in  Chrislum  saevientis 
insaniam  interritus  adiil,  modestus  sustinuit,  securus  irrisit, 
sciens  paralus  esse  ut  rosisteret,  nesciens  elatusesse  quo  via- 

TÜMO    VIII.  33 


258  España  Sagrada.  Trat.  XXVII,  apénd  I. 
ceret :  quia  cujus  amore  spiritalibus  armis  praemuniliis  re- 
sistebat,  ejus  adjutorio  quicquid  poenarum  in  illum  furen- 
tis  ira  excogitabat ,  insuperabilis  fortiter  patiendo  vincebat. 
Ideo  hunc  non  laminse  ignitae  sartaginis ,  non  equulei ,  non 
ungulse ,  ferreque  manus ,  non  vires  pavendae  caedentium, 
nec  dolor  scissorum  membrorum,  non  foci  fragor,  et  stre- 
penlis  in  patentibus  visceribiis  salis  injectio ,  Datiani  quive- 
runt  aliquatenus  subdere  jussioni.  Sed  diim  in  lantum  ejus 
vecordiae  tumor  escresceret ,  ut  tantis  passionum  subacium 
doloribus  aut  vicisse  aut  interemisse  se  Isetabundus  extolle- 
ret,  suscepta  spe  frustralus,  unde  victor  visus  est  apparere, 
inde  victus  compulsus  est  erubescere :  quoniam  quo  Dei 
Martyr  duriori  urgebatur  poena ,  eo  ampliori  confessionis 
exultabat  constantia.  lindé  ipsius  passionis  vel  ultima  pervi- 
dere,  seu  memorari,  fratres,  evidentius  placet:  quatenus 
animavertat  sanclitas  vestra ,  quo  diabolus  suum  perduxit 
dolis  ministrum,  vel  quomodo  Cbristus  suum  in  finem  us- 
que  servaverit  famulum^ 

5  Ex  quo  illud  sané  erat  mirabile,  quia  quantum  iste  ex- 
trinsecus  multiplici  poenarum  genere  contritus  arctabatur, 
tantum  intrinsesus  exultante  interiori  homine  dilatabatur: 
quantumque  ille  exterius  jactantia  temporalis  potentiae  infla- 
batur,  tantum  iulerius  despici  se  perpendens  interiori  vexa- 
tus  homine  prsefocabatur.  Contemni  se  videns  saeviebat ,  nec 
in  quem  jam  vindictam  inferret  inveniebat.  Videbat  namque 
desaevientium  manus  carnificum  plus  in  eo  invenire  vulneris,  . 
quam  corporis,  solumque  vigentem  spiritum  eo  stultitiam  ex- 
probare suam,  quo  provocabat  veritatis  norma.  Quapropter 
credens  quod  causam  confusionis  averteret,  si  personam,  quae 
se  spreverat  absentare,  minusque  Datianus  erubesceret,  si 
Vincentium  populus  non  videret,  jussit  eum  á  publico  remo- 
veri.  Sed  nec  sic  quidem  careret  supplicio,  contusa  quaja- 
cebat  testa  substernitur :  ut  vis  acumiuis  concisam  molem  su- 
perjecti  corporis  plus  discinderet,  atque  reddita  tormentis 
membra  quae  secarent  obvia  susciperent  fragmenta. 

4  Fallitur  tamen  vincendi  opinione  caeca  crudelitas.  Nam 
divina  bonitas dilectum  suum  ampiiusin  confessione  comitata 
infert  novam  tenebris  lucem,  et  tabernacuUim  splcndidum 
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obscurum  reddit  ergastiiliim.  Fovebat  laceros  artus  módica 
Deimanus,  et  veiinsliori  pristinoe  sanilalis  aii^nuMilo  ibssi 
lateris  darnna  siipplebat.  Insólita  iyitiir  liujiis  Imninis  clari- 
lale  perculsi,  obstupiiere  ciislodcs,  qiiin  el  voceín,  Angelis 
hymniun  Deo  concinenlibns,  riicns  pallidi  jaiiitoris  expavit. 
Currit  exanimis  minister  Prgesidern,  qiicín  gravius  relatio 
nuncii,  quaní  ictus  erat  percussura  gladii:  et  ciim  non  posset 
ex  magnitudine  rei  lacere  quod  viderat,  tremor  judicem  oc- 
cupat,  dolor  lacerat,  furor  inflammat :  et  ne  in  poenis  vin- 
cens  Vincentiiis  gloriam  obtineret  martyril:  Citius,  inquit 
Datianus,  producatur  é  carcere,  ne  diiin  insistimiis  rebellem 
puniré,  videamur  eum  potius  victoria  coronare.  Profertur 
itaque  ex  illo  tetri  carceris  báratro,  eaílesti  quklem  gralia 
pulchrior,  et  si  adhuc  esset  passurus  robustior.  Sed  ubi  de- 
siderium  ad  regni  vocationem  tendentis  nullo  pcenarum  vel 
mortis  generis  frangendum  intelligit,  jubet  invida  mens  le- 
nioris  strati  fulera  substituí,  ac  blandiori  eum  requie  confo- 
veri:  scilicét,  ut  si  amoto  paululum  carnitice,  animam  quietus 
exhalaret,  diceretur  non  esse  occisus,  sedmortuus:  quasinon 
eum  poenam  peremerit,  eum  quo  et  poena  simul  perierit. 

5  Interea  Beatum  Vincentium  caelestis  aula  suscipit ,  ac 
beatae  felicitatis  muñere  donat.  Ad  cujus  ingressum  Ange- 
lici  laetantur  spiritus,  omnesque  simul  concives  gratulantur 
Sancti.  Nosque  tibi  gratias  agimus,  Domine  Jesu,  quod  ani- 
ma tuo  digna  consortio,  quEB  pertinax  tulit  supplicium, 
mendax  fugit  obsequium :  et  quae  fuit  contenta  persecutor 
quod  fureret,  sit  dedignata  quod  parceret.  Cognito  igitur 
sancto  ejus  abscessu  judex  insanus,  et  quia  Christus  vicisset 
in  Vincentio  nescius  Datianus,  illius  sibi  promittit  cadave- 

*  ris  expositione  vindictam,  cujus  gemit  ex  virtute  yictoriam. 
Feris  namque  et  canibus  decepta  furoris  superbia  adsumen- 
dum  projici  mandat  lictoribus :  ut  tali  pastu  eorum  imple- 
ret  ventrem,  quorum  ipse  gerebat  mentem.  Sed  ut  divinis 
excrescentibus  beneficiis  majoris  victorise  Vincentio  gratia 
conferretur,  mittitur  corvus  avis  árnica  cadaveribus  expósi- 
tas corporis  dapes  servatura  jejuna. 

6  llinc  fratres,  dilectissimi,  hinc  advertite  distincta  me- 
rilorum  obsequia.  Elias  quondam  impias  Acliab  vel  Jesabelis 
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niarius  cauté  declinaos,  in  deserto  corvis  ministranlibus  pas- 
citiir:  assertor  autem  veritatis  Yincentius  Datiani  rabie  pe- 
rernptus,  feris  exponilur  consumendus:  sed  corvo  famulante 
servatus  illaesus.  Obtinuit  ergo  Elias  divino  nutu,  corvis 
prccstantibus ,  quo  aleretur :  praestitum  est  Vincentio  obse- 
quente  quoque  corvo,  ne  comederetur.  Qui  ut  caelitus  se 
rustodem  designatum  ostenderet,  adventantes  reliquas  aves 
eminus  non  segni  Ímpetu  pertiirbabat:  inter  quas  immanem 
quoque  lupum  propiüs  accedentem ,  veluti  qui  commissum 
thesaurum  sacrilega  audacia  attarainare  príesumeret,  pennis 
et  alus  deverberans  procul  abegit.  Sed  ille  quod  non  tam 
ad  inferendam  venisset  injuriam ,  quam  ad  augendam  mi- 
raculi  pompam,  quadam  sui  habitiidine  stupidus  indicabat. 
O  impudens  furor,  et  stulta  vesania!  Corvus  obsequitur, 
lupus  veneratur,  Dalianus  persequitur,  nec  erubescit  velle 
se  adhuc  ferox  perderé,  quein  mansuefacta  bestialis  feritas 
ííatagebat  protegeré. 

7  ündé  ad  occulendam  Martyris  laudem,  non  jam  secre- 
tuní,  sed  profundum  elegit:  credens  sibi  ad  delitescendam 
ejus  gloriam  non  claustra  íidem  servatura,  sed  maria:  quasi 
non  Ídem  elementiDominus  esset,  per  quem  dudum  eicarce- 
ris  abdito  caelesti  fulgore  radiata  micuissent.  Datur  nautis  mer- 
gendum  corpus  in  fluctibus:  ut  ad  auxilium  saltem  sequora 
proficerent,  cui  ad  vincendumChristi  militem  térra  defeciset. 
Enavigatis  itaque  magna  ex  parte  freti  gurgitibus,  projectum 
Ínter  sorbentes  undas  prsepotens  est  Deí  dextera  consecuta:  et 
quae  spiritum  intulerat  in  caelum,  corpus moxretulítad sepul- 
chrum.  Sic  praedicator  veritatis,  charissimí ,  nec  tormento- 
rum  vincitur  poenis,  nec  tenebrosi  carcerissuperatur  angustiis. 
Non  a  bestiis  dilaniatur,  non  profundo  celatur,  sed  litori  red- 
ditur,  prseconio  diffamatur:  ut  qui  veré  confessus  fuerat  no- 
men  Deitatis,  veritate  sibi  adesse  experíretur  divínae  suffragía 
bonitatis.  Cujus  gloriosam  virtute  vitam,  ita  pretiosae  mortís 
gratia  decoravit,  ut  quod  vívendo  docuit,  moríendo  cons- 
tanter  adstrueret:  eratque  consequens  quatenus  ad  ejus  visio- 
nem  per  mortem  attingeret,  quem  probabilis  vitae  conversa- 
tione  semper  attestatus  fuisset;  sciens  quod  de  contemptu 
praesentis  vitae  gloria  surgitheatitudinísaeternae:Praestante Do- 
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mino  nostro  JKSU-ClllUSTO ,  (\m  vivil  et  regnat  ii)  saecula 
üíeculoruin,  Amen. 

ADVERTENCIAS  A  ESTE  SERMÓN. 

El  primer  apéndice   que  como  convence  el  cotejo.  En 

puso  Pascual   Quesnel  des-  favor  de  que  es  de  S.  Lean- 

pues  de  los  sermones  legíti-  dro  milita  en  primer  lugar  la 

mos  del  papa  S.  León,  fué  el  alusión  de  su  nombre  con  el 

precedente,  atribuido  á  N.  P.  de  S.  León  ,  y  que  por  tanto 

S.  Agustin  en  un  Ms.  Corbe-  hubo  lugar  para  atribuirle  á 

yense,  y  á  S.  León  en  las  mas  este.  Lo  2.''  el  estilo,  pues  asi 

<le  sus  ediciones;  pero  ni  á  como  este   muestra   no  ser 

uno  ni  á  otro  le  debemos  atri-  obra  de  S.  León,  prueba  á 

buir  según  el  citado  autor,  favor  de  S.  Leandro,  coteján- 

que  sin  haber  visto  el  misal  dolé  con  el  sermón  que  pre- 

gótico  conoció  era  obra  de  dicó  en  el  concilio  tercero  de 

español ,  por  lo  que  se  dice  Toledo.  Lo  3.°  porque  el  oíi- 

en  el  cap.  1 :  Amplius  pro-  ció  gótico  se  hizo  en  la  santa 

pria  venerentur,  etc.,  y  aun  iglesia  de  Sevilla,  según  in- 

se  inclinó  á  que  era  obra  de  fiero  por  el  fin  de  la  oración 

S.  Leandro,  asi  por  la  supo-  Post  Sanctus,  donde  se  ex- 

sicion  de  que  el  autor  fué  es-  presa  que  donde  se  compuso 

pañol ,  como  por  leerse  atri-  aquel  oficio  habia  porción  de 

buido  á  S.   León ,  diciendo  las  rehquias  del  santo  :  Istic 

que  esto  provino  de  la  seme-  ubi  nobis  reposita  esl  ejus  re- 

janza  de  los  nombres  de  Lean-  liquiarum  portio.  Asi  suce- 

dro  y  León,  pues  escrito  en  dia  en  Sevilla;  pues  la  cate- 

algun  Ms.  el  de  S.  Leandro  dral  del  tiempo  de  S.  Lean- 

con  solas  las  primeras  letras,  dro  estaba  dedicada  á  Dios 

ó  gastadas  las  últimas,  fué  con  la  advocación  de  S.  Vi- 

fácil  leer  León  por  Lean.  cente,  como  diremos  en  el 

No  se  debe  dudar  que  es  tomo  siguiente  ,  lo  que  supo- 
obra  de  español ,  pues  sobre  ne  reliquia  del  santo  mártir 
la  razón  apuntada,  hay  la  de  titular,  según  práctica  anti- 
ver  que  el  oficio  gótico  de  gua :  y  consiguientemente  se 
S.  Vicente  está  en  gran  parte  verifica  en  Sevilla  lo  que  en 
tomado  literalmente  de  allí,  la  misa  del  santo  se  dice  del 
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lugar  donde  se  hizo  el  oficio,  tes  el  sermón  ,  y  después  sa- 

Añade  á  esto  lo  que  por  San  cando  de  allí  gran  parte  para 

Isidoro   sabemos   acerca  de  el  oficio,  y  no  al  revés  ;  por- 

S.  Leandro,  conviene  á  sa-  que  después  de  publicada  ya 

ber,  que  trabajó  mucho  en  la  misa  no  habia  de  ir  á  pre- 

órden  á  los  divinos  oficios,  y  dicar  al  pueblo  lo  mismo  que 

creo  no  tendrás  dificultad  en  se  incluia  en  el  misal.  Pero 

asentir  á  que  uno  de  los  re-  como  el  sermón  era  obra  su- 

zos  que  compuso  fué  el  de  ya  privada ,  cortó  como  en 

S.  Vicente.  tela  propia ,  poniendo  en  el 

El  modo  fué,  formando  an-  oficio  lo  que  le  pareció. 


V. 


FRAGMENTOS  DE  LOS   SERMONES 

de  N.  P.  S.  Aguslin. 

A  la  gloria  de  S.  Vicente  tes  al  martirio  en  particular: 

hace  también  el  culto  que  te-  otras,  y  las  mas,  son  doctri- 

nia  en  África  en  tiempo  de  nales  en  común  para  instruc- 

N.   P.  S.  Agustin,   pues  el  cion  de  los  fieles ;  y  como  las 

santo  predicó  cinco  sermones  obras  del  santo  se  hallan  en 

en  su  fiesta  :  uno  intitulado  todas  partes  para  quien  gus- 

de  Jacob  et  Esaii  (que  es  el  tare  verlas  á  la  larga,  nos 

4  en  la  nueva  edición,  t.  o,  contentamos   con   dar   aquí 

al  44  de  Diversis)  y  los  cua-  extractado  lo  que  alude  á  las 

tro  entre  las  fiestas  de  Sane-  actas  de  S.  Vicente  y  cede  en 

tís ,  que  son  el  274  y  sig.  de  gloria  de  su  pasión  ;  ponien- 

la  nueva  edición  de  los  Pa-  do  á  la  larga  lo  que  no  se 

dres  deS.  Mauro,  t.  5,  part.  debe  compendiar,  que  es  el 

2  al  8.  En  estos  tocó  el  san-  sermón  segundo  y  el  tercero, 
to  algunas  cosas  concernien- 
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I. 

EX  SERMONE  I. 

Magniim  spectaculum  spectavimus  oculis  fidei,  Marty- 
reni  Sanctum  Vincentiiim  ubique  viucenLem,  Vicit  in  ver- 
bis,  vicit  in  ptienis:  vicit  in  confesione,  vicit  in  tribulatio- 
ne:  vicit  exustus  ignibus,  vicit  subinersus  fluctibus:  pos- 
tremó vicit  tortus,  vicit  mortuus.  Quando  caro  ejus,  in 
qua  erat  trophaeuní  Christi  victoris,  de  navicula  mittebatur 
in  mare,  tacite  dicebat:  Dejicímur,  sed  non  perimus,  (2. 
Cor.  4-,  9.)  Quis  istam  patientiam  militi  suo  donavit,  nisi 
qui  pro  illo  prior  sanguinem  fudit?  Cui  dicitur  in  Psal- 
mo:  (70.  5.)  Quoníam  tu  es  patieidia  mea  Domine,  Díie 
spes  mea  ¿i  juventnle  mea.  Magnum  certamen  magnum  com- 
para! gloriam,  non  humanam,  nec  temporalem,  sed  divi- 
iiam  et  sempiternam.  Fides  pugnat:  et  quando  fides  pugnat, 
carnem  nullus  expugnat.  Quia  etsi  laniatur,  etsi  laceratur; 
quando  perit  qui  sanguine  Christi  redemptus  est?  etc.  Lon- 
gam  lectionem  audivimus;  brevis  est  dies:  longo  sermone 
etiam  nos  tenere  vestram  patientiam  non  debemus  etc.  Ex 
Sermón''  /,  ordine  274  al  8. 

II. 
SERMO  SEGUNDliS. 

1  Magnum  et  multum  mirandum  spectaculum  noster 
animus  cepit:  nec  inanissimam  et  perniciosissimam,  sicut 
solet  in  theatris  quarumque  nugarum,  sed  plañe  utilissimam 
et  fructuosissimam  voluptatem  oculis  interioribus  liausimus, 
cum  Beati  Vincentii  gloriosa  passio  legeretur.  Erat  videre 
invictam  Martyris  animam  contra  insidias  antiqui  hostis, 
contra  saevitiam  impii  judiéis,  contra  dolores  mortalis  car- 
iiis,  acérrima  conflictatione  certantem,  et  in  adjutorio  Domi- 
ni  cuneta  superantem.  Ita  plañe  charissimi,  ita  prorsus  fuit: 
in  Domino  laudemus  hanc  animam,  ut  audiant  mites,  el  jo- 
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ciindentur.  Quas  voces  audierit,  quas  reddiderit,  quse  tor- 
menta devicerit ,  decursa  lectio  declaravit ,  et  novis  tam- 
quam  in  conspectu  quae  gesta  sunt  posuit.  Tanta  poena  erat 
in  membris,  tanta  securítas  in  verbis,  tamquam  alius  tor- 
queretur,  alius  loqueretur.  Et  veré  alius:  praedixit  enim  hoc 
Dominus,  et  promissit  martyribus  suis  dicens:  Non  vos  estis 
qui  loquimini,  sed  spiritus  Patris  vestri  qui  loquüur  in  vo- 
bis.  (Matth.  10,  20.)  In  Domino  ergo  laudetur  haec  anima. 
Nam  quid  esthomo,  nisi  quod  memor  est  ejiísl,  Aut  quae  vires 
pulveris,  nisi  illo  adjuvante,  qui  nos  fecit  ex  pulvere?  Ut  qui 
gloriatur,  in  Domino  glorietuv.  Si  enim  diabolicus  et  seduc- 
tor spiritus  plerumque  implet  vel  fallaces  vates,  vel  falsos 
marlyres  suos,  ut  tormenta  corporis  vel  ipsi  sibi  ingerant, 
vel  ingesta  contemnant:  quid  magnurn  est  Domino  Deo  nos- 
tro  ad  confirmandam  praedicationem  nominis  sui ,  ipsorum 
praedicatorum  carnem  quidern  in  manus  persequentium  tra- 
dere,  mentem  vero  in  arcem  libertatis  assumere;  ut  etiam 
dum  illa  paritur  iniquitatem,  haecasserat  veritatem?  scilicet 
ut  victores  non  tolerantia  faciat,  sed  justitia:  quoniam  mar- 
tyres  discernit  causa  non  poena.  Multi  enim  dolores  tolera- 
verunt  pertinacia,  non  constantia;  vitio,  non  virtute;  pravo 
errore,  non  recta  ratione;  diabolo  possidente,  non  perse- 
quente.  In  nostro  autemvincente  Vincentio,  illequidem  vin- 
cebat,  qui  possidebat:  sed  ille  possidebat,  qui  principem  hu- 
jus  mundi  miserat  foras;  ut  etiam  pugnans  extrinsecus  su- 
peraretur,  qui  janí  fuerat  superatus,  ne  intus  dominaretur. 
lile  quippe  qui  missus  est  foras,  non  cessans  tamquam  leo 
rugiens  circuit  requirendo  quem  devoret.  Sed  eum  expug- 
nat  ille  pro  nobis,  qui  eo  excluso  regnat  in  nobis. 

2  Denique  magis  diabolus  non  victo  Vincentio,  quam  Vin- 
centius  persequenle  diabolo  torquebatur.  Quanloenim  erant 
illa  truculentiora  etexquisitoria  tormenta,  tanto  magis  tortus 
de  torquente  triumphabat:  et  ex  illa  carne  tamquam  ex  térra 
suo  sanguine  irrigata,  de  qua  plus  dolebat  inimicus,  palma 
crescebat.  Sed  quia  ille  latentersaevit,  et  latenter  victus  affli- 
gitur,  manifesté  apparebat  in  praeside  homine,  quid  in  occul- 
to  diabolus  pateretur,  et  ille  invisibilis  adversarius  per  sui  vas- 
culi,  quod  impleverat,  crepantis  rimulas  prodebatur.  Voces 
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eniín  hujus  hominis,  ociili,  viillus,  el  üirljulentus  totius  cor- 
poris  molus,  iiidicabant  (|uainf,^raviora  tormenta  sentiret  in- 
terius,  quain  erantquaí  Alartyri  iiilligebat  exterius.  Si  consi- 
dereinus  pcrliirbationem  torquentis  et  traii(¡n¡llitatem  tor- 
menta patientis,  videre  facillimum  est  quis  erat  siih  pfjenis, 
quis  supra  poenas.  Quíü  gandía  erunt  in  virtute  regnantium, 
quando  tanta  smit  pro  veritate  morientinm?  Qiiid  erit  cum 
corporis  incorruptione  fons  vitae,  quando  ros  ejus  inter  tor- 
menta tam  dulcís  est?  Et  quid  laciet  ímpiís  oeterna  flamma, 
quos  ita  vastat  irati  cordís  insania?  Quid  passuri  sunt,  cum 
judicabuntur,  qui  jam  cum  judicant  crucíantur?  Judicia  fu- 
tura sanctorum  quid  babitura  sunt  potestatis,  cum  in  hac 
vita  tribunal  judiéis  catasta  torserit  Martyris? 

3  Magnum  autem  üominus  testimonium  praebet  testibus 
suis,  cum  ille  qui  rexit  corda  certantium,  nec  corpora  dese- 
rit  mortuorum,  velut  de  bujus  ípsius  Beati  Vincentii  corpore 
paeclarissimum  miracuhim  exhibuit;  ut  id  quod  inimicus  om- 
uino  non  apparere  cupierat,  sategerat,  fecerat,tam  prsesen- 
ti  nutu  divino  proderetur,  et  religiosius  bumandum  vene- 
randumque  demonstraretur,  ut  victricis  pietatis  et  devictae 
impietatis  praeclara  in  eo  memoria  perduraret.  Veré  pretio-?s.  H5. 
sa  in  eonspectu  Domini  mors  Sanctorum  ejus:  quando  nec 
térra  carnis  vita  deserente  contemnitur,  et  invisibili  anima 
de  domo  visibili  discedente,  habitaculum  servi  cura  Domi- 
ni custoditur,  et  in  gloriam  Domini  á  conservís  tídelibus  ho- 
neratur.  Quid  enim  agit  Deus,  mira  opera  faciendo  circa 
Sanctorum  corpora  defunctorum,  nisi  testimonium  perhibet, 
sibi  non  perire  quod  moritur,  et  ut  hinc  intelligatur  in  quali 
honore  secum  habeat  animas  occissorum ,  quando  caro  exa- 
nimis  tanto  effectu  divinitatis  ornatur?  Sicut  enim  de  mem- 
bris  Ecclesiae  loquens  Apostolus  similitudinem  adhibuit  de 
membris  corporis  nostri,  quoniam  quce  inhonesta  sunt  nos-  \^  cor. 
tra,  his  abundatioreni  honorem  circumponinius\  ita  provi-  ^^• 
dentia  Creatoris  cadaveribus  martyrum  tam  praeclara  mira- 
culorum  testimonia  praestando,  abundantiorem  bonorem 
exanguibus  reliquiis  hominum  circumponit,  et  quod  vita 
emigrante  tamquam  deforme  jam  remanet,  ibi  evidentius 
preesens  vitae  dator  apparet. 

TOMO  VIH.  34 
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m. 

SERMO  TERTIÜS. 

1  Iii  passione,  quae  nobis  hodie  recitata  est,  Fratres  mei, 
evidenter  ostenditar  jiidex  ferox,  tortor  cruentas,  Martyrin- 
victus.  In  ciiJLis  corpore  poenis  variis  exarato,  jam  tormenta 
defecerant,  et  adhuc  membra  durabant.  Tot  convicta  mira- 
culis  persistebat  impietas,  tot  vexata  supliciis  non  cedebat 
intírmitas:  agnoscatur  ergo  operata  divinitas.  Quando  enim 
corruptibilis  pulvis  contra  tam  immania  tormenta  duraret, 
nisi  in  eo  Dominus  habitaret?  In  his  enim  ómnibus  ille  ag- 
noscendus,  ille  gloriíicandus,  ille  laudandus  est,  qui  et  in  pri- 
ma vocatione  dedit  fidem,  et  in  suprema  passione  virtutem. 
Vultis  nosse  quia  utrumque  donatum  est?.  Audite  Apostolum 

Philip.  Paulum:  Vobis,  inquit,  donatiun  ed  pro  Chrísto,  non  sohim 
*•  nt  credatis  in  eum,  verum  etianí  ut  patíaniiní pro  eo.  Acce- 
perat  haec  utraque  Levita  Vincentius,  acceperat  et  habebat. 
Si  enim  non  accepisset,  quid  haberet?  Habebat  in  sermone 
fiduciam,  habebat  in  passione  tolerantiam.  Nemo  ergo  desuo 
corde  proesumat,  quando  profert  sermonem;  nemo  de  suis 
viribus  contidat,  quando  suffert  tentationem:  quiaetutbona 
prudenter  loquamur,  ab  illo  est  nostra  sapientia;  et  ut  mala 
fortiter  perferamus,  ab  illo  est  nostra  patientia.  RecoliteDo- 
minum  Christum  suos  in  Evangelio  discipulos  admonentem: 
reedite  martyrum  Regem  cohortes  suas  armis  spiritalibus  ins- 
truentem,  bella  monstrantem,  adjutoria  ministrantem,  prae- 
jnann.  ^^^  polliccntem :  qui  cum  dixisset  discipulis  suis:  In  hoc 
<s-  ^3.  mundo  pressuram  habebítis;  mox  unde  territi  consolaren- 
tur,  adjunxit  dicens:  Sed  confidíte,  ego  viei  mundum.  Quid 
ergo  miramur,  charissimi ,  si  in  illo  Vincentius  vicit,  á  quo 
victus  est  mundus?  In  hoc,  inquit,  mundo  pressuram  ha- 
bebitis:  ut  si  premit,  non  opprimat:  si  oppugnat  non  ex- 
pugnet. 

2  Duplicem  mundus  aciem  producit  contra  milites  Chris- 
ti.  Advertite,  fratres.  Duplicem  dixi  aciem  producit  mundus 
contra  milites  Christi.  Blanditur  enim,  ut  decipiat:  terret,  ut 
frangat.  Non  nos  teneat  voluptas  propria,  non  nos  terreat 
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crudelitas  aliena:  et  victus  est  mmidiis.  Ad  utrosque  aditiis 
occurrit  Chrisliis,  et  non  vinciliir  christianus.  Si  considnre- 
tur  in  isla  passione  humana  patientia,  incipit  esse  ificrcílibi- 
lis:  si  agnoscaliir  divina  potentia,de3ÍniL  essemirabilis.  Tan- 
ta grassabatiir  crudelitas  in  Martyris  corpore,  el  tanla  Iran- 
quillitas  proíerebalur  in  voce,  tantaque  poenarum  asperitas 
saeviebat  in  membris,  et  tanta  securilas  sonabat  inverbis;  ut 
miro  modo  putaremus  Vincenlio  palienle,  alium  non  loquen- 
tem  torqueri.  Et  veré,  Fratres ,  ita  eral:  prorsus  ila  erat: 
alius  loquebatur.  Promisit  enim  et  hoc  lestibus  suis  (^hrislus 
in  Evangelio,  quos  ad  hujusmodi  certamina  praíparabat.  Sic 
enim  aii:  Nolite  prcemeditari  qtiomodo  auí  quid  loquamini. 
Non  enim  vos  estis  qui  loquimini ,  sed  Spiritus  Patris  ves-  lo.  ly. 
Í7'i  qui  loquilur  in  vobis,  Caro  ergo  patiebatur ,  et  Spiritus 
loquebatur.  Et  loquente  Spiritu ,  non  solum  convincebatur 
impietas,  sed  etiam  conibrtabatur  iníirmitas. 

3  Clariorem  nobis  Martyrem  tot  tormenta  faciebant. 
Multiplici  enim  vulnerum  varietate  confossus,  non  deserebat 
pugnam,  sed  acriüs  iterabat.  Putares  quod  eum  duraret  flam- 
ma,  non  ureret;  et  tamquam  figuli  fornax  lutum  molle  sns- 
cipiens ,  duram  redderet  testam.  Poterat  Martyr  noster  di- 
cere  Datiano :  Jam  non  urit  ignis  tuus  carnem  meam  ,  quia 
exaruit  velut  testa  virtus  mea,  Et  quoniam  veraciler  scrip-  p^^  2í. 
tum  est:  Vasa  figuli  probat  fornax ,  et  homines  justos  ten-  . 
tatio  tribulationis:  probatus  est  atque  decoctus  illo  igne  Vin-  27!^  '* 
centius:  arsit  vero  et  crepuit  Datianus.  Si  enim  non  ardebat, 
unde  clamabat?  Quid  enim  erant  verba  irascenlis  nisi  fu- 
mus  ardentis?  Ergo  Martyri  nostro  refrigerium  in  corde 
habenti ,  llammas  extrinsecus  admovebat:  sed  ipse  facibus 
furoris  accensus,  tamquam  clibanus  intus  ardebat,  et  habila- 
torem  suum  diabolum  concremabat.  Per  furiosas  enim  Da- 
tiani  voces,  per  truces  oculos  et  minaces  vultus  et  totius 
corporis  motus  ille  habitator  ejus  interior  monstrabatur;  et 

per  haec  signa  visibilia,  tamquam  per  sui  vasculi,  quod  im- 
pleverat,  crepantis  rimulas  videbatur.  Non  tantum  Martyrem 
cruciabant  tormenta,  quantum  illum  vastabat  insania. 

4  Sed  jam,  Fratres,  illa  omnia  transierunt,et  iraDalia- 
ni,  et  poena  Yincentii.  Nunc  autem  poena  Datiano,  corona 
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vero  manet  Vincentio.  Denique  his  praemissis  futurae  videli- 
cét  retribulionis  finibus,  etiam  in  hoc  mundo  martyrum  glo- 
riam  demonstremus.  Qiiee  hodie  regio,  quípvé  provincia  uUa, 
quo  usque  vel  Romanurn  ¡Imperium,  vel  Christianum  nomen 
extenditur,  natalem  non  gaudet  celebrare  Vincentii?Quis  aii- 
tem  hodie  Datiani  vel  nomen  audisset,  nisi  Vincentii  passio- 
nem  legisset?  Qiiod  vero  tanta  cura  servavit  Dominus  Marty- 
ris  Corpus,  quid  aliud  demonstravit,  nisi  se  gubernasse  vi- 
ventem,  quem  non  reliquit  exanimem?  Vicit  ergo  Datianum 
vivens  Vincentius,  vicit  et  mortuus.  Vivens  tormenta  calca- 
vit,  mortuus  maria  transnatavit.  Sed  ipse  inter  undas  gu- 
bernavit  cadáver  extinctum,  qui  inter  úngulas  animum  do- 
navit  invictum.  Non  flexit  flamma  tortoris  cor  ejus,  non  mer- 
sit  aqua  maris  corpus  ejus.  Sed  in  his  et  hujusmodi  ómnibus 
nihil  est  aliud,  nisi  pretiosa  in  conspectu  Doniini  mors  Sane- 
torum  ejus, 

IV. 
EX    SERM.    QUARTO. 

Oculis  íidei  certantem  expectavimus  Martyrem  ,  et  ama- 
vimus  totum  invisibihter  pulcrum.  Qualis  enim  decoris  ha- 
bebat  spiritum ,  cujus  fuit  et  cadáver  invictum?  Dominum 
confessus  est  vivus:  inimicum  superávit  et  mortuus.  Quid 
putamus,  Fratres,  quód  istum  honorem  providentia  et  con- 
silium  Omnipotentis  Creatoris  cum  etiam  defuncto  corpori 
detuht,  Martyri  ahquid  prgestitit?  Quid  enim,  si  non  sepelí - 
retur,  ignorabat  ille  unde  suscitaretur?  lili  et  in  victoria  co- 
rona, et  in  resurrectione  servata  est  vita  aeterna.  Sed  de  cor- 
pore  ejus,  Ecclesiae  praestita  est  consolationis  memoria.  Sic 
plerumque  Deus  de  servis  suis  praestat  servís  suis  quadam 
dignatione,  donans  quod  magis  prosit  ei  cui  datur,  quam 
ei  de  quo  datur,  etc. 
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APENDICK  II. 


DEL  CRONICÓN   DE  ISIDORO  PACENSE. 


PREVENCIONES. 

1  Uno  de  los  escritores  nicon  en  nombre  del  referido 
antiguos  españoles  que  escri-  autor.  En  esto  creo  se  guió 
bieron  de  sucesos  coetáneos  por  la  edición  de  Sandoval, 
fué  Isidoro  Pacense,  asi  Ha-  que  en  la  pág.  1  de  la  ilisto- 
mado  por  baber  sido  obispo  ría  de  los  cinco  obispos  estam- 
de  la  iglesia  Pacense ,  una  de  pó  el  titulo  siguiente :  Isidori 
las  antiguas  sufragáneas  de  Pacensis  Episcopi  Epitome 
Mérida ,  que  algunos  redu-  Jmperatoriim  et  Aralnim, 
cen  á  Beja  ,  otros  á  Badajoz,  ima  cum  Hispanice  Chroni- 
segun  referiremos  y  disputa-  con,  ex  Códice  Gotliico  Com- 
remos  al  trataren  particular  plutensi et Oxomensi: puáién- 
de  aquella  iglesia.  dose  recelar  que  la  expresión 

2  Que  hubo  un  Isidoro  de  los  códices  apela  sobre  el 
Pacense  escritor  de  crónicas,  texto  de  allí  sacado,  pero  no 
se  halla  mencionado  en  el  sobre  que  en  ellos  estuviese 
obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo,  el  nombre  de  Isidoro  Pacen- 
en  las  palabras  dadas  en  el  se;  pues  en  la  copia  del  Oxo- 
tomo  4,  pág.  200.  Juan  Va-  mense  que  tuvo  el  P.  Maria- 
seo,  en  su  cap.  4,  testifica  na  se  previene  que  faltaba  el 
haber  visto  el  cronicón  de  que  nombre  del  autor :  Ex  vetus- 
hablamos ,  escrito  en  nombre  lo  Códice  Oxomensi,  sinenota 
de  Isidoro  Pacense;  v  D.  Ni-  aiictoris.  Lo  mismo  se  con- 
colas  Antonio,  en  su  Biblio-  firma  por  la  edición  de  Ber- 
teca  antigua  ,  lib.  6,  cap.  o,  ganza,  que  en  el  titulo  de  es- 
añade que  dos  códices  Mss.,  ta  historia  dice  estar  copiada 
uno  Complutense  y  otroOxo-  por  D.Juan  Bautista  Pérez,  de 
mense,  ponen  el  mismo  ero-  un  códice  antiguo  de  Osma, 
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y  que  se  persuadió  Pérez  á  con  de  S.  Isidoro,  pues  el 
que  era  el  cronicón  ó  efe-  santo  acabó  en  el  imperio  de 
mérides  del  Pacense :  lo  que  Heraclio,  desde  el  cual  tomó 
supone  no  haber  en  aquel  Ms.  el  hilo  de  su  historia  este  es- 
la  expresión  del  nombre  del  critor. 
autor.  o    Erró,  pues,  el  autor  del 

o    Pero  sin  esto  insistimos  Suplemento  inserto  en  la  obra 

en  dar  el  documento  con  títu-  de  los  Escritores  Eclesiásticos 

lo  del  Pacense,  por  autoridad  de  Belarmino,  cuando  sobre 

del  códice  en  que  según  Va-  el  año  de  730,  en  que  trata 

seo  se  leia  su  nombre,  y  por  de  Isidoro  Pacense,  dice  que 

la  común  persuasión  de  los  continuó  á  Idacio  Lemicense, 

autores ,  asi  españoles  como  como  este  á   S.  Gerónimo, 

extranjeros ,  que  le  citan  co-  Erró,  digo,  porque  entre  el 

mo  obra  del  Pacense.  cronicón  de  Idacio  y  el  del 

4-    El  tiempo  en  que  escri-  Pacense  mediaron  141  años, 

bió  fué  el  año  de  734,  como  que  no  se  tocan  en  una  ni  en 

se  lee  en  el  fin  del  mismo  otra  historia ;  por  lo  que  no 

cronicón ;  infiriendo  de  aqui  debe  este    cronicón  decirse 

Pagi  ser  estimable  la  obra  continuación  de  Idacio,  sino 

por  la  dignidad  episcopal  del  de  S.  Isidoro,  como  observó 

autor,  y  por  hablar  de  suce-  Marca  en  la  Historia  de  Bear- 

sos  coetáneos  en  tiempos  tan  ne  ,  lib.  2,  cap.  1. 

turbados:  Illud  tamen  opiis  6     La  circunstancia   del 

magni  faciendum ,  cum  aiic-  tiempo  en  que  floreció  el  Pa- 

tor  Episcopus  professione,  el  cense ,  después  de  cuarenta 

testis    oculatus    fiierít,    qiii  años  en  que  los  bárbaros  do- 

ideo    certiiLS   aíiis   Ecclesice  minaban  á  España,  suele  dar- 

Hispanicce  statumper  infeli-  se  por  causa  del  mal  latin  en 

cia  illa  témpora  edocere  nos  que  se  halla  su  escrito;  pues 

potest.   Empieza  por  el  año  según  Vaseo,  en  el  lugar  ci- 

primero  del  emperador  Hera-  tado,  Portentum  potiüs  dixe- 

clio,  que  concurrió  con  el  610  rim,  qiiám  Chronicon:  adeó 

y  611  de  Cristo.  Y  asi  abra-  prodigiosé  scrihit,  et  gothicé 

za  su  historia  el  espacio  de  potiusquám  latine,  Cer té inihi 

145  años,  pudiéndose  decir  tamqnam  in  novo  quodaní  el 

que  pretendió  el  autor  for-  inaudito  idiomate  desudan^ 

mar  continuación  del  croni-  dum  fidt .utintelligerem.^Q' 
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sende  en  el  lib.  4  délas Ant,  estos  Mss.  Habiendo,  pues, 

deLiisit.,  tít.  de  Pace  Julia,  ediicádose  el  Tácense  en  las 

añade  sobre  lo  bárbaro  del  primeras  letras  bajo  los  maes- 

estilo  la  multitud  de  erratas  tros  que  se  criaron  en  tiem- 

que  se  bailan  en  las  copias:  po  de  los  godo^,  no  es  crei- 

Floruil  eliam  Isidoras,  Pa-  ble  que  degenerase  tanto  de 

censisco(jnominj,cujii3o¡)iis-  ellos  un   sujeto  que  mereció 

aula  hórrido parumque  culto  ser  escogido  [lara  obispo;  y 

sermone ,    caque  imperfecta  viendo  por  otra  parte  que  al- 

et  mendis  senticosissimis  sea-  gunas  copias   tienen  menos 

tentia  circumferuntur,  errores,   es  prueba  que  no 

7  Yo  creo  que  la  mayor  provienen  de  la  primera  ma- 
culpa  de  los  citados  defectos  no.  Pero  demos  que  sean  ori- 
provino  de  los  copiantes,  pues  ginales  del  autor.  Esto  no  per- 
veo  en  unos  Mss.  mas  erro-  judica  al  concepto  historial; 
res,  y  menos  cláusulas  (jue  antes  bien  coadyuva  á  que  la 
en  otros;  teniendo  también  obra  se  tenga  por  genuina, 
experiencia  de  que  obras  de  pues  fuera  mas  sospechoso 
escritores  de  buena  latinidad  ver  estilo  repugnante  por  lo 
se  hallan  con  m.uchos  vicios  culto  con  un  autor  criado  en 
en  copias  posteriores  al  siglo  siglo  bárbaro  y  oscuro, 
décimo,  en  que  no  solo  te-  9  A  la  extrañeza  que  este 
nian  graves  descuidos  los  es-  cronicón  ha  causado  en  los 
cribientes,  sino  que  algunos  autores  por  su  idioma,  con- 
querían atemperará  su  barba-  tribuyó  la  circunstancia  de 
ro  estilo  lo  que  por  mas  cul-  que  los  que  escribieron  antes 
to  desdecía  de  su  costumbre,  del  año  1729  no  vieron  mas 

8  El  motivo  para  no  atrí-  edición  que  la  de  Sandoval, 
buir  al  Pacense  tan  mala  la-  la  cual  está  plagada  de  ínnu- 
tinídad  como  la  que  tienen  merables  yerros  y  defectos  de 
algunas  de  sus  copias,  es  que  dicciones;  por  lo  que  se  que- 
segun  el  año  en  que  florecía  jó  bien  D.  Nicolás  Antonio, 
escribiendo,  había  nacido  en  lib.  6,  n.  57,  de  la  falta  de 
tiempo  del  reinado  de  los  otra  edición  mas  exacta:  Cur 
godos,  en  cuya  era ,  aunque  ergo  accuraüorem  aliam  et 
había  descaecido  la  latinidad,  luculentiorem  liujus  operis 
no  llegó  á  tanta  barbarie  co-  edilionemÍ7ivident7iobisiiqui 
mo  la  incluida  en  algunos  de  olio  et  industria  ínter  nostros 
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valeiit,  habentqtie  ad  mamis,  «está  corregida  á  la  margen 
unde  in  publiciim  pi'osint,  «por  el  códice  de  Osnia.  Doy 
inutilia  alia,  aut  quidem  non  )>á  la  estampa  la  copia  como 
sic  utilia,  prcetei^müt entes.  «está,  excepto  que  á  las  pre- 
10  Conoció  esta  necesi-  «posiciones  doy  los  casos  que 
dad  el  doctor  Perreras,  cuan-  «piden. «  Asi  Berganza,  de- 
do se  aplicó  á  reimprimir  al-  jando  dicho  antes  que  tuvo 
gunos  cronicones;  pero  au-  también  á  la  vista  la  que  im- 
mentó la  dificultad  diciendo,  primió  el  señor  Sandoval: 
que  el  Pacense  necesita  de  de  lo  que  no  dio  muestras  al 
un  cirujano  muy  docto  para  poner  el  cronicón ,  pues  en- 
sañar las  heridas  envejecidas  tre  las  dos  ediciones  hay  mu- 
del  tiempo  y  errores  de  las  chas  diferencias  no  preveni- 
copias.  El  maestro  Berganza  das  por  Berganza. 
curó  bastantes  defectos,  dan-  11  Si  con  un  Ms.  se  pu- 
do á  luz  una  copia,  que  se  dieron  corregir  muchos  yer- 
guarda  en  el  monasterio  de  ros,  se  infiere  que  no  debe» 
8.  Martin  de  esla  corte,  la  mos  graduarla  calidad  del  es- 
cual  es  de  letra  de  Juan  Vaz-  crito  del  Pacense  por  el  mo- 
quez  del  Mármol,  como  cons-  do  con  que  se  lee  en  Sando- 
ta  por  otros  sus  papeles  orí-  val,  pues  se  hallan  copias  con 
ginales  que  tengo  yo  en  mi  menores  defectos,  las  cuales 
estudio.  De  aquella  dice  Ber-  prueban  el  intento  de  que  los 
ganza  que,  «Lo  que  contiene  yerros  de  la  citada  edición 
«dicha  copia  por  tiempo  del  no  son  originales  del  autor, 
«emperador  Heraclio,  tras-  12  Entre  las  copias  que 
«lado  el  maestro  D.  Juan  se  conservan  del  Pacense,  una 
«Bautista  Pérez ,  canónigo  y  es  la  manejada  por  el  señor 
«archivista  de  la  santa  igle-  Marca,  de  quien  dice  en  la 
«sia  de  Toledo,  de  un  códi-  historia deBearne,lib. 2, cap. 
«ce  antiguo  de  la  catedral  1,  núm.  5,  que  se  guarda  en  la 
«de  Osma.  Lo  restante  es  biblioteca  del  colegio  de  Na- 
«traslado  que  se  hizo  año  varra  en  París ,  encuaderna- 
»de  1576,  de  una  copia  que  da  con  el  Ms.  de  la  Historia 
«sacó  el  maestro  xVmbrosio  del  arzobispo  de  Toledo  Don 
«de  Morales,  de  un  hbro  gó-  Rodrigo;  y  que  habiendo  co- 
«tico  que  era  de  la  biblio-  tejado  la  edición  de  Sandoval 
«teca  Complutense,   y  esta  con  esta  copia,  corrigió  una 
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buena  parle  ,  como  se  verá  labimus,  ejusQue  ope  pnefa- 
después  al  dar  su  teslinionio  torum  auctorum  tenebris  tu- 
V  sus  variantes.  cein  effundere  conahimur: 
15  Oíros  varios  Mss.  del  ex  ilUs  enim  seríptoribus  á 
Pacense  se  extendieron  por  Baronía  non  leelis,  tamqnam 
Francia,  según  refiere  Pagi  purioribus  fontibus^  nobís 
sobre  el  año  752,  núm,  úít.,  veritas  liauríenda. 
diciendo  que  un  curioso  bus-  14  Por  este  testimonio  no 
có  con  gran  diligencia  los  solo  vemos  que  se  repartie- 
manuscritos  de  los  crónico-  ron  por  Francia  varias  copias 
nesestampadosporSandoval,  del  Pacense,  y  que  por  ellas 
y  que  según  los  que  recogió  pueden  corregirse  yerros  de 
puso  en  el  ejemplar  de  que  lo  impreso,  sino  la  utilidad 
usaba  varias  correcciones,  de  asi  de  este  como  de  los  de- 
que se  valió  el  mismo  Pagi,  mas  expresados  cronicones 
citando  este  libro  con  titulo  de  obispos  españoles  coetá- 
de  Código  y  Anónimo  Ma-  neos,  de  quienes  como  de 
zarino  por  haber  parado  en  fuentes  puras,  en  lo  que  reti- 
la biblioteca  del  Card.  Maza-  rieron  de  su  tiempo  ,  puede 
riño,  y  hoy  en  la  Real:  Ante  sacársela  verdad,  corrigiendo 
annos  circíter  sexaginta  (es-  ó  añadiendo  lo  que  Barón io 
lo  es ,  al  principio  del  siglo  no  expuso,  por  no  estar  pu- 
l^íiSdido)  vir  doctissÍ7nus  cujvs  blicados  en  su  tiempo. 
7iomenignoratui\  magna  CU'  lo  Juntamente  podemos 
ra  eidiligeiitiain  bibUothecis  oponer  el  dictamen  de  este  y 
Gallice  perquisivil  exempla-  de  otros  sabios  contra  la  es- 
ria  Mss.  Idacii,  ¡sidori  Pa-  pecie  apuntada  en  el  suple- 
censis ,  Sebastiani  Salmati'  mentó  citado  de  Belarmino, 
censis,  Peíagii  Ovetensis,  el  donde  se  dice  que  algunos 
Sampirn  Asturiensís  Episco-  juzgan  ser  supuestos  los  es- 
pi,  qui  una  simul  editisímt^  critos  de  aquellos  continua- 
varíasque  correctionesin  suo  dores  del  Pacense;  cuyo  pen- 
exemplari  annoiavit,  lUud  é  Sarniento  no  tiene  mas  apoyo 
Bibliotheca  Mazarína  in  lie-  que  el  ejemplar  de  ver  otros 
gíam  translalum  fuit,  el  íhe-  cronicones  tingidos ;  sin  dis- 
sau7i  loco  habendum.  Hunc  tinguir  en  la  gran  distancia 
auctorem  sub  iiomine  Anouy'  que  hay  entre  los  de  Dextro 
mi  Mazarineiin  hoc  opere  ci-  y  compañia,  y  los  publicados 
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por  Sandoval :  y  como  no  se  ees.  Pero  no  es  este  el  Com- 

dá  fundamento  en  contra  no  píntense  citado  por  Sando- 

Tiecesitamos    detenernos   en  val,  pues  aquel  era  gótico,  y 

su  favor ,  bastando  los  mis-  no  existe  ya  en  la  referida 

mos  documentos  para  califi-  biblioteca, 
car  su  ingenuidad  y  sencillez         De  estos  ,  juntamente  con 

en  la  parte  en  que  no  semez-  la  continuación  del  Biclaren- 

cló  ninguna  interpolación.  se,  y  las  historias  délos  go- 

16   El  estado,  pues,  en  que  dos  y  de  los  árabes  ,  escritas 

hasta  hoy  teníamos  el  Croni-  por  el  arzobispo  de  Toledo 

con  del  Pacense,  se  reduce  á  1).  Rodrigo ,  puede  formar- 

que  en  el  año  de  1615  se  im-  se  una  nueva    edición  cual 

primió  primera  vez  en  Pam-  deseaba  D.  Nicolás  Antonio, 

piona  por  su  obispo  el  señor  esto  es,  que  no   tenga  mas 

D.  Fr.  Prudencio  de  Sando-  imperfecciones  que  las  origi- 

val  con   los   cronicones   de  nales  de  su  autor:  Eí^z^/rf^m 

Idacio,  Sebastian,  Sampiro,  y  Isidovianum  hoc  ,    si  quod 

Pelayo.  La  segunda  y  última  aliud   é  nostris    Chronicon, 

edición  fué  en  Madrid  en  el  opera  isla  indiget,  iit  propriis 

año  de  1729  por  el  M.  Fray  tantum  siiis  styli  plagis  fce- 

Francisco  Berganza,  también  dum,  quod eritsibi  ipsi  cons^ 

benedictino,  en  su  hbro  inti-  tare.inconspectmnhomimim 

tulado  Perreras  convencido,  iterum venial, niim.o^.Wh^ñ, 

17   Para  mi  edición  he  te-  Esio  es  lo  que  intentamos  por 

nido  por  delante  no  solo  estas  nuestra  edición,  pues  fuera 

dos,  sino  la  que  de  algunas  de  los  versos  y  frases  de  ba- 

cláusulas  hizo  el  señor  Marca  ja  latinidad,  que  parecen  pro- 

enlaHistor.deBearne,Hb.2,  pías  del   tiempo   del  autor, 

cap.  1 , 2, 3  y  -i.  Demás  de  es-  gran  parte  de  los  demás  de- 

to  he  usado  del  Ms.  que  sir-  fectos  se  puede  remediar  por 

vio  al  P.  Juan   de   Mariana,  beneficio    de    los    referidos 

que  se  guarda  en  su  colegio  Mss.  y  ediciones, 
de  Toledo,  y  de  otro  del  co-         El  modo  con  que  los  ale- 

legio  mayor  de  S.  Ildefonso  go  es,  según  acostumbro,  por 

de  Alcalá,  que  está  enperga-  las  iniciales, 
mino,  en  el  libro  intitulado:         B.  La  edición  de  Bergan- 

Eusebii  et  aliornm  Chroyiica^  za. 
del  cual  he  hablado  varias  ve-         C.  El  Ms.  Complutense. 
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M.  El  Ms.  de  Mariana.  mos  con  nombre  de  Ms.  To- 
Mar.  La  Ilist.  de  Bearne  ledano.  Tal  vezcitannos  (am- 
de  Marca.  bien  al  (]onUnuador  del  Bi- 
Maz,  El  códice  Mazarino.  clárense,  de  que  se  valió  el 
Rodr,  El  arzobispo  de  To-  Pacense.  f]l  Ms.  de  Mariana 
ledo  D.  Rodrigo.  se  acerca  mncho  á  la  edición 
Sand.  La  edición  de  San-  de   Sandoval,   excepto  que 
doval  del  1615.  aquel  es  mas  completo,  y  tie- 
18     Aguirre  en  el  tomo  2  ne  algunas  correcciones  he- 
de  Concil.,  pág.  528,  pone  chas  por  el  mismo  Mariana, 
un  fragmento,  que  Berganza  en  lo  que  mira  á  latinidad, 
dice    sacó   del    ai^chivo    de  según  expresa  en  el  prólogo, 
Toledo ,  en  lo  que  nn'ra  á  la  que  es  como  se  sigue, 
visión  de  Tajón;  lo  quecita- 


TESTIMONIO  DE  MARIANA 

hasta  hoy  no  publicado. 

1  Tres  Isidoros  in  Hispania  fuisse  nobiles  cum  prímis 
communi  vulgi ,  sed  eruditorum  opinione  receptum  est. 
Cordubenseyn,  quem  vixisse  Trithemius  ait  sub  Honorio, 
circiter  salutis  anv  420.  Hispalensem ,  Gregorii  M.  aequa- 
lem;  atque  Pacensem,  qui  quo  tempore  vixit  dubitatur.  Cor- 
dubensis  Sénior  cognomento  vocatur.  Junioris  appellatio 
duobus  posterioribus  antiquioris  comparatione  vulgo  datur: 
Hispalensi  frequentius.  Gordubensis  nihil  scripsit,  quod  ex- 
tet,  tametsi  quaedam  illi  Trithemius  attribuit :  Hispalensis 
multa,  atque  inter  alia  ab  exordio  mundi  usque  ad  quintum 
annum  Suinthilae  Gothorum  Regis  summa  brevitate  Ghro- 
nicon. 

2  Isidorus  Pacensis  Chronicon  alterum  confecit,  quod 
subjicimus;  siquidem  Vasaei  sententia  est  pertinens  usque  ad 
^ram  792,  nempé  primis  captivitatis  annis  confectum,  co- 
que rudiori  stylo,  ut  non  latiné,  sed  alia  potius  lingua  loqui 
videatur:  quae  res  nos  compulit  nonnullis  locis  voces  aliquas 
immutare ,  ac  latiné  reddere :  quid  non  faceres ,  si  aut  ara- 
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bicé ,  aut  vernácula  Hispanorum  lingua  loqueretur?  ñeque 
enim  magis  intelligatur:  usque  adeo  inversa  pleraque  et  im- 
plicata  sunt. 

3  In  plerisque  sané  aniiquis  exemplaribus  sine  ancloris 
nomine  circumfertur,  et  Ambrosius  Morales  aliud  Chronicon 
Isidori  Pacensis  nonfiine  multis  loéis  affert  ab  hoc  longe  di- 
versnm ,  pertinens  ad  nongentesimum  amplius  salutis  an- 
num:  unde  id  nactus  dicere  non  babeo.  Vidi  etiam  praefa- 
lionem  ex  Uxamensi  códice  prsecipuae  auctoritatis  descrip- 
tum,  qua3  n^ultis  Chronicis  erat  praeQxa,  in  qua  Isidori  Pa- 
censis Chronicon  ab  exordio  mundi  incboare,  et  de  Judaicis 
Regibus  Romanis  Imperatoribus,  Vandabs,  Alanis,  Hispanis 
Regibus  agere  affirmatur.  Quae  si  vera  sunt,  Chronicon  Isi- 
dori Pacensis  multum  ab  hoc  nostro  discrepat:  tametsi  hoc 
niagnae  auctoritatis  et  fidei  haberi  debet,  quocumque  tán- 
dem auctore,  prsesertim  Arabicis  Regibus  explicandis:  quam 
ob  causam  Rodericus  Toletanus  Praesul  in  Historia  Arabum 
totum  fermé  expressit,  atque  transtubt  in  suum  opus;  cujus 
diligentia  adjuti  sumus  plerisque  hujus  Chronici  locis,  qui 
vix  intebigi  poterant  latiné  explicandis. 

4  Illud  prudens  lector  considerabit,  Isidorum,  Pacen- 
sem,  seu  quicumque  alius  hujus  Chronici  auctor  extitit,  Ara- 
bum annis  computandis  dupliciter  aberrasse:  primum,  quo- 
niam  initium  ejus  computationis  ab  anno  Christi  618,  nem- 
pé  Heraclii  Imperii  anno  séptimo,  sumpsit:  quod  illi  cum 
multis  abis  scriptoribus  commune  vitium  est,  aut  ipse  po- 
tius  alios  in  errorem  misit.  Deindé ,  quod  ex  priori  errore 
natum  est,  annos  sequentes  Arabum  non  satis  exacté  cum 
nostris  comparavit.  Et  nescio  tamen  quo  pacto  idem  ab  ./Era 
718  veram  sequutus  rationem  annorum  usque  ad  fmem  libri 
cum  nostra  consentientem,  atque  adeo  verissimam,  perdu- 
xit;  certissimo  argumento  nos  comparandis  Arabum  et  Chris- 
ti annis  inter  se  haud  quaquam  aberrase. 

19    El  modo  dudoso  con     Morales  cita  con  nombre  de 
que    procede   aqui   Mariana     Isidoro,  y  en  lo  que  apun- 
sobre  el  autor  de  esta  pieza,     ta  acerca  del  códice  Oxo- 
y  el  tiempo  en  que  floreció,     mense. 
estriba  únicamente  en  lo  que        20     En  cuanto  á  Morales 
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podemos  recelar  que  no  (lis-  ye  Morales  al  obispo  Sebas- 
tinguió  bien  los  autores  y  liano,  y  por  tanto  la  conti- 
tiempos  de  estos  docmnen-  nuacion  hasta  D.  Ordoño, 
tos;  pues  fuera  de  atribuir  á  no  es  fundauíento  para  dis- 
Sebastian de  Salamanca  la  tinguir  la  crónica  de  I).  Al- 
crónica  quenoessuya,  le  ha-  fonso  el  tercero  de  la  de  Isi- 
ce  mas  antiguo  que  á  Isidoro  doro;  ni  para  reducir  á  este  al 
Pacense,  citándole  primero,  y  tiempo  de  Don  (Jarcia,  esto 
diciendoenellib.  12,  cap.  40,  es,  á  la  entrada  del  siglo  de- 
que el  de  Salamanca  continúa  cimo  {ad  nongentesimum  am- 
«hasta  el  rey  D.  Alonso  el  ])liussaliUisanniun,comoh'd- 
»Casto,  en  cuyo  tiempo  él  bla  Mariana,  tratando  del  co- 
nvivió: y  el  de  Beja,  esto  es,  dice  de  Morales).  Hallándose 
»el  Pacense,  pasa  hasta  el  pues  en  los  Mss.  de  Isidoro 
»rey  D.  Ordoño  el  primero.  Pacense,  puesto  con  todacla- 
»y  no  mas,  aunque  pare-  ridad  el  año  de  754  en  que 
»ce  vivia  aun  en  tiempo  del  cerró  su  escrito,  noesdebas- 
)>rey  D.  García.  El  libro  vie-  tante  autoridad  el  testimonio 
»jo  de  Oviedo  tenia  la  his-  de  Morales  para  dudar  del 
i)toria  de  estos  dos  obispos,  tiempo  en  que  floreció,  pues 
«mas  la  del  de  Beja  vide  en  luego  se  explicará  el  motiva 
» otros  originales  harto  anti-  del  yerro  de  Morales. 
))guos:  y  tuve  uno  en  parti-  22  Tampoco  debe  dudar- 
ocular  mas  entero  y  mas  bien  se  del  autor  de  este  croni- 
»continuado.»  con,  porque  Morales  atribu- 
21  Esto  supone  mala  dis-  ya  á  Isidoro  otro  escrito  mas 
tribucion  de  los  códices  cita-  largo:  pues  como  se  ha  dicho, 
dos:  pues  lo  que  refiere  en  no  es  del  Pacense  lo  que  pase 
nombre  del  Pacense  es  el  del  754  en  que  acaban  los 
cronicón  de  D.  Alfonso  el  Mss.  que  atribuyen  á  Isidoro 
Tercero,  el  cual  no  acaba  en  esta  historia,  poniendo  su 
el  reinado  del  Casto ,  sino  nombre  en  el  índice  general 
que  prosigue  hasta  el  de  Don  de  los  códices,  ya  que  en  al- 
Ordoñoel  primero,  y  no  mas,  gunos  no  se  exprese  el  autor 
como  se  explica  Morales.  De  en  la  frente  del  documento; 
modo  que  hoy  no  tenemos  pues  esto  se  suple  por  el  ín- 
historia  que  acabe  en  D.  Al-  dice  del  principio  ,  cuando 
fonso  el  Casto,  según  atribu-  es  de  una  misma  letra  y  ma- 
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no  que  el  todo  de  la  copia,  giiial  de  mano  de  Ambrosio 

23  La  especie  que  apunta  de  Morales,  la  cual  dice  asi: 
Mariana  sobre  el  prólogo  del  «La  Coronica  de  Isidoro  el 
códice  Oxomense,  tampoco  j^mozo,  obispo  de  Badajoz 
perjudica  á  que  el  Pacense  se  »fo.  4,  y  esta  Coronica  pare- 
tenga  por  autor  de  esta  pie-  »ce  que  dura  hasta  fojas.... 
za:  lo  primero,  porque  se-  » Aunque  hay  cosas  en  medio 
gun  se  lee  aquí  en  los  mime-  »que  parece  poner  duda  en 
ros  65,  70  y  78,  escribió  el  «esto.  Mas  por  el  prólogo 
autor  otra  obra  intitulada:  »que  está  á  foja  4,  asi  parece 
Epitome  temporum,  y  Verba  acierto,  por  lo  que  sigue  ade- 
dieron  sceculi,  en  la  cual  es  »lante  foja...» 

posible   que  estuviese  com-  25    Según  esto  consta  que 

pendiado   lo  que    en   aquel  Morales  tuvo  por   obra  del 

prólogo  se  le  atribuye.  Lo  Pacense   la  crónica  allí  in- 

segundo  y  mas  cierto  es,  que  cluida  desde  el  fól.  4  enade- 

detirieron  al  Pacense  el  ero-  lante,  la  cual  no  es   de  este 

nicon  del   Hispalense,  como  autor,  sino  de  S.  Isidoro,  con- 

se  infiere  por  la  materia,  que  viene  á  saber ,  el  cronicón 

toda    conviene  al   cronicón  que  dimos  en  el  tomo  VI;  y 

deS.  Isidoro,  por  haber  sido  el  único  fundamento  que  Mo- 

este  el  que  trató  áe>  la  histo-  rales  tuvo  para  atribuir  esta 

ria  universal  desde  la  creación  obra  al   obispo  de  Badajoz, 

del  mundo,  incluyeiido  los  re-  fué  el  prólogo  de  aquel  Ms., 

yes  de  los  judíos,  de  los  ro-  el  cual  es  el  que  estampamos 

manos,   vándalos  y   godos,  en  el  tomo  IV^,  pág.  200,  don- 

que  es  lo  que  allí  se  atribuye  de  el  obispo  D.  Pelayo  pone 

al  Pacense,  como  vimos  ha-  eu  nombre  del  Pacense  lo  que 

berle sucedido á  ü.  Pelayo  de  es  propio  de  S.  Isidoro,  sin 

Oviedo,  cuando  expresólos  que  en  dicho  libro  se  encuen- 

autores  de  las  crónicas  re.o-  tre  el  escrito  del  obispo  de 

piladas  en  su  libro.  Badajoz,  sino  el  citado  de  San 

24  En  efecto,  esto  mismo  Isidoro,  con  la  Historia  de  los 
le  sucedió  á  florales:  pues  en  vándalos,  suevos  y  godos,  jun- 
un  Ms.  en  pergamino,  que  se  tamente  con  lo  interpolado 
guarda  en  esta  Real  Bibliote-  del  reinado  de  Vamba,  y  las 
ca  de  Madrid,  se  halla  al  prin-  historias  de  Sebastian,  Sam- 
cipio  del  libro  una  nota  orí-  piro  y  D.  Pelayo,  las  cuales 
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forman  un  cuerpo,  sin  divi-  cronicón  que  aqui  damos, 
sion  de  títulos  que  prefieran  pues  todo  aquello  se  fundó  en 
el  nombre  de  cada  autor  en  equivocar  la  obra  de  S.  Isi- 
las  obras  respectivas;  y  esta  doro  con  la  del  Pacense,  á 
falta  de  títulos  dio  ocasión  á  quien  llamaron  Isidoro  el  mo- 
Morales  para  no  señalar  el  fó-  zo,  por  ser  menos  antiguo  que 
lio  hasta  donde  juzgaba  lie-  el  Hispalense.  Juntamente  se 
gar  la  obra  imaginada  del  Pa-  añadió  la  circunstancia  de  ser 
cense,  pues  realmente  se  si-  el  cronicón  del  Pacense  con- 
guen  todas  aquellas  piezas  sin  tinuacion  del  de  S.  Isidoro, 
separación,  ni  atribución  de  como  se  notó,  y  previno  Mar- 
cada  una  á  su  autor;  y  por  ca  en  el  testimonio  siguiente: 
tanto  aplicó  al  nombre  del  y  asi  con  razón  le  nombra- 
Pacense  ,  que  aqui  llama  de  ron  Isidoro  el  mozo,  como  se 
Badajoz  y  en  otras  partes  de  lee  en  el  prólogo  del  arzobis- 
Beja,  lo  que  no  es  suyo;  na-  po  D.  Rodrigo,  que  disfrutó 
ciendo  toda  la  equivocación  bien  este  escrito ;  asi  como 
de  haber  dado  crédito  al  pro-  el  mismo  Pacense  se  valió  del 
logo  del  obispo  D.  Pelayo.  continuador  del  Biclarense 
26  Concluyese,  pues,  que  (que  dimos  en  el  apéndice  X 
por  las  citas  de  Morales,  ni  deltomo  VI), prosiguiendo  su 
por  el  proemio  mencionado  historia  por  espacio  de  mas 
por  Mariana  del  códice  Oxo-  de  treinta  años ,  pues  aquel 
mense,  no  debemos  dudar  acaba  en  el  de  721  v  este  en 
del  tiempo  ni  del  autor  del  el  de  754. 
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TESTIMONIO  DEL  SEÑOR  MARCA, 
en  la  Historia  de  Bearne  (impresa  en  Paris  en  el  1640), 

lib.  2,  cap.  1,  n.  3. 

1  Parmi  les  suteurs  d'Espagne  il  nV  en  a  quun  seiil,  qui 
est  Isidorus  Pacensis  ^  ou  bien  Isidore  Evesque  de  Badajos* 
Ce  bon  personnage  vivoit  au  mesmeternps  que  les  Mores  fi- 
rent  leur  entrée  en  Espagne ,  et  dressa  une  Chronique  de 
choses  plus  memorables  de  son  temps,  laquelle  il  adjousta 
comme  un  appendice  et  continuation  á  celle  d'Isidore  de  Se- 
ville,  et  la  termina  en  l'année  754  de  Tlncarnation,  qu'il  ap- 
parie  avec  TEre  792  et  Tannée  593  i  ou  5950  du  monde,  sui- 
vant  les  diverses  supputations.  On  ne  peut  done  avoir  des  ins- 
tructions  plus  asseurées  de  lestat  du  Christianisme  sous  les 
Sarasins  envahissans  TEspagne,  que  de  celui  qui  estoit  Eves- 
que de  profession,  et  tesmoin  oculaire  de  ce  qui  se  passoil. 
Sandoval  Evesque  de  Pampelone  a  publié  cet  auteurTan  1615 
avec  Sebastien  de  Salamanque,  Sampirus  et  Pelagius,  ayant 
advertí  les  lecteurs  qu'on  trouve  fort  peu  d'exemplaires  en 
Espagne  de  ees  vieux  historiens,  et  que  ceux  qui  restent  sont 
tellement  gastes,  deffectueux,  et  corrompus,  qu  a  peine  en 
peut-on  recueillir  un  sens  tolerable  sans  deviner. 

2  Cette  corruption  paroist  plus  grande  en  Timpression  d' 
Isidore  de  Badajos,  que  i'ai  coníerée  avec  un  exemplaire  ma- 
nuscrit,  qui  est  en  la  Bibliotheque  du  College  de  Navarre  á 
Paris,  relié  en  mesme  volume  avec  le  livre  ms.  de  Roderic 
de  Tolede.  Par  cette  conference  i'ai  corrige  une  bonne  par- 
tie  de  cette  petite  Chronique ,  et  recueilli  le  sens  ingenu  de 
cét  Auteur ,  que  Roderic  en  son  histoire  des  Árabes,  a  sui- 
v¡  il  y  a  pres  de  cinq  ees  ans,  mais  pourtant  avec  quelques 
fautes  pour  n'avoir  entendu  son  langage ,  qui  est  incorrect, 
et  un  peu  barbare,  et  sans  lui  avoir  rendu  ce  qu'il  devoit, 
ayant  dissimulé  son  nom. 

o  La  supputation  des  temps  est  fort  exacle  dans  cette 
Chronique,  quoique  certaines  erreurs  aisées  a  corriger  s\ 
soient  glissées  parlafautedescopistes.  Elle  est  dislinguéepar 
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Eres  ,  par  les  années  des  Empereurs  de  Constanlinople, 
par  les  années  Arahesques,  et  par  celles  des  Caliíes  de 
Damas.  11  prend  le  commencenient  des  années  Arahes- 
ques ou  de  TE^nre  de  IMaliornet  en  TEre  040  Tannée 
Septiesme  de  TEmpereur  lleraclius,  en  la  qnelle  ¡1 
escrit  que  IMahomet  ayant  vaincu  Teslite  des  forces  Uo- 
maines  comniandés  par  Theodore ,  frere  dUeraclius  se 
rendit  maistre  de  TArabie,  Syrie,  et  Mesopotamie,  et 
qu'il  establit  le  siege  du  royanme  des  Árabes  en  la  vi- 
lle  de  Damas  capitale  de  Syrie.  Neatmoins  il  n  est  pas 
d'accord  en  ce  point  de  TEgire ,  avec  Estienne  mathe- 
maticien  d'Alexandrie.  Car  celui  ci  la  met  en  Tannée 
douziesme  de  TEmpereur  lleraclius,  c'est  a  diré,  en 
Tannée  622  selon  le  rapport  de  Constantin  Porphyro- 
gennete  Empereur;  qui  est  le  calcul  ordinairement 
suivi  par  les  anciens  Ilistoriens. 

Pondremos ,  pues  ,  ahora    las  cosas  que  tienen  nece- 
el  texto  del  Cronicón  ,  y     sidad  de  mas  ilustración, 
luego  algunas  notas  sobre 


TOMO    VIH.  36 


clius. 
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ISIDORI  PACEÑSIS  EPISCOPI  CHRONICON 


INCIPIT     EPITOME     {a)    IMPER  ATORÜM , 

vel  Arabum  Ephemerides,   atque  Hispanise  Chrono- 
graphia  sub  uno  voliimine  (p)  collecta. 

Hora-  1  ^/gpa  DCXLIX  (c),  Romanorum  LVII,  HeracUus 
imperio  corónalas  reg.  an.  XXX  (d),  peractis  a  prin- 
cipio miindi  annis  [é)  v.  DCCCXXXVII.  Hic  ob  amo- 
rem  Flaviae  nobibssinia^  virginis  illi  apud  Africam 
ante  sumptum  imperiuní  desponsatae,  et  jiissu  Pliocae 
Principis  ex  Lybiae  íinibus  Constantinopolini  depórta- 
las ,  rebellioneni  adversas  Phocam  cum  Nichita  Ma- 
gislro  militiae  moliens,  contra  Rempublicam  consilio 
definito  Ileraclius  sequoreo,  Nichita  terrestri  exercitu 
adanato  tali  invicem  deíiniant  pacto,  ut  quisqais  eo- 
ram  primas  Constantinopolim  adventaret,  in  loco  co- 
ronatas  digné  frueretur  imperio.  Sed  Heraclius  ab 
África  navali  ascendens  collegio ,  ad  Regiam  usque 
ocyus  pervenit  navigando.  Qaem  aliqaantulum  obsis- 
tentem  in  bello  Phocam  Bizantii  captum  flammigero 
feriant  gladio.  Qui  mox  ut  eum  perspicit  jugulatum, 
illico  imperio  sublimatar.  Nichita  vero  eremi  deserta 
penetrando,  .ílgiptam',  Syriam,  Arabiam,  Judseam, 
et  Mesopotamiam  aggressus  est ,  Persas  acriter  inse- 
quendo ,  et  supranominatas  provincias  imperiah  do- 
minatui  restaurando.  Sed  Persas  suis  a  sedibus  prosilien- 
tes,  confidentes  ex  virtute  et  numero  iterum  sibi  vici- 

(a)    M.  Epitome:  otros Ep/ío-  (rf)    Asi  el  C:  otros 29. 

ma  y  Ephemeridis.  (e)    El  C.  poae  annis  5838: 

(£)    El  C.  ánade  voliimvn  ,  que  otros  5828,  eii  que  falta  un  dece- 

falla  en  los  demás.  nario.  Debe  ser  37.  Véase  la  nota 

(c)    El  C.  648.  en  el  n.  8  y  sis:. 
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lias  provincias  (/')  slimulanl,  reíbriiíaiiílo:  liliiisque  Cos- 
drort' Uegis  Persanim ,  i)atrcin  [g)  iuimilliiiiliter  (ífí'ii- 
giendo,  Principi  se  dedit  l»oniano,  spoiiíJens  omncín 
l*ersidem  vivido  (//)  Iraddere  jain  diclo  Aui^nslo:  sed 
lleraclius  exercitu  adúnalo,  cuín  onini  nianu  férrea 
Persidem  proíiciscitur  insequendo.  Tune  (iOsdrort.s  (¿) 
tali  cerüonatus  nuntio,  cum  cundo  Persarum  colle- 
gio  obvius  extitit  resistendo.  Deniíjue  ubi  lleraclius 
cum  [k)  Cosdroa,  utri(pie  Irementes,  uno  se  appHcanl 
pago,  íioc  (Z)  parí  detiniunt  verbo,  ut  ad  singulare 
certamen  elecli  ex  ulroque  exercitu  belligeri  deveniant 
dúo ,  ut  in  ipsis  expcriantur  pra3sagando  quidquid  in 
ejus  pugníe  eventu  prospexerint  de  loto  bello  secer- 
nendo:  sic  (/n)  sub  divo  deíiniunt:  quorum  belligerum 
animo  vel  consilio  statuunt  proprio,  ut  quidquid,  ut 
diximus,  proventus  fortuna3  per  eorum  ostenderit  gla- 
dios,  hoc  redundet  in  socios:  qualiter  ex  ipsorum  om- 
nino  teneretur  auspicio ,  ut  regalía  sine  cunctatione 
viclori  illicc)  mitterent  vicisim  colla  sub  jugo. 

2  Sed  Cosdrorí5  more  Pliilistinorum  superbiens  (n) 
spurium  quemdam  tamquam  alterum  Goliam  educit  in 
praelio.  Territi  omnes  Heraclii  bellatores  pedem  sub- 
trabunt  retro.  Tune  lleraclius  de  Domini  coníidens  au- 
xüio,  super  eum  descendens,  uno  hostem  perimit  ja- 
culo sicque  Persarum  irruptodifugio,  usque  ad  Susam 
urbem,  quae  caputetcuhnen  eorum  est,  pervenit  ferien- 
do.  At  tune  Cosdroíc  regno  destructo,  et  imperial!  do- 
minatui  tradito,  populus  nonDeo,  sed  ipsi  Ileraclio  bo- 
norem  reddendo,  et  ille  hoc  aucte  (o)  receptando,  Ko- 
mam  pervenit  repodando.  Denique  exercitu  digné  re- 
munéralo, thronum  ascendit  glorioso  triunphando.  Tune 


(m)  B.  in  prospeiemit,  secer- 
nendo:  et  hic  suh  divo.  C.  ct  luec 
sub  etc 

(n)  ¡M.  superbiens.  B.  auc- 
lior.  C.  aclior. 

(o)    M.  superbe.  Sand.  auctore. 


if) 

El  C.  y  Sand. 

Provincias^ 

que  faltan 

en  B. 

id) 

M. 

partem  adversam. 

[h] 

M. 

veridicé. 

Ü) 

Cosdro. 

(k) 

M. 

el  Cosdro 

(0 

B 

liic.  cl  C. 

lioc. 
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in  somnis  de  re  hujusmodi  multa  e¡  venire  (;;)  ferunt  ex 
moiiito:  et  (q)  ut  ámuribuseremi  immisericorditervas- 
tarelur,  et  per  stellarum  cursum  astrológico  praemone- 
retur  indicio.  Hic  Heraclius,  ut  prsefati  sumus,  Persas 
rebellantes  edomuit:  imperiales  patrias  belligeraiido 
reformavit.  Seductus  á  laudibus  populi,  non  Deo,  sed 
sibi,  ut  ferunt,  honorem  victoriae  exagerando,  incre- 
pationem  per  visum  non  modicamgraviterpraesagando 
crebro  expavit. 

3  Hujus  temporibus  in  iEra  DCLIII.  anno  imperii 
ejus  quarto  Sclavi  Grseciamoccupant.  Saraceniin  JEra 
DCLYI.  anno  imperii  Ileraclii  séptimo  Syriam,  Ara- 
biam,  et  Mesopotamiam  furtim  magis  quam  virtute, 
Mahomet  eorum  ductore  (r)  rebellia  adhortante,  sibi 
vendicant  (s):  atque  non  tantum  pnblicis  irruptioni- 
bus,  quantum  clanculis  incursationibus  perseverando 
vicinas  provincias  (í)  vastant:  sicque  eo  modo,  (x)  ar- 
te, fraudeque,  non  virtute  cunetas  adjacentes  imperii 
civitates  stimulant;  et  postmodum  jugum  á  cervice  ex- 
cutientes, aperté  rebellant.  Qui  et  in  /Era  DCLVI.  anno 
imperii  líeracli  VII.  regnum  invadunt,  quod  crebro  et 
vario  eventu  belligerantes  fortiter  vindicant:  sicque 
multis  praeliis  dimicante  contra  eos  Theodoro  Ileraclii 
Augusti  germano,  monitu  fratris  praesagationem  mu- 
rium  reminiscentis,  ad  multiplicandas  et  colligendas  in 
bellum  (y)  gentes  discedit  á  praelio:  sed  quotidie  eorum 
incrasante  jugulo  (^-),  ita  in  Romanis  legionibus  irruit 
timor,  ut  apud  Gabatham  oppidum  commisso  bellige- 
ro  (a),  exercitus  funditus  laesus,  et  Theodorus  necatus 
migraret  é  saiculo.  Tun  Saraceni  de  tanta  nobilium  Ro- 
manorum  (b)  strage  firmiter  certi,  metum  excuso,  apud 


(p)    C.  hujuscemodi  multi  ei 

falta  en  el  C.  y  Sand. 

evenisse. 

(x)     B  quomodo. 

(q)     M.  fore  uL 

(y)    M.  y  el  C.  in  bello. 

(r)   M.  ySand.  ducatore: nquei 

(z)    M.  fortuna  cresccnte. 

Mahmet;  este  Mammet.  B.  Ma- 

{(í)     M.  prcelio. 

fiomet. 

[b]    El  coiilinuador  del  Biciar. 

(s)     C.  radicant. 

añade  Romanorum. 

¡Ó     B.  añado  proprias,    que 
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Damasciiin  splendidissiiiiaiii  SyriíP.  urheni  coiisceiidunt 


m  regno. 


4  Expido  vero  ¡Mahomct  dociino  amio,  Abiiha- 
car  {c)  de  ejus  tribu  succedit  in  solio ,  non  módicas  et  (d) 
ipse  irriiptiones  in  Uoniaiionim  fines  {é)  et  Persaruní 
inolitus  (/').  Igitur  ut  jam  íasi  snnins,  in  .Era  JXILIIJ. 
anno  iniperii  lleraclii  quarto  Árabes  tyrannizant :  et 
in  yEra  DCLVl.  Tbeodornm  Augusti  gernianum  ag- 
gresi,  pené  per  decem  annos  praeliis  fatigatum,  pos- 
tremo in  bello  diffnsum  exuperant:  sicque  rcsistenteni 
acriter  necant:  regnnmque  apud  Damascum  propheta 
eorum  Mahomet  innitente,  excnsso  jam  Uomani  no- 
minis  metu ,  publicé  collocant.  Post  cnjns  Mahomet 
decem  regni  expletos  annos  in  /Era  DCI^XVI  {g),  anno 
imperii  Fleraclii  XVII.  jam  dictum  Abubacar  de  tribu 
ipsa  in  loco  prioris  subrogant,  Persidemque  sub  impe- 
rio riomano(/i)  derelictam  Árabes  gladio  feriunt  (/):  sic- 
que triennio  pené  bellígerantes  (fc)  potentialiter  regnant. 

5  Hujus  IleracJíí  temporibus  in  /Era  DCLXIX. 
anno  imperii  sui  XX.  Arabum  incipiente  Xllll,  vitae 
termino,  expleto  triennio,  Abubacar  dato,  Amer  (Z) 
dereliquit  in  solio.  Sicque  Amer  gubernacula  prioris 
suscipiens  omnia,  populo  decem  per  annos  rigidus 
mansit  in  regno.  Ilic  Alexandriam  antiquissimam  ac 
florentissimam  civitatem  Metropolim  /Egypti  jugo  sub- 
jecit  ceusuario.  Qui  cum  de  ómnibus  partibus,  Orientis 
scilicét  et  Occidentis  triumphum  victorise  deportaret 
tám  in  terrestri,  quám  in  sequoreo  praelio,  á  quodam 
servo  orationi  instans  verberatus  est  gladio.  Tune  vitae 
terminum  dedit,  expleto  ut  diximus  décimo  anno. 

6  Ilujus   lleraclii  temporibus  Sisebutus   in   /Era  S\sebu- 
DCL.  anno  imperii  supradicti  secundo,  Sarracenis  ad-  ^^'^- 


(í-') 

C.  Abucar. 

ig) 

C.  667 

{d) 

B.  módica,  fed. 

ih) 

M.  y  Sand.  Romani. 

{^) 

M.  añade  in  Romanoruní 

(0 

B.  feritant. 

fines. 

m 

B.  beliigeraiis. 

(/■) 

B.  coUeyíone,  (jue  falla 

(0 

B.  Ornar. 

en  M. 

y  Salid. 
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hüc  consislentibus  siib  Romanorum  tributo,  Hiberiam 
ut  vir  sapiens  et  nimium  literaturae  cleditus  retemptat 
annos  per  octo.  Hic  per  Hispaniam  urbes  Romanas  sub- 
jugat :  Judaeos  ad  Christi  íidem  vi  convocat.  Yenera- 
bilem  Helladium  Toletanae  Sedis  Urbis  Regiae  Metro- 
politanum  Episcopum  sanclitatis  praeconio  profulgen- 
tem  Ecclesia  clamitat.  Isidorum  llispalensem  Metropo- 
litanum  Pontificem ,  clarum  Doctorem  Hispania  cele- 
brat:  qui  anno  séptimo  suprafati  Principis  Sisebuti  con- 
tra Acaephalorum  hseresim  magna  auctoritate  Ilispali 
¡n  in  Secretario  sanctge  Hierusalem  Concilium  agitat: 
atque  per  veridica  doctorum  testimonia  Syrum  quem- 
dam  Acaephalorum  Episcopum,  suprafatam  hseresim 
vindicantem  exuperat,  et  vera  Concilii  asserta  confir- 
mans,  ejus  eloquentia  damnat,  atque  a  prístino  erro- 
re  praefatum  Pontiíicem  diu  insequendo  perpetualiter 
liberat. 

Recare-  7  Reccarcdo  dcuiquc  huic  Sisebuto  succedente  in 
sob'o,  durn  per  tres  menses  solummodo  regnat,  hujus 
vitae  brevilas  nihil  dignum  praenotat. 

suiutiía.  8  Hujus  lleraclii  temporibus  Suintila  in  /Era  DCLIX . 
anno  imperii  ejus  décimo,  Arabum  quarto  regnante  in 
eis  Mahomet ,  digne  gubernacula  in  regno  Gothorum 
.  suscepit  sceptra ,  decem  annis  regnans.  Hic  coeptum 
bellum  cum  Romanis  peregit,  celerique  victoria  totius 
Hispaniae  monarchiam  obtinuit. 

suenan-      9     Hujus  Ueraclü  temporibus  Sisenandus  in  /Era 

^"*-  DCLXIX.  anno  imperii  ejus  vigésimo,  Arabum  XIV. 
regnante  in  eis  Omar,  anno  pené  expleto,  per  tyran- 
nidem  regno  Gothorum  invaso,  quinquennio  regaU 
locatus  est  sobo :  qui  anno  regni  sui  tertio  sexagies 
sexies  Toleti,  Galhae  et  Hispaniae  episcopis  adgregatis 
cum  absentium  vicariis,  vel  Palatü  Senioribus  in  eccle- 
sia Sanctae  Leocadiae  Virginis  et  Martyris  Christi,  post 
priorem  Reccaredum  Gothorum  Regem,  constante  ad- 
huc  Hispalensi  Isidoro  Episcopo  vel  in  multis  jam  li- 
bris  fulgente  mirificé ,  de  diversis  causis  Concilium 
celebravit.  Huic  Sanctae  Synodo  inter  ceteros  Braulio 


Cronicón  del  Pacense.  287 

Caesaraugiistamis  E|)¡sc(){)iis  inlcrruit  (m) ,  nijus  elo- 
quenlianí  liorna,  urbiiun  nialer  el  domina,  postmodum 
per  epistolare  eloquiurn  (n)  satis  est  mirala. 

10  Iliijus  Ileraclii  temporibiis  (^liinlila  (o)  in  j^>a^'""'''«- 
DCLXXV.  anuo  imperii  ejiís  XXV.  Arabum  XVIIII.  (;;) 
regnanle  in  eis  Oinar,  anno  quinto  jarn  plene  {q)  expíe- 
lo, atqiie  incipiente  jain  sexto,  Golbis  praeíicitur,  reg. 
ann.  iV  (r).  llic  Concilinni  Toletanum  viginti  quatuor 
Episcoporum  habitum  agitat :  ubi  non  sohnn  de  re- 
bus  mundanis,  verum  etiam  de  divinis,  multa  ignaris 
mentibus  infundendo  illuminat.  Quanta  vero  sancto- 
rum  congregalio  á  {s)  vicariis  episcoporum  conseden- 
tibus,  vel  á  Senioribus  Palatii,  qui  interesse  digni  ba- 

biti  fuerunt  Concilium  perlustrantibus  adgregala  in  ec- 
clesia  SanctiB  Leocadise  Virginis  et  Martyris  Cbristi,  ex- 
titit,  liber  Canonum  indicat.  In  hac  (t)  Synodo  Braulio 
Csesaraugustanus  Episcopus  pr®  ceteris  episcopis  (x) 
excellit,  atque  piam  doctrinam  (^bristianis  mentibus 
decenter  infundit,  cujus  et  opuscula  nunc  usque  Eccle- 
sia  relegit. 

11  Hujus  Heraclii  temporibusin  ^Era  DCLXXVlíI.  Tuiga. 
anno  imperii  ejus  XXiX.  Arabum  XXIIl ,  regnante  in 

eis  Omar  anno  X.  Tulgas  bona^ndoliset  radiéis  (y)  Go- 
thorum,  regno  suscepto  principatur  ann.  II. 

12  /Era  DCLXXVIIII.  Romanorum  LVIII.  Cons-|¡;;";^^;'"- 
tantinus  Heraclii  filius  imperio  coronatur,  regnans  an- 

nis  VI.  peractis  á principio  mundi  annis  v.DCCCXLIII. 
Hujus  temporibus  in  /Era  DGLXXX.  anno  imperii  ejus 
primo,  Arabum  XVV.  Othomam  suae  gentisadminis- 
trationem  suscepit  ann.  XII.  qui  jam  secundi  anni  gu- 
bernacula  prorogans  Libyam,  Marmoricham,  et  Pen- 
tapolim ,  Gazaniam  quoque  vel  /Etyopiam  quse  supra 


(m)  ÁsiM.— B.  dar uit.  Ber^:- Vf. 

[n)  lÁ.alloquium  fatis  mírala.  [s)     Asi  M.=B.  //í. 

(o)  Los  ejemplares  SintliUa.  [t]     B.  huic.  M.  in  hac. 

Ip)  El  C.  XIX.  B.  XVIII.  (.r)     El  C.  afiade  Episcopis. 

[q)  Asi  Saiid.=B.  pené.  {y)     B.  radix.  D.  Rodrigo  ra- 

(r)  Asi  el   Conliu.   del    Bic.  dicia. 
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iEgyptuQi  in  eremi  adjacent  plagis,  Saracenorum  so- 
ciavit  regimini,  et  ditioni  subjecit:  plurimasque  civi- 
tates  Persarum  tributarias  fecit :  postremó  tumultu  suo- 
rum  occiditur,  regnans  ann.  XII. 

15  Hujus  temporibus  in  .í^ra  DCLXXX.  anno  im- 
perii  Constantini  primo ,  Arabum  XXV.  regnante  in 
c/iindis-Q[^  Othomam  anno  secundo,  Chindasvinthus  per  tv- 
rannidem  regnum  Gothorum  invasum  Hiberiae  trium- 
phabiliter  (:í)  principatur,  demoliens  Gothos,  sexque 
per  annos  regnat  (a).  Hic  in  Toletana  urbe  Synodale 
decretumXXX.  Episcoporum  cum  omni  clero  vel  vica- 
riis  eorum  Episcoporum  quos  languor  vel  inopia  prae- 
sentes  fore  non  fecit,  atque  Palatinum  Collegium,  qui 
electione  CoUegii  interesse  meruerunt ,  mirificé  anno 
regni  sui  quinto  indicit  celebrandum  ,  discurrentibus 
tantum  notariis  quos  ad  recitandum  vel  ad  excipien- 
dum  Ordo  requirit.  Hic  Tajonem  CcBsaraugustanum 
Episcopum ,  ordinis  literaturae  satis  imbutum,  et  ami- 
cum  scripturarum ,  Romam  ad  suam  petionem  {b)  pro 
residuis  libris  Moralium  navaliter  porrigit  destinatum. 
Qui  cum  a  Papa  Romensi  de  die  in  diem  differretur  in 
longum,  quasi  in  armario  (c)  Romanee  Ecclesiae  prse  mul- 
titudine  quaesitum,  facile  nequáquam  reperirent  libel- 
lum,  Dominum,  pernoctans,  et  ejus  misericordiam  ad 
vestigia  Beati  Petri  Apostolorum  Principis  deposcens, 
eiscriniumin  quotegebatur,ab  Angelo  manu  est  osten- 
sum  (d).  Quo  {e)  moxut  se  Papa  pra  vidit  (f)  reprehen- 
sum ,  cum  nimia  veneratione  ei  adjutoria  tribuit  ad 
conscribendum ,  et  Hispanis  [g)  per  eum  transmittit  ad 
relegendum;  quia  tune  [h]  ex  Beati  Job  libris  exposi- 
tum  retemptabant  soliim  quod  per  Beatum  Leandrum 

(s)    B.    triumphaliter  princi-      sum. 
pat.  M.  como  en  el  texto.  (e)    Sand.  y  M.  Qui. 

(a)  Asi  iM.:  falla  en  B.  reg-         {[]    B.  prcBvidet. 

nat.  ig)    Asi  el  Ms.  Toledano.  B. 

(b)  D.   Rodr.  cum  sua  peti-      in  Hispaniam:  Sana,  y  M.  ¡íis- 
tione.  pauiis. 

(c)  B.  Archivio.  {h)     Asi  M.=B.  hoc. 
(íi)    Asi  Al.— B.  manet  oslen- 
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nispaleiiseiu  r.|)isco|)uiii  fuerat  advectum ,  el  oliiii  lio- 
noníicé  (leporlalmii.  Ilequisitiis  vero  el  coiíjiiralus 
Tajo  lí|)isí'0[)iis  á  Papa  Romano,  qiiomodo  ei  larn  ve- 
i'idicé  (¿)  fuisset  libroruin  illoniin  locus  ostensus?  Iloc. 
illi  post  uiniiam  deprecationeni  cuín  nimia  alacritateesl 
fassus,  quod  quadam  nociese  al)  ostiariis  ecclesioe  H. 
Pclri  Apóstol!  expetiil  (A;)  esse  excuhium :  alqne  ubi  lioc 
reperil  impetratum,  súbito  ad  noclis  médium  (1),  cum 
se  nimis  lamenlis  ante  Beali  Petri  Apostoli  loculum  (h»- 
precando  faceret  cernuum,  luce  caelilus  emissa,  ila  ab 
inarrabiü  lumine  tola  ecclesia  extilil  perlustrata ,  ut 
necmodicum  relucerent  ecclesiae  candelabra:  simulque 
cum  ipso  lumine  unacum  vocibus  (m)  psallenlium  et 
lampadibus  [m]^  relampanlium  introiere(n)  sanclorum 
agmina.  Denique  ubi  horrore  (o)  nimio  extitit  territus, 
oratione  ab  eis  completa,  paulatim  ex  illa  sanclorum 
curia  dúo  dealbati  senes  gressum  in  eam  partem  qua 
Episcopus  in  oratione  degebat,  coeperunt  daré  pra3pen- 
dalum.  At  ubi  eum  repererunt  pené  jam  mortuum,dul- 
citer  salutatum  reduxerunt  ad  proprium  sensum.  Cum- 
que  ab  eis  interrogaretur,  quam  ob  causam  tam  grande 
extaret  fatigium  {p)  vel  cur  ab  Occidente  properansíam 
longum  peteret  {q)  navigerium ;  hoc  et  hoc  ab  eo  quasi 
inscij  relatumauscultabantoperaepretium.  Tumillemul- 
tis  eloquiis  consolato,  ei  opportunum  ubi  ipsi  libri  late- 
bant  oslenderunt  loculum.  Igitur  Sancti  illi  requisiti  qua& 
esset  sanclorum  illa  caterva,  eos  tam  claro  cum  lumine 
comitantium,  responderunt  dicentes,  PetrumesseChris- 
t¡  Apostolum,  simulque  et  Paulum,  invicem  se  manute- 
nentes  cum  ómnibus  siicesseribus  Ecclesiae  in  illo  loco 
requiescentibus.  Porro  ubi  et  ipsi  requisiti  fuerunt,  qui 
Domini  essent  qui  cum  eo  tam  mirabile  habebant  collo- 

(?)  M.  y  Snnd.  w/Jrf/cM.v.                 [n)    B.  coeperunt  Mr  oiré. 

{k)  Asi  M.  y  el  Ms.   Tol.  B.          [o)    B.  timore. 
expetierít.  Saiid.  expetiisse.                 {p)     Asi  B.  yelMs.Tol.  oíros 

(I)  Asi  iM.=B.  in  nodis  me-  fastigium. 
dio.                                                     iq)    Fnlta  en  B.  peteret.  Otros 

(m)  Asi  B.  otros  voce,  y  lam-  ponen  Jiavigium  en  lu^ar  de  7ia- 

pade.  vigtviuni. 

TOMO  VIII.  37 
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quium,  uniis  ex  illis  respondit,  se  esse  Gregorium,  cu- 
jiis  et  ipse  desiderabat  cerneré  librum,  et  ideo  ad  venire  (r) 
iit  ejus  remuneraret  tam  vastum  fatigium,  et  auctum 
redderet  longissimum  desiderium.   Tune    interrogatus 
si  tándem  in  illa  sancta  multitudine   adesset  sapiens 
Augustiniis,  eo  quod  ita  libros  ejus  sicutet  ipsiusSanc- 
ti  Gregorii  seniper  ab  ipsis  cunabulis  {s)  amasset  lege- 
re  satis  pera  vid  us  :  íloc  solummodo  respondisse  fertur: 
Vir  ille  clarissimus  etomniumexpectaticne  gratissimus 
Augustinus  queni  quaeris,  altior  a  nobis  eum  continet 
locus.  Certé  ubi  ad  eorum  pedes  coepit  proruere ,  ci- 
tius  {t)  ab  oculis  ejus,  ostiariis  et  ipsis  territis,  simul 
cum  luce  evanuit  vir  ille  Sanctissimus.  Unde  ab  eo  die 
cunctis  in  eadem  Apostolorum  sede  venerabilis  Tajo 
extitit  gloriosus,  qui  ante  despicabatur  ut  ignavus. 
Cons^      14     yEra   DCLXXXIV.    Romanoruní   quinquagesi- 
tans.    j^^^g  nonus  Constans  Constantini  filius  imperio  corona- 
tur,  regnans  ann.  XXVII.  peractis  á  principio  mundi 
annis   v^.     DCCCLXX.     Hic  cum    Arabibus    navali- 
praílio  acriter  dimicavit :  qui  postmodum  aqud  Syra- 
cusam,  Sicilise  inclytam  urbem,  conjuratione  peremp- 
tus  est,  peractis  XXVII.  imperii  sui  annis.  IIujus  impe- 
rio Solé  medio  die  obscurato  Caelum  stellas  prodit. 
Reces-      15     IIujus  temporibus  in  ^ra  DCLXXXVI  (*).  anno 
vint.     pegni  Saracenorum  XXX.   regnante  in  eis  Othomam 
(a?)  anno  Vil.  Chindasvinthus  Recesvinthum,  licét  flagi- 
tiosum,  tamen  bené  monitum  (y),  filium   suum  regno 
Gothorum  proponit,  regnans  annis  XXIV.  Ilic  crebra 
Conciba  egit  {x>),  clárente  Eugenio  urbis  Piegise  Metro- 
pilitano  Episcopo  Toleto  pió,  XLVI.  Episcoporum  cum 
infinito  clero  vel  vicariis  desistentium,  atque  officium 
dignissimum  Palatinum  in  unum  in  Basilica  Praetorien- 
si  Sanctorum  Petri  et  Pauli  Apostolorum  excellenter 

(r)     B  adveueret.  El  Ms.  Tol.  (*)     Véase  la  nota  u.  20. 

arfi'6?i/r6,  con  los  demás  verbos  en  [x)   Oíros,  Athuman,  y  Atho- 

s¡ng:ular,  no  en  plural,  como  en  B.  man. 

(s)    B.  incunabuHs.  (y)    B.  bouimotiim.M.  tamen 

{t)    D.  Rodr.  y  B.  citius.  El  Ms.  bonie  indolis. 

Tol,  uuicus.  Sand.  unius.  [z)    M.  añade  egit. 
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recolligit,  et  non  solum  de  mundanis  actibus  verum 
etiam  de  SancUe  Trinitaíis  mysterio  ij^iiorantc^s  animas 
instruit.  IIiijus  temporibus  oclipsis  Soiis,  slcllas  in  nie- 
ridie  visentibus  ómnibus,  llispaniam  terrilat(a):  atque 
incursalionem  Vasconum  non  cum  módico  cxercitus 
damno  prospectat. 

16  llujitó  temporibus  in  /Era  DCXC.  anno  Ara- 
bum  XXXV.  Moabia  praedecessoris  sortitus  est  Sedem, 
regnans  in  ea  annis  XXV.  sed  quinqué  ex  eis  annis 
cum  suis  bella  civilia  gessit:  viginti  vero  omni  plebe 
Ismaelitarum  obediente ,  summa  cum  felicitate  pere- 
git.  Adversus  quem  Constans  Augustus  niille  et  am- 
plius  lembos  adgregans,  infeliciter  decertavit,  et  vix 
cum  paucis  oequorabiliter  aufugiens ,  lapsus  evasit. 
Per  ducem  quoque  nomine  Abdalla,  qui  dudum  in  pe- 
racto  certamine  ducatum  tenebat,  in  Occidente  pros- 
pera multa  peraeta  sunt.  Tripolim  venit:  Gidamum 
quoque  et  Elemptim  bellando  adgressus  est:  et  post 
multas  desolationes  effectas,  vel  diversas  patrias  vic- 
tas,  atque  provincias  vastas  edomitas,  sive  plurimas 
catervas  in  fide  acceptas,  adhuc  sanguinem  sitiens, 
Africam  adventavit  cum  ómnibus  praeliatorum  phalan- 
gibus  ib).  Prseparato  igitur  certamine  illico  in  fúgam 
Maurorum  est  acies  versa,  et  omnis  decor  (c)  Áfricas 
cmn  Gregorio  comité  usqu^  ad  internetionem  deleta 
est.  Abdalla  quoque  onustus  beneficio  largo  cum  ómni- 
bus suis  cohortibus  remeando  JEgyptum  pervenit,  Moa- 
bia peragente  decimum  regni  sui  annum.  Qui  Moabia 
centum  millia  virorum  ad  obsequendum ,  vel  Constan- 
tinopolim  pergendum,  filio  tradidit.  Quam  cum  per 
omne  vernum  tempus  obsidione  cingerent  (rf),  et  famis 
ac  pestilentiae  laborem  non  tolerarent,  relicta  urbe,  plu- 
rima  oppida  capientes,  onusti  praeda  Damascum  ad  [e) 

(a)  Asi  Sand.  excepto  que  pu-     dccor. 

so  edipsim,  y  in  meridiem.  (d)    M.  urgerent. 

(b)  B.  phalangis,  M.  phalan-  (e)    AsielCoiitin.  del  Blickir. 
gibus.  otros  et. 

(c)  B-  decor itas   M.  y  Saiid. 
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Ilegem  á  quo  directi  fuerant  salutifere  post  bienium  re- 
viserunt.  Expletis  ergo  Moabia  principatus  sui  annis  XX 
et  quos  civiliter  vixit.  V.  humanae  naturae  debituai 
solviU 
Constan-  17  ^pa  DCCXI.  Romanopum  sexagésimas  Constan- 
^^""^'  tinus  Constantis  filiiis  imperio  coronalur,  reg.  an.  XV. 
peractis  á  principio  mundi  v.  DCCCLXXXV.  Hic  apud 
Syracusam  audiens  seditione  suoriim  occisum  patrem, 
cum  classe  qua  potuit  Palalium  petit,  et  thronum  glo- 
rise  triumphando  conscendit. 

18  Hujus  temporibus  in  /Era  DCCXYI.  anno  impe- 
rij  ejus  quinto,  Arabiim  LXI.  Yzit  natus  Moabiae  obtinuít 
regiminis  lociim  annis  jocundissimus  (/*)  tribus,  et  reg- 
ni  ejus  cunctis  suae  patriae  subditis  nationibus  vir  ni- 
mium  gratissimé  habitus:  qui  nuUam  umquam  (ut  ho- 
minibus  moris  est)  sibi  regalis  fastigij  causa  gloriam 
appetivit,  sed  communiter  cum  ómnibus  civiliter  vixit. 
Hic  impleto  triennio  Moabiam  prolem  successorem  reli- 
quit,  paternis  moribus  similem:  qui  ut  ad  fastigium 
regni  pervenit  tertiam  tributi  ómnibus  condonavit:  qui 
Moabia  dimidium  anni  in  regno  manens  ab  hac  luce 
discessit. 

19  Hujus  temporibus  in  JF^vr  DCCXVI.  anno  impe- 
rij  ejus  incipiente  sexto,  Arabum  LXII.  Moabia  juniore 
mortuo,  cunctorum  Arabum  exercitus  pené  per  qua- 
tuor  annos  in  dúos  Principes  bifarié  est  divisus:  quo- 
rum tantas  manet  conflictus,  ut  innumerabiles  cater- 
vas utrorumque  devoraverit  gladius.  Tune  Imperatori 
per  novem  annos  ab  uno  ex  illis  nomine  Moroan  (gf), 
ut  ei  adjutoria  militum  opitularetur,  aut  ne  impedire- 
tur,  pro  unoquoque  die  probati  auri  integri  ponderis 
mille  solidorum  est  numerus  exolutus,  et  muía  Arábica 
cum  lectiserica  vestiaria  singulis  diebus  causa  pacis,  ne 
praepediretur,  simul  cum  polla  (h)  decora,  cuneta  su- 
pra  nomiuata  sunt  attributa,  atque  omnis  retroactorum 

if)    B.jncmidissimis.  en  el  texto  polla.  El  Cont.   del 

[g]    Otros  Maroan.  Bicl.  puella. 

(h)    M.  Palla,  y  B.  al  már8:en: 
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tompornni  exlilit  ca[)t¡vilas  reláxala,  qiiaH:uin(¡uc  oliin 
fuerat  caplivala. 

20  llujiis  temporibus  in  .Era  DCCXX,  anno  irnpc-  n'aín 
rij  ejus  décimo,  Arabmn  sexagésimo  sexto  Abdamelic  ha. 
ápice  regni  assumpto  regnal  ann  XX.  llic  aernubim  pa- 

Iris  persequens  apiid  ^laccam,  Abrahaí  nt  ipsi  aulii- 
niantdomum  inter  UrCbalda3onim,  etCarrhasMesopo- 
tamiae  per  ducem  missiim  iiiterfecit,  et  sapieiilissimo 
more  civilia  bella  praeliando,  recomprimit. 

21  IIujus  temporibus  in  Mxdi  DCCXII.  (¿)  anno  im- 
perii  ejus  primo,  Arabum  LVII.  Moabie  regni  XXIII. 
AA^amba  Gothis  praefectus  regnat  annis  VIII.  Qui  jam  in 
suprafata  iEra  anni  terlii  sceptra  regia  meditans  civi- 
tatem  Toleti  miré  et  eleganti  labore  renovat,  quam  et 
opere  sculptorio  versificando  perlitulans ,  baec  in  por- 
tarum  aditu  (fc)  epigrammata  stylo  férreo  in  nitido  lu- 
cidoque  marmore  exarat  (/): 

Erexit  facture  Dea  Rex  inclytiis  nrhem 

Wamba  siue  celebrem  proíendens  gentis  honorem, 

In  memoriisquoque  Martyrum,  quas  super  easdem  por- 
tarum  turriculas  litulavit,  iiaec  similiter  exaravit. 

Vos  Sancti  Domini,  quorum  hic  prcesentia  fulgety 
Hanc  Urbem  et  plebem  sólito  sérvate  (m)  favor e, 

22  Hic  anno  regni  sui  quarto  in  ^ra  DCCXIII.  in 
Toletana  urbe  in  Beatas  matris  Domini  Mariae  Virginis 
sedis  (/i)  atrio  in  secretario  post  transactos  octo  et  de- 
cem  perturbationum  et  diversarum  cladium  annos,  ad 
instar  mulieris  illius  in  Evangelio  curvae  Concilium  sa- 
lutis  parat,  atque  omnes  Hispaniae,  Galliaeque  Episco- 
pos  synodaliter  adgregat,  cum  quibus  et  témpora  abs- 
que  Conciliis  (o)  praetereuntia  satis  deplorat.  In  hoc  ve- 

ÍO    Sand.  721.  B.  712.  V.  Ta  (1)  B.  patrat.  M.  exaraL 

noln  n.  22.  (m)  M.  sálvale. 

(fc)      Asi   M.  — B.    in  porla.  [n]  B.  Sede. 

Saihl.  in  poitarum.  (o)  B.  Concilio. 


Ervi- 
yius. 
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ro  consolationem  cum  tantimodis  viris  receptat,  (quod) 
praeniteiite  tune  Sanctissimo  lldeplionso ,  melliflué  ore 
áureo  in  libris  diversis  eloquente,  atque  de  virginitate 
nostrae  Domiaae  Mariae  sernper  Virginis  nítido  politoque 
eloquio,  ordine  (p)  synonymeperflorente,  ut  (q)  anchora 
fidei  ejus  tempore  in  omni  sua  Ecclesia  insidente ,  li- 
bellis  ab  eo  editis  (r)  et  per  Iberiam  discursatis,  ut  ve- 
ré a  magnis  conciliis  íidelium  lectitantiuní  recreatae 
sunt  mentes,  atque  a  rivulis  doctrinarum  eo  in  tempo- 
re magnoperé  consolati  sunt  pusillanimes. 

2o  Hujus  in  tempore  in  /Era  DCCXVIII.  anno  im- 
perii  ejus  séptimo,  Arabum  LXII  (*).  bifarié  Abdalla  et 
Moroan  pro  regno  incipientibus  praíliari,  Gothorum 
Ervigius  consecratus  in  regno  regnat  ann.  VIL  Cujus 
in  tempore  fames  valida  Hispaniam  depopulatur  (s). 
Ilic  anno  primo  Concilium  duodecimum  Toletanum  in 
^Era  DCCXIX.  triginta  quinqué  Episcoporum  cum  in- 
aestimabili  clero  vel  Christianorum  collegio  splendi- 
dissimécolligit.  In  cujus  tempore  (í)  Julianus  Episcopus 
ex  traduce  Judaeorum,  ut  flores  rosarum  de  inter  vepres 
spinarum  productus,  ómnibus  mundi  partibus  in  doc- 
trina Christi  manet  praeclarus,  qui  etiam  {x)  á  paren- 
tibus  Christianis  progenitus  splendide  in  omni  pruden- 
tia  Toleto  manet  edoctus ,  ubi  et  postmodum  in  Epis- 
copatu  {y)  extitit  decoratus. 
Jiisti-  24  /Era  DGCXXVI.  Romanorum  LXI.  Justinianus 
imperio  coronatur.  Regnavit  ante  dejectionem  annis  X. 
peractis  a  principio  mundi  annis  V  DCCCXCV.  Hujus 
temporibus  in  /Era  DGCXXVI.  anno  imperii  ejus  pri- 
mo, Arabum  LXX.  Abdamelic  {^]  apicem  fastigii  qua- 
tuor  per  annos  jam  regnando  retemptat  (a). 


{}))    Falta  orrfme  en  B.  (x)    E\C.  jam. 

{(¡)    B.  et.  [y)    Asi  M.  y  Saiid.  B.  ^/j/s- 

(r)    Simá.libelli...editi...cl¿S'  copio, 

ciirsatis.  B.  á  libellis.  {z)    AsiB.  — Saiid.  y  M.  Ab- 

(*)    Véase  la  nota  del  n.  26.  dernelic. 

(s)     B.  populat.  (a)    Asi  el  C.  y  M.  Falla  en  B. 


nianus. 


(O    B.  iam,  que  falla  en  el  C.      retemptat. 
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25  llujiis  tcnipore  ¡II  .Era  ÍX^C.WVI.  armo  ¡rnpe- 
rii  ejiís  primo,  Arabiim  LXX.  rcgiianlc  Ahdamelic  au- 
no quinto  l']g¡ca  ad  tiilelam  Vxg^xú  GoLhoriim  priminn  ^ífí'^fl'- 
et  summum  obiinet  princi[)atum:  rognal  anuos  XV. 
Hic  Gothos  acerba  morle  persequiliir :  plaga  insu- 
pcr  inguinalis  hujus  lempore  immisericordiler  illabi- 
lur.  Concilium  aimo  ejus  priuio  in  yí^ra  DC.dXXVI, 
apud  urbcn  Toictanam  in  ecclesia  Prselorieiisi  Saruio- 
rum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  ómnibus  llispaniaí  et 
GaUiae  Pontificibus  adgregatis,  beatae  memoricE  Julia- 
no doctore  clárente,  sub  sexagenario  Episcoporum  (/?) 
numero,  vel  multiplici  Christianorum  collegio,  clero, 
atque  omni  vulgali  j^c)  in  circuitu  ferventium  populo, 
celebrat.  In  quo  pro  diversis  causis,  vel  pro  absolutione 
juramenti  quod  paefato  Principe  Ervigio  noxiabiliter 
reddiderat,  Synodum  ut  exolveretur  expostulat. 

2f)  Ejus  in  tempore  librum  de  tribus  substantiis, 
quem  dudum  Romam  (rf)  Sanctisimus  Julianus  urbis 
Regiee  31etropolitanus  Episcopus  miserat,  et  minus 
cauté  (e)  tractando  Papa  Romanus  arcendum  indixerat, 
ob  id  quod  voluntas  genuit  voluntatem,  antebiennium 
tándem  scripserat  veridicis  testimoniis ,  in  hoc  conci- 
lio ad  exactionem  [f)  praefati  Principis,  Julianus  Epis- 
copus per  oracula  majorum  ea  quse  Romam  transmis- 
seratvera  esseconfirmans  Apologeticum  facit;  et(gf)  Ro- 
mam per  suos  legatos  ecclesiasticos  viros  presbyte- 
rum,  diaconem,  etsubdiaconemeruditissimos,  in  ómni- 
bus {h)  et  per  omnia  Divinis  Scripturis  imbutos,  iterum 
cum  versibus  adclamatoriis  secundüm  quod  et  olim 
transmiserat  de  laude  Imperatoris  mittit:  quod  Roma 
digné  et  pié  recipit,  etcunctis  legendum  indicil:  atque 
summo  ímperatori  satis  adclamando:  Laus  tiia  IJeus 
in  fines  terree,  cognitum  (¿)  facit.  Qui  et  rescriptum 

ib)     Falla  en  B.  Episcoporum,  tionem. 

(c)     B.  vulyari.  {g)     M.  y  Sand.  fadum,  Bo- 

(rf)     Oíros  Romee.  mam. 

(e)    D.  Roáv.  mnxáe  emite.  {h}    El  C.  M.  y  Sand.  in  Oí/t?íía 

{[)     Asi  D.  Bodr.  B.  exaqge-  Dei  servas,  et. 
raüonem:  M.  y  Sand.  examina-         {i)    B.  agnitum. 
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Dommo  Juliano  per  suprafatos  legatos  satis  cum  gra- 
tiarum  actione  honorificé  remittit,  et  oiiinia  quaecuni- 
que  scripsit  justa  et  pia  esse  depromit. 
León-  27  yEra  DCCXXXVI.  Romaiiorum  LXII.  per  ty- 
rannidem  Leo  imperio  coronatur,  regnaiis  tumultuóse 
annis  tribus,  peractis  á  principio  mundi  annis  v.DCC- 
CXCVlli.  Hic  tumultualiter  Justiniano  dejecto,  ejus  {k) 
se  sublimat  imperio. 

28  Hujus  temporibus  in  .Era  septingentésima  tri- 
gésima sexta,  séptima,  et  octava,  anuo  imperii  ejus  pri- 
mo, secundo,  et  tertio,  Arabum  LXXIX.  LXXX.  et 
LXXXI.  Abdamelic  regnans  peregit  tertium  decimum, 
quartum  decimum,  et  decimum  quintum  annum. 

29  Hujus  temporibus  in  .Era  DCCXXXVI.  auno 
imperii    Leonis   primo,  Arabum    LXXX.    Abdamelic 

Wiiiza.XilL  (/)  Egica  in  consortio  regnl  Witizanem  filiumsibi 
haeredem  faciens  Gothorum  Regnum  retemptat.  Hic 
patris  {j7i)  succedens  in  solio  quamquam  petulanter, 
clementissimus  tamen  quindecira  per  anuos  extat  ia 
Regno:  qui  non  solum  eos  quos  pater  damnaverat, 
ad  gratiam  recipit  tentos  exilio  ;  verumetiam  clientu- 
los  {n)  manet  in  restaurando:  nam  quos  ille  gravi  op- 
preserat  jugo,  pristino  iste  reducebat  in  gaudio;  et  quos 
ille  a  proprio  abdicaverat  solo,  iste  pié  reformans  re- 
parabat  (o)  ex  dono:  sicque  convocatiscunctis,  postre- 
mo cautiones  quas  parens  more  subtraxerat  subdo- 
lo  (/;),  iste  in  conspectu  omnium  digno  cremavit  incen- 
dio: et  non  solüm  innoxios  (ry)  reddidit,  si  vellent,  ab 
insolubili  vinculo,  verumetiam  rebus  propriis  redditis, 
et  olim  jam  fisco  mancipatis,  Palatino  restaurat  officio. 
Per  Ídem  tempus  Félix  urbis  Regiae  Toletanae  Sedií> 
Episcopus,  gravitatis  et  prudentiae  excellentia  nimia  [r) 
pollet,  et  Conciba  satis praeclara  etiam  adhuc  cumam- 
bobus  Principibus  agit. 

[k)    M.  y  Snnd.  suo  se.  (o)  B.  pió  reparabat. 

(l)     OLros  XVI.  ip)  Oíros  siib  dolo, 

[m)    B.  Patri  (q)  B    quid  innoxioíi. 

in)     M.    y    Sand.   clienlulus.  {v)  B   u'tmie. 
D.  íloJr,  quasi  clienlulos. 
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30  /Era  DCCXXXVIll.    lloumiioniin  LXIII.  Apsi-^N'"^- 

.  .  ,  *  rus. 

manís  imperio  coronaliir,  regiians  amiis  seplom,  per- 
actis  á  principio  miindi  annis  "v.DCCílCV.  Ilujiis  lem- 
poribus  in  /Era  DCdXXXVlll.  auno  imperii  ejiís  pri- 
mo, Arabum  LXXXII.  simulqiie  et  lertio  c(jepto,  rei- 
nante Abdamelic  ann.  XVII.  {s)  Witiza  decrepito  jam  mtiza, 
patre  pariter  regnat:  qui  in  Jira  DCCXXXIX.  siipra- 
fataí  ciadis  non  ferentes  exitium,  per  Ilispaniam  é  pa- 
latio  vagitant ,  qua  de  causa  propria  morte  decesso  jam 
patre ,  tlorentissime  suprafatos  per  annos  Ilegnum  re- 
temptat,  atque  omnis  Ilispania  gandió  nimio  treta  ala- 
critur  laetatur.  Per  idem  tempus  Gundericus  urbis  Ue- 
giae  Toletanae  Sedis  Metropolitanas  Episcopus  sancti- 
monioe  dono  illustris  habetur,  et  in  multis  mirabilibus 
auctor  (t)  celebratur. 

31  iEra  DCCXLV.  Romanorum  LXIV.  qui  et  LXI. 
Justinianus  copia  et  virtute  Gazarum  auxiliatus  impe-Jusi¡nia- 
rio  restauratur,  regnans  iterum  annis  decem,  peractis 
á  principio  mundi  annis  v.DCCCCXV. 

3:2  IIujus  temporibus  in  /^Era  supra  dicta  anno  im- 
perij  ejus  primo,  Arabum  LXXXIX.  apud  Árabes  Ülit 
Regnum  retemptat.  In  Ilispanis  vero  quinto  décimo 
anno  Witiza  persevera t  in  Regno. 

33  Hujus  temporibus  in  ^ra  DCCXLVIII.  (x)  anno 
imperij  Justiniani  ter^tio,  Arabum  XCI.  Ulit  sceptra 
regni  Saracenorum,  secundum  quod  exposuerar  pater 
ejus,  quatuor  per  annos  belligerando  gentes  jam  Regno 
aucto  {y)  multis  honoribus  praeditus  triumphat  per  an- 
nos novem.  Vir  totius  prudentiae  in  exponendis  exerciti- 
bus,  tantum  ut  cum  divino  expers  favore  esset,  pené  om- 
nium  gentium  sibimet  proximarum  virtutem  confrege- 
rit  (::$):  Romaniamque  inter  omniaassiduavastatione  de- 
bilem  fecit  (a) :  Ínsulas  quoque  propé  ad  consumptio- 
nem  (b)  adduxit :  Indise  fines  vastando  edomuit :  civita- 


nus. 


(s)    ElC.  XV. 

(2) 

B. 

virtute  confregit. 

(0    B.  mirahiliter  auctior . 

[a) 

M. 

{ecerit. 

{x)     Véose  la  ñola  ii   18. 

ib) 

M. 

y  Sand.  consumatio 

(.V)    B.  y  Sand.  agente. 

nem . 

TOMO  VIH. 

38 

cus 
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tes  ad  irritam  inopiam  {c)  adduxit:  castella  obsessione 
afflixit :  in  Lybise  anfractibus  omnem  Mauritaniam  sub- 
jugavit.  In  occiduis  quoque  partibus  Regnum  Gotho- 
rum  aiitiqua  soliditate  pené  per  trecentos  quinquaginta 
annos  ab  ^ílra  quadrigentesima  ab  exordio  et  princi- 
pio sui  firmatum;  apud  Hispanias  vero  á  Liavigildo 
pené  per  centum  quadraginta  annos  paciticé  usque  in 
/Eram  DCCL.  porrectum,  per  ducem  sui  exercitus  no- 
mine xMiiza  (d),  adgressum  edomuit,  et  Uegno  ablato 
vectigale  {é)  fecit. 

5-4  IIujus  temporibus  in  .Era  DCCXLIX.  anno  im- 
perii  ejus  quarto,  Arabum  XCII.  ülit  sceptra  Regni, 
Ruderi'  quintum  per  annum  retínente ,  Rudericus  tumultuóse 
Regnum  hortante  Senatu  invadit.  Regnat  anno  uno: 
naní  adgregata  copia  exercitus  adversus  Árabes  una 
cum  Mauris  a  Muza  missis,  id  est  Taric,  Abuzara,  et 
ceteris  diu  sibi  provinciam  creditam  incursantibus,  si- 
mulque  et  plures  (/')  civitates  devastantibus,  annoimpe- 
rij  Justiniani  quinto,  Arabum  XCIII.  Ülit  sexto,  in 
/Era  DCCL.  transductis  (g)  promontoriis  sese  cum  eis 
confligendo  recepit:  eoque  (h)  praelio,  fugato  onni  Go- 
thorum  exercitu ,  qui  cum  eo  aemulanter  fraudulenter- 
que  ob  ambitionem  Regni  adveneraní;,  cecidit.  Sicque 
Regnum  simul  cum  patria  malé  cum  aemulorum  (¿)  in- 
ternetione  amisit,  peragente  Ulit  an.  VI. 

55  Per  idem  tempus  divinae  memoriae  Sinderedus 
urbis  Regise  Metropolitanus  Episcopus  sanctimoniae  stu- 
dio  claret:  atque  longaevos  et  mérito  honorabiles  viros, 
quos  in  suprafata  sibi  commissa  Ecclesia  reperit,  non 
secundum  scientiam  zelo  sanctitatis  stimulat,  atque 
insíinctu  jam  dicti  ^Vitizae  Principis  eos  sub  ejus  tempo- 
re  convexare  non  cessat :  qui  et  post  modicum  incursus 
Arabum  expavescens ,  non  ut  pastor,  sed  ut  mercena- 


[c)  Asi  B.=Sand    irrita  in-  {f)  Oíros plerasque. 
opia.  M.  libita  inopia.  (d)  B.  tracluctivis. 

[d)  ^].  ySm^á.Muze.  (h)  B.inprfElio. 

[e)  'Sl.y  Sixud.vectigales.  (O  B.  cemidatorum. 
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rius  Christi  oves  contra  decreta  niajorum  deserens,  llo- 
nianae  patricip  sese  adventat  (/c). 

3Í>  llujus  temporibus  in  /Kra  DCCXLIX.  anno  im- 
perii  ejus  qiiarlo,  Arabum  XCIl.  Ulit  V^  dum  per  su- 
pranominatos  missos  (/)  llispania  vastaretur,  et  nimium 
non  solum  hostili,  veriim  elianí  intestino  furore  confli- 
geretur,  Muza  et  ipse  iit  niiserrimam  adiens  gentem  (m) 
per  Gaditanum  fretiim  columnas  llerculis  pertenden- 
tes,  et  quasi  funii  {n)  indicio  portus  aditus  demons- 
trantes, vel  claves  (o)  in  manu  transitum  llispania)  praí- 
sagantes ,  vel  reserantes ,  janí  olim  malé  direptam  ,  et 
omninó  impié  adgressam  perditans  penetrat;  atque  To- 
letum  urbem  ftegiarn  usque  inrumpendo,  adjacentes 
regiones  pace  fraudifica  rnale  diverberans ,  nonnullos 
séniores  nobiles  viros  qui  utcumque  {p)  remanserant 
per  Oppam  íilium  Egica3  Regis  á  'Foleto  fugam  arri- 
pientem,  gladio  patibuli  jugulat,  et  per  ejus  occasio- 
nem  cunctos  ense  detruncat.  Sicque  non  solum  ulte- 
riorem  llispaniam ,  sed  etiam  citeriorem  usque  ultra 
Caesaraugustam ,  antiquissimam  ac  florentissimam  ci- 
vitatem ,  dudum  jam  judicio  Dei  patenter  apertam, 
gladio,  farne,  et  captivitate  depopulatur  (*):  civita- 
tes  decoras  igne  concremando  praecipitat :  séniores  et 
potentes  saeculi  cruci  adjudicat:  juvenes  atque  lacten- 
tes  pugionibus  trucidat :  sicque  dum  tali  terrore  cunctos 
stimulat,  pacem  nonnuUse  civitates,  quae  residuae  erant, 
jam  coactae  proclamitant ,  atque  suadendo  et  irridendo 
astu  quodam  fallit  {q):  nec  mora,  petita  condonant: 
sed  ubi  impetrata  pace  (r),  territi  metu  recalcitrant ,  ad 
montana  tempti  {s)  iterum  effugientes,  fame  et  diversa 
morte  periclitantur  (*) :  atque  in  eadem  infelici  Hispa- 

{k)    B.  in  Bomaniam  patriam  (p)    M.  y  SRuá.  quiciimque. 

se  adventat.  [q]    M.   añade  failit:  nec  mo- 

[1)    Otros  supranominatis  mis-  ra ;  otros  nec  more.  En  el  C.  falta 

sis.  la  última  voz,  áidenáonecpdita. 

[m]    Asi  M.:  falta  gentem  eu  (r)    M.  ánade  pac^. 

otros.  (s)     Ás\M.  Y  Sana. =B.tentis. 

(n)    Asi  M.  Otros  qiiasi  tomi.  En  Marca  falta  lo  incluido  entre 

(o)    }A.  vel  quasi  tener ent  da-  las  dossefiales  *'. 
ves. 
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nia  Cordobae  in  sede  dudum  Patricia ,  quae  semper  ex- 
titit  prae  ceteris  adjacentibus  civilatibus  opulentissima, 
et  regno  NVisegolhorum  primitivas  inferebat  delicias, 
Regnum  etíerum  collocant. 

37  Quis  enim  narrare  queat  tanta  pericula?  Quis 
dinunierare  tam  importuna  naufragia?  Nam  si  omnia 
membra  verterentur  in  linguas,  omnino  nequáquam 
Hispaniae  ruinas ,  vel  ejus  tot  tantaque  mala  dicere  po- 
terit  humana  natura.  Sed  ut  in  brevi  cuneta  legenti  re- 
notem  flagella  (í),  relictis  saeculi  innumerabilibus  ab 
Adam  usque  nunc  cladibus  quas  per  ¡infinitas  regiones 
et  civitates  crudelis  intulit  mundo  hostis  (x)  immundus; 
quidquid  historialiter  capta  Troja  pertulit:  quidquid 
llierosolyma  prsedicta  per  Prophetarum  eloquia  bajula- 
vit :  quidquid  Babjionia  per  Scripturarum  eloquia  sus- 
tulit :  quidquid  postremo  Roma  Apostolorum  nobilitate 
decora ta  martyrialiter  confecit;  omnia  et  tot  Hispania 
quondam  deliciosa,  et  nunc  misera  efecta,  tam  in  ho- 
nore,  quám  etiam  in  dedecore  experta  fuit. 

58  Nam  in  yEra  DCCL.  anno  imperij  ejus  VI.  Ara- 
bum  XCIV.  Muza  expletis  quindecim  mensibus,  á  Prin- 
cipis  jussu  (y)  praemonitus ,  Abdallaziz  {%)  filium  lin- 
quens  in  locum  suum  (a),  lectis  Hispaniae  senioribus  qui 
evaserant  gladium  (h),  cum  auro,  argentové,  trapeci- 
tarum  studio  comprobato,  vel  insignium  ornamento- 
rum  atque  pretiosorum  lapidum,  margaritarum  et  unio- 
num  (quo  arderé  solet  ambitio  matronarum)  conge- 
rie, [simulque  Hispaniae  cunctis  spoliis  (c),  quod  lon- 
gum  est  scribere,  adunatis,  Ulit  Regis  repratriando 
sese  praesentat  obtutibus  (d)  anno  Regni  ejus  extremo: 
quem  et  Dei  nutu  iratum  reperit  repedando  (<?),  et  ma- 
le  de  conspectu  Principis  cervice  tenus  ejicitur  pompi- 

(í)    B.  enolem  pagella  :  los  de-         (a)    M.  añade  suum. 
mas  como  en  e\  texto.  (b)    B.  gladio. 

{x)    Asi  M.=:B.  intulit  Mun-         (c)    Asi  M.=B.  cuneta  super- 

dus  islc.  ficie,  quod.  M.  qucn. 

iy)    M.  Principis  jussit.  (d)    B.  obtulibus. 

(z)    M.  Acdelladiz.  E\  C.  Ab-         (e)    Asiel  C.  y  Sand.:  falta  re- 

dilazis.  pedando  en  B. 
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sando....  (*)  nomine  Tlieudiiner,  qiii  in  llispaniíe  par- 
tibiis  [f)  non  módicas  Arahum  inlulerat  neces,  et  diu 
exagilatis  (//),  pacem  cuín  eis  ítederat  liahendam.  wS(3d 
etiam  sub  Kgica  et  Witiza  (ioUiorum  llegibus,  in  Grad- 
eos qui  a^.quoreo  (//)  navalique  descenderanl,  sua  in  pa- 
tria de  pahna  victoria3  trinmphaverat.  Nam  et  mulla  ei 
dignilas  ct  honor  (/)  refertur,  necnon  et  a  ChrisUanis 
Orienlalibus  perquisitus  laudatur,  cum  [k]  tanta  in  eo 
inventa  esset  verae  fidei  constan tia,  ut  omnes  Deo  lau- 
des referrent  non  módicas:  fuit  enim  Scripturarum  ama- 
tor,  eloquentia  mirificns ,  in  pra3liis  expeditus,  qui  et 
apud  Almiralmuminin  (/)  prudentior  inter  ceteros  in- 
ventus,  utiliter  est  honoratus,  et  pactum  quod  dudum 
ab  Abdallaziz  acceperat,  firmiter  ab  eo  reparalur.  Sic- 
qne  hactenüs  permanet  stabilitus  (m),  ut  nullatenus  a 
successoribus  Arabum  tantee  vis  proligationis  [n)  sol- 
vatur,  et  sic  ad  Hispaniam  remeat  gaudibundus. 

39  Athanaildus  post  mortem  ipsius  multi  honoris 
et  magnitudinis  habetur.  Erat  enim  in  ómnibus  opu- 
lentissimus  Dominus  ,  et  in  ipsis  nimium  pecuniae  dis- 
pensator:  sed  post  modicum  Alhoozzam  PiCx  Hispaniam 
adgrediens ,  nescio  quo  furore  arreptus,  non  módicas 
injurias  in  eum  attulit,  et  in  ter  novies  millia  (o)  solido- 
rum  damnavit.  Quo  audito,  exercitus  qui  cum  duce 
Belgi  advenerant,  sub  spatio  feré  trium  dierum  omnia 
parant  (/;),  et  citius  ad  Alhoozzam,  cognomento  Abul- 
chatar  [q],  gratiam  revocant,  diversisque  muniíicatio- 
nibus  remunerando  sublimant. 


(*)  El  abad  de  Long^uerue  su- 
ple aquel  espacio,  afiadiendo  At 
quídam. 

(/)    B.  parles. 

(g)  Asi  B.=Mar.  y  Saiid.  exa- 
géralos. M.  exagerat  eos. 

(h)  B.  añade  entre  paréntesis 
de  letra  cursiva  agmine.  M.  y 
Mar.  tn  Grczcis  qui  cequorei. 

(i)  Falta  en  B.  el  honor ,  que 
ponen  los  demás. 

[k]    M.  afiade  laudalur  cum. 


(/)  Sand.  y  Mar.  Amir  Almn- 
minin. 

(m)  B.  slahüitum:  los  demás 
slabilitus. 

(71)  AsiM.'=Mar.profligatio- 
nis.  B.  lanías  vim  per  ligalionis. 

(0)  Asi  Mar.=:M.  lev  novies 
millibus. 

{p)  Asi  el  C.  y  Mar.=B.  pa- 
riunt.  (Sand.  partanl.) 

(q)    B.  Abiilitar  gralia. 


302     España  Sagrada.  Trat.  XXVII,  apénd.  II. 

40  Supradictus  (r)  Ulit  Amiralmuminin  (quod  idio- 
ma regni  in  lingua  eorum  resonat  omnia  prospere  ge- 
rens)  prsevisis  {s)  copiis  universarum  gentium,  necnon 
et  muñera  Hispanise  cum  puellarum  decoritate  sibi  ex- 
hibita,  et  in  ociilis  ejus  prsevalida  fama  parvipensa, 
dum  eum  tormentis  plectendum  morte  adjudicat,  im- 
petratu  pro  eo  Prsesulum  vel  Optimatiim  quibus  (í) 
multa  ex  illis  affluentissimis  divitiis  bona  obtulerat,  mi- 
lle  millia  et  decies  centena  millia  solidorum  numero 
damnans,  Ulit  vilse  terminum  dando  é  saeculo  migrat. 
Quod  ille  consilio  nobilissimi  viri  Urbani ,  Africanse 
regionis  sub  dogmate  {x)  Catholicae  fidei  exorti,  qui 
cum  eo  cunetas  Hispaniíe  adventaverat  patrias,  accep- 
to,  complendum  pro  nihilo  exoptat,  atque  pro  mul- 
la opulentia  parum  impositum  onus  existimat :  sicque 
íidejusores  dando  per  suos  libertos  congeriem  num- 
morum  dinumerat,  atque  mira  velocitate  impositum 
pondus  exactat  (y),  sicque  successoris  tempore  fisco  ad- 
signat. 

A\  (*)  Hujus  temporibus  in  /Era  DCCLII.  (*)  anno 
imperii  ejus  octavo,  Arabum  XCVI.  Ulit  mortuo,  Zu- 
lemam  sanguine  frater  honorificé  secundüm  expositum 
fratris  {%)  succedit  in  Regno.  Regnat  ann.  lll.  Hic  in- 
festus  Romaniae,  fratrem  non  de  simili  matre  progeni- 
tum  Muzzilima  nomine,  cum  centum  millibus  armato- 
rum  ad  delendam  Romaniam  mittit.  Hic  Pergamum 
antiquissimam,  et  florenlissimam  Aske  civitatem  bello 
impetitain  gladio  simul  cum  igne  íinivit  seductione  de- 
ceptam  (a).  Deindé  Constantinopolim  properans,  dum 
periclitan  se  diversis  necessitatibus  Muzzilima  prospicit 

(r)    B.  snblimant...  supradic-  tri.  El  Coiilin.  del  Bicl.  Palris. 

ta.  El  C.  como  en  el  lexío.  (a)  B.  Hic  Asiarn,  bello  im- 
(s)  Sand.  proemms.  pedüam,  gladio  simul  cum  igne 
[t]  Sand.  y  M.  quorum.  pnivit,  deceptam.  Falla  en  el  C. 
{x)  Asi  M.=B.  sub  dogma.  deceptam.  El  Conlin.  del  Bicl.  co- 
tí/)   Asi  Sand.  B.  exapiat.  M.  mo  en  el  texto,  en  la  letra  cursi- 

congerit.  va;  lo  que  es  mejor:  pues  no^  la 

(")    Falta  en  M.  y  Sand.  Asia,  sino  la  ciudad  citada,  fué  la 

{z)    Asi  B.=M.  y  Sand.  fra-  destruida. 
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(¿?),  alterius  Priiicipis  jussu  non  niniiuin  feliciter  repe- 
(lavit. 

tó  Per  Ídem  tcmpus  in  ^Era  DCCIJII.  anno  impe- 
ejus  IX.  Arabiim  XCVlí.  Ábdallaziz  oinnem  llispaniam 
per  tres  annos  sub  censuario  jugo  paciticans,  cum  Ilis- 
pali  divitiis  et  honorum  fascibus  cum  Regina  llispaniae 
in  conjugio  copúlala,  íilias  (c)  regum  ac  principum 
pellicatas,  et  imprudenter  distraclas  {d)  a^sluaret,  sedi- 
tione  suorum  facta,  orationi  instans,  consilio  Ajub  (<?) 
occiditur:  atque  eo  llispaniam  retínente,  mense  imple- 
to,  Alahor  in  regno  IIesperia3  per  principalia  jussa  suc- 
cedit,  cui  de  morte  Abdallaziz  ita  edicitur ,  ut  quasi 
consilio  Egilonis  Regiíe  conjugis  quondam  Ruderici 
Regis ,  quam  sibi  socíaberat ,  jugum  Arabicum  a  sua 
cervíce  conaretur  avertere  (/"),  et  regnum  invasum  lli- 
beríae  sibimet  retemptare  (g). 

45  /Era  DCCLIV.  Romanorum  LXIV.  Philippicus  [^^^ 
imperio  coronatur  regnans  civiliter  quadrans  cum  an- 
no, peractis  a  principio  mundi  annis  v  DCCCCXVI. 
IIujus  tempore  in  iEra  suprafata  anno  Philippici  primo, 
Arabum  XCVIII.  Zulemam  Saracenorum  Regno  re- 
tempto  regnat  annis  tribus.  Árabes  Romaniam  acriter 
populantur.  Pergamum  antíquíssimam  ac  florentissi- 
mam  Asiae  civitatem  ultrici  incendio  concremant  {h). 
Hiijus  tempore  Alahor  per  Hispaniam  lacertos  judicum 
mittit ,  atque  debellando  et  pacificando  pené  per  tres 
annos  Galliam  Narbonensem  petít,  et  paulatim  Hispa- 
niam ulteriorem  vectigalia  censendo  \i)  componens, 
ad  Hiberiam  citeriorem  se  subrigit  (fc),  regnans  annos 
supra  scriptos. 

44     iEra  DCCLVL  Romanorum  LXV.  Anastasius  .^"!'^'- 


SlllS. 


(h)    B.  y  Sand.  prípspir.  {g)    B.relentaret. 

(c)     Asi  M.=B.  y  Sand.  copw-         (h)    Esto  es  lo  que  se  apuntó 

latam,  vel  filias.  en  el  n.  4l . 

{(i)    Asi  Sand.  :=B.  et  impu-         {i)    B.  censiendo, 
denter  distractus.  {k)    Asi  Mar.  y  Sand.  B.  Ihe- 

(e)    Asi  M.  Sand.  ob  consilía.  riam  Citeriorem  se  siibsigit.  M. 

B.  ob  consilium.  referí. 

(/)    M.  y  Sand.  evertere. 
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imperio  coronatur,  regnans  civiliter  (/)  dodrans  cuní 
anno,  peractis  á  principio  miindi  annis  v  DCCCGXVIII. 
Hujiis  temporibus  Zulemam  Arabum  regnuní  tenens 
filium  patrui  Ornar  nomine,  vel  fratrem  ejus  Izit  sibi 
successores  Regni  adciscit.  In  Hispania  vero  Alahor 
jam  dictus  Patriciam  (m)  Cordobam  obseditans  Sara- 
cenorum  disponendo  regnum  retemptat  (n),  atque  res 
ablatas  (o)  pacificas  Christianis  obvectigaíia  thesauris 
publicis  inferenda  instaurat.  Mauris  dudum  Hispanias 
commeantibus  poenas  pro  thesauris  absconsis  irrogat: 
atque  in  cilicio  et  ciñere,  vermibus  vel  pediculis  (p) 
scaturientibus  alligatos  in  carcere  et  catenis  onustos 
retemptat:  et  quaestionando,  vel  diversas  poenas  infe- 
rendo,  flagellat. 

45  Per  idem  tempus  incipiente  /Era  DCCLVII.  an- 
no Arabum  C.  in  Hispania  deliquium  {q)  Solis  ab  hora 
diei  séptima  usque  in  horam  nonan  fieri  (7^),  stellis  vi- 
sis  a  nonnullis  fuisse  dignoscitur ;  á  plerisque  non  nisi 
tempore  Zamae  successoris  hoc  apparuisse  convincitur. 

46  iEra  DCCLVII.  Romanorum  LXVI.  Arthemius, 
Theodo-^^^j  et  Theodosius,  imperio  coronatur,  regnans  annis 

duobus,  peractis  a  principio  mundi  annis  v"DCCCCXX. 
Hujus  temporibus  tutelam  ob  sanctimoniam  legis  suae 
Omar  fratri  suo  Izit  gerenti  gubernacula  Regni  ei  ad- 
ciscit (s).  Qui  Omar  vacante  omni  praelio  tantae  benig- 
natis  et  patientiaB  in  Regno  extitit,  ut  hactenüs  tantus 
ei  honor  lausque  referatur,  ut  non  solum  a  suis ,  sed 
etiam  ab  externis  {t)  prse  cunctis  retroactis  Principibus 
beatificetur.  Tanta  autem  sanctimonia  ei  adscribitur. 


SIUS. 


(O    Falla  en  B.  civiliter. 

(m)    B.  Patriam. 

{n)  Asi  Mart.=:B.  no  pone 
regnum,  y  en  lugar  de  obseditans 
tiene  ohsidione.  M.  prcesidia. 

(0)  Asi  B.  Otros,  atque  rescu- 
las.  M.  resiulas. 

(p)    B.  pedunculis. 

Iq)     M.  y  Sand.  eclipsini. 

(r)    Falta  fieri  en  M.  y  en  lu- 


gar de  visis  pone  apparentibus:  y 
luego  fuiííse  por  el  esse  de  B. 

(.s)  M.  Hujus  temporibus  ob 
sanctimoniam  legis  suce  Omar 
fratrem  suum  Iziz  ad  gubernacu- 
la regni  sibi  socium  adsciscit. 
D.  Rodr.  cum  in  tutelam  regni 
ad^civit. 

(t)    C.  extrañéis. 
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quanla  niiHi  unqiiam  ex  Arabiini  frente.    Sed  in  reg- 
lUHi)  non  (lia  «^iihtTiíaciila  prorrógala  snnl  (,r!. 

Al  Igilur  Izil  gubernaculis  regni  Saracciionim  de* 
cedente  IVaire  per  siiccessionem  plené  acceplis  (?/), 
exercitiis  generis  sai  qai  apud  Persas  tatelaníi  gcrcbant, 
rebellioneni  moliti  civilia  praeparant  bella :  sicque  fra- 
Ireni  dadaai  sapra  nominatunn,  Mazilima  nomine, 
cam  infniito  exerciía  miltens,  in  canripis  Babylonicis 
sapra  Tigrim  flaviam  pagna  coníimisa  ,  slaüm  acies 
tyrannizantinm  mira  dilabitar  fuga,  atqae  dacem  sce- 
leris  nomine  Izit  compreliensum  venia  concessa  reser- 
va nt  ad  vilam. 

48  Tune  in  Occidentis  partibas  multa  illi  prrelían- 
do  proveniíint  prospera ,  atqne  per  dacem  Zama  no- 
mine tres  minas  paululalum  annos  in  ílispania  ducatum 
habentem ,  ulteriorem  vel  citeriorem  Hiberiam  pro- 
prio  stylo  ad  vectigalia  inferenda  describit.  Praedia  {%) 
el  manualia ,  vel  quidqaid  illud  est  qaod  olim  praeda- 
biliter  indivisum  rctemptabat  in  ílispania  gens  omnis 
Arábica ,  sorte  sociis  dividendo  (partem  reliquit  mili- 
tibas  dividendam)  (a)  partem  ex  omni  re  mobiii  et  im- 
mobili  fisco  associat.  Postremo  Narbonensem  Galliam 
saam  facit,  gentemqae  Francoram  frequentibus  bellis 
stimulat,  et  electos  milites  (&)  Saracenoram  in  praedic- 
lam  Narbonense  oppidam  ad  praesidia  tuenda  decenter 
coUocat:  atqae  in  concarrenti  virtule  jam  dictas  dax 
Tolosam  usque  praeliandio  pervenit,  eamqne  obsidione 
cingens,  fandis  et  diversis  generam  machinis  expug- 
nare conatas  est:  sicque  Francorum  gentes  tali  de  nan- 
tio  certae,  apud  dacem  ipsius  gentis  Eudonem  nomine 
congregantur :  ubi  dum  apud  Tolosam  utriasque  exer- 
citus  acies  gravi  dimicatione  confligunt,  Zama  ducem 

(x)     Asi  M.=B.  ex  Arnhmn  (z)    Asi  B.=M.  P/vedam.  Fal- 

geiile  in  regni  gubernaculo  pro-  la  este  punto  en  Mar. 

rogatasit.  (a)    Asi  AI.  Talla  en  otros. 

(.r)    Asi   M.=B.   gubernacu'  (b)    As\  M. =B.  el  reditúa  S(\r- 

la...  plené  accepit.  Exercitu  ge-  racenoruni.  Sand   y  Mar.  et  se- 

netis  sui  apud  Persas  tutelam  ditas, 
gerebíit,  rebellionem  molitus 
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exercitiis  Saracenorum  cum  parte  multitudinis  congre- 
gatse  occi'lunt:  reliquum  (c)  exercitum  per  fiigam  elap- 
sum  sequuntur.  Quorum  Abderramaai  suscepit  princi- 
patum  unum  per  mensem ,  doñee  ad  principalia  jus- 
sa  (d)  veniret  Ambiza  (e)  eorutn  rector. 

49  Per  idem  tempiis  Fredoarius  Accitanse  sedis 
Episcopus,  Urbanus  Toletanse  sedis  Urbis  Regias  ca- 
thedralis  veteranus  melodicus ,  atque  ejusdem  sedis 
Evantius  Archidiaconus ,  nimium  doctrina,  et  sapien- 
tia,  sanctitate  quoque,  et  in  omni  secundum  scriptii- 
ras  Spe,  Fide,  et  Charitate  ad  confortandam  Ecclesiam 
Dei  clari  habentur. 
feo  50    Era  DCCLVIII.   Romanorura  LXVII.   Leo  im- 

perio  coronatiir,  regnat  annis  XXIV.  peractis  á  prin- 
cipio mnndi  annis  v.DCCCCXLIV.  Hic  Leo  militaris 
disciplinae  expertus  fuit  ff),  Saraceni  siib  Ornar,  qui 
fratri  (gf)  Regniim  decreverat,  ad  modicum  degen- 
tes (/i),  nihil  prosperum  captant:  sub  Izit  vero  praelia 
multa  exegerunt  (i) :  quibus  et  post  modicum  sub  His- 
cam  suo  (fe)  Rege  Urbem  Regiam  properantibus  expug- 
nandam  ,  Reipubbcae  acclamante  omni  senatu  Leo  im- 
perij  ut  diximus  suscepit  sceptra. 

51  Hujus  temporibus  Izit  Rex  Saracenorum  in  JEra 
suprafata  regni  prima3va  obtinet  gubernacula :  talis 
enim  inter  Árabes  tenetur  perpetim  norma  ,  ut  non 
nisi  per  (/)  cunetas  Regum  successiones  praerogativé  á 
Principe  percipiant  nomina:  ut  eo  decedente  absque 
scandalo  adeant  regiminis  gubernacula. 

52  Per  idem  tempus  in  .í]ra  DCCLIX.  anno  impe- 
rij  Leonis  secundo,  Arabum  Clll.  Ambiza  semis  cum 
quatuor  annis  principatum  llispaniae  apté  retemptat, 


(c)  B.  reliqui.  M.  y  Sand.  re-  [h]    B.  modicum  degentes.  M. 
liquunt.  ad  modicum  deqenie. 

(d)  Asi  M.  y  Sand.  B.  áprin-  [i)    M.  y  Sand.  exageranl;  qui- 
cipali  jussu      "  bns  B.  qui...  properantes. 

(e)  Otios  Umbiza.  (k)    M.  y  Sand.  suorum. 
if)    En  M.  se  lee  fuit.  [1]    Falta  per  en  M.  y  Sand. 
{g)    B.  fratri  suo. 
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qui  el  ipse  curn  gente  (m)  Francoruní  puf^iias  inedilafi- 
do,  et  per  directos  sátrapas  ¡nseqiiendo,  iníeliciter  eer- 
tat.  Furtivis  vero  obreptionibus  per  laccrloruin  cuneos 
nonnullas  civitates  vel  castella  demiitilando  stimulat: 
sicque  \  ectigalia  Christianis  duplícata  cxagitans ,  fasci- 
bus  lionorum  apud  llispanias  valdji'í  triiurq)liat. 

53  *  (ilujus  et  tempore  Judaei  tentati ,  sicuti  janí  ¡n 
Tlieodosij  minoris  fuerant,  á  quodann  Jiidaío  sunt  se- 
ducti,  qui  et  per  antiphrasim  nomen  accipiens  Serenus, 
nubilio  errore  eos  invasit,  Mesiamque  se  prücdicans,  il- 
los  ad  terram  repromissionis  volari  enuntiat,  atque  om- 
nia  quae  possidebant  ut  ainitterent  imperat:  quo  facto 
inanes  et  vacui  remanserunt.  Sed  ubi  hoc  ad  Ambizam 
pervenil,  oníinia  quae  amiserant  fisco  adsociat.  Serenuníi 
ad  se  convocans  virum^  si  Rlesias  esse  qua)  Dei  faceré 
cogitaret)  (*)  Qui  duníi  postremó  suprafatus  Aníibiza  per 
se  expeditionem  Francoruní  ingeminat,  cum  omni  ma- 
nu  publica  incufsionem  [n)  illorum  illico  meditatur. 
Qui  duna  rabidus  pervolat ,  morte  propria  vitai  termi- 
iium  paral:  atque  Modera  Cbnsulem  patriae  sibi  com- 
missae  vel  Principern  exercitus  repedanlis,  vel  quasi  re- 
fraenantis  in  extremo  vitae  positus  ordínat. 

54  Cui  statim  in  iEra  DCCLXIII.  anno  suprafati 
Imperatoris  pene  jam  sexto,  Arabum  CVII.  Saracenus 
labia  nomine  monitu  Principum  succedens  terribilis  po- 
testator  feré  triennio  crudelis  exsestuat,  atque  acri  in- 
genio Ilispaniae  Saracenos  et  Mauros  pro  pacificis  re- 
bus  olim  (o)  ablatis  exagitat ,  atque  Ghristianis  plura 
restaura  t. 

55  Ilujus  temporibus  Izit,  quarto  expíelo  [p)  anno, 
ab  hac  luce  migravit,  fralri  regnum  relinquens  Hiscam 
nomine ,  et  post  fratrem  nalum  proprij  seminis  adcis- 
cens  nomine  Alulit.  Qui  Hiscam  primordio  suae  potes- 

(m)    B.  contra  gentes .  c8eHisp.,c.  i,  n.  11. 

(*)    Falla  en  las  ediciones  to-  {n)     M.  y  Sand.  incursaíio- 

do  este  concepto.  Hállase  en  el  C .  nem. 

y  lo  mismo  afirma  Marca,  del  Có-  (o)     Falla  oJim  en  B. 

di^*^o  de  Paris,  lib.   2,  Hist.  de  (p)    M.  y  Sand.  explidta, 
Bearne,  cap.  2,  n.  8,  y  lib.  3  Mar- 
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tatis  in  JEvdL  DCCLXI,  anno  imperij  Leonis  jam  dicti 
pené  jam  quinto,  Arabum  CVI.  satis  se  modestum  os- 
lendens  nonnulla  prospera  per  diices  exercitus  á  se 
missos  (q)  in  Romania  Ierra  et  pelago  gessit.  (In  occiduis 
qnoque  partibus  prope  nihil  clarum  peregit)  (*).  Dein- 
de  cupiditate  prsereptus  est,  et  (r)  tanta  coUectio  pecu- 
niaruní  per  duces  in  Orientem  et  Occidentem  ab  ipso 
missos  (s)  est  facta,  quanta  nullo  unquam  tempore  a  Re  • 
gibus  (t)  qui  ante  eum  fuerunt  extitit  congregata.  Unde 
non  modicae  populorum  catervae  cementes  in  eo  iníipro- 
bam  manere  cupiditatem ,  ab  ejus  ditione  suas  dividunt 
mentes ,  ubi  non  módica  strage  per  tres  feré  (x)  et  qua- 
tuor  annos  civiüter  facta,  vix  suae  potestati  provincias 
perditas  reformavit. 

06  Ilujus  tempore  in  .Era  DCCLXVI.  anno  impe- 
rij ejusdem  X.  Arabum  CXI.  Hiscam  VI.  Oddifa  vir  le- 
vitate  plenus,  auctoritate  á  duce  iVfricano  accepta,  qui 
sorte  Hispanise  potestateni  semper  a  monitu  (y)  Prin- 
cipis  sibi  gaudet  fore  collatam ,  per  sex  menses  absque 
ulla  gravitate  retemptas,  prae  paucitate  Regni  nihil  dig- 
num  adversumque  ingeminat. 

57  Per  idem  tempus  ad  regendam  Ilispaniam  in 
/Era  DGí.LXVII.  anno  imperij  ejusdem  XI.  Arabum 
CXIL  Hiscam  VIL  Antuman  ab  Africanis  partibus  ta- 
citus  properat  f ).  Hic  quinqué  mensibus  Hispanias  gu- 
bernavit:  post  quos  vitam  tinivit,  et  missus  est  alius 
Autuman  nomine.  Hic  quatuor  per  menses  rexit  ter- 
ram  (*) :  post  quem  Hiscam  substituit  alium  nomine  Al- 

{q)     Falta  en  B.  ase  mmos.  te  alium  suste)Uando,  honoribus 

{*)    Falta  este  punto  en  B-  infulat,  Aleatam  nomine.  Hic  ad 

(/•)    Falla  en  B.  est  et.  Hispaniam  regendam  strenue  si- 

(í>)    B.  ab  Oriente,  et  Deciden-  (jillum,  etc.  B.  después  de  tacitus 

te  ipsi  mií^sa.  properat,  pone  qui  dum  quatuor 

(t)     Asi  M.^B.    y  Sand.  in  per   menses  alium  sustentando, 

Reges.  honoribus    infulat    Aleitan ,   ad 

(x)    Falta  feré  en  B.  Hispaniam  regendam  strenue,  si- 

(ij)    Mi\v.  admoniiu.  gillum.   etc.   Las  palabras   post 

{**)    Asi  ¡VI.,  cuyo  texto  pío-  quem  Hiscam  substituit  alium  no- 

si^^ue :  post  quem  Iscar  sólita,  qui  mine  Alhaylam,  están  en  D.  Rodr. 

dum  quatuor  per  menees  gravita-  c.  12  Hist.  Arab. 
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haytani.  Ilic  ad  llispaiiiaiii  regeiidaní  slriMiiió  sigilluiii 
\el  aucloritatcni  priiicipalciii  á  siipralatis  |)arlibiis  niis- 
sam  patenter  deiiioDslraL ,  aUpie  diirn  decern  |)er  men- 
ses  liirbidus  rcgnat,  nescio  qno  astii  noiumllos  Árabes 
se  velle  (:)  regno  deji'cere,  illico  invostigal :  unde  et  eos 
comprehensos  alitpiamdiu  diversas  rebellioiiis  occasio- 
lies  flagellis  extor([uet,  et  [a)  uí  clarn  jussiis  ab  aímubs 
transmarinis  fuerat ,  poenas  iiifercndo,  postrenio  capi- 
íe  truncat.  Ínter  quos  Zat  Saracenum  (b)  genere,  ple- 
íium  facundia  ,  clarunn  ,  atque  diversarurn  rerum  opu- 
lentissimuní  dominuní,  poena  extortuní  vel  flagris  inlu- 
siim,  atque  colapbis  Cicsum ,  gladio  verberat.  Qui  non 
post  niultos  dies  ad  petitionem  gentis  eorum  quorum 
sanguinem  fuderat,  á  Lybiae  partibus  principaliter  ino- 
nitus  iMammet  mittitur  Saracenus  cum  relatione  aucto- 
ritatis  absconsa,  ut  Abderranian  in  ejus  loco  absque 
cunctatione  maneat  prorogatus.  Sed  ubi  sedem  Cordu- 
bensem  Mammet  adiit,  turbidus  Abderraman  cum  nee- 
dum  fuisset  repertus  (c),  statim  Alhaytam  á  Mammet 
rigide  extat  comprehensus.  Quem  dum  in  carcere  ne- 
íjuaquam  impunitum  sufferret  positum,  sine  mora  (d) 
fortiter  flagellatum,  turpiter  adjudicatum,  capite  decal- 
vatum,  asino  pompizantem  posterga  facie  per  plateas 
detrahunt,  manibus  post  tergum  vinctum,  vel  catenis 
ferréis  alligatimi:  atque  non  post  multos  dies  duci  Afri- 
cano {e)  qui  hoc  ut  ferunt  clam  iter  ordinando,  Alhay- 
tam reddiderat  monitum ,  sub  custodia  retemptatum 
<lirigit  praesentandum.  Denique  dum  quid  de  eo  íieret 
á  regalibus  sedibus  Regis  expectaretur,  stylus  multis 
sermocinationibus  involvitur,  et  diversis  judiciis  impe- 
titur  (f).  Sed  cum  nihil  ei  inferrent,  de  die  in  diem  eva- 

[z)    M.  velle.  B.  wafle.  óhl^  forüler. 

(á)    As'\M.=^B. extorqueiis.ut.  (e)    B.  eum,  qui. 

{b)     VI.  Saracenum.  B.  Sara"  (f)    Asi  B.=iM.  stylus  multis 

ceuorum.  vané  sermocinantibus  involutus 

(c)  Asi  M.=B.  Abderraman  fuit,  et  diversis  judiciis  impeti- 
exemplo  nec  dum  repertus.  tur.  Sed  cum  nihil  ei  inferret.  B. 

[d)  Asi   M.  :  los   den)as  nec  nihil  inferenles, 
mora.  En  B.  fulla  la  voz  inmc- 
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nescendo,  per  longum  evanuit  tempus,  et  quia  {g)  cum 
Africanis  adventaret  partibus  Mammet  Alarcila  ejas  vi- 
ce  in  loco  extiterat  positus  {h)  mense  completo. 

58  Abderraman  vir  belliger  in  .Era  DCCLXIX.  an- 
no  imperij  ejusdem  (i)  duodécimo  semissario,  Arabum 
CXIIL  Hiscam  IX.  in  potestate  properat  la^tabundus, 
cunctis  per  triennium  valde  prselatus.  Cnnique  (fc)  ni- 
mium  esset  animositate  et  gloria  praeditus^  unus  ex  Mau- 
roruní  gente  nomine  Munniz  (/)  audiens  per  Libyse  fines 
Judicum  saeva  temeritate  opprimi  suos,  pacem,  nec 
mora  agens  cum  Francis ,  tyrannidem  illico  praeparat 
adversus  Hispaniae  Saracenos ,  et  quia  erat  fortiter  in 
pra3lio  expeditus,  omnes  hoc  cognoscentes  divisi 
sunt  (m),  et  Palatij  conturbatur  status :  sed  non  post 
mullos  dies  expeditionem  praelij  agitans  Abderramam 
supramemoratus  (n)  rebellem  immisericorditer  insequi- 
lur  conturbatus  (o).  Nempe  ubi  in  Cerritanensi  oppido 
reperitur  vallatus,  obsidione  oppressus,  et  aliquandiu 
infra  muratus,  judicio  Deí  statim  in  fugam  prosiliens 
cedit  exauctoratus :  et  quia  á  sanguine  Christianorum, 
quem  ibidem  innocentem  fuderat ,  nimium  erat  crapu- 
latus,  et  Anabadi  illustris  Episcopi  et  decore  juventutis 
proceritatem,  quam  igne  cremaverat  (/;),  valde  exhaus- 
tus,  atque  adeo  ob  hoc  jam  satis  damnatus,  civitatis  poe- 
nitudine  olim  abundantia  aquarum  affluentis  siti  {q)  prae- 
ventus ,  dum  quo  aufugeret  non  reperit  moriturus  sta-- 
tim  exercitu  insequente  in  diversis  ir)  anfractibus  ma- 
net  elapsus.  Et  quia  filiam  suam  Dux  Francorum  nomine 
Eudo  cansa  foederis  eiin  conjugio  copulandam  ob  per- 
secutionem  Arabum  dlfferendam  jam  olim  tradiderat 

(g)    M.  interim  quia  ex  Afri-         (n)    B.  supranumeratus>,_ 
canis.  [o]     C.  conturbatum. 

iji)     M.  ejus  I.  mense.  (p)     Asi  ^í .=B.  decorce proce- 

(0    Asi  M  :  otros  ejus.  ritatis  ,   qvem  igne  cremaverat. 

(fc)     B.  quamquam,  Saiid.  decore...  t'o/icremaveraL. 

(/)     Asi  B.:  los  demás  iVí/z-MM.  (q)    B.  sitis. 

(m)    As'] 'SI. =B.  ómnibus  hoc         (r)    Asi  M.   ySaiid.=B.  di- 

agnoscenlibus,  Palatij.   Solo  M.  versibus. 
añade  divisi  sunt. 
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ad  saos  lihiliis  innlinan<larn,  dum  eaii)  tanlilat  de  ríiami 
perseqiiCDlimn  liberandain,  snam  inorli  (Jehilarn  pra3- 
parat  animam  (s) :  sicquc  dum  eiim  pid)lica  rnanus  ¡n- 
sequitur  (í),  sese  in  scisuris  poíranim  aballo  pinrianulo 
jam  vulneratiis  Gavillando  príecipitat,  atqiie  ne  viviis 
comprehenderetiir  animam  exlialat:  cujas  caput  stalim 
ubi  eum  jaccntem  ropererunt,  trucidant,  et  Kegi  una 
cum  íilia  iMidonis  memorati  ducis  pra3sentant:  quam 
ille  mana  Iransvectans  sublimi  Principi  procurat  liono- 
rifice  destinandam. 

59  Tune  Abderraman  multitudine  sui  exercitus  rc- 
pletam  prospicens  terram,  montana  Vaccaeorum  disse- 
cans,  et  fretosa  ut  (x)  plana  percalcans,  térras  Kranco- 
rum  intus  experditat,  atque  adeo  eas  penetrando  gla- 
dio  verberat,  ut  prselio  ab  Endone  ultra  fluvios  nomine 
Garonnam  vel  Dornomiam  praeparato,  et  in  fugam  di- 
lapso, solus  Deus  numerum  morientium  vel  pereun- 
tium  recognoscat.  Tune  Abderramam  suprafatum  Eu- 
donem  Ducem  insequens,  dum  Turonensem  eeelesiam 
palatia  diruendo  et  ecclesias  ustulando  depraedari  de- 
siderat,  cum  Consule  Franciae  interioris  Austriae  nomi- 
ne Carolo,  viro  ab  ineunte  aetate  belligero,  et  rei  mili- 
taris  experto,  ab  Endone  praemonito  sese  infrontat.  Ubi 
dum  pené  per  septem  dies  utrique  de  pugnae  conílictu 
excruciant,  sese  postremo  in  aciem  parant,  atque  dum 
(y)  acriter  dimicant  gentes  septentrionales  in  ictu  ocu- 
li  ut  paries  immobiles  permanentes ,  sieut  et  Zona  ri- 
goris  glacialiter  {%)  manent  adtrictae,  Árabes  gladio  ene- 
cant.  Sed  ubi  gens  Austriae  mole  membrorum  praeva- 
lida,  et  férrea  manu  per  ardua  pectorabiliter  ferientes 
Regem  inventum  (a)  exanimant.  Statim  noete  praelium 
dirimente,  despieabiliter  gladios  elevant,  atque  in  alio 
die  videntes  castra  Arabum  innumerabilia  ad  pugnam 


(s)   B.  suum  ..  debitum...  ani^         (y)    Falta  dum  en  B. 
mum.  {z)    B.  sicut  Zona  rigoris  gra- 

(t)    B.  los  (lemas  inseqiiitat.  tialiter. 
(x)    B.  et  plana.  (a)     Falla  inventum  en  B. 
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sese  reservant  (6),  et  exurgentes  ele  vagina  sua  diluculo 
prospiciunt  Europenses  Arabum  tentoria  ordinata,  et 
tabernacula  ubi  (c)  fuerant  castra  tocata,  nescientes 
cuneta  esse  pervacua ,  et  putantes  ab  intimo  esse  Sa- 
racenorum  plialanges  ad  praelium  praeparatas,  mitten- 
tes  exploratorum  officia  (d),  cuneta  repererunt  Ismae- 
litaruní  agmina  effugata,  omnesque  tacité  pernoctando 
cuneos  diffugisse  (e)  repatriando.  Europenses  vero  so- 
liciti  ne  per  semitas  delitescentes  aliquas  facerent  si- 
mulanter  celatas ,  undique  stupefacti  in  circuitu  sese 
frustra  recaptant,  et  qui  ad  persequentes  gentes  memo- 
ratas  millo  modo  vigilant ,  spoliis  tantum  et  manubiis 
decenter  divisis  in  suas  se  leeti  recipiunt  patrias. 

60  Tune  in  iEra  DCCLXXII.  anno  imperii  ejusdem 
XIV.  Arabiim  CXVI.  Hiseam  XII.  Abdilmelic  (/*)  ex  no- 
bili  familia  super  Hispaniam  Dux  mittitur  ad  principa- 
lia  jussa.  Qiii  dum  eam  post  tot  tantaque  praelia  [g) 
reperit  ómnibus  bonis  opimam,  et  ita  floridé  post  tan- 
tos dolores  repletam ,  ut  díceres  augustale  esse  Malo- 
granatum  (h);  tantam  in  eam  pené  per  quatuor  annos 
irrogat  petulantiam,  ut  paulatim  labefactata  a  diversis 
ambagibus  (/)  maneat  exiccata:  Judicesque  ejus  prae- 
repti  cupiditate  ita  blandiendo  in  eam  irrogant  macu- 
lam,  ut  non  solum  ex  eo  tempore  declinanda  extet  ut 
mortua;  verum  etiam  a  cnnetis  optimis  maneat  usque- 
quaqne  privata,  atque  ad  recuperandam  spem  (k)  om- 
nimodé  desolata.  Qui  et  ob  hoemonituspraedictus  Ab- 
dilmelic a  principali  jussu  (í),  quare  niliil  ei  in  térra 
Francorum  prosperum  eveniret ,  ad  pugnae  victoriam 
(m)  statim  é  Corduba  exiliens  cum  omni  manu  publica 
subervertere  nititur  Pyrenaicainhabitantiumjuga,etex- 

[b]  B.  reservahant.  (h)    M.    y  Saiid.  augustalem 

(c)  Salid,  ubi.  B.  ut.  Malograuatam. 

(rf)    B.  of/icio.  (i)    J^os  mismos,  ambaginibus 

(e)  Asi  M.=B.effugatn:  qui-      maneat  executa. 

que  omnes   tacilé   periioclaiido,         (k)    B,  á  recuperanda  spe, 
cuneo  strido  diffugiunt.  (/)    Asi  el  C.  y  Mar. 

(f)  B.  Abdelmelic.  Sana.  Ab-         (m)     Asi  Sand.  y  Mar.=B.  de 
dilmelec.  pugna  vii  torta. 

(g)  B  pénenla. 
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podilioneni  períoca  dii'i^^ensaugusla,  iiiliil  prosperuiii 
gessih  Convicliis  de  í)ei  ])Otent¡a  á  quo  Clirisliaiii  tán- 
dem perpauci  monliiini  pimiaeula  {n]  retinentes  praes- 
tolahanl  niiserieordiam,  et  de'via  (o)  amplias  hinc  iiide 
cnm  inanu  Valida  appctlens  loca,  mullis  suis  bellatori- 
biis  perditis  sese  recipit  ¡n  plana,  repatriando  per  de- 
via  (/;). 

Gl  Cui  et  niox  post  modicnm  in  /Era  DCCl.XXV. 
anno  Leonis  imp.  XVII.  Arabum  CXIX.  Iliscam  XV. 
successor  venit  nomine  Auciipa ,  qui  dnm  polestale 
praecelsa  g^enealogiam  et  legis  sua3  custodiam  cuneta 
tremeret  llispania,  praecessorem  vinculo  alligans,  judi- 
ces  ab  eo  praeposilos  fortiter  damnat.  Certé  duní  cere- 
monias legis  exagerat,  descriptionem  populi  faceré  im-' 
.  perat,  atque  exactionem  íributi  ardue  agitat:  perver- 
sos Mispaniae,  vel  diversis  viciis  implicatos,  ralibus  ap- 
positis,  per  (q)  maria  transvolat.  Fiscum  ex  diversis 
occasionibus  promptissime  ditat:  abstemius  ex  omni 
occulta  datione  (r)  perseverat:  neminem  nisi  per  jusli- 
tiam  proprise  legis  damnat :  expeditionem  Francorum 
cum  muUitudine  exercitus  adtemptat:  deindé  ad  (]aesar- 
augustanam  [s)  civitatem  progrediens,  sese  cum  infini- 
ta clase  apté  (t)  receptat.  Sed  ubi  rebellionem  Mauro- 
rum  per  epístolas  ab  África  missas  súbito  lectitat,  sine 
mora  quanta  potuit  velocitate  (x)  Cordubam  repedat, 
transductivis  (y)  promontoriis  sese  receptat.  Árabes  sine 
effectu  ad  propugnacula  Maurorum  mittens,  navibus 
praestolabiliter  adventatis  (z)  maria  transnatat.  Si  quos 
ex  eis  contradictores  vel  bifarios,  seu  male  (a)  machina- 
tores,  atque  hsereticos  (quos  illi  augures  (b)  vocant)  re- 

(n)     Ás\  M.=^Marc.  prcBparva  U)  M.  y  Sand.  apté:    B.   y 

pinnacula.   B.    perparvi.    Síin<l.  Marc.  auclé. 

prcüparvi,  [x]  B.  celeritate. 

(o)     ^í.  Y  Sí\ná.  dehita.  B  fie-  (//)  Asi  B.=Sand.  /ra^^w/i/c- 

pifa.  M.irc.  (levia.  ít.s 

(/))    B.  dubia,\osáemíisdevia.  (?)  M.  opporluné  aduclis. 

(q]     Falta  per  en  M.  y  Sand.  (a)  B.  mali. 

(r)     Asi  M.  y  8and.=B.  oc-  (h)  Asi  M.  y  Sand.=B.  Asu- 

cultatione.          "  res.  C.  Arueres. 

(s)    B.  Ctvsaraugustam. 

TOMO    VIII.  40 
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perit,  gladio  jugulal.  Sicque  cuneta  optimé  disponen- 
do,  el  Tinacrios  (c)  portus  per  vigilando  (d)  propriae  se- 
di  clementer  se  restituit  (e) :  qui  et  post  paululum  per- 
acto  quinquenio  Abdilmelic  praefato  regnum  restau- 
rans,  infirmitate  correptus,  mox  languore  ad  vitalia 
redeunte  (f)  é  sseculo  migrat. 

62  Per  idem  tempus  viri  doctores,  et  sanctimoniae 
studio  satis  pollentes  Urbanus  et  Evantius  laeti  ad  Do- 
minum  pergentes  quiescunt  in  pace. 

65  Abdilmelic  vero  consensu  omnium  in  /Era 
DCCLXXX.anno  imperii  LeonisXXH.  ArabumCXXlV. 
Hiscam  XX.  eligitur  in  regno  Arabum.  Igitur  Hiscaní 
praeventus  furore  iniquo,  et  cupidilatis  relaxato  sine 
termino  fraeno  (coepit  in  suos  plus  sólito  debaccari:  un- 
de  *),  in  bello  omnes  illico  suse  potestatis  gentes  pro- 
siliunt  intestino.  Nam  et  cuneta  illa  vasta  solitudo, 
unde  ipsa  oritur  Arábica  multitudo  (gf),  impietatem 
judicum  non  ferentes  cuneta  conturbant  in  dolo,  at- 
que  Occidentalis  plaga,  cui  plus  prae  ceteris  dediti 
sunt  (h)  Mauri ,  et  ea  quae  ad  meridianam  se  subrigit 
Zonam  (/),  uno  consilio  efferantes,  cervices  publicé  ex- 
cutiunt  ab  Arábico  jugo.  Sed  ubi  ad  Hiscam  auditum 
pervenit  tyrannizantium  multitudo,  centum  milia  ar- 
matorum  electa  auxilia  valida  ilIicó  rninistrat  duci  Afri- 
cano. (Cultum  fratrem  exercitui  Orientis  scil.  et  Occi- 
dentis  praefectum  bello  ducem  designant:)  (*)  exercitu 
constituto  per  turmas  et  phalanges  dinumerato,  Afri- 
cano se  suscipiunl  solo :  sicque  consilio  definiunt  pro- 
prio,  ut  patrias  Mburorum  disoursando  {k)  et  gladio  fe- 


[c)  Snnd.  trimacnos.  B.  Ti- 
nacrios. M.  Paiiios. 

{(i)  £1  C.=B.  prcBvigilando, 
propria  in  sede.  \I.  muniendo, 
prapñcE  sed  i. 

{e}  Asi  M.=B.  y  Sand.  su- 
blimat. 

if)  Asi  M  .=B.  languor  ad  vi- 
talium  rediit.  Sand.  ad  Vitalia. 

[*)     Asi  M.  Falla  eu  otros. 

(g)    Asi  el  C.=B.  Arabia  muí- 


tani.  Sand.  Arábica  mullam.  M. 
Arábica  gens,  muítam. 

[h)     M.  añade  sunt, 

(i)  Asi  B.=Sand.  Manrique 
ad  rfieridianam  se  subrigü  Zo- 
nam. M.  Maurique  ubi  meridiana 
se  subrigit  Zona. 

(•)  Asi  M  Falta  en  Sand.=H. 
Atque  ZuUam  super  Orientis  scil. 
et  Occidenlis  exercitu. 

(k^     B.  discurrendo. 
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riendo,  ad  (/)  Tingitanum  usqtie  properent  pclagiis. 
Sed  Maurorum  hoc  recognoscens  mullitiido  in  pugnam 
niidi,  praípendiciilis  tantimimodó  ante  pudenda  pne- 
cincti,  é  montanis  locis  (??i)  prosiliunt  illicó.  Sed  ubi 
frater  tluvium  Mafauum  perveriisset  (/i),acriler  ulrique 
coníliguut  iu  praelio  :  Miuri  (o)  tetruní  colorem  equis 
pulchrioribus  demonstrando,  et  albis  dentibus  (/;)  con- 
fricando, hostes  terrent,  ande  equites  yEgiptii  statim 
resiliunt  fugiendo.  Sed'  illi  dum  amplias  impressionem 
faciunt  desperando  equites  iterunfi-  \rabici  et  .Egyptii  {q) 
sinj9  mora  ob  cutis  colorem  dissiliendo,  terga  cum  sua 
et  ascensorum  internicione  vertunt  (r)  expavescendo: 
atque  dum  per  fretosa  et  devia  cursitant  transfretando 
absque  aliquo  retinaculo,  vel  v.irium  reparatione,  mul- 
titudo  illa  deperit  vastam  per  eremum:  sicque  omnis  illa 
collectio  Orientis  videl.  et  Occidentis  per  fugam  dilap- 
sa  contabuil  ullo  absque  (s)  remedio.  Duxque  ipsius 
exercitus ,.  Cultum  (t)  nomine,  contritis  (*)  sociis  jugu- 
latur,  atque  non  SDOftte  in  tres  turmas  cuneta  caterva 
dividitur:  sicque  pars  una  gladio,  vel  mana  victorum 
tenetur,  alia  vagabunde  per  viam  qua  venerat  aufugiens 
repatriare  ambiens  trucidatur  (x):  tertia  pars  in  amen- 
tiam  versa  nescioquo  propera vit(i/).  Belgi  frater  se  du- 
cem  praebens  bis ,  vir  genere  plenus^  et  armis  militari- 
bus  expertus,  heu  proh  dolor!,  Hispaniamadventavit  {%). 


(1)     Falla  en  B.  ad. 

(m)    M.  añade  locis. 

(n)  Asi  M.— B.  Sed  ubi  super 
flnvium  Mafan  acriter. 

(o)    M.  añade  Matiri. 

ip)  B.  albos  (lentes  confrican- 
do,  equi  JEgyptii.  M.  como  en  el 
texto. 

iq)  M.  añade  et  jEgypti,  po- 
niendo sine  mora  en  lugar  de  nec 
mora. 

(r)  Asi  M.=B.  y  Sand.  appe- 
tunt. 

(s)  Falta  en  B.  per  fugam  di- 
lapsUy  que  ponen  M.  y  Sand.=:B. 
y  M.  contabuil  y  que  falta  en  Sand. 


=M.  ullo  absque:  los  demás  ali- 
quo absq. 

(1)  B.  Zultan.  M.,Sand.,  D. 
Rodr.  y  Marc.  Cultum. 

(*)    B.  conterritis. 

(x)  Asi  M  .:=B .  repatriare  am- 
bitur. 

(y)  Asi  M.=B.  amentia  ver- 
sa,  nescia  quó  propé  properet.  C. 
nescient  quo  properavit. 

{z)  Asi  M.=B.  Belgi  super  se 
Ducem  habens  (C.  habentes)  vi- 
rum  genere  pleiiuin,  et  armis  mi- 
litaribus  expertum,  heu  proh  do- 
lor\  Uispania^  adventaíur. 
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04  Eo  tempore,  ut  supra  (üximus,  in  .Era  DCC- 
LXXX.  auno  impenj  Leonis  XXII.  HiscamXX.  Abdil- 
melic  Hispalis  praeerat.  Cuinque  Belgi  cum  praefala 
tertia  parte  la)  iiitelligit  pervenire  ad  portiim,  naves  re- 
templando ejusimpedit  (b)  transitum.  Sed  ubi  Hispaniae 
•\lauri  hoc  ita  (C/  cognoverunt  factum,  in  praelio  congre- 
gati,  cupiunt,  Abdilmelic  prostrato  et  regno  ejus  as- 
8iimpto  (d¡,  transmarinis  sodalibiis  praebere  ad  transid 
tum  (e)  uavigerium  :  atque  in  tres  turmas  divisi ,  unam 
ad  Toletum  praevalidae  civitatis  (/)  muriim  destinant  fe- 
riendum :  aliam  ad  fg)  Abdilmelic  (^orduba  in  sede  di- 
rigunt  Hi)  jugulai  dum  :  tertiam  ad  Septitanum  (i)  por- 
tum  porrigunt  ob  praeventus  suprafatorum,  qui  de  prae- 
lio evasernnt,  jagiilandum  [k).  Sed  Abdilmelic  utrius- 
qiie  lacertoram  brachia  mittens ,  unam  turmam  (1)  per 
íilium  IJemely  (m)  obsidione  Toleto  per  viginti  septem 
dies  protendentem  (n)  gladio,  duodécimo  ab  urbe  mil- 
liarlo  fortiter  dissecat:  aliam  (o)  per  Almuzaor  Arabem, 
licet  cum  sua  vel  exercitiis  internitione  refraenando  re- 
verberat,  et  in  aliam  partem  declinat:  tertiam  (o)  quae 
Messulam  civitatem  ad  comprehendendos  eos  qui  tu- 
telam  navigij  (¡i  gerebant ,  adventarat ,  per  Belgi  cui 
dudum  transitum  denegaverat,  navibus  praeparatis  ob- 
truncat. 

65     Tune  Abdilmelic  exterritis  ceteris  suo  in  loco 
sese  receptat ,  admonens  per  epistolare  alloquium  Bel- 


fa) Asi  M.=B.  Cumqiie  prce- 
falam  tertiam  partem, 

[b)  B.  eis  denegat. 

(c)  Asi  M.  y  Sancl.=B.  ita- 
que. 

{d)  Asi  M  =:B.  y  Saiid.  pros- 
traresibi,  etregnumejus  assump- 
tum. 

(e)    B.  y  Sand.  transiti. 

(fj  M.=B.  y  Sand.  prcevali- 
dam  civitatem  El  C.  ad  Toíeta- 
junn  prcevalidum  civitatis. 

((/)     M.  anadea^/. 

[h]  Asi  B.:=M.  Corbubam  di- 
rigunt  Sand.  Cordubam  in  se  di- 


rigiint.  Pellicer,  Anales,  pág:.  101 
Cordubam  ense  dirigunt. 

(i)  Asi  el  C.  Al.  y  Saiid.=B. 
septimanuyn. 

{k}  Asi  Sand.  =B.  vigilan- 
dum. 

(/)    Asi  M.=B.  U7unn  per. 

(m)  Asi  B.  =  M.  Humeiam. 
Sand.  Humeia. 

(n)  B.  y  Sand.  protendenti,  y 
dissecaut. 

io)  Asi  M.  y  Sand.=B.  nliud: 
y  lücg:o,  tertium.  quod  )]eisua- 
lam.  Sand.  qui  }fessulam. 

(j}J    B   uavigarij. 
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g¡ ,  iit  prislina  in  Ínsula  sese  recipial:  sed  Bolgi  diiin 
tantas  iamis  injurias,  quas  ei  tandeni  intulerat,  anxius 
et  male  dolosas  rememorat  pnclia  {q)  per  Alxhjrrainarn: 
et  objecta  diu  obsistenlenj ,  Corduharn  penetral,  atque 
Abdilinelic  reperiens  a  íiliis  sais ,  vel  a  nianu  publica 
desolatum,  vel  arnndineis  sudibus  excruciatunri  (r),  at- 
que mortis  quatiamine  per  corpas  graviter  expoliluníi  (s)^ 
postremó  gladio  trucidat.  Tantas  (í)  vero  inter  Orienta- 
les {x)  cuní  duce  Belgi,  et  Occidentales  cuní  íilio  Ilu- 
meja  collectus  est  exercitus,  completa  ^Era  suprafaía, 
anno  imperij  Leonís  supra  dicto,  Arabum  jam  praescrip- 
to,  Iliscam  Amiralmuminin  jam  notato,  et  tanta  (ij)  fue- 
runt  pra^lia  ab  utrisque  patraía,  quantum  humana  vix 
narrare  pra3valeat  (•:;:)  lingua.  Sed  quia  nequáquam  ea  ig- 
iiorat  omnis  Hispania,  ideó  illa  minimc  recenseri  tam 
trágica  (a)  bella  ista  decrevit  historia ;  quia  jam  in  alia 
Epitome  (7^) ,  qualiter  cuneta  extiterunt  gesta ,  paten- 
ter  et  paginaliter  manet  nostro  stilo  conscripta. 

66  Ilujus  in  tempore  in  ^Era  DCCLXXI.  anno  im- 
perij Leonis  XXIII.  Arabum  CXXV.  Alulit  pulcher  Ami- 
ralmuminin debito  in  loco  á  cunctis  sublimatur  in  so- 
lio: cui  sine  mora  ab  Iziz  regno  dempto  permanet  do- 
drans  cum  anno.  Tune  (c)  intestino  furore  omnis  con- 
turbatur  Hispania. 

67  In  xí^ra  DCCLXXXII.  anno  imperij  Leonis  ex- 
pleto  XXIV.  Alulit  primo,  Albucatar  missus  ad  princi- 
palia  jussa  (rZ)  omnia  suprafata  sedat  scandala.  Tune 
Abulcatar  nomine  Alhozan  {e)  solicité  sibi  commissam 
curat  gerere  patriam:  atque  exercitu  ex  transmarinis 
partibus  sine  mora  superbos  Hispaniae  domando  sub  no- 

(g)    M.  y  Sancl.  prce/io  per  Ab-  {y)  M.  añade  et  tanta. 

derramam,  (3/  objecto.  B.  Ei  ob-  (z)  Asi  el  C.=los  demás /jrce- 

jecta.  vakt. 

(r)     Sand.  extricatum.  B.  ex-  (a)  M.==B.  stragica. 

coriatum.  M.  exa-utialum.  [b]  M.=los  demás  Epitoma. 

(s)    C.  expolitum.  B.  expole-  \c)  Asi  Sand. 

tum.  Síxnd.  expelitum.  (d)  C.  áprincipalijussu. 

(í)    M.  y  Sand.  tantiis...  col-  (e)  Asi  el  C.  M.  y  Sand.. -^3. 

ledus  est  exercitus.  Alulit- 

[x]    M.:=B:  Or  i  entalla. 
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mine  praelij  mittit  in  Africam  (f),  et  quia  cunctus  Oriens 
seductus  manebat,  inaudita  in  praelia  surrexerunt  au- 
dientes  Alulit  occisum.  Et  statim  (gf). 

68  In  .Era  DCCLXXXII.  anno  XXIV.  imperij  Leo- 
nis  completo,  Arabum  CXX.  incipiente  cum  VI.  atque 
Iziz  Alub't  pené  annum  in  regno  manente ,  cum  Abul- 
catar  tumultuóse  imperaret  (h),  cogitare  omnes  inci- 
piunt ,  ut  eum  regno  dejiciant ,  atque  per  Zumahel  (i) 
virum  gentis  suae  auctoritate  praecinctum  (fc),  ei  tyran- 
nizantem,  a  civitate  Corduba,  tune  sede  regia,  abstra- 
here  in  pugnam  communiter  machinantur,  Denique 
ubi  hoc  diversas  occasiones  machinando  illico  impe- 
trant,  consilio  definito  (Z)  simulanter  Zunrmhel  fugam 
meditatur.  Tune  (m)  Abulcatar  cum  classe  Palatii  nu- 
11a  intercurrente  mora  (;/)  prseceps  insequitur.  Et  quia 
plerique  qui  cum  eo  rebellem  persequuntur,  una  cum 
hoste  sentiebant,  consilio  ad  destinatas  insidias  cum 
memora to  Rege  álacres  properant  (o).  Mox  invicem 
juncti  prailinm  agitant  gladio  vindice,  nonnutli  comi- 
tés Regis  a  praelio  se  disjungunt,  statímque  eum  ut  so- 
lum  exuperant.  Sicque  occisis  propriis,  et  una  cum  tri- 
bus conjunctis  fugientem  persequuntur  (/?). 

69  {*)  (Hujus  tempore  vir  sanctissimus,  et  ab  ipsis 
cunabulis  in  Dei  persistens  servitio  Cixila  in  sede  ma- 

if)      B.    atque   tra^smarinis  dere  a  civitate  Corduba,  tune  se' 

partibus^  neo  mora  superbo  His-  de  regia,  communiter  machinant - 

panice  domando, sub  nomine prce-  M.  abstrahere  in  pugnam,  etc. 

lij  mittit  exercilus,  M.  como  en  En  Saiid.  Talla  esto  y  algo  mas. 

el  texlo.  (/)    B.  adconsUiumdefinitum. 

ig)     Asi  M.=B.   et  cunctus  (m)     M.  =B.  medUans,  eum 

Oriens  seductus  manebat,  inau-  Abulcatar. 

dita  pr celia  audientes,  Alulit,  et  (n)    C.  mora,  los  demás  hora, 

occisum.  Et  statim.  [o]    Asi  M.=B.  cum  eo  rebe- 

{h)    Asi  M.=B.  in  regjio  ir-  lies  incursitant  una  cum  hoste 

rogatum  ,   et  tumultuóse  in   eo  tenti  consilio...  alacris  proberat. 

erectum:  cogitare.  (p)    Asi  M.=B.  á  prwlio  dis- 

(i)  B.=M.  Zunahel.  D.  Ro-  jungentes  statim  eum...  prose- 
ar. Zimael.  quuntur. 

(fr)    M .  prcBcinctum,  perficiurit  (*)    Falta  esto  en  B.M.  y  Sand. 

íyranizantem  á  civitate  B.  pros-  pónelo  el  C. 
cinctum,  ei  lyrannizantem,  sua- 
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net  Toletana.  El  quia  ab  ingressione  Arahnm  in  supra- 
fata  Ecclesia  esset,  metropolitanus  est  ordiiiatus:  fuit 
enim  sanclinioniis  eniditus,  Ecclesiarum  restaurator,  et 
scptu  spe,  fide ,  et  charitatis  firmissimus ,  merilis  ejus 
innotescant  cunctis.  Quodam  die  homo  iiairesi  Sabel- 
liana  seducías  voluit  accederé  core  (f.  coram)  perqui- 
situs  est  ab  eo  iil  cum  tali  reatu  esset  coiicio ,  illeque 
aninegans  tali  scelere:  qui  statim  ita  á  doemone  est  ar- 
reptus,  ut  omnis  conventus  EcclesicB  in  stupore  rever- 
teretur:  sicque  Sanctus  ut  orationi  se  dedil,  et  Sanctae 
Ecclesiee  sanum  reddidit  et  iltesum.  Qui  et  novem  per 
anuos  vicem  Apostolicatus  peragens  in  ea  charilate 
quam  coavat  vilae  hujus  terminum  dedil. 

70  Tune)  (*)  atque  Toabam ,  qui  valida  adjutorla 
Zimaeli  príebuerat,  in  regui  solio  sublimant.  Tune  ille 
ad  reparanda  certamina,  se  inter  suos  ocultat  (q):  atque 
postmodum  infeliciter  diversa  praelia  cum  sua  suoruni- 
que  internicione  exagitans ,  dirá  morte  se  cum  multi- 
tudine  ei consentiente perdit  (r).  Quisquis  vero  hujus  rei 
gesta  cupit  scire,  singula  in  Epitome  temporum  legat 
quam  [s)  dudum  collegimus,  in  qua  [i)  cuneta  reperiet 
enodata;  ubi  el  praelia  Maurorum  adversus  Cultum  [x) 
dimicantium  cuneta  reperiet  scripta,  et  Hispaniae  bella 
eo  tempore  imminentía  releget  annolata. 

71  .Era  DCCLXXXII.  completa,  atque  incipiente^P^^s'^"^; 
jam  tertia,  Romanorum  LXVIll.  Constantinus  Leonispr. 
ülius   post   patrem  imperio    (y)    coronatur,  regnans 
XXXV.  annis  (%)y  peractis  á  principio  mundi  usque  in 

[q]     Asi  y¡. =:B.  ad  recuperan-  pues  Tuí/o  era  nombre  de  varón 

dum  certamen,  occulendum  ae  in-  mahonielano. 

ter  suos  suppedidat.  [y)    Falla  imperio  en  B. 

(r)    Asi  M.=B.  per ditat.  {z)    Asi  M.=l'alla  cu  B.  ?*e^- 

(s)     B.  dd  singula  y  ad  Epito-  nans  XXXV.  cuyo  texto  es:  ro- 

matemporale^quod.M.  scire  sin-  ronatur,  annis  tot  peractis  etc. 

gula,  legat,  quam.  C.  in  Epitoma,  Debe  leerse:  regnans  annis...  de- 

(í)     M.  añade  in  qua.  jando  en  blanco  el  número  que  el 

(x)     Asi  M.  Sand.  y  D.  Rodr.  autor  denotó  por  tot,  á  fin  que 

B.=Zultam,  D.  Nicol.  Ant.  lib.  otro  le  pusiese,  pues  él  escribia 

6,  n.  66,  adversus  cultum  [Chris-  en  el  año  X,  cuando  no  se  sabia 

tia?ium  scilicél)  lo  que  es  yerro;  lo  que  sobreviviria. 
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annum  Constantini  X.  annis  {a)  v  DCCCCLIV. 

72  Hic  paterno  coronatus  imperio,  mox  parens 
diera  clausit  extremum;  filius  (b)  ab  Ardabasto  sibi  cog- 
natione  juncto )  praeripi  [c)  suum  cognoscit  imperium. 
Sed  ubi  Ardabastus  tacité  paulatim  causa  praelii  iti  alias 
gentes  ut  belliger  abit  (d),  Constantini  omnes  palatii 
asseclas  bellatoresque  sibi  sociat  (e)'.  mox  ut  eum  pers* 
picit  desolatum  ,  et  ab  omni  Senatu  fore  pervacuum, 
cum  sociis,  quos  secum  adunaverat,  properans,  Cons- 
tantinum  ex  (/*)  palatio  exterritat  jugulandum.  At  ubi 
Constantinus  Ardabastum  venire  intelligit  cum  túrbido 
armatorum  cuneo,  a  sede  cum  suis  exiliens,  confiniti- 
marum  auxih'a  expetit  gentium.  Denique  ubi  se  á  mul- 
titudine  prospicit  constipatum,  properans,  ut  sedem 
pristinam  appetat,  Ardabastum  ut  palatium  relinquat, 
reddit  prsemonitum:  sed  mox  Ardabastus  ne  properan- 
tibus  portas  aperiant  civitatis,  populum  reddit  instruc- 
tum.  Denique  ubi  Constantinus  oppidum  reperit  prae- 
munitum,  obsidionem  pratendens  cum  copiis  multa- 
rum  {(j)  in  circuitu  gentium,  tirmissimum  praeparat  (h) 
bellum;  nempé  ubi  pené  per  triennium  fame  civitatis 
populum  reddidit  fatigatum,  pace  cum  civibus  per  in- 
ternuntios  acta,  illi  {í)  Ardabastum  vinculis  alligatum 
Constantino  praesentant  ferri  (fc)  pondere  satis  depres- 
sum.  Tune  tanti  causa  facinoris  necdum  interrogatura, 
oculis  excoecatum,  exilio  mittit  diu  excruliatum.  i  . 

75  Hujus  tempore  Izit  Alulit  propria  morte  func- 
tum  suae  omnes  patriae  ocyus  recognoscunt,  atque 
Abrahim  fratrem  in  ^Era  incipiente  DCCLXXXIII.  au- 
no Constantini  primo ,  Arabum  percurrente  CXXVÍI. 
substituunt ,  quem  a  fratre  constabat  (/)  relictum  esse 

(a)    B.  in  anno  Constantini  X.         [g)    M.  añade  cum  copiis  muí- 

peragente,  ann.  tarum. 

ih)    M.  añade /í/íw.s.  ih)     B  prceparabat.'E.\C.pro^' 
{c}    M.^-B.  cognalionedcdito,  parat. 

prcoripere  suum.  [i)    M.  afinde  illi. 

id)    M.üuaúeahit.  (k)    Asi  c)  C.=B.  ferri  prw- 

(e)    Asi  M  =B.   Palatii  con-  sentant  pondere. 

gregabat  bellalores:  mox.  (1)    M.  a\r,\áe  substituunt  quem 

(/■)    M.  d  Palatio.  a  fratre  constabat.  ' 
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Vicarium.  Sed  Moroan  uiius  ex  Arahibus  Palatiuní 
adiens  (m)  peritiiruin  occidit,  et  irnpcrimn  in  diversa 
distraetum  vacans  arripit  [n)  per  lyrannidem  ferociter 
appetens  bellum. 

74  In  .Era  DCCf.XXXIV.  anno  imperii  Constanti- 
ni  II.  Arabum  CXXVIII.  bclligeranssupraílitus  Moroan 
cum  sociis,  Abrahim  (o)  reperiens  cum  modicis,  eum 
stalini  Palatiuní  appetens  gladio  percutit:  sicque  intes- 
tino ob  banc  rem  furore  praeventiis,  qiiinqiiennio  tu- 
multuóse vivens,  et  diversa  praelia  exercens,  Azali  {p) 
patruum  de  Abdella,  queni  sibi  quamplurima  Ismaeli- 
taruní  multitudo  elegerat  Principen!,  á  Damasco  usque 
in  campos  Babylonicos  persequutus  Nilo  transacto  re- 
jacet  decoUatus. 

75  Hujus  tempore  in  ^ra  suprafata  DCCLXXXIV. 
anno  imperii  Constantini  II.  Arabum  CXXVIII.  Moroan 
II.  Thoaba  in  Hispaniis  (regno  Abulcatar  cum  [q)  adju- 
tore  Zimahel  ablato)  á  cunctis  ut  vir  belliger  et  genere 
plenus  prseticitur,  regnans  unum  perannum  (r):  sicque 
eo  propria  morte  perfuncto,  Juzif  ab  omni  Senatu  Pa- 
latij  Hispanise  rector  eligitur  {s)  in  iEra  DCCLXXXV. 
anno  imperij  Constantini  III.  Arabum  CXXIX.  comple- 
to, vel  incipiente  XXX.  Moroan  III.  mirifica  ut  sénior 
et  longaevus  patriae  adclama  tur  in  regno.  Cui  non  post 
multos  dies  diversa  rebellia  Árabes  per  Ilispaniam  [1) 
molientes,  suas  sine  effectu  manentes  usque  ad  inferos 
animas  fuerunt  tradentes.  Iste  descriptionem  ad  sug- 
gestionem  (x)  residui  populi  faceré  imperat,  atque  ju- 
bet  (y)  ut  eos  quos  ex  Christianis  vectigalibus  per  tan- 
tas eorum  strages  gladius  jugulaberat ,  a  publico  co- 

[m)    B.  audiens.  (r)    Maz.  prceficitur  pro  uno 

[n]    As\M.— B.  per iturum  ve-  anno.  Pa^\  ann.  14tl,  n.  14. 

lie,  in  diversa  distraetum  vacan-  (s)    M.  añade  Hispanice  rector 

taneum,  per  tyrannidem.  eligitur. 

(o)    B.— M.  y  Sand.  Ybrain.  (t)    Asi  M.  y  Sand.   Falta  en 

(p)    Sand.  á  Zali.  B.  Azali.  B.  Árabes  per  Hispaniam. 

[q)    Falta  cum  en  M.  y  en  (x)    Falla  en  el  C.  ad  sugges- 

Sand.  falta  todo  lo  que  hay  entre  tionem. 

las  dos  eras  de  este  número  75.  (y)    M.  añade  jubet. 

TOMO  VIII.  41 
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dice  scrinarij  demerent:  qm{%)  licét  petulando  solicité 
imperat. 

76  Hujus  regni  in  anno  VI.  in  ^ra  DCCLXXXVIII. 

(a)  Nonis  Aprilis  die  Dominico  hora  I.  II.  et  feré  III. 
cunctis  Cordubae  civibus  prospicientibus  tres  soles  mi- 
ro modo  lustrantes  et  quasi  pallentes  cum  falce  ignea 
vel  smaragdinea  prsecedente,  fuerunt  visi  (&),  eoque  ortu 
fame  intolerabili  omnes  partes  (c)  Hispaniae  nutu  Dei 
habitatores  (d)  Angeli  ordinati  fuerunt  vastantes. 

77  {e)  Per  idem  tempus  PetrusToletanae  sedisDia- 
conus  Pulcher  apud  Hispaniam  habebatur  melodicus,  at- 
que  in  ómnibus  scripturis  sapientissimus:  (ad)  habita- 
tores in  Hispah  (/")  propter  paschas  erróneas  quae  ab  eis 
sunt  celebratae  libellum  Patrum  atque  diversis  auctori- 
tatibus  (g)  pulchré  compositum  conscripsit. 

78  Hujus  tempore  in  JEv^  DCCLXXXVIII.  anno 
imperii  ejus  VI.  Arabum  CXXXIII.  Abdella  Alascemi  I. 
Moroan ,  ut  diximus ,  á  manu  publica  insectatus  et  (h) 
tumultu  gentium  exercitus  cum  thesauris  publicis  a  Pa- 
latio  fugiens,  et  Lybiam  (i)  ob  reparationem  pugnae 
penetrare  desiderans,  Abdella  nil  jam  pavens,  instinctu 
Seniorum  sedem  appetit  Regiam.  Qui  statim  post  eum 
Zali  patruum  dirigens  cum  prseliatorum  infinito  exer- 
citu  Arabum  et  (k)  Persarum  hactenüs  Solem  excolen- 
tium  ,  pullataque  (Z)  daemonia,  Moroan  a  civitate  in  ci- 
vitatem ,  diffugiendo,  et  nuUum  receptaculum  ob  mala 
quae  fecerat ,  et  mortes  diversas  quas  in  Saracenis  ges- 
serat  (m),  reperiendo,  Nilum  ^gypti  fluvium  trans- 


ís)   M.  añade  qui. 

(a)  Véase  la  nota  n.  19. 

(b)  Asi  M.:  oir os  vísenles. 

(c)  Asi  el  Maz.  B.  patrice. 
Falta  en  M. 

(d)  B.  y  otros  añaden  suos, 
que  falla  en  M.=D.  Rodr.  pone 
angli  en  Iug:ar  de  Angeli,  cap.  1 7, 
hlst.  Arab. 

{e}  Este  n.  77  falta  en  Sand. 
y  en  M.=Pónenle  el  C.  y  el  Maz. 
en  Pagfi,  año  de  746,  núm.  9,  de 


quien  le  tomó  B. 

if)  C.  habitatores  Hispalim. 
Maz.  in  Hispalim. 

(g)  Maz.  Auctoribus.  C.  auc- 
toritatibus,  y  recompositum. 

(h)  Asi  M.=y  Sand.  itisecu- 
tus  tumultu. 

(i)    M.  Libyam  abiit. 

(fc)     M.  m\aáe  Arabum  et. 

(O     M.  que. 

(m)    B.  ingesserat. 
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meando,  eum  veliementer  insecuntur  (n).  Sed  ubi  in  lo- 
cumquilingua  eorum  vocatur  Azimum  pervenisseiit  (o), 
se  invicem  applicant,  et  [p)  tarn  validé  utrique  se  jacu- 
lant,  ut  binos  per  dies  immisericordilér  cum  multorum 
ex  utraque  parle  occisione  se  prosternentes,  vix  in  ter- 
tio  exuperato  et  interfecto  Moroan  vaginis  gladios  re- 
mitterent,  semetipsos  sedantes.  (Tune  capita  magnato- 
rum  ad  Abdellam  dirigentes,  quasi  spolia  praetiosa,  bel- 
latores  de  prsedarum  manubiis  remunerant)  (*)  atque 
cunctos  pristinos  términos  digné  pacificant  (q).  Reliqua 
vero  gesta  eorum,  qualiter  pugnando  utra?que  partes 
conflictae  sunt,  vel  qualiter  Hispanise  bella  sub  Princi- 
pibus  Belgi,  Thoaba,  et  Humeya  concreta  sunt  vel  per 
Abulcatar  exempta  sunt,  atque  sub  principio  lucif,  quo 
ordine  aemuli  ejus  deleti  sunt ;  nonne  haec  scripta  sunt 
in  libro  verborum  dierum  sseculi ,  quem  chronicis  prae- 
teritis  ad  singula  addere  procuravimus? 

79  Fiunt  igitur  ab  exordio  mundi  usque  in  JEvam 
coeptam  septingentesimam  nonagesimam  secundara, 
anno  imperij  Constantini  X.  Abdella  Alascemi  Amiral- 
muminin  IV.  Hispaniae  luzif  Patriciae  Vil.  Arabum 
CXXXVI.  anni  v.DCCCCLlV.  á  quibus  (r)  quatuor  si 
secundüm  quosdam  historiographos  demere  volueris, 
qui  precise  ad  expletum  LVI.  Octaviani  regni  annum  (s) , 
annos  saeculi  v.CCX.  supputando  affirmant;  et  anno 
prsefati  Octaviani  XLII.  Christum  natum  secundüm 
historiam  Ecclesiasticam  Domini  Eusebij  Caesariensis 
Episcopi  iu  lib.  1  yEtate  YI.  {t)  vel  nunc  secundüm 
Chronicam  Domini  Isidori  asseverant;  quod  et  utique 

(n)    M.:  óleos  insequitaiit.  heWaíor es  de  prcBdarum  manubia 

(o)    F'dWd  per venissent  en  B.  Y  remunerantes.  Saiid.  dirig-enles, 

Sand. ,  los  cuales  añaden  nunc  suo  spulore  (esto  es,  suos  pulcre) 

después  de  Azimun.  El  C.  Azi-  fuerunt,  ele. 

mumum  se,  etc.  (q)    Asi  M  :  los  demás  pacifi-' 

{p)    M.  afiade  et.  cantes. 

(*)     Falla  en  B.:  pónelo  M.  y  (r)    M.  á  quibus.  B.  y  Sand. 

el  C.  con  variedad:  M.  como  en  quos. 

el  texto,  á  excepción  de  prceda-  (s)    Asi  M.=B.  y  Sand.  qui 

rum,  que  allí  se  lee  bellatores  de-  acrivosé  expíelo  LVI.  Octaviani 

prcedarunt,  manubiis  remunerant.  regno,  annos. 

E\  CAÍY\genles  suos  pulcre  ferunt  (í)    ]VI.=B.  y  Sand.  ^ra. 
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ita  omnes  scripturae  denuntiant;  detractis  ab  annis  Oc- 
taviani  LVL  quatuordecim,  remanent  XLII.  in  tempo- 
re  nativitatis  Christi :  et  quia  completo  V.  anno  Julij 
Csesaris  fiunt  anni  saeculi  v.  CLIV.  additis  XLII.  Octa- 
viani  fiunt  ab  Adarn  usque  in  (x)  nativitatem  Christi 
v.CLXXXXVI.  subtractis  quatuor  quos  superius  dixi- 
mus  ab  anno  saeculi  v.CC.  quosdam  subtrahere  (y),  qui- 
bus  v.CLXXXXVI.  superius  memoratis,  si  addantur 
anni  Incarnatiouis  Domini  DCCLIV.  qui  in  JEvo. 
DCCLXXXXII.  (%)  veridicé  computantur,  reperientur 
anni  sseculi  (a)  v.DCCCCL.  (b)  obitis  (c)  IV.  diminutis- 
que  effectis. 

80  íSed  quia  ad  tantam  liquiditatem  anni  saeculi 
etiam  nec  á  majoribus  computantur,  ut  uno  stylo  aequa- 
liter  digerantur,  vel  una  praenotatione  ab  ómnibus  his- 
toriographis  aequiparentur,  licét  (a)  in  hac  annorum 
devolutione  non  multum  (e)  ab  invicem  discrepent  (/*); 
ideo  et  nos  secundum  plerosque  qui  Christum  in  v.CC. 
annos  natura  deliberant,  hos  quatuor  annos  interpola- 
mus,  ne  á  tantorum  virorum  (g)  semitis,  ubi  tales  tan- 
tique  nutaverunt  viri,  longius  evagemus:  quia  in  tanta 
congerie  temporum  quatuor  anni  si  addantur  vel  de- 
trahantur,  nequáquam  toti  summae  praejudicare  (h)  vi- 
dentur :  cum  etiam  á  diversis  chronicorum  libris  lon- 
gius anni  et  tanti  gradentur  (i)  in  summa  quam  (k)  di- 
ximus,  et  retrogradentur,  quia  a  toto  partera,  et  a  parte 
totura,  aut  in  principio  aut  in  fine  cujuslibet  imperij 

(x)    El  C.  in  nativitatem:  falta  (e)    B.  non  satis.  M.  non  muU 

in  en  los  demás.  tum. 

[y)     M.  añade  quosdam  sub-  (/)    B.  discrepentur. 

trahere.  (g)    ^l.  añade  virorum,  y  omi- 

{z)    Este  es  el  número  que  ex-  te  ubi  tales,  tanlique  nutaverant 

presó  al  principio  de  este  parra-  viri,  que  ponen  Sand.  y  B. 

lo.  Sand.DCCLXXXXVni,(798.)  (h)    Asi  xM.=B.   nequáquam 

B.  799.  prcedamnare. 

[a)  Falta  en  B.  an/ii  s^^cm/í.  [i)    C.  et  antegradentiir. 

[b)  Asi  el  C.  (5950):  los  de-  (k)  AI.  en  iu^ar  de  diximus, 
mas  5955.  Aquello  es  lo  que  cor-  et  retrogradentur  pone  aberretur 
responde  á  los  754  afiadidos  á  pluribus  annis  prcedicto  numero 
5196.  additis,  aut  detractis.  Nec  mi- 

(c)  M.  oblitis,  rum,  quia,  etc. 

(d)  M.  licet.  B.  quamlibet. 
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annum  coeptum  vel  consunmmtum  [)ro  uno  si  (/)  illurn 
annumeres,  non  facilé  prajudicaveris;  qiiia  utdixirniis 
pleriqíie  anno  XLll.  Octaviani  Christuní  natuní  contir- 
inant;  nonnuUi  XLI.  genilum  esse  dcrnonstrant:  sic 
enim  Santissinius  Julianas  Tolctanus  Episcopus  in  li- 
bro quem  contra  Judocos  de  sex  aítalibus  saeculi  scrip- 
sit,  dicens:  «Octavianus  Ccesar  regnat  ann.  LVI.  Ilu- 
»jus  XLI.  anno  secundúm  quod  Tertulianus,  Ilierony- 
)>musque  testantur,  Christus  Dei  filius  de  Maria  Vir- 
»gine  nascitur.»  nunquid  hic  in  aliquo  praíjudica- 
tur  (m),  quia  [n)  secunduní  aliquos  Xlill.  secundüm 
quosdanfi  XLI.  annus  reperiatur?  Absit.  Sed  ideó  á 
majoribus  inter  ulrasque  editiones  quee  nunc  renotari 
longse  sunt,  Nativitas  Salvatoris  nostri  in  v.CC.  annis 
annumeratur,  ut  et  plenitudo  temporis  per  generatio- 
nes  et  regna  deducía ,  plenius  demonstretur,  et  per- 
fectum  ac  decoris  (o)  plenissimum  numerum  ab  ómni- 
bus recolendum  dies  lile  simul  cum  perfecta  annorum 
v.CC.  serie  apertius  etiam  {p)  parvipendentibus  insinue- 
tur.  Sic  enim  condecet  ut  sancta  Nativitas  ejus  aper- 
tius declaretur,  nec  in  diversam  plus  minusvé  conge- 
riem  {q)  annorum  numerus  distrahatur.  Denique  sanc- 
tissimus  et  valdé  in  hoc  opergepretium  (r)  doctissimus 
Julianus  sic  in  libello  inquit,  quem  suprafati  sumus: 
«Etenim  si  quseramus  annos  á  principio  mundi  usque  ad 
»Nativitatem  Christi  secundüm  códices  Septuaginta 
))Translatorum,  subsequentibus  etiam  quibusdam  his- 
«toriis  gentium  (5),  reperiuntur  ab  Adam  usque  ad 
»Christum  anni  v.CC.  et  quidquid  aliud  superest  (í)  se- 
»cundüm  quosdam  históricos,  qui  annorum  mundi  se- 
»r¡em  conscripserunt.» 

(/)     M.  añade  s¿.  (r)    B.  o/?e;YC/9reíio.  M.  ySaiid. 

(m)    C.  prcBJudicat.  opercepretium. 

(n)    B.  quare.  M.  quia.  (s)     B.    secundúm    Códices, 

(o)    B.  decoreitatis.  M.  ac  de-  etiam,  et  subsequendo  quasdam 

coris.  historias  gentium.  M.  y  Sand.  co- 

[p]    B.  et.  El  C.  etiam.  En  M,  mo  en  el  texto. 

falta,  con  el  parvipendentibus ^  y  (í)    El  C.  superest.  B.  y  Sand. 

dá  insinuet  en  lugar  de  insinué-  supra  est.  Son  palabras  de  San 

tur.  Julián,  lib.  3  contra  Jud.,  donde 

(q)    B.  in  diversa...  congerie,  se  lee  superest. 
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NOTAS 
SOBRE  L\  CRONOLOGÍA  DEL  PACENSE. 


1  El  señor  Marca  califi-  cronisnio  de  tres  ó  cuatro 
có  de  muy  exacto  el  cóm-  años  que  hay  en  el  Pacense 
puto  de  los  tiempos  de  este  acerca  de  los  emperadores, 
cronicón ,  exceptuando  al-  aun  en  el  siglo  del  mismo  Isi- 
gunos  yerros  de  los  copian-  doro,  y  el  yerro  del  primer 
tes,  fáciles  de  corregir,  como  año  de  los  árabes;  por  lo  que 
verás  en  el  núm.  o  del  testi-  también  desconfía Longuerue 
monio  antepuesto.  Pagi  se  de  la  cronología  gótica  del 
admira  que  Marca  escribiese  Pacense, 
semejante  cosa;  porque  el  Pa-  2  Lo  cierto  es  que  sé- 
cense no  solo  señaló  mal,  en  gunhoy  tenemos  el  cronicón, 
lo  común ,  los  años  de  los  em-  necesita  de  mucha  corrección 
peradores,  sino  los  de  los  ca-  en  orden  á  los  años ,  si  se 
lifas,  especialmente  de  los  han  de  arreglar  con  los  cóm- 
que  vivieron  antes  de  la  per-  putos  que  se  tienen  por  mas 
dida  de  España,  según  escri-  exactos.  Pero  tampoco  nos 
be  sobre  el  año  de  754,  n.  26;  atrevemos  á  mudar  los  nú- 
añadiendo  que  en  el  códice  meros  en  los  sitios  donde  no 
Mazarino  son  muy  raras  las  se  halle  apoyo  de  algún  Ms. 
correcciones  que  se  hallan  en  ó  no  conste  la  corrección  por 
orden  á  la  cronologia,  y  de-  el  mismo  contexto:  pues  co- 
duciendo  de  ello  que  los  yer-  mo  se  ha  notado  en  otros  lau- 
ros son  propios  del  autor,  ees  semejantes,  será  hacer  un 
Lo  mismo  dijo  el  abad  de  nuevo  cronicón ,  y  no  el  del 
Longuerue  en  unos  reparos  Pacense ,  mientras  no  pueda 
que  escribió  sobre  el  Pacen-  probarse  que  la  corrección  es 
se,  cotejándole  con  los  au-  de  su  mente.  Insistimos,  pues, 
tores  árabes ,  cuyas  notas  en  corregir  solamente  los  nú- 
manuscritas  me  franqueó  el  meros  que  por  algún  Ms.  ó 
señor  Nasarre ,  y  en  ellas  por  el  contexto  piden  y  auto- 
previene  su  autor  el  meta-  rizan  la  enmienda. 
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5    Cinco  son  las  épocas  parece  dá  á  entender  que  el 
de  que  el  autor  se  valió :  era  vicio  es  de  copiantes,  y  no 
mundana,  años  imperiales,  del  autor;  pues  si  este  tu- 
hegira  ó  años  de   los  ara-  viera  algún  sistema  especial, 
bes,  años  de   los  califas,  y  persistiera  en  él;  si  no  que 
era  de  los  españoles;  las  cua-  digamos  que  sabia  lo  que  pa- 
les, si  estuvieran  contestes  y  saba  en  sus  dias  y  no  estaba 
conformes  con  el  principio  bien  enterado  de  lo  que  le 
puntual  de  cada  mía,  forma-  antecedió, 
ban  un   argumento  el  mas  Para  proceder  con  algún 
cierto   de    cuantos    pueden  método  es  mejor  examinar 
usarse  en  la  cronología.  Pe-  cada  era  de  por  sí. 
ro  aun  prescindiendo  de  la 

época  en  que  cada  linea  se  De  la  Era  mundana. 
halla  hoy  mas  recibida,  resta 

ver  si  corresponden  á  la  esta-  5  El  primer  número  que 
blecida  por  el  autor;  pues  po-  se  halla  en  el  Pacense  acerca 
co  importa  que  errase,  v.  g.  de  los  años  de  la  creación 
en  la  época  de  la  Encarna-  del  mundo  es  en  Sand.  y  B. 
cion  cotejada  con  la  era  mun-  el  de  5828.  El  Complutense 
daña,  si  en  todos  lances  estu-  pone  diez  años  mas,  como 
viese  conforme  con  un  mis-  corresponde  al  número  que 
rao  principio,  acrecentando  en  esta  misma  época  señalan 
proporcionalmentelosnúme-  aquellos  autores,  con  dife- 
ros;  pues  en  tal  caso,  aunque  rencia  de  un  solo  año,  en  el 
no  diese  ley  para  asentir  á  imperio  del  sucesor  de  He- 
los años  de  la  creación  del  ráclio,  donde  pone  Berg.  el 
mundo,  la  teníamos  para  co-  añode5844,Sand.elde5843, 
nocer  su  mente  en  orden  á  la  y  este  supone  en  Heráclio  el 
cronología.  de  5838  (ó  como  luego  se  di- 
4  El  daño  está  en  que  no  rá  el  de  5837),  pues  añadién- 
siempre  hay  constancia  en  las  dolé  los  seis  años  que  aqui 
épocas ,  pues  las  de  la  hegira  se  dan  al  sucesor,  resultan 
primera  la  supone  al  princí-  los  5844,  ó  uno  menos,  y  de 
pió  de  su  obra  en  el  año  de  ningún  modo  se  pueden  es- 
618,  y  al  finia  confronta  bien  tos  combinar  con  los  5828, 
en  correspondencia  al  año  de  en  que  faltan  diez  años  ,  ó  á 
622   en  que  empezó.    Esto  lo  menos  nueve. 
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6     Sobre  esto  debe  adver-  como  es  fin  del  uno,  sirve 

tirse,  que  la  era  mundana  se-  para  el  principio  del  que  le 

ñalada  por  el  Pacense  en  ca-  sucedió, 
da  emperador,  no  denota  el        7     Demás  de  esto  se  hade 

año  primero,  sino  el  último  advertir,  que  para  sacar  de 

de  los  emperadores ,  del  mis-  la  era  mundana  los  años  de  la 

mo  modo  que  notamos  en  el  vulgar  se  han  de  rebajar,  se- 

cronicon  de  S.  Isidoro ;  de  gun  el  Pacense,  5196,  como 

suerte  que  cada  número  de  la  advierte  al  fin  en  el  núm.  79, 

era  mundana  tiene  incluido  y  lo  que  quede  es  el  año  en 

el  de  los  años  que  reinó  el  que  murió  el  emperador  de 

emperador  de  que  se  trata;  que  se  trata :v.g., si  de  5858 

y  según  los  años  que  vivió  quitas  5196  restan  642,  en 

se  aumenta  la  suma  de  la  que  según  este  cómputo  aca- 

creacion  del  mundo:  v.  g.  en  bó  de  reinar  Heráclio. 
Constantino,  hijo  delleráclio,         8     De  aqui  inferimos  que 

pone  Isidoro  la  suma  de  584-4  la  suma  de  5838  tiene  yerro, 

(núm.  12  del  Cronicón),  y  co-  y  debe  ser  el  último  número 

mo  dice  que  reinó  seis  años,  VII  y  no  VIH.  La  razón  es, 

si  añades  estos  seis  á  los  5838  porque  Heráclio  no  murió  en 

correspondientes  al  imperio  elañode64'2,correspondien- 

de  su  padre ,   resultan    los  te  á  la  primera  suma,  sino  por 

6844  que  señala  en  el  hijo,  febrero  del  año  641,  corres- 

El  sucesor  vivió  27  años,  los  pondiente  á  la  segunda  de 

cuales  añadidos  al  5844  dan  5837;  y  por  cuanto  esto  cons- 

el  5871  que  Isidoro  propone  ta  por  el  mismo  Pacense,  da- 

en  el  imperio  siguiente  (núm.  mos  el  texto  corregido. 
14  del  Cronicón) ;  y  de  este        9    Que  Isidoro  no  puso  la 

modo  prosigue  la  armonia  muerte  de  HerácHo  en  el  año 

de  los  números  mundanos,  de  642,  sino  en  el  de  641, 

sobreponiendo  los  de  cada  consta  por  la  era  679,  en  que 

emperador.  En  esta  suposi-  introduce  la  sucesión  del  hi- 

cion,  si  quieres  hahar  el  pri-  jo;  y  aquella  era  fué  el  año 

mer  año  en  que  según  Isi-  de  641 .  Diciendo  pues  que  el 

doro  empezaron  á  imperar,  hijo  le  sucedió  en  el  año  de 

has  de  mirar  el  número  que  641,  no  puede  establecerse  el 

en  la  era  mundana  señala  en  fin  del  uno  y  el  principio  del 

el  antecesor;  pues  aquella,  otro  en  el  año  siguiente,  642, 
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sino  en  el  anteceílenle,  que  era  nuuidana  se  lian  de  for- 

fué  el  Gil.  mar  asi. 

10  Lo  mismo  consta  por  12  Murió  Ileráclio  en  el 
el  primer  año  de  Ueráclio,  año  de  587)7.  Añadidos  seis 
cotejado  con  los  años  que  vi-  del  hijo,  resultan  58  i5,  como 
vio  y  con  la  era  del  Pacense,  se  lee  en  Sandoval.  El  iiieto 
que  le  introduce  en  la  de  049,  Constante  reinó  27  años,  que 
año  de  611,  con  el  cual  con-  junios  con  los  58 ío  forman 
currió  en  su  mayor  parte  el  5870  y  no  71.  Añade  15  del 
año  primero  de  Ileráclio,  co-  biznieto  Constantino  (llama- 
mo  quien  empezó  á  reinaren  do  el  Pogonato)  y  tendrás  el 
5  de  octubre  del  610.  Si  á  5885  y  no  el  86.  líl  sucesor 
611  añades  5196,  resultan  Justiniano  11  ocupó  ei  trono 
5807,  yjuntando  con  estos  los  por  diez  años,  que  acaban 
treinta  años  que  imperó,  for-  en  el  de  5895  y  no  en  el  do 
marás  la  suma  de  5857  y  no  96.  Leoncio  imperó  tres  años 
la  de  5858.  que  forman  el  5898,  y  no  el 

11  Otra  prueba  para  an-  99.  Añadiendo  siete  de  Apsi- 
torizar  este  número  es,  que  maro,  resultan  5905  que  le 
prosiguiendo  debajo   de  tal  atribuyen    las   ediciones   de 
supuesto  con  la  adición  délos  Sand.  y  B.,  y  porconsiguien- 
años  imperiales  que  el  Pacen-  te  quedan  autorizadas  con  el 
se  señala  á  cada  emperador,  mismo  texto  del  Pacense  las 
se  viene  ádar  en  unos  mime-  correcciones  precedentes, 
ros  de  la  era  mundana  confor-         lo     Justiniano   II  volvió 
me  están  en  algunos  códices  al  trono  por  otros  diez  años, 
del  Pacense;  y  por  tanto  se  que    juntos     con   los   5905 
autoriza  loque  mira  á  esta  componen   5915,  señalados 
época  con  algún  Ms.  del  au-  en  las  ediciones.  Añade  un 
lor,  dejándolo   todo   armo-  año  de  Filipico  y  resulta  el 
nioso,  y  en  el  supuesto  ver-  5916  que  propone  Bergan- 
dadero  de  que  Heráclio  mu-  za.  Anastasio  imperó,  según 
rió  y  le  sucedió  su    hijo  en  el  Pacense,  un  año  y  nueve 
el  año  de  641  y  no  en  el  de  meses,  que  son  el  dodrante 
642,  en  que   ni  vivia  el  pa-  de  que  usa  sobre  el  año,  y 
dre  ni  empezó  el  hijo  á  im-  componen  dos  años  no  ca- 
perar.  bales;  los  cuales  añadidos  á 

Las  correciones  pues  de  la  5916   forman   5918,    como 

To.\iu  Via.  42 
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se  lee  en  las  dos  ediciones.  tanto  en  el  tiempo  en  que  in- 

14  Teodosio  el  III  (lia-  troduce  la  época  de  cada 
mado  también  Arthemio,  se-  emperador,  sino  en  los  años 
gun  Isidoro),  reinó  dos  años,  que  atribuye  á  su  imperio; 
acabando  en  el  de  o920,  co-  pues  aunque  un  yerro  no  pue- 
mo  seleeenSand.y  B.,áque  de  separarse  del  otro,  provino 
añadidos  24  de  León  Isauri-  el  principal  de  dar  al  hijo  de 
co,  resultan  5944,  propuestos  Ueráclio  seis  años,  siendo  asi 
por  Mariana  y  Sandoval;  y  no  que  no  imperó  ni  aun  seis  me- 
5922,  como  erradamente  dio  ses,  y  como  por  el  número  de 
Berganza,  siendo  asi  que  en  los  años  de  cada  emperador 
el  Ms.  de  que  se  valió  hay  los  vá  el  Pacense  aumentando  el 
mismos  5944.  Finalmente to-  de  las  eras,  resulta  que  un 
mando  los  diez  años  deCons-  yerro  cause  muchos, 
tantino  Copronymo,  en  que  16  Tal  vez  consiste  en  los 
acaba  el  Pacense,  resultan  los  copiantes  el  defecto:  v.  g., 
5944  señalados  por  todas  las  cuando  dan  á  Ileráilio  29 
ediciones.  años,  siendo  asi  que  entre  la 

Consta,  pues,  que  los  nú-  era  atribuida  á  este  empera- 

meros  de  la  era  mundana  es-  dor  y  á  su  hijo  hubo  50  años, 

tan  bien  colocados,  hechas  las  que  son  los  aplicados  al  impe- 

expresadas  correcciones,  que  rio  de  Heráclio  en  el  códice 

se   autorizan  por   el  mismo  Complutense;    y   realmente 

contexto  y  por  las  ediciones  llegó  á  cumplir  aquel  empe- 

precedentes.  rador  el  año  treinta  y  algu- 
nos meses  de  exceso. 

De  los  años  imperiales.  17     A    Teodosio  III  y  á 

León  Isaurico  los  introduce 

15  Acerca  de  los  años  la  edición  de  Berganza  en  una 
imperiales  es  preciso  confe-  misma  era,  siendo  asi  que  a 
sar  que  está  muy  errado  el  Teodosio  le  atribuye  dos  años 
cronicón  del  Pacense,  sin  que  de  imperio,  en  los  que  su 
haya  modo  de  corregirle,  si  época  debia  distar  de  la  del 
no  se  hace  de  nuevo;  mas  sucesor.  Sandoval  puso  al 
como  esto  no  será  dar  el  es-  primero  en  la  era  757,  y  al 
crito  de  Isidoro ,  sino  otro  segundo  en  la  siguiente,  y 
diverso,  no  es  cosa  que  toque  aunque  esto  tiene  menos  de- 
á  este  lugar.  El  daño  está,  no  fecto,  no  salva  los  dos  años 


Notas  sobre 
del  imperio.  Si  esto  se  quiere 
corregir  y  se  vá  retrocedien- 
do en  el  número  de  las  eras, 
según  los  señalados  á  cada 
emperador,  se  viene  á  dar  en 
una  época  de  Heráclio  que 
dista  de  la  verdad,  y  de  la  era 
aqui  señalada  en  el  principio, 
con  exceso  de  cuatro  años  ó 
cinco.  Y  si  corregimos  los 

El  Pacense. 


el  Pacense,  o3l 

años  imperiales  hay  que  mu- 
dar las  eras  españolas :  con 
que  el  daño  no  parece  curable 
si  no  se  liacc  nueva  cronolo- 
gía; y  por  cuanto  esto  no  debe 
ejecutarse  en  el  mismo  croni- 
cón, por  no  poder  probarse 
que  fuese  aquella  la  mente 
del  autor,  la  ponemos  apar- 
te, según  la  ofrece  Pagi. 

Pagi. 


Heráclio  era  (5 49. 
Constantino..  679. 
Constante....  684. 

Constantino..  711. 

Justiniano....  726. 

León 736. 

Apsimaro....  738. 
Justiniano....  745. 

Filipico 754. 

Anastasio 756. 

Teodosio 757. 

León 758. 

Constantino..  782. 


Heráclio     era  6í8...Año.. 

Constantmo. 

Heracleonas 

y  Constante...  679 

Constantino 

Pogonato....  706 

Justiniano IL..  723 

Leoncio 733 

Apsimaro 736 

Justiniano  IL..  743 

Filipico 749 

Anastasio 751 

Teodosio  m...  754 

León,  Isaurico  751 

Constantino 

Copronymo...  779 


610. 


64L 

668. 
685. 
695. 
698. 
705. 
711. 
713. 
716. 
717. 

741. 


18  Sobre  la  dificultad  de 
las  épocas  imperiales  hay  la 
del  número  del  año  que  en 
tal  imperio  aplica  á  los  suce- 
sos: y.  g.,  en  la  era  749  dice 
(en  los  números  34  y  36)  que 
se  contaba  el  año  cuarto  de 
Justiniano,  y  luego  contrae 


el  sexto  á  la  era  siguiente,, 
(núm.  38),  lo  que  no  puede 
ser;  pues  el  autor  aumenta 
el  número  de  las  eras  según 
los  años  imperiales,  ó  al  re- 
vés, y  habiendo  dos  años  mas 
en  una  línea  debian  ponerse 
otros  dos  en  la  otra.  En  Ber- 
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ganza  hay  mayor  yerro,  dan-  el  carácter  del  suceso  allí  ex- 
do  (en la  pág.  464,  Un.  5,  que  presado,  que  se  aneja  al  dia 
es  aqui  el  núrr.  33)  la   era  délas  nonas  de  abril,  dicien- 
751  con  el  año  cuarto  impe-  do  fué  domingo   Esto  convi- 
rial,  siendo  asi  que  en  la  mis-  no   puntualmente    á  la    era 
ma  plana  pone  el  año  cuarto  788,  año  de  750,  cuyo  ciclo 
con  la  era  749.  El  yerro  está  solar  fué  3,  letra   dominical 
en  la  primera  era  751,  donde  D,  y  por  tanto  se  vé  que  el 
Sandoval  dio  la  74(3.  Mariana  dia  de  las  nonas  (esto  es,  el  5 
la  siguiente  747,  y  nosotros  de  abril)     cayó  en    domin- 
la  748,  por  ser  estala  que  re-  go,  y  asi   no  hicieron    bien 
sulta  de  la   combinación  de  Pagi  y  Berganza  en  sustituir 
los  números  siguientes,  donde  tertio  Nonas  Aprilís,  con  fin 
la  era  749  se  aneja  dos  veces  de  que  mudando  el  dia  se  ve- 
con  el  año  cuarto;   luego  la  rificase  la  feria.  No  hicieron 
antecedente  fué  la  748  y  año  bien,  repito,  porque  la  cor- 
tercero.     Este    año    tercero  reccion  debe  hacerse,  no  en  el 
consta  por  la  época  señnlada  dia,  sino  en  la  era,  poniendo 
por  el  Pacense,  y  juntamente  la  788  que   el  mismo  texto 
porque  en  las  eras  749  y  750  del  Pacense   confronta  poco 
(lá  el  año  cuarto  y  quinto,  y  después  con  el  año  sexto  im- 
por  tanto  corresponde  el  3  perial,  y  en  la  cual  se  salva 
a  la  758.  haber  sido  domingo  el  diade 
19      Otro  yerro   notable  las  nonas  de  abril.  Pero  los 
hay  sobre  el  año  sexto  de  que  corrigen  la  feria  necesi- 
(]onstantino  Copronymo  (fiú-  taban  mudar  también  el  año 
inero  76),  donde  las  ediciones  del  imperio,  mudando  el  sex- 
pusieron  la  era  784  que  debe  to  en  segundo:  nosotros  no 
corregirse  en    788 ,  no  solo  alteramos  mas  que  el  año  con 
porque  sola  esta  es  la  del  año  autoridad  del  mismo  texto, 
¿^(?írío  según  la  época  de  Cons-  y  asi  seguimos  un  extremo 
tantino,  señalada  por  el  autor  anteponible. 
en  la  era  782,  sino  porque  dos 

párrafos  mas  abajo  junta  la        Años  de  los  reyes  godos, 
misma  era  788  con  el  año  sex- 

1o  de  aquel  emperador,  y  asi         20     Ea  cronología  de  los 

tenemos  dos  apoyos  en  el  tex-  godos,  de  cuya  puntualidad 

to.  Otro  aun  mas  poderoso  es  desconfiaba  el  abad  de  Lon- 
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puerue,  es  lo  menos  defec-  troduce  á  Vainba,  su   suce- 

tuoso,  pues  corresponde  con  sor. 

la  expuesta  en  el  tomo  2,  si  2:2  Que  el  Pacense  seña- 
se corrigen  dos  números  en  lópor  año  primero  de  Vamba 
la  entrada  de  Recesvinto  v  la  era  710  consta  con  certe- 
de  Egica;  pues  aquella  lapo-  za;  pues  aunque  le  empieza  á 
ne  en  la  era  685  (en  el  nú-  mencionar  en  la  de  712  no 
mero  15),  y  esta  en  la  de  es  aquella  su  época,  sino  su 
726,  debiendo  la  primera  año  tercero,  como  dice  allí 
corregirse  en  686  (un  año  mas  con  tal  expresión:  In  supra- 
que  en  la  señalada),  y  en  la  fata  Era  (712)  anni  tertij 
segunda  en  725  (un  año  me-  sceptra,  ele,,  y  luego  añade 
nos),  cuyas  correcciones  se  que  en  la  era  713  corria  su 
autorizan  por  el  mismo  texto,  año  cuarto  (en  que  juntó  el 
21  Que  la  época  de  Re-  concilio).  Supone,  pues,  que 
cesvinto  debe  ser  la  era  el  primer  año  empezó  en  la 
DCLXXXVI  consta  por  el  era  de  710,  y  persiste  en  esta 
Pacense,  que  pone  al  padre  misma  época,  señalando  en 
en  la  era  680  y  le  señala  seis  el  sucesor  (Ervigio)  la  era 
años;  los  cuales  añadidos  á  718,  pues  como  Vamba  tuvo 
680  dan  686  y  aun  asi  queda  el  cetro  por  ocho  años,  re- 
corto ,  pues  sobre  los  seis  bajados  estos  ocho  de  la  era 
años  reinó  el  padre  mas  de  718  queda  el  primero  en  la 
ocho  meses ,  según  la  eró-  710. 

nica  de  los  visigodos;  por  lo  23  De  aqui  resulta  que 
que  se  infiere  que  entró  en  el  en  Egica  (sucesor  de  Ervigio) 
año  séptimo,  y  contando  este  debemos  leer  la  era  725,  no 
sobre  la  era  680,  resulta  la  solo  porque  en  esta  empezó, 
de687  en  queRecesvintoem-  según  el  continuador  déla 
pezó  á  reinar  con  el  padre  crónica  de  los  visigodos^ 
Chindasvinto  ,  y  esta  es  la  sino  porque  el  mismo  Pacense 
verdadera;  pero  no  la  damos  dá  á  Ervigio  siete  años  de 
por  no  constar  que  sea  de  reinado,  como  en  realidad 
mente  del  autor ,  antes  bien  sucedió;  v  añadidos  siete  á 
se  prueba  que  dio  á  Reces-  718  salen  725  y  no  la  era 
vinto  la  era  686,  porque  aña-  726,  en  que  ponen  al  sucesor 
diendo  los  24  años  que  rei-  las  ediciones.  Con  esta  cor- 
no, resulta  la  710  en  que  in-  reccion  queda  arreglada  la 
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cronologia  gótica  del  Pacen-  anejar  el  primer  año  de  los 

se,  pues  lo  siguiente  se  expuso  árabes  al  séptimo  de  Herá- 

en  el  tomo  2,  parte  2,  capí-  olio,   que   en   la   cronologia 

tulo  5).  Pero  no  alteramos  en  del  autor  concurrió  en  la  era 

el  texto  la  era  726  por  la  cons-  656,  año  de  618,   loquees 

tancia  con  que  se  lee  allí,  con-  anticipar  cuatro  años  aquella 

frontada  tres  veces  con  el  año  época,  pues  no  empezó  hasta 

primero  de  Justiniano.  Si  qui-  el  dia  lo   de  julio  del  año 

sieres    sustituir    la   725   te  622,  era  660. 

acercarás  mas  á  la  verdad  en  26     Otro  yerro  es  aplicar 

la  época  imperial  y  tendrás  mal  el  número  de  las  hegiras 

la  gótica  puntual.  con  las  eras;  pues  en  la  era 

716  (del  núm.  19),  se  expre- 

De  los  años  de  los  árabes.  sa  el  año  &2  de  los  árabes;  y 

este  mismo  año  62  se  con- 
24  En  cuanto  á  la  hegi-  fronta  después  con  la  era  718 
ra  ó  años  de  los  árabes  hay  (del  núm.  25),  lo  que  nopue- 
alguna  diversidad  en  los  au-  de  tolerarse;  pues  si  en  la  era 
tores,  diciendo  unos  que  Isi-  se  aumentaron  dos  unidades, 
doro  no  los  computó  como  precisamente  deben  aumen- 
debia,  y  otros  que  siguió  el  tarse  también  en  las  hegiras, 
método  regular.  Lo  cierto  es  y  por  tanto  es  imposible  que 
que  sobre  esto  hay  inconstan-  un  mismo  año  de  árabes  (el 
cia  en  su  cronicón;  pues  al  62  concurriese  con  las  eras 
principio  no  señala  bien  los  716  y  718.  Pero  tampoco 
años  de  los  árabes,  y  al  fin  debemos  sustituir  la  hegi- 
los  propone  como  fueron:  pu-  ra  64  que  correspondía  al 
diéndose  recelar  en  fuerza  de  cómputo  antecedente ,  por- 
esto  que  los  yerros  consisten  que  poco  después,  en  la  era 
en  los  números  de  los  copian-  726,  se  dá  el  año  de  los  árabes 
tes  y  no  en  sistema  particu-  70,  el  cual  supone  el  62  en  el 
lar  del  Pacense;  pues  si  este  número  anterior  y  no  el  64, 
hubiera  tenido  modo  partí-  en  cuya  suposición,  si  un  año 
cular  en  la  época  de  la  he-  se  compone  queda  otro  des- 
gira, no  saliera  su  cómputo  compuesto.  Lo  mejor  fuera 
tan  puntual  en  el  proceso  de  arreglarlos  todos ;  pero  es- 
su  historia.  to  seria  obra  diversa  de  la 
2o     El  primer   yerro  es  que    tenemos    en    nombre 
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del  Pacense;  lo  que  no  es  lí-  nos  concurre  con  parte  de 
cito.  dos  de  los  árabes,  por  ser 
27  Sirve  esta  observación  estos  mas  cortos  que  los 
para  ir  dando  luz  de  lo  que  nuestros.  Si  desde  alli  quieres 
con  razón  se  admiró  Mariana,  retroceder,  tendrás  que  for- 
conviene  á  saber,  que  Isidoro  mar  una  cronolo^'ia  muy  di- 
liabiendo  empezado  mal,  pro-  versa,  que  por  no  estar  seña- 
siguiese  bien  desde  la  era  718  lada  en  ningún  ejemplar  del 
hasta  el  íin,  como  refiere  en  Pacense,  no  podemos  publi- 
el  testimonio  que  dimos,  y  en  caria  en  su  nombre;  pero 
el  tratado  impreso  de  Annis  debemos  hacer  algunas  pre- 
i4ra&wm,pág.  352.  Esto  con-  venciones  que  resultan  de  lo 
sistió  en  que  desde  la  era  718  ya  apuntado, 
rebajaron  los  copiantes  dos  La  primera,  que  gran  parte 
años  en  las  hegiras,  ponien-  (sino  todos  los  yerros  de  esta 
do  la  62  donde  según  el  cóm-  linea),  pende  de  los  copian- 
puto  precedente  debia  leerse  tes,  como  se  prueba  por  lo  in- 
la  64,  con  que  desde  aqui  hay  cluido  en  los  números  19  y 
dos  años  menos  de  yerro.  23,  donde  á  la  era  716  se 
En  el  núm.  siguiente,  era  atribuyelahegira  LXIl,  yála 
726,  desquita  otro  año,  y  asi  era  718  la  misma  hegira  LXII, 
no  tiene  mas  yerro  que  de  un  lo  que  no  puede  ser  de  mente 
año,  poniendo  la  hegira  70  del  Pacense;  porque  repugna 
donde  correspondía  la  69,  y  identidad  en  el  número  de  la 
puede  calificarse  este  número  hegira ,  cuando  hay  diferen- 
por  cuanto  diez  años  después  cia  de  dos  años  Julianos  en 
(en  la  era  736,  núm.  28),  po-  la  era;  en  cuya  conformidad 
ne  el  año  79  de  los  árabes,  lo  si  en  la  era  española  de  716 
que  en  la  era  de  diez  años  an-  corria  la  hegira  62 ,  debia 
tes  supone  la  hegira  69.  contarse  la  64  á  los  dos  años 

28  Desde  la  era  748  pro-  siguientes  en  la  era  718. 
sigue  bien  el  cómputo  de  los  29  La  segunda  preven- 
años  de  los  árabes,  confron-  cion  es,  que  por  los  dos  años 
tándolos  con  las  eras,  según  omitidos  en  el  cómputo  de  la 
alguna  parte  en  que  concur-  era  718  (en  que  se  dio  la 
rieron  unos  y  otros;  pues  co-  misma  hegira  que  á  los  dos 
mo  se  notó  en  el  tomo  2,  ca-  años  antecedentes),  no  dista 
da  año  vulgar  de  los  cristia-  el    Pacense   del    verdadero 


556  España  Sagrada.  Trat,  XXMI,  apé7id.  II. 
cómputo  de  los  árabes  mas  trusos  por  los  copiantes,  co- 
que en  dos  años,  siendo  asi  mo  prevenimos  al  principio, 
que  en  lo  precedente  hubo  y  se  prueba  por  lo  dicho  en  el 
cuatro  años  de  diferencia;  progreso ;  pues  Isidoro  no 
pues  según  los  números  de  las  pudo  confrontar  un  mismo 
copias  resulta  el  principio  de  número  de  hegira  en  eras  que 
lahegira  en  elañode618,ha-  distaban  en  dos  unidades, 
hiendo  sido  cuatro  años  des-  52  En  cuanto  á  las  épo- 
pues  (en  el  de  622),  lo  que  se  cas  de  los  cahfas  ó  empera- 
diferencia  en  cuatro  años.  Pe-  dores  de  los  sarracenos,  v  de 
ro  como  en  la  era  de  618  se  los  que  gobernaron  en  Espa- 
pusoaqui  la  hegira 62,  persis-  ña,  basta  por  ahora  dar  la 
tiendo  en  el  mismo  número  cronologia  ,  que  Berganza 
dado  dos  años  antes,  resulta  puso  al  margen  de  su  libro, 
que  estos  dos  nños  menos  re-  sacándola  de  escritores  orien- 
sarcen  la  mitad  de  los  cuatro  tales,  el  cual  dice  asi: 
en  que  antes  discordaban.  55    Abubacar,  empezó  en 

50  Prosigue  el  Cronicón  el  mismo  dia  en  que  murió 
con  el  yerro  de  estos  dos  años  Mahoma.  Reinó  dos  años, 
(y  tal  vez  de  solo  uno),  hasta  dos  meses  y  seis  dias.  Murió 
el  núm.  55,  en  que  la  hegira  en  la  era  671  á  25  de  agos- 
91  se  junta  con  la  era  748  to,año  12  de  los  árabes, 
(año  de  710),  lo  que  está  ya  54  Omai'  ó  Amer  fué 
puntual;  pues  la  hegira  91  elevado  en  el  dia  de  la  muer- 
concurrió  en  su  mayor  parte  te  de  Abubacar.  Reinó  diez 
con  el  año  de  710  como  quien  años,  dos  meses  y  nueve  dias. 
empezó  en  8  de  noviembre  Murió  en  la  era  682,  año  25 
del  año  precedente  709,  se-  de  los  árabes. 

gun  verás  en  las  tablas  de  Ma-        53     Olhomaii   empezó  á 

riana  y  en  las  que  dimos  en  el  los  cinco  dias  después  de  mo- 

tomo  2  de  la  edición  2.%  se-  rir  su  antecesor.  Reinó  doce 

ñalandoeldia  en  que  empezó  años  menos  ocho  dias.  Murió 

cada  año  de  los  árabes.  en  la  era  695,  año  55  de  los 

51  Sigúese,  pues,  que  los  árabes. 

yerros  de  este  Cronicón  en  56  Moavia.  Entre  este  y 
cuanto  á  los  años  de  los  ara-  el  precedente  ponen  el  ero- 
bes  pueden  decirse  no  ori-  nicon  Oriental,  Elmacin  y 
ginales  de  su  autor,  sino  in-  otros  á  yl/?^?y  kAlasan,  que 
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reinaron  por  división  do  los  año  8Í)  do  los  árabes, 
árabes.    Mis    reinó    cuatro         Al     IJlít  (>  VValid  empe- 

años,  seis  meses  y  19  dias.  zó  á  ser  califa  en  vida  de  su 

Alasan ,  tres  meses  y  cinco  padre,  y  puso  por  goberna- 

dias,  según  el  cronicón  orien-  dor  de  África  á  Muza,  y  en 

tal,  ó  seis  meses  y  cinco  dias  la  Tinginlania  á  Taric.  Uei- 

segun   Elmacin.    Alasan   se  nó  Ulit  nueve  años,  siete  me- 

compuso  con  Moavia,  y  este  ses  y  Ift  dias.  Murió  á  25  de 

reinó  diez  y  nueve  años,  tres  febrero  de  la  era  753,  año  95 

meses  v  cinco  dias.  Murió  á  de  los  árabes, 
f)  de  abril  en  la  era  716,  año        42     Zulemam  empezó  en 

()0  de  los  árabes.  el  dia  de  la  muerte  de  su  lier- 

37  /i/rf  ó  lezid,  fué  elec-  mano  Ulit.  Reinó  dos  años, 
to  en  el  dia  en  que  murió  su  siete  meses  y  25  dias.  Murió 
padre  Moavia.  Reinó  tres  á  ocho  de  octubre  de  la  era 
años,  ocho  meses  y  21  dias.  755,  año  99  de  los  árabes. 
Murió  en  la  era  721,  año  64  43  Abdallaziz  ó  Abdella- 
de  los  árabes.  ziz,  Iben  Muz,  esto  es,  hijo  de 

38  Moavia  II  empezó  Muza ,  reinó  dos  años  y  me- 
en el  dia  de  la  muerte  de  su  dio,  según  el  Cronicón  Emi- 
padre  Izid.   Reinó  40  dias,  lianense. 

según  el  cronicón  oriental,  ó        44    Ornar  reinó  dos  años, 

45,  según  Elmazin.  Siguióse  cinco  meses  y  15  dias.  Murió 

un  interregno  de  un  mes  y  á  15  de  febrero  de  la  era  758, 

19  dias.  año  101  de  los  árabes. 

39  Moroan  y  Abdalla  45  Zama  murió  en  la  ba- 
compitieron  entre  si.  iVbda-  talla  deTolosa,enlaera  759. 
lia  fué  coronado  en  la  Meca,  El  Cron.  Emilian.  le  dá  tres 
y  reinó  cuatro  meses  y  ocho  años. 

dias:  Moroan  en  Chavia.  Mu-        46    Abderraman  gobernó 

rió  á  los  diez  meses  y  ocho  á  España  por  espacio  de  siete 

dias  en  la  era  722,  año  65  de  meses,  según  el  Cron.  Emil. 
los  árabes.  47     hi%  ó  lezit,  hermano 

40     Abdamelic,  Abdilme-  de  Ornar,  reinó  cuatro  años 

lie  ó  Abdelmelech,  empezó  y  un  mes.  Murió  en  la  era 

en  Damasco,  reinó  veintiún  661,  año  105  de  los  árabes, 
años  y  15  dias.  Murió  á  11         48    í/m&¿:^a  ó  Ambiza  rei- 

de  octubre  de  la  era  747,  nó  cuatro  años  y  medio. 
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to  por  Umbiza,  reinó  un  año. 
Chron.  lEmiL 

oO  Yaia  ó  lahia  reinó 
casi  tres  años. 

51     Iscan  empezó  en  el 
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/íoá^raúOdera,  elec-     con  un  mes  y  22  días.  Fué 

muerto  en  la  era  782,  año 
126  de  los  árabes. 

62    Abulcatar  gobernó  dos 
años,  según  el  Cron.  Emil. 
65     hit  AbuchaUd ,  y  no 
dia  en  que  murió  tó:^.  Reinó     Alulid,   fué  ensalzado  antes 
diez  y  nueve  años,  siete  me-     de  la  muerte  de  NValid.  Rei- 
ses  y  once  dias.  Murió  á  7  de 
febrero,  era  781,  año  125  de 
los  moros. 

52     Oddífa  ú  Hodifa  go- 
bernó medio  año. 

55    Autuman,  cuatro  me-     tos  nombres, 
ses.  65    Abrahim  ó  Ibrahim, 

54  Aleitaii óEle'ú^n,  diez  empezó  en  el  dia  en  que  mu- 
meses,  rió  su  hermano  Izit.   Reinó 

55  Mahomet,  dos  meses,  dos  meses  y  nueve  dias.  Fué 
según  el  arzobispo  D.  Ro-  depuesto  en  la  era  785,  y 
drigo.  después  muerto  en  la  era  787, 

56  Abderraman  casi  tres     año  152  de  los  árabes, 
años,  según  el  mismo  arzo-         66    37oroa/¿,  último  califa 
bispo  D.  Rodrigo.  de  la  familia  Omeya ,  reinó 


nó  cinco  meses  y  diez  dias. 
Murió  de  peste  en  la  era  785, 
año  126  de  los  árabes. 

64     Toaba  ó  Toba.  Don 
Piodrigo  distingue  entre  es- 


cinco  años  V  25  dias.  Venci- 
do  por  Abdella  ó  Abdalla 
huyó  á  los  montes,  en  la  era 
787,  año  152  de  los  árabes. 
67  Toaba  reinó  un  año  y 
dos  meses,   según  el  Cron. 


57  Abdelmelic  ó  Abdime- 
lie,  dos  años,  según  el  Cron. 
Emil. 

58  Aiicupa  reinó  cuatro 
años  y  cinco  meses,  según  el 
Cron.  Emil. 

59  Abdelmelic,  que  ha-  Emilianense. 
bia  sido  depuesto,  volvió  á  68  hrJf  ó  lucef,  gober- 
reinar  por  un  año  y  un  mes,  nó  veinte  años,  según  el  cro- 
segun  el  mismo  Cron.  Emil.     nicon  citado.  Fué  electo  enla 

60  Belgi  gobernó  por  tres  era  785,  año  150  de  los  ára- 
años,  según  D.  Rodrigo.  bes,  y  excitándose  entre  los 

61  Alidit  ó  Walid ,  em-  sarracenos  guerra  civil,  pre- 
pezó  en  el  dia  de  la  muerte  valecióenlaxVndalucia^l&d^r- 
de  su  tio  Iscan,  Reinó  un  año     ramen,  que  era  de  la  familia 
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Omeya.   José   fué  dopiicsio,  de  junio,  era  71)2,  ano  15(1 

retirándose  á  Toledo,  y  á  los  de  los  árabes, 
tres  años  le  mataron,   (|ue-         70     Aípii  acaba  el  croni- 

dando  Al)derranien  en  pací-  con  de  Isidoro,    y   las  notas 

íica  ])Osesion.  cronológicas    de    Ikrganza; 

CO     Abdalla,  ])rimer  ca-  por  lo  que  pondremos  tam- 

liía  de  los  Jlabdasidas,  reinó  bien  fin  á  este  tomo,  reser- 

cuatro  años,  ocho  meses  y  vando  para  otro  la  continua- 

diez  V  seis  dias.   IMurió  en  S)  cion  de  los  documentos. 
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